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PRESENTACION 

La publicación de este volumen obedece al deseo de El Colegio 
de México de contribuir al conocimiento y a la discusión de al­
gunos importantes aspectos económicos, sociales y políticos 
del resurgimiento de México como país exportador de petróleo 
y gas en cantidades potencialmente significativas para la situa­
ción energética mundial. No es propósito de El Colegio susten­
tar determinados puntos de vista sobre materia tan compleja. 
Los autores de los trabajos -presentados en un simposio orga­
nizado por El Colegio los días 6 y 7 de julio de 1978 -son los 
únicos responsables de sus afirmaciones, análisis y conclusio­
nes. Esta obra recoge los artículos ya incluidos en Foro Inter­
nacional 72 (abril-junio de 1978), más un estudio comentado 
también en el simposio, una síntesis de las deliberaciones, pre­
parada por el Dr. Samuel del Villar, y resúmenes de las princi­
pales intervenciones. 

Un examen de los materiales revela que las tesis sustentadas 
por los autores no necesariamente coinciden. Es natural que en 
México la discusión sobre los hidrocarburos y sus implicacio­
nes para la vida nacional -económicas, sociales, políticas e in­
ternacionales- estén rodeadas de controversia. Históricamen­
te, durante el anterior auge petrolero de México, surgieron im­
portantes conflictos políticos entre las tesis nacionalistas y 
otras mantenidas por las compañías extranjeras. También hubo 
distorsiones económicas graves. A partir de la expropiación en 
1938, los recursos petroleros son plenamente mexicanos y su 
explotación está encomendada a una empresa del Estado, 
PEMEX. No obstante, el desarrollo de la producción y en par­
ticular la explotación de nuevos yacimientos habían decaído 
en el pasado reciente, hasta que en 1972 se descubrieron nue­
vos e importantes recursos. En un momento en que México se 
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X Presentación 

volvía importador neto de petróleo con todas las graves conse­
cuencias económicas y financieras que ello hubiera podido sig­
nificar, la balanza se ha inclinado en el sentido opuesto y nues­
tro país ha surgido de nuevo como abastecedor de los merca­
dos mundiales, a precios elevados impuestos por la OPEP y en 
circunstancias en que se avizora, a largo plazo, una crisis ener­
gética internacional que podría ser aguda. Es lógico que a to­
dos nos interese la comprensión de este fenómeno, su análisis 
cuidadoso, su dilucidación con vistas a que el país encauce sus 
esfuerzos con respecto a los hidrocarburos de manera que se 
resuelvan no solamente problemas de corto plazo, sino otros 
problemas internos fundamentales del desarrollo y de la des­
igualdad económica y social. 

Las cifras sobre reservas de petróleo y gas en México se han 
elevado en los últimos tres años e indican un potencial gigan­
tesco. Sin embargo, una explotación demasiado rápida del pe­
tróleo podría, según algunos sectores de opinión, traer incon­
venientes, a pesar de los beneficios que reportaría. ¿Se con­
vertirá México en país con excedentes de recursos financieros 
no utilizables a corto plazo? ¿Cómo canalizar los recursos ha­
cia un desarrollo equilibrado y a la solución de problemas so­
ciales básicos? 

Los trabajos incluidos en este volumen no dan las resptiestas 
pero se plantean una multitud de problemas y dudas que mere­
cen cuidadoso y objetivo estudio. Con su publicación, El Cole­
gio pretende solamente poner de relieve algunos de los aspec­
tos técnicos, económicos, sociales y políticos más relevantes 
que los estudiosos de estos asuntos y aun el lector no especiali­
zado pueden tener interés en considerar. Las apreciaciones de 
los autores no coinciden necesariamente con las del sector ofi­
cial. El diálogo entablado en el simposio entre académicos, téc­
nicos, funcionarios del sector público y representantes de co­
rrientes políticas no fue sino una breve pero intensa y fructífe­
ra etapa de intercambio de puntos de vista. El tiempo dirá si 
valió la pena. Por lo pronto estas aportaciones quizá ayuden a 
aclarar las perspectivas. 

Víctor L. Urquidi 
Presidente de 

El Colegio de México 



EL SIGNIFICADO DEL PETROLEO PARA LA 
SOCIEDAD MEXICANA: PERSPECTIVA Y 

SINTESIS DEL DEBATE 

Samuel l. del Villar 

La Perspectiva 

No hay fenómeno más significativo para la sociedad mexicana 
y para su futuro que la conciencia nacional e internacional de 
que cuenta con disponibilidades de hidrocarburos naturales su­
ficientes para sotener un importante excedente de exportación 
durante los próximos años. Fue la piedra angular para cambiar 
diametralmente el curso al que apuntaba la sociedad a corto 
plazo. De una desquiciante depresión, aparentemente hacia el 
auge en menos de dos años. 

Comienza a generarse a raíz del acontecimiento histórico 
del hallazgo de PEMEX de los yacimientos de los litorales del 
cretácico en el sureste durante el gobierno del presidente Eche­
verría. A pesar del revuelo nacional e internacional que causó, 
su influencia fue marginal para condicionar el curso inmediato 
de la sociedad mexicana. Fue insuficiente para prevenir la cri­
sis sin precedentes en treinta y cinco años que se 1Banifiesta 
con una recesión inflacionaria, con la pérdida total de liquidez 
monetaria internacional y finalmente con la devaluación, a lo 
que conducía la desorganización económica del país. 

La conciencia se arraiga durante el gobierno del presidente 
López Portillo por el éxito de PEMEX en multiplicar acelerada­
mente la prueba de reservas y en sugerir un amplio potencial 
en las que faltan por probar. En veinticuatro meses las reservas 
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2 Samuel I. del Villar 

probadas pasan de Sl(is mil millones de barriles a dieciséis, veinte 
y cuarenta mil millones. Se sugieren como potenciales 200 mil 
millones. 

La capacidad técnica y empresarial que la industria nacional 
había desarrollado en cuarenta años permiten convertir acele­
radamente el potencial natural en recursos económicos. Des­
imés de PEMEX y del gobierno, son los banqueros internaciona­
les y el gobierno norteamericano los que con base en los resul­
tados significativamente se persuaden muy pronto. En 1977 se 
restaura la liquidez internacional, se estabiliza el tipo de cam­
bio, se empieza a reconstruir el ahorro interno, se relaja la es­
tringencia del programa de estabilización al que el Fondo Mo­
netario Internacional había condicionado su restringido apoyo 
financiero para que un Estado minado en su capacidad de deci­
dir pudiera mal capotear la crisis. 

En 1978 pareció disiparse el explicable escepticismo en la 
opinión pública sobre la magnitud de las reservas, sobre la ca­
pacidad para explotarlas y sobre su impacto en la crisis. Se per­
cibe claramente que el país saldrá de la recesión con inflación: 
se prevé que la economía crecerá por encima del. crecimiento 
de la población y que la tasa de inflación, aunque sustanciaL 
descenderá en relación a los últimos dos años. 

Al mismo tiempo en que se han multiplicado las res~rvas y 
se arraigó en el país la conciencia de su importancia, han surgi­
do al debate nacional, dentro y fuera del gobierno, una gama 
tan amplia de esperanzas, frustraciones, dudas, y planteamien­
tos sobre lo que se puede hacer con él, como significativo es 
para la vida del país. 

Lo que pareció ser la ineludible opción de explotar y expor­
tar aceleradamente el petróleo para evitar la depresión, implicó 
un cambio sustancial en el papel que la industria nacionalizada 
había desempeñado en el desenvolvimiento del país. Existía 
una política conservadora en materia de cuantificación, desa­
rrollo y exportación de reservas, acompañada de an1plios subsi­
dios al consumo interno, y de un relajamiento en costos princi­
palmente laborales. El cambio se orientó hacia el desarrollo 
acelerado de las reservas y las exportaciones, aunque no se ha 
apuntado un giro en materia de costos y subsidios al consumo 
interno. 
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El cambio tocaba fibras nacionalistas muy sensibles en el 
marco político en el que se había desenvuelto PEMEX. Este 
marco justificó las exportaciones como una estrategia ineludi­
ble del presidente Cárdenas para consolidar el extraordinario 
precedente histórico a nivel mundial de la expropiación. Sin 
embargo, una vez que PEMEX se consolidó, su tesis básica fue 
la del petróleo sólo para que México lo consuma. La nueva tesis, 
que surgía de la más angustiosa situación económica desde los 
treintas, y del extraordinario fortalecimiento de los países ex­
portadores en el mercado internacional durante los setentas, 
postuló a las exportaciones petroleras como indispensables 
para sacar a M6xico de la crisis inmediata y como fuente de 
esperanza para prevenir el desastre nacional a mediano y largo 
plazo. No obstante su racionalidad, debía conmover el tradi­
cional nacionalismo petrolero tanto como la crisis lo había 
hecho con la estabilidad económica. 

El aumento extraordinario de los precios internacionales del 
petróleo que coincidió con los nuevos descubrimientos en Mé­
xico, y la percepción de su agotamiento antes de finalizar el si­
glo, han complicado todavía más el debate político a raíz de 
los cambios en la política petrolera. El nacionalismo petrolero 
se había sustentado en la idea de que la naturaleza no renova­
ble de esta fuente básica de energía obligaba a conservarla es­
crupulosamente para satisfacer las necesidades internas. Esta 
percepción revitalizó sus planteamientos y su oposición a las 
tesis exportadoras en la medida del atraso mexicano en el desa­
rrollo de fuentes alternativas de energía y de las obstrucciones 
que enfrenta el país para tener acceso a las empresas que las 
están desarrollando. 

Sin embargo, por otra parte, esos acontecimientos en el es­
cenario internacional también han enriquecido los planteamien­
tos a largo plazo de la racionalidad exportadora: al vender el 
petróleo de acuerdo con el nivel de precios fijado por la OPEP 
se garantiza que el mismo no se está malbaratando; y la expor­
tación de petróleo es la única forma de obtener los recursos ne­
cesarios para desarrollar fuentes alternativas de energía en el 
momento en que los hidrocarburos no sean económicamente 
aprovechables para este fin. 

Independientemente de esta controversia, el programa de 
PEMEX ya ha producido alteraciones suTSstanciales en el desa-
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rrollo del país y en los problemas de corto plazo que deberá 
enfrentar. Sin duda lo preponderante ha sido prevenir una de­
presión de consecuencias inconmensurables y provocar un re­
punte hacia el auge económico. Sin embargo, para producir 
este resultado positivo, la producción y exportación aceleradas 
provocan una multiplicidad de novedosas e importantes com­
plicaciones: 

Desajustes estructurales repentinos en la organización eco­
nómica y social de las regiones productoras así como en su me­
dio ambiente natural; la necesidad de quemar parte de las va­
liosas reservas de gas natural asociado al crudo que urgentemen­
te se ha necesitado producir y exportar para reactivar la econo­
mía; el enfrentar el embotellamiento político que sufren los 
Estados Unidos para definir un programa energético estable, 
así como una tozuda posición de su gobierno que parece bus­
car, con base en las reservas mexicanas de gas y en las presiones 
que ocasiona su quema, que el gobierno mexicano le asegure a 
largo plazo un suministro barato de energéticos que alivie su 
dependencia de fuentes externas caras y/o inseguras; la necesi­
dad inmediata de imprimir flexibilidad a la estructura de la de­
manda interna de energéticos a efecto de absorber la produc­
ción de gas y resistir las demandas norteamericanas en una ne­
gociación que previsiblemente será difícil y prolongada si han 
de prevalecer las demandas mexicanas; los problemas dentro de 
este contexto que crea el nivel irracionalmente bajo de precios 
internos; el saldo adverso en la balanza de pagos y en el poten­
cial de la industria petrolera para estimular el crecimiento in­
dustrial por el volumen de importaciones requerido a corto 
plazo para sostener el programa de PEMEX; la propensión a 
consumir y a importar, las presiones intlacionarias y las distor­
siones en el tipo de cambio para el resto de la economía por el 
restablecimiento de la liquidez internacional del país con base 
en las exportaciones de hidrocarburos y en su potencial futuro; 
la incapacidad de la economía y la inefectividad de sus meca­
nismos de planeación para absorber productivamente un supe­
rávit importante en la balanza de pagos y /o para controlar su 
nivel mediante inversiones razonables en el exterior; el poster­
gamiento de un programa de recuperación de la productividad 
laboral en la industria; el riesgo de producir en última instancia 
un efecto contrario al interés de México como exportador, al 
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manejarse y aun inflarse el potencial petrolero en el exterior 
como una fuerza depresiva de los precios internacionales. 

A estas complicaciones hay que añadir las de mediano y lar­
go plazo a las que apuntan los desequilibrios regional, sectorial, 
fiscal, externo y demográfico. Su combinación refleja en térmi­
nos generales un panorama poco alentador: 

Una planta industrial sobreprotegida cuyo crecimiento ha 
requerido de altos niveles de concentración del ingreso, agudi­
za las rigideces técnicas de la economía para absorber el creci­
miento de la población, deprime la producción primaria por 
los subsidios que obtiene de sus precios, acelera los problemas 
de un congestionamiento urbano cuyos costos se hacen intole­
rables, erosiona las fmanzas del Estado por sus demandas de 
gastos públicos que no está dispuesta a cubrir, y mina la cuenta 
corriente de la balanza de pagos por su falta de competitividad 
internacional. 

Una organización agropecuaria que mantiene alrededor del 
40% de la población económicamente activa con el 8.5% del 
PIB y cuyas posibilidades de producción están obstruidas por 
un ineficiente sistema de regulación cuya reforma se teme que 
ocasionaría importantes trastornos sociales y políticos al 
mismo tiempo que no ofrece salidas a los apremiantes requeri­
mientos de alimentos y empleo para un futuro nacional prós­
pero y sólido. 

Un pesado aparato burocrático (los seiVicios gubernamenta­
les pasaron de representar 6.2% del PIB en 1-970, a 9.7% en 
1976) cuya ineficiencia e inequidad para manejar y financiar 
un gasto estatal de cerca del 40% de PIB condiciona la eco­
nomía a funcionar con enormes costos sociales. 

Masas crecientes de mexicanos sin oportunidades mínima­
mente adecuadas de acceso a la nutrición, a la educación, al 
empleo, a la vivienda, a la salud. 

El agotamiento del petróleo como fuente fundamental de 
energía es otra de las grandes pesadillas que pesan sobre el fu­
turo del país y que no se disipa por la mera explotación y ex­
portación acelerada de las reseiVas. Evidentemente se está en 
mucho mejor situación para enfrentar· esa pesadilla cuando se 
tienen suficientes disponibilidades de petróleo para mantener 
durante años excedentes de exportación, que cuando no se 
tienen. Sin embargo hay circunstancias que menoscaban seria-
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mente esta mejor situación relativa y justifican la preocupación 
por el futuro. 

La propensión a importar y la pobre competitividad inter­
nacional del resto de la economía incrementan la tasa de agota­
miento de las reservas. No sólo no existe un programa nacional 
de conservación de energía, sino que los extraordinarios subsi­
dios a su desperdicio, por la política de precios internos, debili­
tan el potencial de las reservas en la misma proporción. Hay un 
ostensible retraso técnico y empresarial en el desarrollo de 
fuentes alternativas de energía que obscurece las perspectivas 
de que México mantenga en el largo plazo las ventas compara­
tivas internacionales que actualmente le ofrecen los hidrocar­
bJ.lros para abastecerse de energía cuando sus costos relativos 
los hagan económicamente sustituibles. 

Los excedentes por exportación petrolera pueden seguir 
ofreciendo recursos para mantener este desequilibrado panora­
ma social. Quizá sea exagerada la preocupación que comienza a 
advertirse en el debate nacional por una "arabización" o ''ve­
nezuelanización" de México. Su nivel general de desarrollo, así 
como el de su industria petrolera estatal, proporciona ventajas 
sustanciales frente a países exportadores no industrializados. 
Sin embargo, es evidente el peligro de que se agudicen las dis­
torsiones en el aparato productivo y en la organización social 
por la facilidad con que el petróleo puede aprovecharse inequi­
tativamente sin beneficios colectivos duraderos; puede suplir la 
producción por la importación de alimentos; puede encubrir y 
fomentar la ineficiencia industrial; puede relajar la disciplina 
fiscal; y puede arraigar una malsana dependencia en fuentes rá­
pidamente agotables de energía. 

Alternativamente las reservas petroleras ofrecen una singu­
lar posibilidad de ir corrigiendo a mediano y largo plazo las dis­
torsiones en el aparato productivo sin que se violente el orden 
social y político. En vez de lubricar el deterioro de un panora­
ma económico y social desalentador, puede lubricar su transi­
ción hacia niveles crecientes de bienestar social y eficiencia 
apoyando por ejemplo el desmantelamiento del sistema protec­
cionista que ahoga la competitividad de la planta industrial; la 
reforma en la organización agropecuaria; el encauzamiento del 
crecimiento hacia regiones de menor desarrollo relativo; una 
más equitativa distribución del ingreso por la reforma al siste-
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ma fiscal; y el desarrollo de fuentes alternativas de energía. 
A estas alturas resulta prácticamente imposible despejar las 

incógnitas para el futuro del país que plantean las reservas de 
petróleo y los dilemas sobre cómo usarlas. Sin embargo, esto 
no elimina el imperativo de analizar y reflexionar con libertad 
y seriedad sobre el significado que pueden tener para la socie­
dad mexicana. Son estos ejercicios los que permitirán despejar 
esas incógnitas conforme al mejor interés nacional. 

El Simposio en el Colegio de México 

El Centro de Estudios Internacionales de El Colegio de Mé­
xico celebró el 6 y 7 de julio de 1978 un simposio en el que se 
analizaron aspectos importantes de la industria petrolera y sus 
implicaciones para la sociedad mexicana y su futuro. Al orgatú­
zar este simposio El Colegio de México buscó ofrecer un punto 
de reunión para que pudiesen intercambiarse y recogerse con 
libertad y seriedad la variedad de puntos de vista ilustrativos 
que han surgido de la reflexión sobre estas implicaciones. Las 
ponencias que sirvieron de base para la discusión fueron publi­
cadas en el número 72 de su revista Foro.fnternacional. Fueron 
enriquecidas con los comentarios y la discusión de cincuenta 
asistentes que, por su posición y experiencia en la investiga­
ción, en la industria, en el gobierno o en la política, tienen 
perspectivas ilustradas. Expresaron sus opiniones y reflexiones 
a título personal. Hubo diferencias y controversias sustanciales 
entre ellas. A continuación se presenta una síntesis de la discu­
sión. 

-Ef simposio se abrió con una presentación del presidente 
de El Colegio de México, Víctor Urquidi, de las características 
distintivas principales del auge petrolero actual y de las bases 
para analizarlo. Lo situó dentro del marco histórico de auges 
económicos que ha tenido México desde su vida colonial hasta 
la segunda guerra mundial, y que han obedecido principal­
mente a la exportación de minerales e hidrocarburos pero tam­
bién a la de manufacturas durante ese período de guerra. Tam­
bién lo situó dentro del marco del desenvolvimiento de la eco-



Perspectiva y Síntesis del Debate 9 

nomía mexicana desde el fin de la segunda guerra mundial y 
de la relevancia dentro del mismo de las exportaciones de hi­
drocarburos, frente a las agrícolas y al turismo para impulsar el 
crecimiento. Apuntó el significado distintivo que tiene el con­
trol estatal de la industria petrolera para derramar en la socie­
dad los beneficios ·del auge; las tareas que hay que realizar en 
términos de erradicación de la pobreza, de elevación del nivel 
educativo, de racionalización de la planta industrial y el comer­
cio exterior; y los peligros de que la inflación, la imprevisión y 
el dispendio derroten los beneficios duraderos que el auge pue­
de producir. 

-En la primera sesión se evaluaron experiencias que ha teni­
do México con auges similares y su relevancia para encauzar 
bien el que se comienza a experimentar. La tesis en la que se 
sustentó la ponencia encontró seis instancias en las que expe­
riencias previas con la explotación del petróleo a lo largo del 
régimen de la Revolución Mexicana resultan significativas para 
entender y enfrentar problemas que plantea el futuro petrole­
ro: el carácter estratégico del petróleo mexicano para Estados 
Unidos al promulgarse el artículo 27 constitucional; la estrate­
gia para confrontar intereses americanos adversos a la política 
petrolera mexicana a raíz de la promulgación por el presidente 
Calles de la .Ley reglamentaria del artículo 27 constitucional en 
diciembre de 1925 y de la expropiación decretada por el presi­
dente Cárdenas en marzo de 1938 ~la resistencia del presidente 
Cárdenas a las demandas laborales que exigían prestaciones de­
sorbitadas y el manejo directo de la empresa cuya satisfacción 
hubiera destruido la industria nacionalizada; el saldo negativo 
que ha dejado para la vida política del país la precaria partici­
pación de la opinión pública en decisiones importantes para 
formular la política petrolera; la pobreza de los beneficios co­
lectivos que dejó al país el auge petrolero de 1910 a 1924. 

El primer comentario argumentó la relevancia de considerar 
experiencias históricas para entender el auge petrolero y para 
que la sociedad lo aproveche óptimamente, en contraposición 
a considerar meramente vivencias actuales. La tesis fue que la 
historia es la maestra de la vida. El comentario se remontó al 
significado actual de los auges económicos del país durante la 
segunda mitad de los siglos XVI y XVIII, y a su incapacidad 
para generar una transformación deseable en la vida social y 
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económica, e hizo hincapié en la necesidad de estudiar las cau­
sas de esos fracasos a efecto de prevenir los mismos resultados 
del auge petrolero que vivimos. El segundo comentario abordó 
el cambio que puede provocar el petróleo en la situación histó­
rica de negociación de México frente a Estados Unidos. Sostu­
vo la tesis de que los indicadores para justificar optimismo so­
bre un fortalecimientQ. de esa capacidad son débiles. 

-La segunda sesión se dedicó a evaluar el nivel de desarrollo 
técnico de la industria petrolera nacionalizada, de sus posibili­
dades de desenvolvimiento, y de las perspectivas para superar 
términos que se consideraron de dependencia. A partir de una 
posición escéptica sobre el desarrollo y la independencia técni­
cos de la industria petrolera nacionalizada, la tesis del ponente 
sustentó el imperativo de hacer una evaluación que a su juicio 
no se ha hecho sobre las áreas en que eficientemente se pueda 
promover la independencia técnica. Apuntó la convivencia de 
un desarrollo tal en la petroquímica, ya que en el área de ex­
ploración, extracción y refinación consideró que los esfuerzos 
en este sentido no serían particularmente fructíferos. 

El primer comentario hizo énfasis en el peligro de que la 
industria se desnacionalice por la dependencia tecnológica que 
surge de la pobreza general de la investigación y apuntó los es­
fuerzos para superarla que representan el Instituto Mexicano 
del Petróleo y el Instituto Nacional de Energía Nuclear, así 
como la necesidad dentro de este contexto de una sólida in­
fraestructura de investigación que combine estrechamente el 
desarrollo del conocimiento científico con la innovación tec­
nológica. 

El segundo comentario particularizó sobre el nivel de inde­
pendencia tecnológica que ha logrado la industria petrolera 
mexicana. Apuntó que en exploración y explotación PEMEX 
es prácticamente autosuficiente; que en refinación el 70% de la 
ingeniería básica se genera por PEMEX y el Instituto Mexicano 
del Petróleo; y que en petroquímica, la política es seleccionar 
aquellas áreas donde resulta más redituable hacer inversiones 
de acuerdo con un programa dirigido para satisfacer las caren­
cias técnicas que todavía se presentan, lo que ha dado como 
resultado que México sea enteramente autosuficiente en cons­
trucción y operación y satisfaga 90% de la ingeniería, 50% de 
la fabricación de bienes de capital y 20% de las tecnologías de 
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proceso. Comparó estos resultados no sólo con los de países de 
desarrollo económico similar que señaló tienen un nivel técni­
co sustancialmente menor, sino también con países europeos 
altamente industrializados que indicó importan proporcional­
mente más que México. Advirtió la dependencia de la industria 
del sistema educativo nacional y la imposibilidad de la primera 
para asumir responsabilidades en la formación de una infraes­
tructura técnica que corresponde al segundo. 

En la discusión se hizo hincapié en que las importaciones 
técnicas deben sustituirse sólo cuando el nivel de costos razo­
nablemente permita hacerlo. Se polemizÓ sobre el estado y las 
prioridades del desarrollo técnico de PEMEX. Por un lado se 
cuestionaron, indicándose que sólo se considera a los hidrocar­
buros como combustible. Por el otro se hizo énfasis en lo sin­
gular de su desarrollo técnico para realizar los recientes descu­
brimientos con sus propios recursos y se consideró que el avan­
ce en las técnicas de exploración y explotación de reservas 
debe tener prioridad sobre la petroquímica, así como que pue­
de tener efectos muy positivos en la sustitución de importacio­
nes de bienes de capital. Se sugirió que existe una baja produc­
tividad laboral. Se replicó que esto se debe a decisiones políti­
cas y no técnicas, que la productividad laboral medida en tér­
minos de barriles producidos se compara favorablemente con 
Estados Unidos y Venezuela y que el exceso de personal ha 
ayudado a aumentar rápidar'nente la producción. 

-La tercera sesión se dedicó al an~lisis de las implicaciones 
de las explotaciones petroleras en el sureste que es donde se 
concentra en estos momentos la mayor proporción de hidro­
carburos. La tesis que sirvió de base para la ponencia es que 
por la centralización de las decisiones en la industria,. sus técni- · 
cas de producción, su régimen de precios nacionales y tributa­
ción federal, su impacto en los mercados locales, se ha produci­
do un desquiciamiento en la organización social y económica y 
en la ecología de la región en detrimento de los estratos de me­
nores ingresos. 

El primer comentario señaló la necesidad de apuntar no 
sólo el desquiciamiento y la crisis que pueda producir el con­
traste entre los beneficios nacionales y los costos locales, sino 
también las líneas concretas de solución que permitan un ade­
cuado balance. El segundo comentario cuestionó la evidencia 
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que vincula la acción de PEMEX en estas áreas con esos resulta­
dos en general y con el crecimiento demográfico explosivo en 
particular. Señaló que la explotación petrolera no puede con­
cebirse como proyecto de desarrollo regional sino que está 
vinculado a una estrategia de desarrollo que rebasa las fronte­
ras nacionales, aunque debería buscarse un balance con progra­
mas de industrialización que promuevan el desarrollo regional. 

En la discusión se plantearon una gama de posibilidades, 
como el desarrollo de la comunicación terrestre, que pueden 
contribuir a explicar también esos problemas para el desenvol­
vimiento regional. Se sugirió que ellos pueden ser costos inevi­
tables de la modernización y el crecimiento. Se advirtió que el 
desarrollo de la industria petroquímica va a tener implicacio­
nes mucho mayores en la región que la mera producción de pe­
tróleo. Se observó que la responsabilidad de PEMEX es produ­
cir, procesar y distribuir petróleo y que se le han imputado res­
ponsabilidades que no le corresponden, como la formulación 
de las políticas laborales o de desenvolvimiento regional y la 
formulación de planes estatales de desarrollo, proponiéndose 
que las deficiencias que los organismos responsables de la for­
formulación de estas políticas han mostrado en el desahogo de 
estas responsabilidades no pueden atribuirse a la ind_ustria pe­
trolera. Se llamó la atención sobre las consecuencias adversas 
que en términos generalés ha tenido para el desenvolvimiento 
del país el excesivo pragmatismo en la toma de decisiones no 
sólo en materia petrolera sino en materia económica y social 
en general, y se hizo énfasis en la necesidad de desarrollar me­
canismos de planeación y mecanismos de previsión que puedan 
evitar los costos que este excesivo pragmatismo ha tenido. Asi­
mismo, se llamó la atención sobre la necesidad de integrar una 
variedad de políticas que aborden complementariamente lo 
multifacético de los problemas que plantea la explotación del 
petróleo en el área del sureste. Se hizo ver que no es un proble­
ma que se pueda resolver con esfuerzos aislados de la política 
petrolera, de la política de desarrollo urban'o, de la política de 
gasto-inversión, etc., sino que el adecuado tratamiento y la 
adecuada solución de esos problemas depende de la capacidad 
de visualizar complementariamente las implicaciones de todas 
estas políticas para encauzar este fenómeno multifacético. Se 
hicieron analogías y distinciones en relación a experiencias que 
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pueden ser ilustrativas dentro de este contexto como el desa­
rrollo de la Siderúrgica Lázaro Cárdenas o del programa de ca­
minos de mano de obra. 

-La cuarta sesión se abocó a discutir el significado de las 
disponibilidades de hidrocarburos para el contexto de la eco­
nomia mexicana y las politicas que pueden enfrentarlo en el 
corto plazo. La tesis básica que sostuvo la ponencia es que un 
programa acelerado de explotación ·de los recursos petr<lleros 
puede generar aun dentro del corto plazo consecuencias adver­
sas en términos de desperdicio -uso irracional y agotamiento 
del petróleo-, en términos de la tasa de inflación, en términos 
de un mayor endeudamiento, en términos de la capacidad para 
"reciclar" recursos excedentes hacia el exterior, en términos 
de rigidez o revaluación del tipÓ de cambio y en términos de 
las posibilidades de que el resto de la economía desarrolle una 
mayor competitividad intemacioñal. También delineó una op­
ción a un programa de explotación acelerada. 

El primer comentario hizo énfasis en las técnicas de cuanti­
ficación de reservas y en el esfuerzo que implic!hpara PEMEX 
desarrollar aceleradamente su nivel de reservás probadas para 
efectos de cumplir con su plataforma de producción programa­
da para 1980, cuestionándose que los hidrocarburos se explo­
ten irracionalmente. El segundo comentario indicó que no hay 
que confundir la explotación intensiva con la irrracionalidad, 
apuntando que la primera ha sido necesaria para superar la 
crisis económica, que no es factible poner en duda las proyec­
ciones oficiales sobre el monto de reservas, y que las conclusio­
nes de la ponencia son similares a las de un análisis del Banco 
Mundial cuya objetividad cuestionó. 

En la discusión se consideraron exageradas las estimaciones 
de la ponencia sobre el monto del excedente que producirán 
las exportaciones de hidrocarburos en la cuenta corriente de la 
balanza de pagos y su impacto en la oferta monetaria. Se seña­
ló la necesidad de vincular las decisiones de corto plazo con 
una perspectiva de largo plazo que tome en cuenta proyeccio­
nes adecuadas sobre el agotamiento de las reservas, así como la 
necesidad de implantar un programa de conservación de ener­
gía. Se señaló que la quema de gas natural es evidencia del uso 
irracional de los hidrocarburos, que las cifras oficiales son cues­
tionables y que el auge petrolero ya está teniendo impacto en 
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las presiones inflacionarias. Se hizo énfasis en que el auge surge 
en medio de una crisis, y se señaló el imperativo de que la in­
versión pública lo utilice para corregir distorsiones estructura­
les, y el riesgo de que esto no se consiga por un relajamiento de 
la disciplina fiscaL · 

-En la quinta sesión se analizaron las implicaciones de las 
disponibilidades de hidrocarburos en el largo plazo y las poli ti~ 
cas para encauzarlas. La tesis que sustentó la ponencia fue en 
el sentido de que existe un riesgo verosímil de que las reservas 
en vez de coadyuvar a resolver saldos adversos del "modelo de 
desarrollo" en términos de asignación sectorial, regional y per­
sonal de recursos, los puede agravar, manifestando escepticis­
mo sobre las posibilidades de corregirlos. 

El primer comentario giró sobre la necesidad de prospeccio­
nes adecuadas sobre el estado de la economía y la sociedad me­
xicana y las implicaciones que puede tener en él las disponibili­
dades de hidrocarburos más allá de 1982. Advirtió los peligros 
de la miopía para prever y enfrentar tendencias, como el creci­
miento en el consumo de energéticos y el crecimiento demo­
gráfico, que de no corregirse plantearán problemas muy graves 
para el año 2000. Cuestionó la identificación de problemas bá­
sicos del desarrollo con un "modelo de desarrollo" señalando 
la importancia que pueden tener los excedentes petroleros para 
resolver los primeros. Hizo énfasis en la necesidad de utilizar 
esos excedentes conforme a las siguientes prioridades genera­
les: primero, programas de bienestar social y de educación que 
eleven las condiciones de vida y las oportunidades de empleo 
de la mayoría de la población; segundo, desarrollo de fuentes 
alternativas de energía; tercero, la corrección de las distorsio­
nes sectoriales que han estrangulado la-producción de bienes 
pdmarios, y la racionalización del proceso de industrialización 
a efectos de lograr una eficiencia de la ecmiomía que la haga 
internacionalm!)nte competitiva. 

El segundo comentario, después de rechazar el "enfoque 
mecánico" para visualizar como un todo homogéneo el desen­
volvimiento económico desde 1940, se concentró en analizar el 
significado que tiene la disponibilidad de hidrocarburos eo lo 
que se consideraron las dos variables fundamentales que limi­
tan el crecimiento económico: la disponibilidad de divisas y la 
falta de ahorro interno. El comentarista encontró en términos 
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generales que el petróleo puede contribuir a elevar sustancial­
mente el ritmo histórico de crecimiento de la economía, aun­
que advirtió el riesgo de problemas serios por un programa 
muy acelerado de producción y exportación que estimule ex­
cesivamente la propensión a consumir, y que provoque distor­
siones en el tipo de cambio y obstrucciones a una mayor com­
petitividad internacional para el resto de la economía. Señaló 
que el programa de producción y exportación no debe tener 
una dinámica propia, sino una dinámica derivada de una pers­
pectiva sobre el desenvolvimiento del país conforme a la que se 
deben transferir los recursos excedentes de la industria petrole­
ra al resto de la ecoiJomía, dando prioridad a los sectores cuyo 
crecimiento tiene mayor elasticidad-empleo. 

En la discusión se abordaron los dilemas de PEMEX como 
instrumento de política a corto plazo para conseguir tasas muy 
elevadas de crecimiento sin problemas de inflación, distribu­
ción del ingreso y agudización de estrangulamientos; así como 
instrumento de la política a largo plazo de industrialización vía 
exportación y sustitución de importaciones, y sus lineamientos 
en materia de inversión extranjera y de intermediación comer­
cial. 

-En la sexta sesión se consideró el marco politico y econó­
mico para definir la política energética en los Estados Unidos, 
en general, y el llamado Plan Carter en particular. La ponencia 
se sustentó en un detallado análisis de los antecedentes, el con­
texto, las razones, los grupos de interés que llevaron a formular 
el Plan Carter de energía, así como sus planteamientos. Se revi­
saron los avatares que ha tenido este plan en el proceso legisla­
tivo, los intereses representados en ambas cámaras del Congre­
so y sus divergencias, así como la estrategia negociadora del 
Ejecutivo norteamericano para poder explicar el fracaso de 
éste plan y las dificultades para formular en Estados Unidos 
una política coherente de energía. Asimismo se planteó la im­
portancia que tiene para México la política energética de los 
Estados Unidos, la necesidad de familiarizarse con su proceso 
de formulación y de superar carencias dentro de este contexto. 

El primer comentario versó sobre las dificultades para poder 
defmir bajo las condiciones actuales las relaciones energéticas 
estables entre México y Estados Unidos por lo cambiante de 
las circunstancias nacionales, tanto en Estados Unidos como en 
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México, e internacionales, que influyen en la política energéti­
ca en ambos países. Se hizo una revisión del marco político 
estadounidense que condiciona la toma de decisiones que afec­
tan a México, haciéndose notar la prepbnderancia que tiene la 
política interna sobre la internacional. Con base en esta consi­
deración, el comentarista propuso el concepto "interdomestici­
dad" para caracterizar las relaciones entre los dos países, en ge­
neral, y las energéticas en particular. 

El segundo comentario se concentró sobre la necesidad de 
distinguir la incompatibilidad que existe entre los intereses de 
compañías petroleras estadounidenses y el interés nacional de 
estados tal y como lo percibe el Ejecutivo, y la debilidad gu­
bernamental para someter a los primeros, a efecto de compren­
der el proceso de la formulación de la política energética en 
ese país; sobre la conveniencia de promover las instancias nego­
ciadoras que representen los intereses mexicanos en ese proce­
so; y sobre los serios problemas que plantea para la política 
energética mexicana el control norteamericano sobre las fuen­
tes de energía nuclear y las restricciones que impone a su acce­
so, haciendo énfasis en el imperativo de superarlas. 

En la discusión se planteó un desacuerdo sobre la tesis que 
postula la ausencia de definición de una política energética de 
los Estados Unidos, proponiéndose que su existencia deriva de 
la lógica de un "sistema imperialista" que ha buscado los 
aumentos de precios en el petróleo para restaurar su competi­
tividad frente a Europa y Japón y fortalecer sus intereses en el 
Medio Oriente. Se advirtieron los problemas para la definición 
de la política energética norteamericana que plantean las resis­
tencias del público a aceptar medidas conservacionistas. Se seña­
laron ventajas que se tienen en México para definir y llevar a 
efecto una política energética estable conforme al interés na­
cional en virtud del control estatal de la industria para satisfa­
cer la demanda nacional de energéticos y de su potenCial como 
instrumento general de desarrollo, aunque éste se vea mermado 
por los inadecuados diferenciales entre los precios internos e 
internacionales. Se manifestó desacuerdo frente a la sugerencia 
de que ha habido deficiencias en las negociaciones con Estados 
Unidos por desconocimiento del contexto de toma de decisio­
nes en ese país en materia petrolera, señalándose el vasto conoci­
miento de ese contexto que ha adquirido PEMEX por la expe-
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riencia que le ofrece su prolongado y amplio trato con la eco­
nomía estadounidense y con el marco político y empresarial 
que la rodea. Se apuntaron riesgos para la posición negociadora 
de México derivados de la consideración de sus reservas como 
materia de seguridad nacional en Estados Unidos. Se hizo énfa­
sis en que en la medida en que se mantenga el esquema interno 
de precios que subsidia el consumo del petróleo para empresas 
privadas tanto nacionales como extranjeras, en relación a los 
precios internacionales, se pierde el sentido de la nacionaliza­
ción de la industria como instrumento para realizar el interés 
nacional. 

-En la última sesión se consideró el significado del petróleo 
mexicano para la seguridad nacional de los Estados Unidos. La 
tesis de la ponencia fue que en los Estados Unidos el obtener 
un abastecimiento seguro y barato de petróleo mexicano es un 
objetivo derivado de su noción de seguridad nacional y que en 
la medida en que este objetivo vaya haciéndose preponderante, 
la importancia de México para los Estados Unidos va a incre­
mentarse. El razonamiento se sustentó en los siguientes pun­
tos: primero, la subor.dinación que guarda la definición de se­
guridad nacional de una percepción de vulnerabilidad por la 
dependencia que tienen los Estados Unidos del petróleo impor­
tado; segundo, por el porcentaje cada vez más alto de importa­
ciones de la OPEP y de los países árabes dentro de la OPEP, 
por la preocupación sobre el faltante de energéticos para el año 
de 1985, por el pesimismo sobre el desarrollo de fuentes alter­
nativas de energía en un periodo tan breve, y por las dificulta­
des para desarrollar programas masivos de conservación de 
energía; tercero, México parece tener amplias disponibilidades 
de hidrocarburos cuyo acceso ofrece a Estados Unidos mucha 
mayor seguridad que las de los miembros de la OPEP en gene­
ral y las de los países árabes en particular; cuarto, la preocupa­
ción marginal que representa México y sus problemas para la 
política exterior de Estados Unidos será desplazada por la pre­
ponderancia de una "relación petrolera especial" en cuya 
formulación será fundamental la influencia de las dependencias 
responsables por la seguridad nacional de Estados Unidos. 

También se señaló que existe interés de Estados Unidos en 
inflar el monto de las reservas mexicanas y en acelerar las ex­
portaciones en tal forma de que se conviertan en una fuerza 
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depresiva en los precios internacionales de los hidrocarburos. 
El primer comentario señaló que al atender la política pe­

trolera mexicana el interés de los Estados Unidos en que Méxi­
co exporte aceleradamente el petróleo, se desperdician cantida­
des muy sustanciales de gas asociado, se abren perspectivas 
para un mayor intervencionismo aun militar y no se considera 
la situación de México para enfrentar la escasez de energéticos 
prevista para el próximo decenio, por lo que planteó la necesi­
dad de reconsiderar esa política. El segundo comentario señaló 
que fue la crisis de la economía mexicana la clave que ·determi­
nó la exportación acelerada de hidrocarburos puesto que no 
había alternativa para que el Estado la enfrentase y la sociedad 
pudiese salir de ella. Asimismo, planteó que la crisis económi­
ca erosionó la capacidad de negociación interna (trente a gru­
pos empresariales) e internacional (frente a Estados Unidos y 
el Fondo Monetario Internacional) del Estado mexicano y que 
la estrategia más rápida para restablecer esa capacidad de nego­
ciación ha sido el desarrollo del potencial petrolero mexicano 
y el de su exportación, por lo que en el futuro es de preverse 
que las disponibilidades de )lidrocarburos deben fortalecer en 
vez de debilitar la posición internacional de México. 

En la discusión se cuestionó la capacidad que en última ins­
tancia pueda tener el Estado mexicano para limitar las exporta­
ciones de hidrocarburos cuando su nivel sea materia de consi­
deración en el Consejo Nacional de Seguridad de los Estados 
Unidos. Se insistió en la importancia que tiene para México 
abrir fuentes de acceso de energía nuclear con base en la capa­
cidad negociadora que le dan sus reservas petroleras. Se recha­
zó la perspectiva "catastrofista" de las tesis que sugieren una 
necesaria y negativa dependencia de los Estados Unidos por las 
exportaciones petroleras, porque ellas ignoran un sinnúmero 
de factores positivos que deben considerarse. Se sugirió la con­
veniencia a largo plazo de exportar más crudo que gas, a efecto 
de diversificar la clientela internacional para los hidrocarouros 
mexicanos y disminuir los peligros de la dependencia de un 
solo mercado. Se señalaron problemas que tiene el Estado me­
xicano para que prevalezca el interés nacional en obtener un 
superávit por la exportación de hidrocarburos y en utilizarlo 
para corregir los grandes desequilibrios de la estructura social y 
económica, sobre demandas particulares de grupos internos 
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que presionan para utilizarlo irracionalmente, señalándose el 
riesgo de nulificar el superávit por la satisfacción de esas de­
mandas. Finalmente, se señaló que hay controversia aun den­
tro del gobierno para definir la política de energía, y que no 
hay un plan nacional de energéticos, ilustrándose el señalamien­
to con las obstrucciones surgidas en la Cámara de Diputados al 
proceso legislativo en materia nuclear. 

Organización de este volumen 

Esta publicación recoge los textos de las ponencias discuti­
das, algunas de ellas corregidas por los comentarios recibidos. 
Asimismo se invitó a comentaristas y a participantes interesa­
dos a que contribuyeran con una versión de sus intervenciones. 
Se incluyen. los textos recibidos. 

Lorenzo Meyer, director del Centro de Estudios Internacio­
nales y de Foro Internacional, y Blanca Torres Ramírez, direc­
tora adjunta de la revista, coordinaron y prepararon su número 
72 que recogió la versión original de las ponencias que sirvie­
ron de base para el simposio, así como la edición de este libro 
con las versiones corregidas y los comentarios recibidos. Roque 
González Salazar, coordinador general académico de El Cole­
gio de México, organizó el simposio. Junto con Mario Ojeda lo 
acompañamos en moderar sus sesiones. 

Con esta publicación El Colegio de México busca contri­
buir al entendimiento del significado que, desde una pluralidad 
de puntos de vista, pueden tener las reservas petroleras para la 
sociedad mexicana. 
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EL AUGE PETROLERO Y LAS EXPERIENCIAS 
MEXICANAS DISPONIBLES. LOS PROBLEMAS 

DEL PASADO Y LA VISION DEL FUTURO 

Lorenzo Meyer 

Introducción 

A partir de 1976la política petrolera mexicana sufrió un cam­
bio dramático. Nuevos descubrimientos, aunados a una deci­
sión política, van a convertir a México en un exportador neto 
y relativamente importante de petróleo y derivados. Esto sig­
nifica una ruptura con el pascdo reciente mas no con el mediato, 
aquel de la segunda a la cuarta décadas de este siglo. Sería un 
grave error --una verdadera irresponsabilidad histórica- olvi­
dar algunas de las lecciones que debimos aprender entonces. El 
objetivo de este ensayo es insistir en su vigencia. 

Hace poco más de medio siglo que México dejó de ser un 
exportador de petróleo importante. La expropiación de marzo 
de 1938 simplemente acentuó este hecho al cortar de tajo los 
canales de comercialización que por varios decenios habían ser­
vido a las poderosas compañías extranjeras que crearon y desa­
rrollaron la producción de petróleo en México en los primeros 
decenios del siglo. En ese momento sólo el 40% del petróleo 
nacional se destinaba a la exportación -18.7 millones de barri­
les-, porcentaje relativamente bajo si se le compara con el 99% 
de diecisiete años atrás, alrededor de 190 millones de barriles. 
De todas maneras, la pérdida de mercado en 1938 fue resenti-
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da de inmediato por la balanza de pagos y la economía en su 
. conJunto. El bloqueo aliado contra los países del Eje que si­

guió al estallido de la segunda guerra mundial disminuyó aún 
más las exportaciones del combustible mexicano, y, al término 
del conflicto, México exportaba apenas el13% de lo que era ya 
una producción bastante modesta (se vendieron al exterior al­
rededor de cinco millones y medio de barriles). A partir de en­
tonces, la industria nacionalizada se dedicó casi por entero a 
surtir el mercado interno olvidándose del exterior. No debe 
creerse que fue cosa fácil surtir esta demanda, pues aumentaba 
rápidamente; si bien una parte mínima del combustible siguió 
exportándose, también es cierto que hubo de importarse algo 
de petróleo y productos refinados para la zona norte del país. 
A partir de 1944 y hasta principios de los años setenta hubo 
ocasiones en que el saldo de la balanza petrolera resultó negati­
vo para México. El papel de México como exportador de hi­
drocarburos parecía cosa del pasado. Sin embargo, este patrón 
de relaciones con el exterior se modificó casi de la noche a la 
mañana en 1976. La crisis mundial de energéticos coincidió 
con otra interna de México, la del famoso "desarrollo estabili­
zador", y ambas llevaron al gobierno mexicano -ante el escep­
ticismo de muchos- a revaluar notablemente las reservas pro­
badas de petróleo disponibles e iniciar una política de aumento 
rápido de las inversiones y exportación del combustible. Esta 
decisión de volver a presentarse en el mercado mundial de pe­
tróleo -a principios de 1978 se exportaban 250 000 barriles 
diarios y se esperaba elevar esta cifra a más de un millón para 
!980- colocó a México en una situación que tiene ciertos 
paralelos con la etapa inicial de la industria, y es por ello que 
conviene recordar ahora algunas de las experiencias de en­
tonces. 

Nunca ha sido prudente echar en saco roto las lecciones de 
la historia ("quien olvida la historia -dijo George Santayana­
está condenado a repetirla"), aunque éstas tampoco constitu­
yen una guía para encarar el presente. Todo proceso social, y 
en particular el proceso político, tiene una serie de caracterís­
ticas únicas que lo hacen ser, en sentido estricto, irrepetible. 
No existe pues la lección completa. Sin embargo, en la medida 
en que el nuevo contexto conserva algunos de los elementos 
importantes del pasado, conviene echar mano de la memoria 
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colectiva -la historia- para usarla como un dato más al tomar 
las decisiones que ban de comprometer el presente y, sobre 
todo, el potvenir. Y no hay duda de que algunos de los facto­
res que colorearon la historia del petróleo mexicano en rela­
ción con el mundo externo hasta la mitad del siglo XX están 
aún presentes. · 

La lucha por nacionalizar el petróleo fue muy larga. Se ini­
ció formalmente cuando la Comisión Técnica sobre la Naciona­
lización del Petróleo entregó a Venustiano Carranza, en abril 
de 1916, un reporte en que señalaba, a manera de conclusión 
que: ..... creemos justo restituir a la nación lo que es su1o, la 
riqueza del subsuelo, el C!;lrbón de piedra y el petróleo". Este 
proceso llegó a su fin, quizá, al principio de los años cincuenta, 
cuando las empresas expropiadas y sus gobiernos aceptaron de­
fmitivamente que PEMEX sería el único instrumento a cargo 
de la producción y comercialización del petróleo mexicano? y 
que una presencia extranjera sustantiva en esos campos era im­
posible. Es~e proceso fue notable por los conflictos a que dio 
lugar, tan agudos, que en buena medida determinaron la natu­
raleza de las relaciones de la Revolución Mexicana con el exte­
rior. e inclusive' el carácter mismo de la Revolución. En ciertos 
momentos -por ejemplo 1917-1920, 1926-1927, 1938-1940-, 
el mayor peligro y los ma.yores obstáculos al desarrollo de los 
programas del nuevo régimen no provinieron de factores inter­
nos, sino de las presiones y acciones de los grandes intereses 
petroleros y de sus gobiernos. Desde luego, la otra cara de la 
moneda la constituyen aquellas otras coyunturas en que hubo 
un ·apoyo externo a los gobiernos mexicanos, justamente por­
que su política fue relativamente compatible con la de esos in­
tereses extranjeros -recuérdense los acuerdos de Bucareli o el 
de Calles-Morrow, por sólo mencionar los momentos más nota· 

. bies. En cualquier caso, no se puede negar que las decisiones de 
política petrolera que México tomó entre 1910 y 1950 tuvie­
ron un impacto nacional tan grande que algunas de sus conse­
cu~ncias aún se dejan sentir. Todo indica que las decisiones 

1 Bolet(n del Petróleo (enero-junio de 1917), p. 220. 
2 Lorenzo Meyer, ~'La resistencia al capital privado extranjero, el 

caso del petróleo (1938-1950)" en Bernardo Sepúlveda, et al., Las em­
presas transnacionales en México, México, El Colegio de México, 1974, 
pp. 122-156. 
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que en la actualidad se han empezado a tomar para enfrentar 
el desastre de la balanza de pagos con un aumento sustantivo 
en el ritmo de explotación y exportación del petróleo y sus de· 
rivados, tendrán una importancia capital para el desarrollo del 
país en los aiíos por venir; y no sólo en lo que se refiere al as­
pecto económico, sino también al social y al político. Es obvio 
que si el actual sistema político no logra superar los obstáculos 
económicos que en buena medida él mismo ha creado, las pre­
siones generadas por fenómenos tales como el desempleo, la in· 
flación, etc., combinadas con otras que son producto del rápi· 
do crecimiento de la población (la concentración urbana, la 
falta de flexibilidad de la industria para absorber mano de otra, 
etc.), pueden llevar al régimen surgido de la Revolución al lími­
te de sus capacidades para asegurar un consenso y control mí· 
nimos sobre los principales actores políticos. 

La "vuelta a la normalidad" de la economía mexicana -y 
el respiro que ello daría a su actual sistema político-, por la 
vía de convertir a México en un exportador de petróleo entra­
ña algunos riesgos de los que conviene estar consciente. Varios 
de éstos son enteramente diferentes de los del pasado, pero no 
todos. Y es justamente aquí donde las lecciones de la historia 
deben jugar su papel. 

Las diferencias y pennanencias 

Entre los factores que se han de tomar en cuenta al intentar 
comparar la situación de México como productor y exportador 
de petróleo hasta la nacionalización de la industria y la que se 
empieza a perftlar a' partir de 1976, uno destaca de inmediato; 
la relación de dependencia entre México y los Estados Unidos, 
principal comprador potencial del combustible mexicano. Esta 
relación, aunque con modificaciones, constituye no una varia­
ble sirio la constante principal. Los indicadores para sustentar 
tesis tan poco original son muchos. Véase, por ejemplo, la con­
centración del intercambio. En vísperas de la expropiación pe­
trolera, Estados Unidos recibía el 56% de nuestras exportacio­
nes y de él provenían el 62% de nuestras importaciones. La si­
tuación no ha variado; en realidad, este fenomeno se ha acen­
tuado. Por lo que respecta a la inversión extranjera directa, la 
participación norteamericana era dominante desde antes de la 



28 Lorenzo Meyer 

Revolución, siguió siéndolo cuando los gobiernos de la Revo­
lución se consolidaron, y lo es aún: en la actualidad representa 
alrededor del 80%. En el pasado, esta inversión estaba concen­
trada en los famosos "enclaves" minero y petrolero que han 
desaparecido, pero la inversión directa está ahora concentrada 
en los nuevos sectores dinámicos: más del 70% está en la indus­
tria. La deuda pública- externa, liquidada por la Revolución a 
fuerza de devaluarla al posponer su pago, ha reaparecido y en 
la actualidad es superior a los 26 mil millones de dólares y más 
del 50% está contratado con instituciones enteramente nortea­
mericanas o donde su influencia es dominante.3 En fm, pue­
den encontrarse más indicadores pero con éstos basta para sos­
tener que, a pesar de la destrucción de la economía de enclave 
tras la nacionalización o mexicanización de industrias básicas, 
entre ellas la petrolera, la dependencia económica de México 
en relación a los Estados Unidos persiste y se afirma .. 

Esta dependencia económica es sólo parte -si bien sustanti­
va- de una más general que incluye la política; ésta es otra de 
las constantes. Desde la Revolución, y aun antes, México trató 
de mantener en su relación con los Estados Unidos un campo 
de maniobra relativamente más amplio que el que tenían la 
mayoría de los países latinoamericanos. Sin embargo, no hay 
duda que una vez terminada la primera guerra mundial, y tras 
un enfrentamiento norteamericano con Inglaterra y Alemánia 
-a distinto nivel-, México quedó, sin apelación posible, como 
parte de la esfera de infl-qencia norteamericana. Las grandes 
potencias así lo reconocieron. La alianza entre México y Esta­
dos Unidos en la segunda guerra mundial y los efectos poste­
riores de la guerra fría, dejaron ya pocas posibilidades para ma­
nifestar la independencia relativa de México. 'Pese a todo, y en 
la medida de lo posible, México supo aprovechar muchas de las 
coyunturas favorables para fijar cierta distancia respecto de los 

3 Si se quiere ahondar en la naturaleza de estos indicadores pueden 
consultarse, entre otras, las siguientes obras: Bernardo Sepúlveda y An­
tonio Chumacero, La inversión extranjera en México, México, Fondo de 
Cultura Económica, 1973; María del Rosario Green, El endeudamiento 
público externo de México, 1940-1973, México, El Colegio de México, 
1976; René Villarreal, El desequilibrio externo en la industrialización 
de México, México, Fondo de Cultura Económica, 1977; 1 osé Luis Ce­
ceña, México en la órbita _imperial. Las empresas transnacionales, Méxi­
co, Ediciones El Caballito, 1970. 
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Estados Unidos, aunque sin escapar de su zona de influencia.4 

En este marco de dependencia general y de esfuerzos por ami­
norada se formuló la estrategia petrolera de la Revolución, y es 
donde habrá de desarrollarse la nueva. 

Otra constante que conviene tener en cuenta es la importan­
cia relativa de México como productor. Entre el momento en 
que Porfirio Díaz perdió el poder y Obregón afianzó el suyo, 
México tuvo una gran producción petrolera y en constante as­
censo. En 1921, con una producción de-157 millones de barri­
les anuales, México era el segundo gran productor mundial de 
petróleo -contribuía con el 25.3% de la producción total-, 
sólo Estados Unidos le superaba. Sin embargo, el auge no duró 
y a partir de 1922 se inició una caída en la producción que 
para 1926 se podía calificar de catastrófica. En 192g Venezuela 
superó a México como productor y los' desarrollos en el cer-· 
cano oriente disminuyeron aún más la importancia relativa de 
México. A partir de entonces este país fue sólo un productor 
marginal, y como tal permanece hasta el momento. En 1973 la 
producción mexicana apenas representó el 1% de la mundial y 
sus reservas probadas (3.6 miles de millones de barriles), el 
0.6% de las mundiales. Este panorama cambió poco tras el 
'anuncio hecho en 1979 según el cual las reservas probadas osci­
laban entre los 40 mil millones de barriles (aproximadamente 
el 6.2% de las reservas mundiales). El aumento, aunque impor­
tante ya que puso a México en una posición similar a la de Ve­
nezuela, no significó un cambio cualitativo en el contexto glo­
bal. Al iniciarse 1978 México producía 1.22 millones de barri­
les diarios, de los cuales exportaba 250 mil y se esperaba doblar 
esa cifra a fin de año. Si el programa de PEMEX anunciado en 
marzo de -este año se cumple, en 1980 se llegarán a producir 
2.2 millones de barriles de petróleo diarios y la exportación se 
cuadruplicará; aún así, la producción -y sobre todo la expor­
tación- será sólo una pequeña fracción de la mundial. En re­
sumen, por importante que llegue a ser el impacto petrolero en 
términos nacionales, en el contexto internacional México no 
tendrá la capacidad de influir de manera tan clara en el merca-

4 La naturaleza de la dependencia política de México respecto a los 
Estados Unidos ha sido objeto de muchos análisis; una visión general de 
la situación actual se encuentra en Mario Ojeda, Alcances y limites de la 
polftica exterior de México, México, El Colegio de México, 1977. 
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do petrolero mundial como fue el caso entre 1918 y 1923, a 
menos que una crisis de grandes proporciones suspenda el flujo 
petrolero procedente del mundo árabe. En el futuro inmediato, 
y en condiciones normales, el mercado nos impondrá las condi­
ciones de comercialización y no al contrario. Y este mercado, 
por razones naturales, es en gran medida el norteamericano. 

Finalmente, hay que considerar a la economía y la sociedad 
mexicanas. Es aquí en donde se encuentran las mayores dife­

. rencias. Hasta la segunda guerra mundial, la mexicana era una 
sociedad agraria con una industrialización incipiente. La posi­
bilidad de un agotamiento de las reservas petroleras era más 
teórica que real y el impacto del petróleo no era tan directo y 
evidente como en las sociedades industriales de la época. En la 
actualidad no se concibe a México sin gas y petróleo; su mer­
cado está consumiendo un millón de barriles diarios, pues di­
recta o indirectamente representa el 85% de la energía consu­
mida en el país. Las plantas hidroeléctricas son pocas, no exis­
ten aún las nucleares, y el carbón se usa casi exclusivamente en 
aquellas industrias en que es insustituible, como la del acero, 
pero no parece ser una alternativa real al problema energético. 
En resumen, el petróleo es ahora una materia prima más im­
portante para nosotros de lo que fue en el pasado, y por ende 
el dilema entre la exportación y consumo es y será cada vez 
más crucial conforme nos acerquemos al fmal del siglo, al me­
nos mientras se mantenga el cálculo actual sobre las reservas 
probadas. 5 

El carácter estratégico del petróleo y las 
posibilidades de negociación de México 

Una vez que Estados Unidos solucionó su problema en el 
sureste asiático al principio de los años sesenta, la política ex­
terior perdió mucho del carácter prioritario que hasta entonces 
había tenido a los ojos de Washington. A la vez, la administra­
ción demócrata norteamericana, que reemplazó a la republica­
na, decidió concentrar su atención en la solución del problema 

S Las reservas probadas eran, al principiar 1979, de 40 194 millones 
de barriles, las probables de 44 612 millones y las potenciales de 200 
mil millones. 
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energético causado por el embargo árabe de 1973 y el aumento 
en los precios del petróleo importado. La lucha por solucionar 
la crisis energética ha sido presentada al público norteamerica­
no nada menos que como el "equivalente moral de la guerra". 
Obtener el petróleo y sus derivados necesarios en la actuali­
iad y encontrarles sustitutos a largo plazo, se ha convertido 
en la necesidad preponderante, casi dominante, dentro de la 
concepción del interés nacional del actual gobierno norteame­
ricano. Obviamente, esta decisión tiene implicaciones impor­
tantes para la política petrolera mexicana: de.ahora en adelan­
te. todo lo que atañe al suministro de energéticos desde el exte­
rior es prioritario a los ojos de Carter. 

México enfrentó ya una situación parecida durante la pri­
mera guerra mundial; en 1915 los Estados Unidos producían 
300 millones de barriles de petróleo, es decir, casi diez veces 
más que México. Pero si bien su producción equivalía al 65% 
de· la mundial, también es verdad que el consumo norteameri­
cano era casi equivalente y a partir de 1916 sustituir el pe­
tróleo que Norteamérica exportaba a los aliados anglofranceses 
se convirtió en actividad prioritaria. 6 Fue así como el combus­
tible importado de México resultó indispensable para mantener 
un equilibrio adecuado entre las necesidades internas y las de­
mandas aliadas.7 La producción mexicana se duplicó entre 
1915 y 1918; justo entonces el Congreso Constituyente de 
Querétaro aprobó el párrafo cuarto del artículo 27 que decla­
raba propiedad de la Nación los depósitos de hidrocarburos. El 
control incondicional por parte de las empresas de Estados 
Unidos e Inglaterra sobre un recurso estratégico fue puesto en 
entredicho por México, y el país tuvo que hacer frente por mu­
chos años a las consecuencias de esta decisión. 

El carácter estratégico del combustible mexicano jugó en­
tonces un doble papel. Por un lado, varios intereses norteame-

6 Harvey O 'Conner, World Crisis in Oil, Nueva York, Monthly Review 
Press, 1962, p. 69. 

7 Commerce Reports, No. 235 (7 de octubre de 1918). En carta del 
20 de agosto de 1918 de la Mexican Gulf Oil Co. a A.L. Weil se dijo que 
en 1917 Estados Unidos había producido 350 millones de barriles de 
petróleo, pero aún así le fue indispensable obtener 42 millones de Méxi­
co. Public Record Office, Londres, Foreign Office 371, Expediente 
139881, Volumen 3250, documento 199881. · 
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ricanos e ingleses sugirieron a Washington que convenía -para 
asegurar que no se intert1riera con la producción- ocupar mi­
litannente la región petrolera mexicana, lo que además dismi­
nuiría las posibilidades de sabotaje de estos campos por parte 
de los agentes alemanes (los ingleses hablaban por experien­
cia, pues ellos habían destrui.do los pozos de Rumania poco 
antes de que los ejércitos de los Imperios Centrales ocuparan 
la zona). 8 Por otro lado, los planes de invasión no resultarían 
fáciles de llevar a cabo ante las fuerzas de Carranza, que·si bien 
no podían detener una invasión, sí podían destruir los pozos 
antes de que las tropas extranjeras llegaran hasta ellos. Dada la 
naturaleza rudimentaria de lós caminos, uria fuerza invasora 
podía tardar varias horas e incluso días para llegar a todos los 
puntos neurálgicos del complejo productor mexicano.9 Además, 
la ocupación de la zona petrolera significaría hacer algo muy 
similar a lo que los alemanes habían hecho con Bélgica, lo cual 
restaba legitimidad a su posición. Finalmente, entrar en guerra 
con México hubiera llevado a distraer un buen número de tro­
pas en la vigilancia tanto de la región como de la frontera en 
general. 

Fue en buena medida este carácter estratégico del petróleo 
lo que impidió fmalmente que Estados Unidos recurriera a la 
invasión a pesar de la refonna.constitucional de 1917, pero a la 
vez fue esto mismo lo que llevó a que se diera un apoyo encu­
bierto al general Manuel Peláez para que éste mantuviera el 
grueso de la zona petrolera fuera del control de Carranza. 10 La 
invasión nunca se materializó, pero no debe olvidarse que una 
de las constantes entre 1916 y 1920 fue la amenaza que pesó 
sobre México de que aquélla tuviera lugar para proteger y man­
tener el dominio de las empresas extranjeras sobre recursos na­
turales considerados vitales para la economía y seguridad nor-

·a Edmund David Cronon, The Cabinet Diaries of Josephus Daniels, 
1913-1921, Lincoln, University ofNebraskaPress, 1963, p. 328. 

9 Desde 1916 los ingleses estaban conscientes de que México estaba 
dispuesto y en capacidad de destruir los campos petroleros en caso de 
una invasión; informe del encargado de negocios inglés en la Foreign 
Office el 6 de junio de 1916, Public Record Office, Londres, Foreign 
Office 371, Expediente 48, Volumen 2700, documento 109289. ' 

10 Lorenzo Meyer, México y los Estados Unidos en el conflicto pe­
trolero (1917-1942), 2a. ed., México, El Colegio de México, 1972, pp. 
99-103. 
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teamericanas. El Departamento de la Guerra en Washlngton te­
nía listo en 1917 el plan WPD 64 74-408, cuyo objetivo era 
ocupar la región petrolera en el· mínimo tiempo posible. 11 La 
invasión no tuvo_lugar,_pero Carranza sí se vio impedido de po­
ner en práctica el artículo 27 en lo referente al petróleo. Cuan­
do se dio el decreto del19 de febrero de 1918, que exigía a las 
empresas petroleras obtener una concesión gubernamental para 
continuar sus actividades, éstas, apoyadas por el Departamento 
de Estado, simplemente se negaron a cumplirlo. El gobierno 
mexicano, con su soberanía en entredicho, tuvo que dar mar­
cha atrás, y en agosto reconoció tácticamente,que los depósi­
tos hasta ese momento en manos de las empresas extranjeras 
seguirían siendo explotados por éstas pese a su rebeldía; las re­
fonnas se pospusieron para mejor ocadón. 12 

Si el pasado nos dice algo en relación a la influencia que el 
carácter estratégico del petróleo mexicano -o de cualquier 
otra materia prima- puede tener en las negociaciones con Wa­
shington es que tales negociaciones, llevadas de manera inteli­
gente -es decir, apelando a la compatibilidad entre los intere­
ses nacionales de ambos países- pueden lograr que Estados 
Unidos acepte condiciones que de ordinario rechazaría. Pero 
también queda claro que si la estrategia mexicana contempla 
la posibilidad de negar el acceso al país vecino a esos produc­
tos, la acción no~teamericana puede llegar tan lejos como sea 
necesario para obligar a México a conformarse con sus objeti­
vos nacionales. Si en 1938los Estados Unidos no usaron la vio­
lencia para detener la acción expropiatoria iniciada por el gene­
ral Cárdenas, ello se debió en parte a que el combustible mexi­
cano había perdido ya su carácter estratégico. Para entonces la 
producción petrolera norteamericana era superior a los mil mi­
llones de barriles en tanto que la mexicana había caído a 46; 
México era sólo uno entre muchos productores secundarios, 
pero, además, Estados Unidos necesitaba de su cooperación en 
otras esferas más importantes y estratégicas. El petróleo no po­
día ser obstáculo para un acuerdo general. 

11 Dennis J. O 'Brien, "Petróleo e intervención. Relaciones entre los 
Estados Unidos y México, 1917-1918" en Historia Mexicana, Vol. 
XXVII (1977). 

12 !bid., pp. 124-126. 
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En la actualidad el petróleo mexicano~ como una pequeña 
fracción de la producción mundial, no llega a tener la impor­
tancia que tuvo para los Estaqos Unidos en la etapa fmal de la 
primera guerra, pero no es del todo aventurado sugerir que en 
la medida en que las reservas norteamericanas y las mundiales 
sean incapaces de hacer frente a las demandas de combustible 
de ese país -y esta posibilidad ya no es remota-, el petróleo 
y gas mexicanos pueden volver a adquirir ese carácter estraté­
gico que tuvieron en el pasado y entonces se corre el peligro de 
volver a ver, quiérase o no, elinterés mexicano presionado para 
que se subordine al de su vecino. De acuerdo con lo expuesto 
en esta misma obra por Fagen, una crisis general en el Medio 
Oriente, por ejemplo, volvería a dar al petróleo mexicano un 
carácter vital para los Estados Unidos. A partir de ese momen­
to, la decisión de exportar combustible al país del norte, y el 
volumen de tal exportación, ya no dependería de México. 

La naturaleza de las negociaciones con 
Washington y las posibilidades de alianza 
con intereses privados y norteamericanos 

Al principiar el año de 1978 la política petrolera mexicana 
se encontraba ante ún dilema: estaba en entredicho el gran 
proyecto de tender un gasoducto de 48 pulgadas entre los ca;n­
pos petroleros en Cactus, Chiapas y Reynosa, en Tamaulipas 
(1· 350 km.), con un costo aproximado de 1 000 all 500 mi­
llones de dólares. El objetivo original de la obra era vender has­
ta 2 000 millones de pies cúbicos diarios de gas a seis empresas 
en los Estados Unidos a un precio superior en más de ocho ve­
ces al del mercado interno mexicano. En un principio, el gaso­
ducto daría a México más de tres millones de dólares diarios 
hasta llegar a los cinco. Sin embargo, tan ambicioso proyecto 
se topó con la oposición del gobierno norteamericano, que se 
negó a que seis empresas petroleras de ese país pagasen el gas 
mexicano a 2.60 dólares el millar de pies cúbicos, puesto que 
por el canadiense se daban 2.16 dólares y mucho menos por el 
gas producido internamente. La explicación de este deseo de 
las empresas, encabezadas por Tenneco Interamerican, Inc., de 
pagar un precio más alto que el interno, está en que esas em­
presas deseaban que la operación con México les permitiera 
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participar en la construcción de uno de los mayores gasoductos 
del mundo y les sirviera también como un argumento más para 
presionar a Washington y lograr -acentuando la diferencia 
entre el precio interno y el externo- un aumento en los precios 
oficiales internos del gas intraestatal. Aparentemente, los nego­
ciadores mexicanos confiaron en.tonces en que la fuerza de las 
presiones de las empresas compradoras sobre las autoridades 
federales americanas llevaría a Washington a aceptar sin más el 
arreglo. México -en una muestra de confianza en sus aliados 
·ocasionales- inició los trabajos preparatorios del gasoducto sin 
tener la aceptación defmitiva del gobierno norteamericano. 
Con gran disgusto de México, y de las empresas americanas en­
vueltas en el proyecto, al iniciarse 1978 se vino abajo la ~era­
ción, lo que dejó a PEMEX <!n una situación muy difícil. 1 Fue 
necesario buscar una justificación interna al ga,soducto: surtir 
la. zona norte con gas y exportar el combustóleo ahorrado. 

Ahora bien, el precio interno al que se venderá el gas del 
sureste es mucho menor del que acepta el gobierno americano. 
En realidad, México se había metido, quizá inconscientemente, 
en una lucha que se ha convertido en uno de los mayores pro­
blemas políticos de Estados Unidos en la actualidad; y objeti­
vamente se encontró aliado del bloque que se oponía a la apro­
bación de la ley de energía que el presidente Carter presentó 
al Congreso de Estados Unidos en 1977. Uno de los puntos 
centrales del conflicto entre Carter y las empresas de gas y de 
petróleo -donde se juegan miles de millones de dólares- es 
precisamente que las empresas gaseras y sus apoyos en el Con­
greso querían que el precio del llamado "gas nuevo" -depósitos 
recién descubiertos en Estados Unidos- no estuviera sujeto a los 
límites oficiales de precios. Para ello señalaron que la ten­
dencia mundial del producto es al alza, y la negociación con 
México sirvió para reforzar el punto. De ahí la oposición del 
secretario del Departamento de Energía a que la operación con 
el país vecino se concertara en los términos acordados con las 

13 Una buena exposición de los términos de este problema se en­
cuentra en Richard R: Fagen y Henry R. Nau, "Mexican Gas: the North­
em Connection", ponencia presentada en la reunión sobre The United 
States, U. S. Foreign Policy and Latin Ameri,can and Caribbean Regimes, 
(Washington, D.C., 27 a 31 de mano de 1978); véase también Comercio 
Exterior, Vol. 27, No. 11 (noviembre de 1977), pp. 1287-1296. 
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empresas particulares .. El secretario deseaba también la cons­
trucción de un gasoducto de Alaska a Estados Unidos, y el pro­
blema que esto creó con México tuvo una importancia secun­
daria, sobre todo cuando hubo una oferta mayor que la de­
manda de gas en Estados Unidos. 

En realidad México puede, y debe,. negociar sus problemas 
con Washington haciendo un mayor uso de las enormes posibi­
lidades de alianzas implícitas con grupos e intereses norteame­
ricanos y que ese sistema permite. De hecho esto ya se ha he­
cho muchas veces en el pasado, pero hay que tener cuidado 
con quién, en qué circunstancia, y hasta qué punto, se lleva 
esta alianza. Sobre todo, no conviene enfrentarse sin buen mo­
tivo, habiendo sopesado la alternativa, al Poder Ejecutivo de 
Estados Unidos cuando está en juego un interés prioritario, co­
mo es el caso del plan de energía. La forma como se trató en 
1977 la posible venta de gas a Estad.os Unidos, aunada a la 
reacción de los líderes de opinión en México, llevaron al gobier­
no mexicano a declarar (a fines de 1977 y principios de 1978) 
que el precio del gas no era negociable. Posición tan clara y fir­
me es muy loable si no fuese porque la construcción del ga­
soducto -cuya longitud de 1 225 km.lo hace uno de los mayo-

. res del mundo- ya va muy adelantada, y por lo mismo el cam­
po de maniobra mexicano ha quedado terriblemente reducido: 
o se consume internamente o se quema, pues las posibilidades 
de licuado y exportarlo a terceros países son casi nulas por los 
altos costos que ello implicaría. . 

Es posible que, con el tiempo, PEMEX logre colocar el gas 
a un precio adecuado en Estados Unidos pero en todo caso 
conviene ser más cautos en las negociaciones del futuro. Sobre 
todo, hay que tener en cuenta que los argumentos de cualquier 
grupo especial, incluidas las poderosas empresas petroleras 
-esta vez, irónicamente, favorables a México- no siempre son 
aceptados por Washington, especialmente cuando van en con­
tra de una política adoptada por las agencias federales como 
es el caso. La experiencia mexicana muestra que las empresas 
petroleras que antes operaron en México contaron gene­
ralmente con el pleno apoyo del gobierno norteamericano, y 
por ello es fácil entender la confianza que esta vez mostraron 
los funcionarios de PEMEX. Sin embargo, hay que matizar esta 
afirmación: se acogieron favorablemente sus argumentos a con-
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dfción de que no entraran en conflicto directo con lo que 
Washington consideraba como el interés nacional. Esto se pue­
de demostrar con la experiencia mexicana pues por lo menos 
en dos ocasiones ya se dio esta diferencia, y la posición de los 
empresarios no fue la que prevaleció. La primera confronta­
ción ocurrió cuando el presidente Calles promulgó la ley q.ue 
reglamentaba la parte relativa al petróleo del artículo 27 en di­
ciembre de 1925. Las compañías petroleras -contrarias a esta 
legislación- contaron con un año para acatar los términos de 
la ley, pero el plazo transcurrió sin que éstas dieran muestra de 
querer someterse a las nuevas disposiciones. Argumentaban 
que la legislación era retroactiva, entre otras cosas porque limi­
taba a 50 años el período de las concesiones que originalmente 
se les habían otorgado a perpetuidad, y también porque no re­
conocía sus derechos sobre todos los terrenos comprados o 
arrendados antes de que la constitución de 1917 entrara en vi­
gencia, a menos que hubieran hecho trabajos encaminados a ex­
traer petróleo antes de mayo de ese año (el famoso "acto posi­
tivo"). El gobierno norteamericano apoyó la rebeldía empr<;)sa­
rial como lo había ya hecho en el pasado inmediato; la tensión 
llegó a un punto en que se temió que Estados Unidos usara la 
fuerza para impedir que Calles interfiriera en las actividades de 
las emprj'!sas rebeldes. 14 

Pero a mediados de 1927, y por motivos de orden interno, 
el Congreso norteamericano y varios sectores de la opinión pú­
blica de ese país dejaron de apoyar al ejecutivo en su relación 
con México, y Washington debió cambiar su política. Calles, 
por su parte, no interfirió en la extracción -ahora ilegal- de 
petróleo. Estados Unidos cambió a su embajador en México y 
envió a un representante de la conciliación: Dwight Morrow. 
Para principios de 1928, Morrow había logrado un arreglo in­
formal con Calles; México modificó su ley petrolera acabando 
con el límite de los derechos adquiridos y, a cambio, el gobier­
no norteamericano aceptó que se mantuvieran algunos de los 
puntos que objetaban las compañías, en particular el "acto po­
sitivo" y la necesidad de cambiar los títulos de propiedad abso­
luta por "concesiones confirmatorias" otorgadas por el gobier-

14 L. Mcyer,México y los Estados Unidos ... , op. cit., pp. 257-26:3. 
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.no. Aunque para propósitos prácticos los intereses reales de las 
empresas no resultaron afectados, la verdad es que sí hubo 
modificación en su posición legal: sus títulos ya no les daban 
la propiedad absoluta sobre el petróleo en el subsuelo. Por ello 
las empresas protestaron ante Washington. Contaron en este in­
tento con el apoyo de los grandes diarios de ese país, que la­
mentaron la debilidad que mostraba el Departamento de Esta­
do ante México, pero el gobierno norteamericano se mantuvo 
firme, y las empresas terminaron por aceptar a regañadientes el 
cambio de sus títulos. La actitud conciliadora hacia México era 
parte de un arreglo general de los varios asuntos pendientes 
con ese país, así como de una nueva política latinoamerica­
na.15 Por primera vez se comprobó que la efectividad de la pre­
sión de las empresas tenía límites. 

Una nueva confrontación tuvo fugar a raíz de la expropia­
ción petrolera de 1938. Mientras las empresas no aceptaron la 
legalidad de la medida expropiatoria 16 el gobierno norteameri­
cano sólo la condicionó al pago "pronto, adecuado y efectivo" 
de lo que el gobierno mexicano acababa de tomar. La diferen­
cia entre Washington y las empresas no se ahondó de inmedia­
to porque México no estuvo en posibilidad de efectuar el pago 
en los términos demandados por el gobierno norteamericano y 
las compañías y Washington presionaron a Cárdenas al mismo 
tiemp0. Sin embargo, cuando el régimen cardenista llegó a su 
fm y México se encontró -para asombro de muchos- codo. 
con codo al lado de Estados Unidos en la lucha contra el Eje, 
la situación cambió. El interés del gobierno norteamericano re­
quería la cooperación económica real de México -proveedor 
de materias primas y mano de obra-, y cooperación estraté­
gica: lograr el paso de aviones hacia la zona del canal de Pana­
má, coordinar la vigilancia del litoral del Pacífico, e incluso ins­
talar bases navales al sur del Bravo. En principio México se 
mostró dispuesto a negociar todas las demandas a cambio de 
un arreglo fmal sobre el pago de los bienes expropiados a las 

lS Véase la parte correspondiente al asunto petrolero en el artículo 
de Stanley R. Ross "Dwight Morrow and the Mexican Revolution" en 
Hispanic American Historical Review, Vol. XXXVIII (195 8). 

16 Standard Oil Company (N .J.) "Confiscation or Expropiation? 
Mexico's Seizure of the Foreign-owned Oil lndustry" (Folleto), Nueva 
York, 1940. 
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empresas petroleras y de otras deudas pendientes con Estados 
Unidos. Contra la voluntad de la Standard Oil (N.J.), el Depar­
tamento de Estado llegó en 1942 a un acuerdo sobre el avalúo 
de lo expropiado pnr México así como sobre la forma que ten­
dría el pago diferido. Acto seguido el Departamento de Estado 
informó a los representantes de las empresas afectadas que de­
bían aceptar esos términos o resignarse a no recibir más ayuda 
del gobierno norteamericano frente a México. En noviembre 
de 1943 la Standard Oil y otras empresas afectadas firmaron, 
muy a su pesar, un acuerdo sobre los términos de su liquida­
ción, lo cual no les impidió volver a quejarse por el abandono 
en que les dejó su gobierno .17 

A los ejemplos anteriores deben añadirse otros que mues­
tran cómo, en determinado momento, México pudo usar a-gru­
pos o intereses norteamericanos para neutralizar alguna de las 
políticas desfavorables de Washington. Efectivamente, durante 
la crisis provocada por la promulgación de la ley petrolera de 
diciembre de 1925, Morones -secretario de Industria y líder 
máximo de la CROM- supo hacer buen uso de sus ligas con el 
movimiento obrero organizado de los Estados Unidos para lo­
grar que la American Federation of Labor se opusiera a la agre­
sividad que Washington desplegaba en defensa de las empresas 
petroleras. Es difícil decir cuánto contribuyó esta presión sin­
dical a modificar la política de Coolidge, pero el esfuerzo se 
hizo. 18 Una vez que el Departamento de Estado decidió apo­
yar el boicot de las grandes empresas en contra de Petróleos 
Mexicanos a raíz de la expropiación de 1938, fue difícil encon­
trar quién pudiera comercializar el combustible mexicano en el 
exterior. Sin embargo, ofrecido el precio adecuado, surgió la 
posibilidad de emplear los servicios de empresas menores como 
la Davies and Co. y la Eastern States, ambas dispuestas a desa­
fiar las iras de las grandes empresas y al secretario de Estado 
Cordel Hull a fm de vender petróleo mexicano en Europa. Fue 
por ello que hasta el momento en que los aliados impusieron el 
bloqueo formal en contra de los países del Eje, México .Pudo 
frustrar parcialmente los intentos que hacían las emvresas ex-

17 L. Meyer, México y los Estados Unidos . .. , op. cit., pp. 433457. 
18 Harvey A. Levenstein, Labor Organizations in the United States 

and Mexico. A History of their Relations, Westpost, Greenwood Pu­
blishing Co., 1971, pp, 128-131. 
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propiadas para "ahogarlo en su propio petróleo". 19 A fm de 
cuentas el boicot fue bastante efectivo, pero en los primeros 
años, que fueron críticos para el afianzamiento de PEMEX, 
México pudci vender parte de su combustible en los mercados 
internacionales empleando justamente a empresas norteameri­
canas en contra de los deseos de Washington. Al fmalizar los 
años cuarenta, PEMEX requería con urgencia fondos para su 
programa de exploración y explotación. Las grandes empresas 
que habían sido expropiadas ofrecieron recursos a cambio de 
que se les volviera a aceptar en México, aunque fuera asociadas 
con PEMEX. Al final, México logró que varias compañías pe­
troleras americanas pequeñas e independientes, exploraran por 
cuenta de PEMEX y sin darles ningún tipo de participación 
dentro de la empresa. 20 Sin embargo, conviene subrayar que 
en ninguno de los casos señalados el gobierno norteamericano 
vio en la acción de México o sus aliados un peligro real para su 
interés nacional. Se trató de incidentes men0res en el contexto 
de la política exterior y sobre todo interna de Estados Unidos. 

Por lo hasta aquí expuesto, queda claro que el interés mexi­
cano en su relación con Washington puede dar frutos si se crea 
y activa una unión informal con ciertos intereses norteamerica­
nos afines, sobre todo porque ahora la pugna interna en los Es­
tados Unidos es mucho más compleja que en el pasado. De uno 
y otro lado hay fuertes intereses en juego; por ejemplo, los 
grandes consumidores contra los grandes productores; los esta­
dos exportadores de gas y petróleo -como Texas- contra los 
importadores -como Illinois-, etc. Pero en cualquier caso hay 
que seleccionar bien a los aliados, medir el grado de compromi­
so con ellos, y sobre todo calibrar el valor de la posición mexi­
cana dentro del esquema general de las prioridades del gobier­
no en turno en los Estados Unidos. Cuando se intenta ir en 
contra de lo que Washington considera su interés prioritario, 
es difícil que una alianza, por fuerte que sea, dé resultado a un 
país como México. 

El sindicalismo petrolero, un aliado difícil 

En la abundante bibliografía sobre la historia de la expro-

19 L. Meyer, México y los Estados Unidos . .. , op. cit., pp. 429-433. 
20 L. Meyer, La resistencia: .. , op. cit., pp. 149-152. 
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piación petrolera se destaca la importancia que tuvo la coope­
ración de los obreros con el gobierno para conseguir el éxito 
del proceso de nacionalización. En términos generales tal apre­
ciación es válida, pero las salvedades impiden dar por sentado 
que la actitud de los obreros siempre y en todo caso coincide 
con el interés general en materia petrolera. 

La militancia del movimiento obrero petrolero cuando la in­
dustria se encontraba en manos de las empresas extranjeras fue 
notable. Desde los inicios de la Revolución, las huelgas en 
Tampico, Minatitlán y otras zonas de producción y refmación, 
fueron muchas y a veces violentas; en algunas ocasiones estos 
esfuerzos proletarios encontraron el respaldo de las autorida­
des. Sin embargo, también hay que reconocer que en ciertos 
momentos, este movimiento obrero se opuso a algunas medi­
das nacionalis-tas del gobierno debido al temor ~fundado~ de 
que tales acciones llevaran a la paralización de las operaciones 
y a un despido masivo de trabajadores.21 Así pues, no siempre 
coincidieron gobierno y obreros en la lucha contra las empre­
sas antes de la nacionalización. 

Es, sin embargo, en el periodo inmediatamente posterior a 
marzo de 1938 cuando la contradicción se agudizó. Cárdenas 
expropió los bienes de las empresas petroleras usando argu­
mentos distintos a los que habían empleado sus antecesores 
frente a los poderosos consorcios. Desde 1917 y hasta la admi­
nistración de Calles, el motivo principal de la fricción con l.os 
petroleros fue la naturaleza de la interpretación del párrafo 
cuarto del artículo 27. Cárdenas no reabrió ya la controversia 
en esos términos, sino que aceptando la ley petrolera tal y 
como quedó en 1928, usó un nuevo instrumento de ataque: ~1 
movimiento obrero. Fue el incumplimiento por parte de las 
empresas de un fallo de los tribunales en materia obrera lo que 
precipitó en 1938 la crisis que venía gestándose desde Madero. 
Como resultado de una nueva estrategia, en 1937 y 1938 el go­
bierno respaldó la demanda sindical de un aumento en los sala-

21 V éanse al respecto las opiniones del encar~ado de negocios ameri­
cano en México en 192 7, en que señala por que los ,s.indicatos petrole­
ros no apoyaban la política de Calles. National Archives, Washington, 
Schoenfeld a Departamento de Estado, 24 de agosto de 1927, 
812.6363/2353. 
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rios y prestaciones de los trabajadores petroleros. Sin embargo, 
cuando en marzo de 1938 el gobierno se hizo cargo de la ex­
plotación petrolera las condiciones habían cambiado. La indus­
tria entró de lleno en una gran crisis y no contó con los recur­
sos para cumplir con los términos del contrato que original­
mente se había presentado a las empresas expropiadas. No 
todos los trabajadores entendieron y aceptaron esta situación, 
y sus líderes insistieron en el cumplimiento de las demandas 
originales. Es más, presionaron para que se les diera a ellos el 
manejo directo de una industria tan vital y de una riqueza que, 
en principio, era de la Nación. Cárdenas comprensiblemente se 
negó y la respuesta de algunas secciones sindicales fue el llama­
do a la huelga e incluso a ciertos actos de sabotaje contra la in­
dustria recién nacionalizada. 22 Aunque ésta no fue la actitud 
general, no se puede negar que en algunos casos los intereses 
sindicales se opusieron a lo que legítimamente se puede consi­
derar corno políticas en favor del interés de la colectividad. 

En la actualidad los trabajadores petroleros -60 000 de 
planta y 30 000 eventuales- cuentan con un nivel de sueldos 
y prestaciones superior al del promedio de los trabajadores, y 
su sindicato está lejos de distinguirse por lo escrupuloso de sus 
prácticas. La corrupción del sindicato petrolero se explica, en 
parte, porque después del primer choque, el gobierno (para 
acallar un tanto el descontento inicial y mantener el control 
sobre un sector distinguido por su militancia) decidió al nego­
ciar el primer contrato petrolero colectivo en mayo de 1942, 
aceptar a los trabajadores como un grupo relativamente privile­
giado y no ser muy puntilloso en la vigilancia de sus prácticas 
sindicales. Un resultado inmediato de tal política fue aumentar 
considerablemente el personal de la empresa, no obstante la 
baja en la producción. Si en 1936 el porcentaje de los sueldos 
y salarios de la industria petrolera respecto de las ventas era del 
20%, ya en 1939 se había doblado y llegaba al42%. 23 El auge 
petrolero que se avecina ahora abre nuevas avenidas a las pre· 
tensiones de un sindicato que no se ha distinguido por su mo­
deración y que -entre otras cosas- propicia la ineficiencia en 

l2 Jesús Silva Herzog,Petróleo mexicano, México, Fondo de Cultura 
Económica, 1941, pp. 274-284. 

23 J. Richard Powell, The Mexícan Petrole,um Industry, 1938·1950, 
Berkeley, University ofCalifomiaPress, 1956,pp.l31"132. 



Problemas del Pasado y Visión del Futuro 43 

el uso de los recursos de PEMEX; sobre todo después de que 
Echeverría aceptó en 1976 que se sindicalizaran la mayor par­
te de quienes ocupaban los llamados "puestos de confianza". 
Esta sindicalización masiva restó flexibilidad a la empresa, pues 
los puestos técnicos intermedios se dan por motivos sindicales 
no de eficiencia y capacidad. Sólo el tiempo dirá si el gobierno 
logra impedir que las prácticas sindicales corruptas y disfuncio­
nales se extiendan, en la misma proporción que aumenta la im­
portancia de PEMEX. Para impedir este triunfo de la inercia se 
requiere de una decisión política que no es fácil. 

La formulación de la política petrolera 
entre los corredores de palacio y la tecnocracia 

El 29 de marzo de 1978, y ante los trabajadores petrole­
ros, el presidente López Portillo admitió que durante un tiempo 
los técnicos de PEMEX ocultaron a los responsables políticos 
del país los datos sobre la verdadera naturaleza del potencial 
petrolero, y con ello dieron lugar a un tipo de política cuyas 
consecuencias trascendieron a PEMEX y afectaron a todo el 
pa~.~ . 

Esta situación no es nueva. Desde sus orígenes la política 
petrolera se elaboró en los círculos cerrados de los altos nive­
les políticos y en las oficinas de los departamentos especializa­
dos. El Congreso pasó sin mayor debate la ley que en 1884 de­
claró los depósitos de hidrocarburos propiedad absoluta del te­
rrateniente. La única discusión al respecto durante el porfiriato 
fue propiciada en 1905 por el propio Díaz, al pedir a la Acade­
mia Mexicana de Jurisprudencia su opinión respecto a un pro­
yecto presentado por dos abogados y un ingeniero que propo­
nía reintegrar la propiedad del petróleo a la Nación. El fm de 
la enmienda no era atacar a las empresas que iniciaban sus ac­
tividades, sino asegurar que los particulares no entorpecieran 
las actividades de quienes desearan explotar el petróleo. Este 
debate se mantuvo a un nivel académico y no trascendió al 
gran público; la ley no se modificó.2s 

~ Sobre algunos detalles de la lucha del ingeniero Jorge Díaz Serra­
no para lograr obtener datos fidedignos sobre las reservas, véase The 
New York Times (16 de julio de 1978). 

25 Salvador Mendoza, La controversia del petróleo, México, Impren­
ta Politécnica, 1921. 
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Cuando el Congreso Constituyente de Querétaro decidió en 
1916 introducir reformas en el proyecto constitucional de Ca­
rranza, la discusión se centró en puntos tales como la relación 
entre la Iglesia y el Estado, la reforma agraria, etc. No hubo de­
bate cuando el párrafo cuarto del artículo 27, que modificaba 
el régimen legal del petróleo, se presentó a la asamblea en ene­
ro de 1917. Fue así como uno de los puntos constitucionales 
que determinaron por varios decenios la relación entre México 
y las grandes potencias, se aceptó sin discusión por el máximo 
órgano legislativo del país. Esta medida política tan trascen­
dente fue en realidad obra de una pequeña comisión en .la que 
llevaron la batuta el general Francisco J. Múgica y Pastor 
Rouaix, junto con José N. Macías y Andrés Molina Enríquez. 
Los tres últimos actuaron siempre en armonía con la posición 
de Carranza.26 El país inició en 1917 una revolución en su re­
lación con el capital extranjero a través de la modificación de 
la legislación petrolera, sin que sus sectores políticamente más 
conscientes parecieran percatarse plenamente de ello. 

La política petrolera de la Revolución resultó ser, al final de 
cuentas, uno de sus más grandes aciertos y la expropiación de 
1938 el momento cumbre de su empresa nacionalista. Pero no 
conviene olvidar que el alejamiento del debate público en que 
se mantuvieron muchas de las políticas petroleras puso en peli­
gro en varias ocasiones la idea original. Por ejemplo, después de 
1918 Carranza decidió no presentar ningún proyecto de ley pe­
trolera en el Congreso y manejar la industria a base de los po­
deres extraordinarios que se le habían conferido. Fue así como 
se introdujeron modificaciones sustantivas bajo la capa de me­
ros reglamentos técnicos y administrativos.27 Hasta su muerte, 
la última palabra sobre la política petrolera mexicana la tuvo 
Carranza y sólo él. Sus decisiones en tomo al petróleo las tomó 
antes y después de 1917, en consulta con algunos de sus secre­
tarios de Estado más importantes y con la asesoría de un pe­
queño grupo de ingenieros y abogados concentrados en el De­
partamento del Petróleo de la Secretaría de Industria, Comer­
cio y Trabajo, que le facilitaron los instrumentos legales y téc-

26 Pastor Rouaix, Génesis de los art(culos 27 y 123 de la Constitu· 
ctón Polftica de 1917, México, Biblioteca del Instituto Nacional de Es· 
tudios Históricos de la Revolución, 1959, p. 161. 

TI L. Meyer,México y los Estados ... , op. cit., pp. 123-152. 
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nicos que le hacían falta para sus políticas. 28 A partir de en­
tonces se perpetuó este dominio del Ejecutivo y de la influen­
cia tecnocrática del grupo que le rodeaba. 

La supuesta injerencia que los poderes legislativo y judicial 
debían de tener en la elaboración de la legislación petrolera, 
fue siempre mínima. Para empezar, el Congreso sólo aprobó la 
ley petrolera cuando el presidente así lo quiso, y en los térmi­
nos en que la Secretaría de Industria y Comercio se la presen­
tó a fines de 1925. Esta misma ley fue modificada por el Con­
greso en 1928, porque el presidente Calles decidió que tal cam­
bio era indispensable para mejorar las tensas relaciones con 
Estados Unidos. Los términos de la modificación se acordaron 
en una serie de negociaciones entre la embajada norteamerica­
na y el secretario de Industria, Morones; las cámaras simple­
mente dieron su aprobación cuando se les pidió.29 

El poder judicial no se comportó de manera distinta. En su 
caso, el problema central siempre se refirió a la interpretación 
del párrafo cuarto del artículo 27: ¿era éste o no retroactivo? 
El fallo que la Suprema Corte dio en agosto de 1921, en rela­
ción con una demanda de la Texas Oil Col, y que afirmaba el 
carácter no retroactivo de la disposición constitucional había 
sido anunciado por el secretario de Relaciones Exteriores al 
embajador norteamericano con varios días de anticipación. 30 

Cuando Calles decidió modificar su ley de 1925, como ya se 
dijo, no tuvo más que pedir a Morones que comunicara su de­
seo a la Suprema Corte, a_rgumentando ~ue "el gobierno estaba 
en peligro", para que éste se cumpliera. 1 Usando el preceden­
te sentado en 1921 en el caso de las Texas, el poder judicial de­
claró anticonstitucional en noviembre de 1927 la legislación 
que comprometía los intereses de las empresas petroleras, y 
abrió así el camino para la modificación posterior que hicieron 
las cámaras. 32 

En resumen, el problema petrolero no se ha tratado de ma­
nera diferente a tantos otros, en donde han faltado la discusión 
pública y la información pertinente; pero no hay duda que al 

28 !bid., pp. 118, 124, 128, 145-149. 
~!bid., pp. 229-230, 234, 269, 274. 
~[bid. PP. 173-175. 
31 !bid., pp. 270-271. 
32 Boletin del Petróleo, vol. XXV (enero-junio de 1928), pp. 256 ss. 
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sustraer muchos de sus aspectos de la discusión abierta se está 
reforzando la tradición autoritaria de México, y se da pie a que 
se ponga en duda la legitimidad de las políticas gubernamenta­
les en materia petrolera, justamente cuando más se necesita del 
respaldo público para enfrentar las presiones externas. 33 Deci­
siones que afectan a todos los mexicanos ahora y en los años 
por venir, se toman sin que la mayoría pueda percatarse de sus 
alcances y consecuencias y, por ende, no pueda influir. 

Los beneficios del petróleo ¿para quién? 

Uno de los efectos más dramáticos de la bonanza petrolera 
mexicana que irremediablemente se aproxima, es la existencia 
de un superávit en nuestra balanza comercial. Se calcula que 
para 1980 las exportaciones de PEMEX generarán un ingreso 
neto de divisas que fluctúa entre los 3 000 y 6 000 millones de 
dólares anuales a precios actuales, o incluso más. En cualquier 
caso, hacía mucho tiempo que en México se había perdido la 
esperanza de llegar a tener un superávit sustantivo en el inter­
cambio con el exterior, y esto abre una interrogante cuya res­
puesta es vital para el proyecto nacional: ¿qué hacer con las di­
visas que de manera tan rápida va a generar la exportación de 
un recurso no renovable? Se trata de una oportunidad que no 
se volverá a repetir, y por ello el uso que se haga de ese capital 
debe ser objeto de una seria evaluación; las posibilidades son 
varias, aunque en todo caso la meta no puede ser otra que 
construir las bases para generar en el largo plazo otro tipo de 
riqueza -y de fuentes de energía- con la cual hacer frente al 
momento en que el petróleo deje de existir. No hay duda que 
ésta es una de las mayores responsabilidades históricas a las 
que se enfrentará el gobierno de López Portillo y el de su su-

33 El caso más claro es el actual debate en torno al gasoducto. Las 
decisiones iniciales se tomaron sin permitir el debate y cuando las nego­
ciaciones se encontraban en su parte crucial, el cuestionamiento que hi­
zo el ingeniero Heberto Castillo en la revista Proceso a fines de 1977, 
puso a PEMEX y al gobierno en entredicho. Después fue difícil para los 
negociadores mexicanos no endurecer su posicion frente a Washington. 
Era la única alternativa para poder mantener la legitimidad que les ha­
bía restado la impugnación de Castillo, como vocero del Partido Mexi­
cano de los Trabajadores. 
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cesor. Hay que planear proyectos de gran aliento. El Plan 
Nacional de Desarrollo Industrial es sólo el primer paso, hay 
que ponerlo en práctica y a pasos acelerados. No hay tiempo 
que perder. 

Ejemplos del despilfarro los tenemos de sobra entre los 
países subdesarrollados exportadores de petróleo. No tiene 
caso insistir en lo irresponsable de la conducta de potentados 
árabes que se encuentran derrochando en Europa regalías que 
les han arrebatado a las empresas petroleras transnacionales. 
Conviene mejor volver los ojos hacia sociedades relativamente 
más complejas y desarrolladas, como Venezuela o Indonesia, 
que tampoco pueden preciarse de haber invertido de ta mejor 
manera sus ganancias petroleras. Pero en realidad no tenemos 
que ir a buscar al exterior ejemplos al respecto. Entre 1910 y 
mediados de los años veinte, se tuvo la oportunidad de experi­
mentar en carne propia cómo se esfumaron posibilidades de 
convertir las ganancias petroleras en algo permanente y de be­
neficio para la colectividad. 

¿Cuál fue la contribución social del auge petrolero que ex­
perimentó México entre 1910 y 1924? Desde fines del porfi­
riato y hasta el final del gobierno de Obregón -cuando la pro­
ducción empezó a perder importancia- los campos petroleros 
mexicanos produjeron alrededor de 1 200 millones de barriles 
de crudo, de los cuales alrededor del 90% se exportaron. En prin­
cipio el potencial de esa riqueza energética para aumentar el 
bienestar de la sociedad mexicana podía haber sido sustantiva, 
ya que su valor llegó a representar (1921-1922) entre el 6 y 7% 
del Producto Bruto Interno. Pero la verdad es que no fue así. 
Las razones son varias, la principal fue el carácter de enclave 
que tuvo esta actividad; esto hizo que la parte sustantiva de los 
beneficios se fueran al exterior. Como elementos adicionales 
están el hecho de que, por un lado, la actividad petrolera no 
generó nunca mucho empleo --entre 30 y 50 mil en su mejor 
momento-, y que, además, fue necesario importar gran parte 
de sus insumos -desde maquinaria hasta alimentos y tecnolo­
gía- por la sencilla razón de que no había producción interna, 
y por tanto esa demanda no se tradujo en un estímulo impor­
tante para el desarrollo económico del país. Es por ello que los 
impuestos resultaron ser el único medio para mantener en Mé­
xico parte importante de una riqueza que, de otra manera, es-
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taba destinada a terminar en el exterior. Estos impuestos, por 
los cuales el régimen revolucionario hubo de luchar palmo a 
palmo, representaron en 1918 al 11% de los ingresos efectivos 
del gobierno federal y casi llegaron al 34% en 1922.34 Sin em­
bargo, el Estado mexicano en esos años no tenía la posibilidad 
de usar su presupuesto en actividades directamente relaciona­
das con el désarrollo económico. Sus inversiones en este sector 
fueron mínimas. Sería Calles a partir de 1925, el primero en 
abrir distritos de riego, carreteras, etc. Carranza destinó, en 
promedio, apenas el 6% del presupuesto a inversiones de ese 
tipo y Obregón el 14% 35 Esto significa que en el momento de 
mayor producción petrolera el Estado destino el grueso de sus 
recursos simplemente a mantener su aparato burocrático y mi­
litar. Así pues, fueron bien pocos los beneficios que México re­
cibió como resultado de la explotación de los hidrocarburos 
durante su primer auge petrolero. Lo más que se puede decir es 
que esos ingresos ayudaron a sobrevivir al constitucionalismo 
revolucionario y a sus sucesores. 

La situación actual es, en principio, muy distinta. Para em­
pezar, el petróleo perdió ya su carácter de enclave. PEMEX, la 
mayor empresa industrial mexicana, es parte integral de un go­
bierno y de un país que cuenta con una infraestructura capaz 
de canalizar adecuadamente a otras áreas de la economía los 
recursos que se van a recibir por las exportaciones de energéti­
cos. La agricultura, la industria de bienes de capital o el desa­
rrollo de fuentes alternativas de energía son, entre otros, sec­
tores que necesitan inyecciones masivas de recursos. Sin em­
bargo, no hay nada automático ni inevitable en esta transferen­
cia. H,ay que planear el futuro con un gran sentido de responsa­
bilidad. La posibilidad de volver a malgastar nuestro patrimo­
~io petrolero es real, y en su favor conspiran la corrupción, la 
uresponsabilidad y la inercia del actual sistema político. Final­
mente, hay que evitar a toda costa un peligro que ya es posible 
advertir: adecuar el ritmo de nuestra explotación a las necesi­
dades de las economías centrales. 36 Esto sería, de hecho, repe­
tir uno de los aspectos más negativos del antiguo auge. 

34 L. Meyer, México y los Estados Unidos . .. , op. cit., p. 35. 
35 James Wilkie, The Mexican Revo/ution: Federal Expenditure and 

Social Change since 191 O, Berkeley, Cal., University of California Press, 
1961., p. 36. 

""Véase el artículo de Pichard Fagen en esta misma publicación. 
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Por un azar, México tiene hoy abundancia de un recurso na­
tural rio renovable que tanto su economía como la del resto 
del mundo demandan con urgencia. El tipo de crecimiento 
económico que se impuso al país a fines del siglo XIX y que 
culmina con el desarrollismo actual, ha llevado a callejones sin 
salida. Sin embargo, ahora se abre una posibilidad inesperada 
para rectificar algunos de los grandes errores del pasado, y de 
paso fortalecer al Estado en su papel de director del proceso 
económico. Si esta oportunidad se pierde, difícilmente habrá 
otra ... y nuestros dirigentes no podrán alegar en su favor nin­
guno de los atenuantes del pasado, en particular la ignorancia 
sobre las consecuencias de sus decisiones. 



PRIMER COMENTARIO 

Luis González y González 

El Doctor Meyer ha dejado entrever en su ponencia que él 
cree en la vieja teoría de que la historia es maestra de la vida. 
Por otra parte, ha afirmado con Santayana que la historia es 
maestra de la vida en el sentido de que haciéndola consciente 
nos evita cometer errores. Por otra parte, yo creo que ambas 
tesis se pueden sostener en la realidad y, todavía: más, creo qui­
zá por razones profesionales, de que no sólo las experiencias 
inmediatas en el tiempo y en la función sean las únicas valede­
ras para trazar, para proyectar el futuro. Nuestro presidente, el 
señor Urquidi, piensa, según nos comunicó, que quizá irse muy 
atrás es más o menos perder el tiempo. En este caso, otra vez 
quizá por razones profesionales, yo pienso que ante la situa­
ción actual de este posible nuevo auge al que se acerca México 
hay que volver bastante más atrás, es decir, que ahora es bas­
tante oportuno y creo que será de gran utilidad el estudiar a 
fondo, detenidamente, los auges frustrados anteriores que hacen 
la historia de México. En primer lugar, un auge que él citó de 
paso, el de la segunda mitad de siglo XVI, cuando la incipiente 
sociedad mexicana encontró las minas de Zacatecas y Guana­
juato, cuando entonces México encontró la ruta hacia el Leja­
no Oriente y en fm este auge, por una parte en el terreno de la 
minería y por otra parte en el terreno del comercio, llegó a 
producir incluso una antítesis literaria y artística, a producir 
una buena literatura, a producir un buen arte barroco, pero en 
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cambio no llegó a la producción de una ciencia vital, de una 
transformación de la organización social económica y cul­
tural y poco después, cuando vino la decadencia de aquella 
primera minería y la decadencia de aquel primer comer­
cio sobre todo con el Extremo Oriente, nos quedamos sólo con 
algunas telas más o menos bonitas, importadas de Europa y del 
lejano oriente. México, entonces entra a su momento de depre­
sión que es el siglo XVII y parte del siglo XVIII. Creo que ese 
primer auge que hasta ahora no ha sido estudiado, debe de 
tomarse en cuenta, desde ahora debe promoverse un buen 
estudio de esa segunda mitad del siglo XVI, que fue nuestro 
primer auge histórico que no se tradujo en nada permanente. 
Un segundo auge histórico, como todos sabemos, se produjo 
en la segunda mitad o en el último tercio del siglo XVIII; un 
auge histórico que también se hizo a partir de la minería. Es 
deqir, vuelve a aumentar otra vez la producción de oro y plata; 
vuelve otra vez a desarrollarse el comercio internacional, a ensan­
charse; vuelve otra vez a producirse a la sombra de este auge un 
arte y una literatura importantes dentro del país, es decir, su 
antít~?Sis de imaginación frente a esa realidad, la producción de 
oro y plata. Entonces se intenta, incluso una transformación 
de la vida política, cuando el país se hace independiente de Es­
paña se intenta también, hasta cierto punto, una transformación 
de la sociedad, pero indudablemente, estos últimos aspectos 
fallan y otra vez el auge vuelve a ser afímero, y otra vez, en fm, 
acabamos con otro ciclo dentro de esta historia cicloide o ciclotí­
nica de México y viene toda la vasta depresión del siglo XIX en 
la que incluiría yo incluso la época de Díaz. Ahora se supone que 
se va a entrar en un nuevo ciclo de auge histórico y ante este nue­
vo ciclo histórico en el que el petróleo puede ser precisamente 
la vitamina, quizá, va a ser muy útil me parece, que se esté ple­
namente consciente de los dos ciclos de auge que tuvo México 
en la segunda mitad del siglo XVI y en la segunda mitad del si­
glo XVIII. Y sí considero que sería sumamente práctico que en 
El Colegio de México o en otra institución, o bien individual­
mente, o bien en equipos, se intentara hacer un trabajo a fon­
do de esos ¡jeríodos que son cruciales de la historia de México. 
Puede ser una magnífica experiencia, precisamente para no re­
petirla en el futuro próximo, o el futuro que ya empezamos a 
vivir. 



SEGUNDO COMENTARIO 

Oiga Pellicer de Brody 

La industria petrolera no es nueva en el panorama mexicano. 
Desde comienzos del presente siglo, y hasta fmales de los afios 
treinta, fue uno de los sectores más dinámicos de la economía. 
En aquella época era manejada por compafiías extranjeras y ge­
neraba, principalmente, exportaciones de crudo que llegaron a 
ocupar el segundo lugar en importancia dentro del mercado 
mundial de petróleo. En los afios que siguieron al fm de la se­
gunda guerra mundial, la industria petrolera, ya nacionalizada, 
se destinó a satisfacer las demandas internas de energía cada 
vez mayores como resultado de los procesos de industrializa­
ción y urbanización. Tenía, pues, un papel clave para el desa­
rrollo del país, pero no era el sector más dinámico de la econo­
mía ni el componente principal de las exportaciones. Fue a fi­
nales de 1976 cuando los hallazgos de nuevas reservas, y la de­
cisión política de explotarlas intensivamente, cambiaron la si­
tuación. Repentinamente, México se encontró en el inicio de 
una etapa donde, por segunda vez, el petróleo será el vínculo 
principal de las relaciones económicas con el exterior y la acti­
vidad económica capaz de experimentar mayores índices de 
crecirnien to. 

El trabajo presentado por Lorenzo Meyer se refiere a diver­
sas facetas de nuestra historia petrolera anterior· a la segunda 
guerra mundial. Citando a Ortega y Gasset nos advierte: 
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"quien olvida la historia está condenado a repetirla". Partien­
do de esa preocupación, rescata los acontecimientos históricos 
que mejor pueden ayudar a percibir la problemática actual y 
planear las acciones del futuro. Entre ellos, los que nos parecie­
ron más significativos son los relativos a los conflictos ocurri­
dos entre México y los Estados Unidos con motivo del petróleo. 

Entonces, como ahora, Estados Unidos ejerció la influencia 
dominante sobre las relaciones económicas y políticas con el 
exterior configuradas a partir del petróleo. Por esto, el recuer­
do de los proyectos norteamericanos para asegurar el acceso al 
pt:tróleo mexicano en caso de emergencia, o de los manejos di­
plomáticos mexicanos para resistir a sus presiones sqbre lapo­
lítica petrolera, no puede caer en saco roto. Es un excelente 
punto de partida para reflexionar sobre el futuro próximo y 
preguntarse: ¿Cuáles son las políticas previsibles de E.U., aho­
ra que el petróleo mexicano aparece de nuevo en el horizonte? 
y, ¿cómo se modificará el poder de negociación de México 
frente a los Estados Unidos a partir de las nuevas riquezas pe­
troleras? Contestar a esas preguntas, sugeridas por el trabajo de 
Meyer, es el objetivo del presente comentario. 

Las politicas previsibles 

El nuevo auge de la industria petrolera dará lugar a un sin­
número de negociaciones entre México y el gobierno e inver­
sionistas norteamericanos. Será necesario llegar a un acuerdo 
sobre temas tan complejos como la fijación de precios, los vo­
lúmenes de venta, la compra de equipo y tecnología, el papel 
de la inversión norteamericana en las etapas más avanzadas de 
la industria, etc. Ahora bien, por encima de todos esos proble­
mas se encuentra uno bien conocido durante los años anterio­
res a la segunda guerra, el de las presiones que pueden ejercer 
los Estados Unidos sobre México para orientar, en uno u otro 
sentido, nuestra política petrolera. 

Cualquier consideración sobre ese tema debe partir de un 
esfuerzo por precisar cuál puede ser la importancia relativa de 
nuestro petróleo para satisfacer la demanda norteamericana. Es 
interesante advertir que, hasta ahora, los grupos privados en los 
Estados Unidos son quienes han manifestado interés por el pe­
tróleo mex1cano. El entusiasmo ha provenido de las compañías 
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tejanas, conocedoras de las ganancias que pueden obtener en 
sus negocios con PEMEX~ o de los círculos financieros, a quie­
nes el petróleo renueva la confianza en México y los invita a se­
guir ofreciendo créditos. En contrapartida, la posición oficial 
ha sido muy reservada. Los dirigentes de Washington han evita­
do cuidadosamente declaraciones que sugieran profundo inte­
rés en el petróleo mexicano. Consciente, o inconsciente, dejan 
la impresión de que éste tiene para ellos importancia secunda­
ria. Visto así, el petróleo no altera el panorama actual de las 
relaciones mexicano-norteamericanas; en el presente y futuro 
próximo, los trabajadores migratorios siguen siendo el proble­
ma dominante de ese panorama. 

Lorenzo Meyer comparte, de cierta manera, el escepticismo 
respecto a nuestra importancia como productores al señalar; 
"por importante que llegue a ser el impacto petrolero en térmi­
nos nacionales, México no tendrá capacidad de influir de ma­
nera significativa en el mercado mundial de petróleo". Sin em­
bargo, una lectura cuidadosa de los datos sobre oferta y de­
manda de petróleo durante los próximos años permite afirmar 
que, si bien no hay perspectivas para que México recupere el 
papel de los años veintes cuando llegó a ser el segundo produc­
tor mundial, sí podrían presentarse coyunturas en las que se­
ría de importancia vital para los E~tados Unidos; la actual re­
serva de Washington frente al petróleo mexicano aparece, en­
tonces, como una m~ra táctica diplomática. 

En efecto, los estudios más recientes señalan que la deman­
da de petróleo en Estados Unidos será del orden de 20 millo­
nes de barriles por día en 1980 y 22.9 mbd en 1985. La pro­
ducción interna se calcula respectivamente en 10 mbd y 10.9 
mbd. Es necesario, por lo tanto, asegurar un abastecimiento 
proveniente del exterior del orden de 12 mbd para 1985} No 
es sorprendente que las medidas para hacer frente a esa depen­
dencia externa en materia de energéticos se hayan convertido 
en preocupación central de la política exterior norteamericana. 

Las proyecciones sobre la capacidad de producción en los 

1 Congressional Research Service, Project lnterdependence: U.S. 
and World Energy Outlook Through 1990. A summary report, Library 
of Congress, Washington, U.S. Govemment Printing Oftice, june 1977, 
pp. SS-61. 
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países miembros de la OPEP sitúan ésta en 42.2 mbd para 
1985, cifra que, de alcanzarse, asegura una oferta mundial ade­
cuada para las necesidades estadounidenses. La responsabilidad 
principal para alcanzar esa meta recae en los productores del · 
medio oriente, en particular Arabia Saudita de quien se espe­
ran 15.3 mbd para 1985. Esa dependencia en unos cuantos 
productores entrafia graves riesgos; por eje~plo, si Arabia Sau­
dita decidiera estabilizar su producción a partir de 1980, todas 
las expectativas sobre la producción mundial de petróleo entra­
rían en crisis. Por esto, es necesario tomar en consideración las 
perspectivas que ofrecen otros países productores que, hasta 
ahora, permanecen fuera de la OPEP; entre ellos ocupa un 
lugar muy importante México. 

Los datos sobre la producción mexicana varían considerable­
mente en los estudios elaborados recientemente en los Estados 
Unidos. Un voluminoso estudio preparado por el Servicio de 
Investigación del Congreso, publicado en junio de 1977, calcu­
la que la producción mexicana será de 1.6 mbd para 1980 y 3 
mbd en 1985.2 Sin embargo, un conocido estudio de la Agen­
cia Central de Inteligencia, de abril del mismo afio, considera 
que la producción mexicana será de 2.2 mbd en 1980, con po­
sibilidades de alcanzar 4.5mbd en 1985.3 Esto último coloca­
ría a México como un productor mundial muy por encima de 
Venezuela, cuya producci6n para ese afio sería de 2.2 mbd y 
sólo superado por Irán, Irak y Arabia Saudita. 

Esos datos permiten afirmar que México puede tener un lu­
gar respetable entre los productores de petróleo. Más respeta­
ble aún, cuando se piensa en los difíciles problemas políticos 
que pueden surgir en medio oriente. Una agudización del con­
flicto árabe israelita, un ataque palestino a las instalaciones de 
Arabia Saudita, o una mayor presencia soviética en el área, ha­
rían que las zonas petroleras cercanas a los Estados Unidos ad­
quirieran valor excepcional. En esos momentos, el interés por 
la producción mexicana no puede ser simplemente marginal. 

No está dicho que tales acontecimientos ocurran, ni que 
México alcance los niveles de producción previstos en los estu­
dios citados. Lo importante es subrayar que si se mantiene el 

2 Ibidem, p. 60. 
3 Central lntelligence Agency, The Energy Outlook, Summary, 

Washington, April 1977. 
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ritíno actual de explotación petrolera, y si se presentan deter­
minadas circunstancias en la política internacional, México po­
dría ser fundamental para satisfacer la demanda norteamerica­
na de energéticos. Sería erróneo regocijarse de ese futuro aten­
diendo, únicamente, a las posibles ventajas económicas. Seme­
jante situación nos colocaría dentro de la categoría de países 
que, al ser vitales para la seguridad norteamericana, merecen 
una política "especial"; reflexionar sobre los lineamientos de 
esa política y sus implicaciones para los países productores re­
sulta imprescindible. 

Hasta ahora la política "especial'' de los Estados Unidos 
hacia los productores de petróleo se ha defmido claramente en 
el caso de los países del medio oriente. Después de los aconteci­
mientos de 1973, los Estados Unidos han tratado de perfeccio­
nar sus métodos para alcanzar allí el objetivo prioritario de 
mantener un nivel de producción petrolera que asegure el flujo 
hacia los Estados Unidos de petróleo en cantidades suficientes 
y a precios razonables. Para ello han seguido diversas estrate­
gias: por ejemplo, han fortalecido la alianza con los dirigentes 
de países claves del área, como Irán y Arabia Saudita. En estos 
países han puesto en pie programas masivos de asistencia mili­
tar y económica que persiguen un objetivo doble: consolidar 
en el poder a grupos dominantes que se han mostrado bastante 
favorables a los intereses norteamericanos, y propiciar un desa­
rrollo económico que, el crear una mayor "interdependencia'' 
con los Estados Unidos, haga más improbable un embargo simi­
lar al de 1973. En segundo lugar, se están propiciando las in­
versiones fmancieras de estos países en la economía norteame­
ricana; se ofrece, así, un buen argumento para justificar una 
explotación intensiva del petróleo como resultado de la cual se 
obtienen ingresos que no pueden ser utilizados a corto plazo. 
Finalmente, se está buscando, sin éxito, una solución al proble­
ma de Israel. 

Ahora· bien, si los medios pacíficos no fuesen suficientes 
para ase'gurar el flujo petrolero a los Estados Unidos, se piensa 
en la intervención militar vista como ''una alternativa siempre 
presente para un consumidor a quien se le priva de abasteci­
mientos esenciales". Esta intervención fue ampliamente discu­
tida en 1973, y puede afirmarse que es considerado por diver­
sos grupos como un evento riesgoso pero, en ciertos momen-
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tos, inescapable. Un indicador de la aceptación que recibe·la 
idea son los estudios dados a conocer a la opinión pública don­
de se discuten los requisitos de una acción militar para que se 
puedan controlar las instalaciones petroleras antes de que sean 
destruidas.4 · · 

En el caso del continente americano, la política hacia los 
países productores de petróleo no se ha definido con caracte­

. rísticas tan agresivas. Canadá ha podido resistirse a las propues­
tas para una política energética común con los Estados Unidos; 
Venezuela ha reducido sus niveles de producción sin dar lugar 
a situaciones abiertamente conflictivas con los Estados Unidos. 
La pregunta es cuál sería la política hacia México si se alcanzan 
niveles de producción similares a los· de algunos países impor­
tantes del medio oriente. 

Sería erróneo prever para México políticas como las formu­
.ladas en el caso de Irán. Las condiciones internas del país, su 
situación geopolítica, y la tradición establecida en las relacio­
nes mexicano-norteamericanas, son muy distintas. Esto último 
es particularmente importante; el desarrollo económico de Mé­
xico en los últimos treinta años, aunado a la vecindad geográfi­
ca· con los Estados Unidos, ha dado por resultado un cuadro 
muy complejo de vínculos entre ambos países en el que sería 
difícil actuar atendiendo, únicamente, al problema del petró­
leo. Están de por medio los múltiples intereses de empresarios 
y financieros norteamericanos en la economía mexicana, el 
significado· del mercado mexicano para el comercio exterior de 
los Estados Unidos, el valor de la "buena vecindad" para el 
conjunto de las relaciones interamericanas, y las repercusiones 
que los problemas internos de México pueden tener en la vida 
cotidiana de los Estados Unidos. Por todas las razones anterio­
res, es difícil que, aun en caso de crisis energética, Washington 
perciba a México en función, solamente, de su papel como 
abastecedor de energéticos. 

Sin embargo, es posible que elementos de la política "espe­
cial" hacia los países productores aparezcan en la política de 
los Estados Unidos hacia México durante los próximos años; 
desde luego, los esfuerzos para mantener aquí un nivel de ex-

4 John Collins and l:lyde Mark, "Military Solutions to U.S. Petro­
leum Problems", en Project Int~rdependence ... A report, pp. 726-750. 
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plotación petrolera alto que, al aumentar la oferta mundial, 
contribuya a estabilizar los precios y les permita hacer mayores 
compras para incrementar sus reservas; en función del objetivo 
anterior, el acercamiento y apoyo a los grupos internos que 
sean más favorables a la explotación intensiva del petróleo; el 
ofrecimiento de oportunidades para la inversión de excedentes 
económicos en los Estados Unidos; la asistencia económica 
para un tipo de desarrollo que haga coincidir la explotación del 
petróleo con la "modernización" de la economía; fmalrnente, 
la delineación de proyectos militares para evitar que se prive al 
público norteamericano de abastecimientos "esenciales". 

Ahora, como en la época evocada por Meyer, es difícil que 
la intervención mnitar se ponga en pie. La complejidad de las 
relaciones entre los dos países, a la que nos hemos referido en 
líneas anteriores, sería el primer factor que lo frenaría. Sin em­
bargo, la simple existencia de planes al respecto condiciona la 
actuación de los dirigentes mexicanos. En el futuro tendrán 
presente que, abiertos los canales para el envío de petróleo a 
los Estados Unidos, será muy difícil cerrarlos sin correr gran­
des riesgos. 

El poder de negociación 

Antes de referirnos directamente al tema conviene ha~er al­
gunas consideraciones sobre lo que Lorenzo Meyer llama la 
"constante principal" en las relaciones entre México y los Esta­
dos Unidos: la dependencia mexicana. Con base eñ diversos in­
dicadores, Meyer sostiene que, a pesar de los cambios económi­
cos ocurridos en México durante los últimos años, dicha depen­
dencia "persiste y se afirma". En estas circunstancias, cabe la 
pregunta, ¿cómo afecta el resurgimiento de las exportaciones 
petroleras esa constante principal? 

No existen, históricamente, países que hayan sido capaces 
de superar su dependencia estructural (entendida en el sentido 
de una subordinación de procesos políticos y económicos inter­
nos a decisiones provenientes del exterior y como resultado de 
lo cual persisten condiciones de subdesarrollo) mediante la ex­
portación acelerada de sus recursos naturales. Por el contrario, 
en la medida que tales exportaciones requieren de una asocia­
ción con las compañías extranjeras productoras de bienes de 
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capital y tecnología, y están sujetas a la fijación de precios 
desde el exterior, la dependencia estructural puede acentuarse. 
Las vicisitudes del gasoducto Cactus-Reynosa serían un buen 
ejemplo de e1!o. 

Sin embargo, es evidente que un recurso como el petróleo 
puede modificar las . manifestaciones de esa dependencia y, 
bajo <;iertas circunstancias, convertirse en instrumento de nego­
ciación frente al exterior. Algunas de esas modificaciones pue­
den advertirse ya. Por ejemplo, al precipitarse la crisis econó­
mica de 1976, pareció que la banca internacional seguiría una 
política cautelosa respecto a México, no ofrecería fácilmente 
créditos a nuestro país e insistiría en el cumplimiento del acuer­
do fijado con el Fondo Monetario Internacional. Sin embargo, 
cuando se conocieron los nuevos datos sobre las reservas petro­
leras y la política del gobierno al respecto, la desconfianza 
desapareció. Los banqueros, sin preocuparse mayormente por 
la evolución global de la economía, están ofreciendo generosa­
mente créditos a México evidenciando, así, el grado en que el 
petróleo modificó nuestra vulnerabilidad frente a ellos. De otra 
parte, los ingresos por concepto de exportaciones que se espe­
ran, ya para 1980, pondrán fin al déficit de la balanza comer­
cial y otorgarán mayores recursos fmancieros al Estado mexi­
cano. Entonces será menos urgente acudir al cfedito interna­
cional y se abrirán posibilidades para una acción económica del 
Estado que, posiblemente, aminore algunas de las manifesta­
ciones más conflictivas de nuestra dependencia estructurál. 

U eguemos, ahora, al tema: nuestro poder de negociación 
frente al exterior, en particular frente a los Estados Unidos. 
Este puede analizarse desde el punto de vista del poder para fi­
jar los precios de las exportaciones de crudo y gas; y desde el 
punto de vista de la utilización del petróleo para avanzar en la 
solución de otros problemas en las relaciones mexicano-norte­
americanas, como, por ejemplo, los trabajadores migratorios. 

Con respecto al primer punto, es indudable que en los últi­
mos años se contempla un incremento importante en el poder 
de los países productores. Sin embargo, es igualmente induda­
ble que esto fue posible gracias a un proceso de solidaridad in­
ternacional que culminó con la creación de la OPEP. Gracias a 
su existencia, México goza de una posición relativamente bue­
na para obtener precios razonables de sus exportaciones de 
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petróleo. Ahora bien, no debe perderse de vista que está sujeto 
a los vaivenes de una_ organización a la que no pertenece, y 
donde no puede, por lo tanto, hacer valer sus puntos de vista. 
Además, está siempre presente la amenaza de un deterioro, o 
franco desmoronamiento de la OPEP, que dejaría de nuevo a 
los países productores en una posición de vulnerabilidad frente 
a los consumidores. 

Algo distinto ocurre en el caso de las exportaciones de gas. 
Los Estados Unidos están muy conscientes de ser los únicos 
compradores posibles de las exportaciones a través de un gaso­
ducto. Por lo tanto, y dando pruebas de su "buen sentido de 
comerciantes", no están dispuestos a aceptar qúe éste pueda 
verse como un energético más en el mercado internacional. Si 
la situación interna lo permite, es muy posible que se acepte la 
famosa cifra de 2.60 por MPC. Pero difícilmente se aceptará 
que, en el futuro, ese precio evolucione de acuerdo con otros 
energéticos, procedentes de países miembros de la OPEP que 
tienen el mismo valor calórico. Como en otros campos de nues­
tras relaciones comerciales con los Estados Unidos, ellos son 
nuestros únicos compradores. Y esto no opera necesariamente 
en favor de nuestro poder de negociación. 

El segundo punto se refiere a la posibilidad de negociar, con 
base en el petróleo, sobre otros aspectos de nuestra relación 
con los Estados Unidos, en particular-el problema de los trabaja­
dores migratorios. Aquí la situación es extremadamente com­
pleja por la multiplicidad de intereses que están detrás de la 
política migratoria del gobierno norteamericano y la dificultad 
para que todos esos intereses se subordinen a un objetivo supe­
rior, que sería la conveniencia de incrementar el flujo petrolero 
proveniente de México. Para cualquiera familiarizado con la di­
versidad de grupos de poder en los Estados Unidos, es posible 
afirmar que semejante subordinación no es empresa fácil. Que 
la Agencia Federal de Energía, o las compañías tejanas, deci­
dan dar valor prioritario al petróleo mexicano, no significa que 
el Departamento del Trabajo, la AFC-ILO, o el Ku Kux Klan 
estén dispuestos a disminuir sus presiones contra la presencia 
de mexicanos en los Estados Unidos. Sólo en caso de emergen­
cia -como la suspensión de abastecimientos de petróleo prove­
niente del medio oriente- sería concebible un esfuerzo del eje­
cutivo para desvanecer esas presiones, en vista de la necesidad 
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de mantener en buenos términos las· relaciones con México. Pero 
lo cierto es que, por motivos señalados anteriormente, sería 
mejor que tal eventualidad no se presenfllra. 

En resumen, estamos lejos de encontrarnos en circunstan­
cias que justifiquen el optimismo respecto al aumento de nues­
tro poder negociador con el exterior. El verdadero incremento 
de ese poder vendrá cuando coincidan una situación interna­
cional favorable a la mayor autonomía de los países latinoame­
ricanos, y la presencia de fuerzas internas en México capaces 
de enfrentar los obstáculos al crecimiento equilibrado de la 
economía y el avance de la justicia social. 
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LA CIENCIA Y LA TECNOLOGIA DEL 
PETROLEO: SITUACION ACTUAL Y PERSPECTIVAS 

FUTURAS EN MEXICO 

Introducción 

Leopoldo García-Colín Scherer* 

Cuando uno considera concienzudamente, en toda su 
amplitud, el problema de la educación de la juventud 
de una nación, las vidas truncadas, las esperanzas de­
rrotadas, los fracasos nacionales que surgen de la frí­
vola inercia con que se ha abordado este problema 
resulta difícil contener una ira salvaje. En las condicio­
nes de la vida moderna, la regla es absoluta: una raza 
que no sabe valorar la inteligencia en trenada, está con­
denada. Ni todo su heroísmo, ni todo su encanto so­
cial, ni todo su ingenio, ni todas sus victorias terrestres y 
marítimas pueden cambiar de lugar el dedo del destino. 
En el presente subsistimos; en el futuro la ciencia habrá 
dado un paso más y sobre el juicio que entonces se 
pronuncie sobre los ignorantes, no habrá apelación 
alguna. SIR ALFRED N. WHITEHEAD 

La ciencia y la tecnología del petróleo constituyen una de 
las actividades más complejas que la mente humana ha desarro­
llado en los últimos cien años. Como ciencia es, indudablemen­
te, una de las más interdisciplinarias. En ella intervienen todas 
las ciencias básicas: matemáticas, física, química y biología; la 
lista de ciencias aplicadas que aportan su contribución es larga 
de enumerar pero abarca desde la geofísica y la geología hasta 

* Miembro del Colegio Nacional y ex subdirector del Instituto Mexi­
cano del Petróleo. 
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la electrónica, la economía, la sociología y las ciencias de la ad­
ministración. Como tecnología está compuesta de la multitud 
de procesos que constituyen las cinco fases principales en que 
podemos subdividir la producción y transformación industrial 
del" petróleo: la exploración, la explotación, la refinación, la 
petroquímica y la investigación y desarrollo. Es posible que en 
cuanto a complejidad y diversidad sólo compita con ella la 
ciencia y la tecnología del espacio que tan notable desarrollo 
ha tenido en las tres últimas décadas. De aquí se desprende, de 
manera obvia, que es una labor imposible para una sola perso­
na, y en un espacio reducido, poder hablar con autoridad de 
todas y cada una de las actividades que componen esta impor­
tante rama del conocimiento humano. 

El objetivo principal de este trabajo es, pues, un tanto mo­
desto. Sin entrar en una exposición detallada de todos los te­
mas se desea presentar, al no especialista en la materia, una 
idea muy somera de cuáles son los ingredientes científicos y 
técnicos más relevantes que se emplean en las tecnologías más 
utilizadas en las cuatro primeras fases que constituyen la pro­
ducción industrial ya citadas en el párrafo anterior. En seguida 
se intenta exponer, también de manera breve y cualitativa, cuál 
es nuestra posición muy particular en cuanto a la potencialidad 
actual del país para poder asimilar, reproducir y desarrollar 
nuevos procesos en las diferentes fases de la utilización del pe­
tróleo. Una evaluación niucho más detallada nos permitiría, en 
principio, llevar a cabo una cuantificación más objetiva del ca­
mino a seguir para lograr una independencia tecnológica, al me­
nos ·parcial, congruente con nuestros recursos humanos, mate­
riales y económicos. Pero esta labor no podría llevarse a cabo 
de manera individual y sería por lo tanto presuntuoso adoptar 
una posición profética respecto a los puntos de vista aquí verti­
dos. Consecuentemente, deben tomarse éstos como indicativos 
de la situación que prevalece en nuestros medios técnicos y 
científicos, pero ciertamente no son la última palabra al res­
pecto. 

Para facilitar la lectura del documento, se ha dividido er 
trabajo en siete secciones. Las cinco primeras corresponden a 
las fases más importantes de la tecnología petrolera; la ex­
ploración, la explotación, la refinación, la petroquírnica y 
la investigación y desarrollo. La sexta sección contiene algunos 
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comentarios sobre la importancia que tiene la investigación bá­
sica en la ciencia del petróleo, un aspecto que se ha ignorado 
·totalmente en México. La séptima y última sección están desti­
nadas a exponer las conclusiones generales que pueden extraer­
se de las secciones anteriores. Cada sección está dividida esen­
cialmente en dos partes, una donde se plantean los principios y 
métodos más relevantes a cada fase, y otra donde se expone la 
opinión muy personal del autor con respecto a nuestro poten­
cial tecnológico actual y algunas de sus perspectivas futuras. 

/. Exploración 

Desde hace ya varias décadas se conocen con precisión las 
técnicas más socorridas para la localización de mantos petrolí­
feros y en general de mantos acuíferos, minerales y de otros re­
cursos naturales no renovables. Dichas técnicas son las geológi­
cas y las geofísicas. Las primeras están basadas esencialmente en 
la correlación de datos que pueden obtenerse del estudio, tan­
to de capas horizontales como verticales, del subsuelo, de mi­
crofósiles, contenido de minerales, sedimentos en diferentes 
capas geológicas, formaciones estructurales de dichas capas y 
otras. Dicho estudio conduce a lo que se llama un conocimien­
to de la geología del subsuelo. Estas técnicas geológicas han 
sido rápidamente superadas por las geofísicas, aunque siguen 
siendo uri. valioso auxiliar de ellas. Las técnicas geofísicas se ba­
san primordialmente en mediciones realizadas en la superficie 
terrestre de ciertas cantidades físicas y localizaciones, a través 
de dicha información, de subestructuras o formaciones especí­
ficas que se encuentran en el subsuelo. Hay métodos, como la 
magnetometría o la gravemetrí:J que no requieren del control 
de mediciones de fenómenos que ocurre:1 a profundidad, en 
tanto que otros, los más eficaces y rápidos, sí requieren de 
dicho control. Estos últimos, muy usados en la actualidad, se 
basan, como principio general, en el envío de una señal, que 
sirve como sonda, al interior de la tierra y en observar cómo es 
afectada por las diferentes capas que la constituyen. Para estu­
diar y analizar dichas alteraciones es necesario conocer las pro­
piedades físicas y químicas de esas capas, lo que requiere de mé­
todos un tanto sofisticados. La señal emitida por el observador 
regresa a éste después de haber sufrido dichas alteraciones para 
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ser analizada por métodos adecuados. La interpretación geofí­
sica de los datos obtenidos es muy compleja y dista mucho de 
ser una ciencia exacta. En esencia, lo que se hace es eliminar 
toda aquella información que es inservible (ruido) y de la res­
tante, un tanto a la manera como un médico procede mediante 
el examen de radiogramas, se procede a obtener un diagnóstico 
con respecto a la posible existencia de mantos petrolíferos. 
Para llegar a dicho diagnóstico se requiere, además de un cono­
cimiento bastante preciso de los principios físicos involucrados 
en los mecanismos que producen la alteración de la sonda en 
las capas terrestres, de conocimientos profundos en técnicas 
matemáticas co.mo son la teoría de la comunicación, el análisis 
numérico, computación analógica y digital, etc. 

La pregunta que se desea plantear es si existe actualmente 
en México la infraestructura técnica y científica capaz de ab­
sorber, adaptar y, de ser posible, desarrollar tecnologías en la 
rama de la exploración. Conviene mencionar, antes de dar una 
respuesta, que el costo involucrado en el desarrollo de estas 
tecnologías es elevadísimo. Por otra parte, países como los Es­
tados Unidos1 la Unión Soviética, Francia, Alemania y otros, 
los han llevado a un grado de perfección tal que sería para nos­
otros utópico pensar que podríamos evolucionar, dentro de 
un plazo de tiempo razonable, hasta alcanzar un nivel compe­
titivo con ellos, aun cuando dispusiéramos de los recursos eco­
nómicos necesarios, que no es el caso. México no cuenta, en 
este momento, con tal infraestructura por lo menos para el de­
sarrollo de este tipo de tecnologías y es dudoso que la tenga­
mos, inclusive, para absorberlas y adaptarlas. Por ejemplo, el 
estado que guarda en el país la geofísica, como una ciencia 
aplicada a la problemática de la exploración, es muy incipien­
te; las compañías nacionales que han sido sus usuarias no se 
han preocupado nunca en entrenar gente con la formación ade­
cuada para lograr estas metas. Basta, por ejemplo, examinar 
documentos como el elaborado en 1970 por el desaparecido 
Instituto Nacional de la Investigación Científica (ver cita bi­
bliográfica 6) y preguntarse, casi ocho años después, si las me­
didas allí sugeridas fueron realmente llevadas a cabo y qué con­
secuencias han tenido en la consolidación de nuestra infraes­
tructura científica y tecnológica. 

Viendo hacia el futuro y dada la corta vida que, se estima, 



70 Leopoldo García-Colín Scherer 

les queda a los recursos naturales no renovables de este plane­
ta, la inversión requerida y el tiempo necesario para la forma­
ción de estos cuadros humanos no resultan ser compatibles. 
Sería pues mucho mejor optimizar la adquisición de dichas tec­
nologías formando técnicos y científicos capaces de entender 
el detalle del "saber cómo" con objeto de poder estar al tanto 
de sus innovaciones. Esto permitiría comprar el mínimo nece­
sario para operar y estar en condiciones de adoptar y mejorar 
los procesos involucrados, con base en las características loca­
les, sin tener que depender para ello de los vendedores. Para 
citar un ejemplo ilustrativo, el procesamiento e interpretación 
de los datos geofísicos obtenidos en la exploración del petró­
leo era, hasta hace escasamente cinco años, totalmente realiza­
do en los Estados. Unidos. El primer centro de procesamiento 
se instaló en el Instituto Mexicano del Petróleo (IMP) en 1972 
con lo cual se logró reducir parcialmente esta dependencia tec­
nológica. Sin embargo, surge todavía la pregunta de si, aunado 
a la instalación de este centro, existe un programa para entre­
nar gente que entienda cómo operan en detalle todos estos sis­
temas (soft-ware) y no se limite a verlos únicamente como 
cajas negras que sólo sabe manejar en forma rutinaria. En ese 
caso se podría mejorar y adaptar esos sistemas sin depender to­
talmente de la compañía vendedora de dicho proceso. Si éste 
no es el caso, sólo aprenderemos a utilizar equipos costosos y 
sofisticados y continuaremos dependiendo de las innovaciones 
tecnológicas realizadas en el extranjero, pagando por ellas pre­
cios muy elevados. 

/l. Explotación 

La explotación de un manto petrolífero está integrada por 
varias etapas, cada una de las cuales presenta características 
muy específicas que intentaremos describir de manera muy 
general. 

Como una regla común, el petróleo se encuentra habitual­
mente acompañado por gas, constituido por mezclas de hidro­
carburos volátiles, otros componentes y agua. Esto obliga a los 
geólogos y a los ingenieros petroleros a estudiar los diferentes 
modos de comportamiento de estas tres sustancias en las ca-
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pas interiores de la tierra. Dicho estudio requiere de nuevo del 
uso de técnicas geológicas y geofísicas para caracterizar al me­
dio, generalmente poroso, que contiene el petróleo y la influen­
cia que sobre éste ejercen el agua y el gas, los cuales producen 
presiones muy elevadas. Estos estudios son básicos para decidir 
la técnica de perforación y la distribución de pozos en un de­
terminado campo. El objetivo primordial es utilizar al máximo 
la presión que el gas y el agua, si ésta existe, ejercen sobre el 
petróleo como una fuente de energía para expulsarlo hacia la 
superficie a través del medio poroso que lo rodea. El aprove­
chamiento de esta energía potencial, que en forma natural 
existe en el manto, para la extracción del petróleo, recibe el 
nombre de recuperación primaria. Constituye pues una fase 
crítica en la ingeniería de yacimientos. 

Agotada esa energía, e1 petróleo deja de fluir en forma na­
tural hacia la superficie y es necesario, entonces, recurrir a 
métodos artificiales para extraer el remanente. En nuestro 
país es difícil cuantificar la proporción de petróleo que ha que­
dado sin extraer de los yacimientos perforados en el pasado, 
pero AS dudoso que por recuperación primaria se haya obte­
nido la cifra máxima que se puede obtener por los métodos 
modernos de la ingeniería petrolera que es del orden del 80% 
de la reserva total. El uso de métodos artificiales para recupe­
rar el petróleo remanente en un yacimiento se conoce como 
recuperación secundaria. Los más usuales son el bombeo mecá­
nico, la inyección de fluidos miscibles o inmiscibles, y la com­
bustión in situ. El primero es poco eficiente y suele utilizarse 
como un primer recurso después de que el campo agotó su 
propia energía. El más utilizado es el de la inyección de fluidos 
inmiscibles como agua dulce, salmuera, agua salada y otros. En 
México son los más comunes y hasta la fecha se opera con ellos 
en varios distritos petroleros como Poza Rica, La Venta y 
otros de la zona sur. La combustión in situ, hasta donde el 
autor conoce, no se aplica con frecuencia pues requiere de tec­
nologías un tanto sofisticadas. 

De esta exposición podemos extraer un conjunto de cues­
tiones que requieren de un conocimiento amplio para poder 
llevar a cabo de manera eficiente la explotación. Estas son: 

a) La caracterización físico-química del medio poroso que 
contiene al manto petrolífero. 
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b) La caracterización física del gas y el aceite en el yaci­
miento: presión, temperatura, composición, etc. 

e) El flujo de un fluido, miscible o inmiscible con el petró­
leo, a través de un medio poroso. 

d) La distribución y las características de los pozos para la 
explotación y para la inyección de fluidos. 

e) Las técnicas específicas de la perforación determinadas 
por las propias características del subsuelo que rodea al yaci­
miento. 

f) Los problemas técnicos inherentes a cada una de las eta­
pas de la explotación. 

Estas cuestiones y otras más determinan el contexto dentro 
del cual debemos formular la misma pregunta que hicimos en 
la sección anterior relativa a nuestra autosuficiencia tecnoló­
gica en esta rama. La infraestructura técnica y científica del 
país contrastada con el notable avance en el desarrollo d'e las 
tecnologías de la explotación en países como los EUA y la 
Unión Soviética nos ubica en una situación muy similar a la 
descrita en la rama de la exploración. En nuestro medio sería 
preferible formar cuadros sólidos de expertos en estas áreas 
con objeto de optimizar la compra de tecnologías, su adapta­
ción y actualización, que realizar inversiones muy costosas y 
quizás estériles, dentro de una escala de tiempo razonable, que 
tuviesen como objetivo final desarrollar tecnolegías propias. 
Problemas como los mencionados en los incisos (a), (b) y (e), 
corresponden a temas de la ciencia y la ingeniería en los cuales 
escasamente se hace investigación en México y no existe, hasta 
la fecha, un programa sólido y objetivo que tienda a subsanar 
·estas deficiencias. 

Si además tomamos en cuenta que en el futuro muy próxi­
mo la mayor parte de la exploración y explotación del petró­
leo se harán en la plataforma marina con sus consecuentes 
complicaciones tecnológicas y costo mucho más elevado, sería 
muy aventurado pensar que en 20 o 30 años más lograremos 
igualar, y mucho menos competir, con la potencialidad tecno­
lógica de los países desarrollados. 

///. Refinación 

El petróleo crudo o, simplemente, crudo como se encuentra 
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en su forma natural contiene una proporción muy reducida de 
los hidrocarburos que son adecuados para su uso inmediato 
como componentes de la gasolina y otros combustibles. Esto 
tiene como consecuencia que se le someta a una serie de trata­
mientos químicos, conocidos como refinación y en los cuales 
varios hidrocarburos que se encuentran en el crudo son trans­
formados en otros más deseables. 

En general, el desarrollo e instalación de los procesos de re­
fmación requiere de inversiones económicas muy elevadas y en 
la actualidad existen varias de ellas; las más conocidas son, el 
craching (o desintegración) térmico y catalítico, la hidrodesul­
furación, la polimerización, la reformación, la alquilación y la 
hidrogenación. Una característica general de estos procesos 
es que la ingeniería básica u operaciones unitarias en que están 
basadas, no ha sufrido modificaciones sustanciales en las últi­
mas décadas. En el caso de los procesos c.atalíticos, son los ca­
talizador~~ mismos los que se modifican constantemente pues 
de su eficiencia y duración depende, en gran medida, el éxito o 
bondad económica del proceso. Por otra parte, son muchas las 
grandes compañías extranjeras que se dedican a fabricarlos y 
tan frecuente es su modificación que para un país como el 
nuestro no tiene caso competir en desarrollar catalizadores 
propios, excepto en aquellos casos que así lo ameriten por ca­
racterísticas muy particulares del crudo o crudos nacionales. 
Esta conclusión es una de las experiencias más concretas de va­
rios grupos dedicados al estudio de este problema en el IMP. 
Un ejemplo típico constituye la hidrodesulfuración o remo­
ción del azufre de un crudo. La mayoría de los crudos naciona­
les tienen una proporción relativamente alta de compuestos 
sulfurados cuya eliminación es necesaria antes de la refmación 
por varias razones, una de ellas es que el contenido de azufre 
en la gasolina no rebase ciertos límites con objeto de minimi­
zar la contaminación atmosférica por producción de dióxido 
de azufre o anhídrido sulfuroso (S02 ). Esta eliminación se pue­
de hacer' parcialmente por hidrogenación y la restante por me­
dio de procesos catalíticos a base de catalizadores un tanto sin­
gulares. Las tecnologías para la fabricación de estas catalizado­
ras, como para el proceso mismo, se ha logrado desarrollar en 
el IMP y constituye la base de una buena parte de la refmería 
de Tula. 
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Situaciones similares ameritan ser examinadas con cuidado, 
para lo cual se cuenta con una experiencia razonable y poten­
cial humano adecuado para lograr resultados decorosos. Si en 
los procesos de refmación no se intenta modificar la ingeniería 
básica del proceso si no sólo el catalizador se pueden obtener 
resultados favorables en la reducción del costo del proceso. Por 
otra parte resulta difícil para nosotros intervenir en el primer 
aspecto pues no tenemos ni la infraestructura técnica, ni la ex­
periencia necesaria. 

Para fmalizar esta sección conviene subrayar el hecho de 
que en la actualidad existen grupos de Ingeniería de Proyectos 
en PEMEX, el IMP, Bufete Industrial y otras corporaciones 
que están ampliamente capacitadas para instalar nuevas plantas 
químicas, en particular de refinación, donde no haya modifica­
ciones sustanciales en la ingeniería básica de los procesos invo­
lucrados. Esto es, sobre un paquete de procesos comprado en 
el exterior se integra, por decirlo así, la planta en México. La 
consolidación y diversificación de estos núcleos pueden, y de 
hecho ya lo hacen, reducir considerablemente el costo deriva­
do de la compra de tecnologías. Además, el IMP y otras insti­
tuciones cuentan con grupos de químicos con experiencia en la 
síntesis de catalizadores. 
· Viendo hacia el futuro, se debería estimular el crecimiento 
de estos grupos, así como la creación de equipos de ingenieros 
especializados en la investigación y diseño de procesos quími­
cos, pues sólo entonces tendremos acceso, primero a la com­
prensión de los mecanismos básicos que constituyen un pro­
ceso, y oportunidad, después, de poder modificar y hasta dise­
ñar procesos nuevos. A este punto volveremos más tarde al ha­
blar de investigación y desarrollo. 

IV. Petroquimica 
Esta rama es la que a juicio del autor presenta mayores pers­

pectivas de convertirse en una fuente de tecnologías que pue­
dan disminuir nuestra dependencia económica de potencias ex­
tranjeras. Para subrayar su importancia vale la pena mencionar 
que entre los sectores público y privado se planea invertir en 
México, en los próximos cinco años, 90 000 millones de pesos 
con objeto de aumentar la capacidad en plantas instaladas.* Si 

* Excélsior, 8 de febrero de 1978, p. 4A, columnas 4 y S. 
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a esto agregamos que en el presente la gran mayoría de los pro­
cesos petroquímicos y las patentes que los amparan son extran­
jeros, lo que redunda en una fuga enorme de divisas por con­
cepto de regalías y asistencia técnica requerida para su opera­
ción, podemos apreciar, por lo menos desde el punto de vista 
económico, la importancia de su desarrollo. 

La petroquímica es la producción química de productos co­
merciales a partir de los diversos componentes del petróleo ob­
tenidos en los diferentes procesos de la refinación. Así, por 
ejemplo, del etileno puede sintetizarse el butadieno, que es el 
ingrediente principal de toda la industria del hule sintético. De 
los derivados clorados, el cloruro de vinilo juega un papel pre­
ponderante en la industria de plásticos. Y hay innumerables 
ejemplos imposibles de citar pero que muestran cómo diferen­
tes productos intervienen en una variedad de industrias como 
la de pinturas, detergentes, fibras sintéticas, farmacéuticas, fer­
tilizantes, lubricantes y otras más. 

El aspecto más importante de la petroquímica, que le otor­
ga esa perspectiva futura tan atractiva, es que casi en su totali­
dad- los procesos que en ella intervienen son catalíticos. Esto 
significa que las reacciones químicas involucradas tienen, como 
objetivo primordial, aumentar su rendimiento. Esta sustancia 
es el catalizador. Hasta hace escasamente veinte afias la catáli­
sis era considerada como un arte, casi una magia negra, por me­
dio de la cual en forma totalmente empírica se sabía cuáles sus­
tancias favorecían una clase dada de reacciones químicas. Los 
notables avances que han ocurrido en las dos últimas décadas en 
muchas áreas de las ciencias físico-químicas han arrojado 
mucha luz sobre estas cuestiones de manera que, en la actuali­
dad, podríamos afirmar que la catálisis es una cienc~a incipien­
te. Es debido a este hecho fortuito por lo que nuestra brecha 
científica y tecnológica con respecto a los países avanzados no 
es tan grande como en las ramas anteriormente descritas. 
Consecuentemente, y dada la enorme importancia econó­
mica que teridrá la petroquímica en el futuro, México de­
bería estar haciendo esfuerzos considerables por alcanzar un 
nivel competitivo, dentro de sus posibilidades y problemática 
propia, con otros países. La probabilidad de descubrir nuevos 
procesos, nuevos catalizadores, etc., es mucho mayor si la com­
parllJllOS, por ejemplo, con los procesos de refmación. La inge-
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niería básica tiene un campo fértil para aplicar sus logros y 
todas estas perspectivas, de materializarse, redundarían ·en la 
disminución en la compra de tecnologías. 

Es sin embargo una verdadera desgracia que estos factores 
no se hayan ponderado adecuadamente y las perspectivas sean 
desalentadoras. No hay en el país una sola institución en la 
cual existan programas de investigación sólida y objetivamente 
orientados en algún área de la petroquímica. La primera maes­
tría que se ofrece en esta materia se estableció, apenas, en el 
año de 1975 en el Instituto Tecnológico Regional de Ciudad 
Madero en Tamaulipas. Es curioso, merece señalarse también 
que PEMEX y en su defecto el IMP después de su creación, ja­
más han estimulado o favorecido programas de esta índole en 
alguna institución de educación superior en el país. Ni siquiera 
en la Facultad de Química o el Instituto de Química de la 
UNAM, que al igual que ellas, tienen su sede en el Distrito Fe­
deral. Es pues legítimo preguntarse cuántos de esos noventa 
mil millones de pesos se van a gastar en la compra de tecnolo­
gía y los otros renglones ya mencionados. 

De haberse otorgado prioridades de investigación y desarro­
llo tecnológico a las diferentes ramas que constituyen la indus­
tria petrolera, ciertamente la petroquímica debió haber ocupa­
do el primer lugar por reunir características tan favorables. El 
precio que pagaremos en el futuro por esta miopía, si iw ce­
guera casi total, es difícil de cuantificar. En la actualidad care­
cemos totalmente de una infraestructura científica y técnica 
en esta rama, lo cual nos pone cas_i incondicionalmente en 
manos de los licenciadores extranjeros de procesos petroquími­
cos. Y más aún, no hay evidencia alguna de que esta situación 
se modificará en los próximos diez o veinte años. 

V. Investigación y desarrollo 

Es un hecho muy desafortunado que en nuestro país no se 
haya reconocido la importancia que tienen en la industria los 
grupos de ingeniería que se ocupan de estudiar, diseñar y ope­
rar, las llamadas plantas piloto. Estas plantas constituyen el 
paso intermedio entre la experimentación a escala de vidrio o 
laboratorio y la escala industrial. En la primera, lo que se hace 
es cuantificar la viabilidad del proceso que se quiere comercia-
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lizar desde un punto de vista estrictamente científico. En la es­
cala piloto, se construye una planta de dimensiones más peque­
ñas que una industrial pero donde aparecen ya las característi­
cas más importantes de esta úliima; es por lo tanto a escala pi­
loto donde se obtiene el llamado know how o saber cómo del 
proceso. En el seno de las grandes compañías licenciadoras de 
procesos, el grupo sobre el cual recae esta enorme y vital tarea 
se conoce como investigación y desarrollo. En general, estos 
grupos están constituidos por verdaderos ingenieros de diseño, 
matemáticos, programadores y no es poco usual encontrar 
también algún economista; su labor es pues establecer la cone­
xión entre la investigación básica y el proceso a escala indus­
trial (ver citas 3 y 4). 

Extrapolar de lo pequeño a lo grande, esto es, del modelo 
de laboratorio al modelo de salón, no es un procedimiento tri­
vial. Requiere además de conocimientos y de experiencia, de 
audacia y de visión sobre todo por parte de los directivos, pues 
siempre implica un cierto riesgo, ya que el éxito no puede ga-· 
rantizarse totalmente. Como ya hicimos notar con anteriori­
dad, en las áreas de refinación y de petroquírnica, donde estos 
grupos descansan básicamente en la ingeniería química, y en 
particular de procesos, tenemos en nuestro medio un grado 
muy considerable de retraso. Como también hicimos notar pre­
viamente, se le ha dado mucho impulso a la ingeniería de pro­
yectos que es justamente la fase posterior a la piloto, esto es, la 
que parte ya de un proceso diseñado. Pero conviene señalar 
que por mucha que sea la experiencia adquirida en esta fase de 
la ingeniería, poco o nada ayuda a compenetrarse con los 
mecanismos básicos de los procesos existentes. Prueba más elo­
cúente de esta situación la proporciona el hecho de que por 
casi cuarenta años hemos comprado tecnología petrolera y en 
la actualidad todavía no somos capaces de copiar los procesos 
existentes; mucho menos tenemos la capacidad de generar tec­
nología, salvo unos cuantos casos aislados y generalmente sim­
ples en su conformación. 

Una solución posible a este problema podría proponerse 
con base en una colaboración estrecha entre la industria y las 
universidades ya que estas últimas cuentan, en algunos casos, 
con personal que, si en el peor de los casos está tan calificado 
como el que trabaja en la industria, ciertamente está sujeto a 
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mucha menor presión laboral para poder iniciar y llevar ade­
lante este tipo. de actividades. Pero la realidad parece contra­
ponerse a esta propuesta. Es casi inconcebible la indiferencia 
que la industria muestra ante esta cuestión. Sólo para dar una 
idea de la situación, el único paso significativo que ha dado la 
industria petrolera en la rama de producción industrial tuvo 
lugar en agosto del año pasado, casi cuarenta años después de 
la expropiación petrolera, habiéndose firmado un convenio 
con la Facultad de Química de la UNAM para establecer una 
maestría ¡ ¡en Ingeniería de Proyectos!! 

¿Por qué no en Ingeniería de Procesos y Diseño de Plantas 
Piloto?* De no cambiar radicalmente el enfoque hacia esta 
problemática y acortar la brecha que existe actualmente en 
nuestro medio entre la ciencia básica y la ingeniería, en par­
ticular la química y muchas otras que no citaremos aquí, segui­
remos dependiendo, totalmente, de las tecnologías elaboradas 
en los países avanzados. 

Sin otro objeto más que mostrar la indiferencia con que 
puntos de vista similares han sido acogidos, o ignorados, vale 
la pena mencionar la ·existencia en la literatura de consideracio­
nes si.(nilares, algunas de ellas expuestas hace ya más de diez 
años. (Ver citas 3, S y 8.) Su contemporaneidad no es más que 
un signo inequívoco del grado de nuestro subdesarrollo. 

VI. Investigación básica 

Hubo una época en la cual la práctica común en la indus­
tria consistía en resolver sus problemas usando el conocimien­
to ya vertido en libros y revistas y se dejaba única y exclusiva­
mente a las universidades el de generar dicho conocimiento. En 
los países desarrollados éste no es el caso y la práctica cambió 
hace más o menos medio siglo. Pero en países como el nuestro, 
la situación es todavía peor pues la poca investigación básica 
que se realiza poco o nada tiene que ver con problemas tecno­
lógicos, y éstos se resuelven comprando tecnología a los 
desarrollados. 

* Ver Gaceta UNAM, Cuarta Epoca, Vol. 1, No. 23, 15 de agos­
to de 1977. 
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La importancia que guardan las ciencias básicas para la tec­
nología nacional han sido discutidas, dentro del contexto de 
la industria petrolera, con mucha amplitud. (Ver citas 3 y 5.) 
Para no incurrir en repeticiones largas y tediosas sólo conside­
ramos importante hacer dos comentarios relevantes al proble­
ma. El primero se refiere a la relación que existe entre la cien­
cia básica y la tecnología. Si bien es cierto que ni la tecnología 
es necesariamente una consecuencia de la investigación básica, 
ni los resultados de ésta conducen unívocamente a una tecno­
logía, la relación entre ambas es, día con día, más estrecha y en 
el futuro un país no podrá ser generador de tecnologías si no 
cuenta con una infraestructura sólida y diversificada en las 
ciencias básicas. El segundo comentario está enfocado a acla­
rar la confusión, muy común en nuestros medios, entre lo que 
es la investigación y lo que son los servicios tecnológicos. Exis­
te un conjunto de actividades idóneas a cualquier institución 
orientada hacia fines prácticos, que producen beneficios eco­
nómicos dentro de un plazo relativamente corto. Ejemplos de 
ellas son el control de calidad, la instrumentación, la ingenie­
ría de proyectos y otras que, englobadas bajo un falso rubro 
de investigación, pueden hacer creer a funcionarios y adminis­
tradores que cumplen satisfactoriamente los objetivos plantea­
dos por la industria. Estas actividades subsistirán siempre y 
serán útiles en la medida en que necesitemos importar tecnolo­
gía pues reducirán los costos de operación; no deben subesti­
marse y sí impulsarse. Pero es erróneo concebirlas como la 
solución del problema básico que es el de generar tecnologías. 
Si la investigación básica y la investigación y desarrollo no se 
estimulan simultáneamente, jamás pasaremos de usuarios a 
productores por más que se intenten justificar las decisiones 
con base en las divisas ahorradas minimizando los servicios. 

VII. Conclusiones 

Como se deduce de la exposición presentada en las seccio­
nes anteriores de las diferentes componentes científico-tecno­
lógicas inherentes a la industria petrolera, el panorama actual 
en el país como uno potencialmente creador de algunas tecno­
logías, dentro de sus posibilidades económicas, humanas y ma-
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teriales, es muy sombrío. No contamos ni con una infraestruc­
tura científica adecuada y mucho menos con los cuadros de in­
vestigación y desarrollo, en ingeniería, que puedan establecer 
el lazo-entre la ciencia básica y la tecnología. La etapa interme­
dia dentro de este vínculo, a saber, la experimentación a escala 
piloto, y por lo tanto la obtención del "saber cómo", sigue 
siendo una incógnita. La situación es mucho más crítica en la 
petroquímica, que indudablemente es una rama muy promiso­
ria para el futuro ya que, por su relativa juventud, presenta ma­
yores perspectivas de éxito, tecnológico y económico, para un 
medio raquítico como el nuestro. 

En las ramas de exploración, explotación y refinación, pare­
ce ser mucho más conveniente •)ptimizar la compra de tecnolo­
gías, minimizando costos mediante servicios tecnológicos efi­
cientes y adaptaciones locales bien concebidas, con miras in­
clusive a realizar innovaciones futuras congruentes con las ne­
cesidades particulares del medio, que realizar grandes inversio­
nes en formación de gente y adquisición de equipo básico con 
la idea de crear nuevas tecnologías. 

Para países como el nuestro debe quedar muy claro en la 
mente de los políticos, los estadistas y los administradores, la 
diferencia entre ser un usuario de la tecnología a ser un crea­
dor de ella; a saber conducir un automóvil, darle sen!icio y sa­
berlo reparar y ser un experto en el diseño y la construcción de 
un motor de combustión interna. En la industria petrolera actual 
somos buenos operadores y reparadores de las plantas y proce­
sos que operan en dicha industria, pero difícilmente sabemos 
crear y diseñar dichos procesos. 

No tenemos ya mucho tiempo para tomar la decisión defini­
tiva para definir nuestro porvenir en esta rama de la industria 
nacional. Han transcurrido diez años desde que este problema 
se planteó con suficiente claridad para que se hubiesen tomado 
ya las medidas necesarias para subsanar nuestras deficiencias. 
De continuar así, el destino del país quedará señalado en for­
ma irremediable: México continuará siendo una fácil presa del 
colonialismo tecnológico en el aprovechamiento de su petróleo. 
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PRIMER COMENTARIO 

Antonio Ponce M.* 

La ponencia del doctor García-Colín describe el estado ac­
tual de la tecnología del petróleo y los hidrocarburos en nues­
tro país, presentando un panorama bastante desolador, en el 
que impera un común denominador: el atraso tecnológico. 

En las fases de exploración, explotación y refinación la si­
tuación es ésa. En cuanto a la petroquímica, el autor de lapo­
nencia dice muy ilustrativamente que la brecha científica y 
tecnológica con respecto a los países avanzados no es tan gran­
de debido a que la catálisis es una ciencia incipiente. 

Respecto a la investigación y desarrollo, se describe enfáti­
camente la forma interrumpida en que se dan estos procesos en 
nuestro país, es decir la desvinculación entre la ciencia y la tec­
nología. Considero que este punto tiene la mayor importancia 
y a él quiero referirme posteriormente. 

Con relación a la investigación básica, menciona el autor su 
importancia, pero sefialando que la que actualmente se reali~a 
en el país nada o poco tiene que ver con los problemas tecno­
lógicos. 

Fínalmente, el doctor García-Colín hace algunas recomen­
daciones para optimizar la utilización de los recursos económi-

* Instituto Nacional de Energía Nuclear. Universidad Autónoma Me­
tropolitana (lztapalapa). 
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cos y humanos en esta área de desarrollo tecnológico. En gene­
ral, considera que sería muy difícil desarrollar tecnologías pro­
pias y competitivas si se partiese del punto cero, por lo que se­
ría más conveniente preparar recursos humanos orientados a 
la absorción y adaptación de tecnología comprada. 

Yo quisiera comentar centralmente sobre las causas que han 
originado el atraso tecnológico que actualmente sufre nuestro 
país y que desgraciadamente no es privativo de la industria pe­
trolera. Mientras no se corrijan los errores y se modifiquen las 
actuales estructuras, de nada seiVirán las inversiones que se 
hagan para generar tecnología. 

Vale la pena detenerse un momento a considerar qué cosa 
es la tecnología, pues parece que no hay mucha claridad sobre 
este punto. Por ejemplo, se asocian generalmente los conceptos 
de ciencia y de tecnología, dando por hecho un vínculo que no 
sé hace explícito. 

Podríamos decir, en un sentido muy general, que la tecnolo­
gía es el conjunto de conocimientos, implícitos y explícitos, 
necesarios para realizar los procesos productivos, mientras que 
la ciencia es el conocimiento sistemático de los fenómenos na­
turales. De aquí que la ciencia es un concepto mucho más am­
plio y no necesariamente ligado a la tecnología, o como lo dice 
el doctor García-Colín: "Ni la tecnología es necesariamente 
una consecuencia de la ciencia, ni los resultados de ésta condu­
cen unívocamente a una tecnología". 

Uno de los grandes problemas que frenan el desarrollo tec­
nológico en México, creo yo, está ligado a una confusión, cons­
ciente o inconsciente, de estos dos conceptos. Se ha creído, o 
bien se pretende, que toda investigación científica genera tec­
nología y que, por lo tanto, basta con tener bastantes científi­
cos, con recursos adecuados, investigando libremente para qtie 
en un futuro próximo el país cuente con tecnología propia. 
Apoyándose en estos criterios, casi toda la investigación cientí­
fica que se hace en el país, además de que es poca, se hace en 
un contexto totalmente desligado de los procesos productivos. 
Con cuánta razón dice el doctor García-Colín, refiriéndose a 
países como el nuestro, que la investigación básica que se reali­
za poco o nada tiene que ver con problemas tecnológicos, y 
éstos se resuelven comprando tecnología a los países desarrolla-
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dos. Esto, en el caso de la industria petrolera, equivale a una 
parcial desnacionalización. 

El proceso de desarrollo tecnológico podría compararse con 
un árbol, en el que las raíces son la investigación básica, el 
tronco la investigación tecnológica y el follaje la .ingeniería. 

En nuestro país casi invariablemente se tiene que recurrir al 
extranjero para adquirir ese follaje, que es la ingeniería de 
plantas industriales, y es natural puesto que no nos preocupa­
mos de cuidar que crezca el tronco, o sea la investigación tec­
nológica, que generalmente se refleja en la instalación de plan­
tas pilotos. Por otra parte, las raíces que cultivamos y cuida­
mos, o sea las investigaciones científicas que desarrollamos, 
son de la más diversa índole y no necesariamente del árbol que 
queremos. 

Aquí quiero referirme a una de las propuestas del dQctor 
García-Colín, en el sentido de que es aconsejable, dado nuestro 
atraso tecnológico, comprar tecnología del extranjero, adaptar­
la e íncluso mejorarla. Creo que mientras no se cuente con un 
tronco sólido, es decir una infraestructura adecuada, lo más 
que se puede hacer es utilizar la tecnología comprada, sin ma­
yores modificaciones y que en ese caso la dependencia tecnoló­
gica ¡rersistirá. 

Indudablemente que en el estado actual será necesario se­
guir comprando tecnología, pero simultáneamente deberá ha­
cerse un esfuerzo para desarrollar el tronco, es decir, reorientar 
la investigación básica y promover la comunicación entre cien­
tíficos y técnicos para que se pueda dar la parte intermedia, o 
sea, la investigación tecnológica. 

Por otra parte, será necesario sacar a los científicos, o a una 
buena parte de ellos, de los claustros de la ciencia pura y po­
nerlos a trabajar en problemas que no sean ajenos al país. 

La necesidad de vincular la investigación científica con la 
producción ya se ha detectado por parte del estado mexicano, 
e incluso se han dado pasos concretos para cubrirla, específica­
mente en el sector nacionalizado de la economía. Por esta ra­
zón nació el Instituto Mexicano del Petróleo, que ha comenza­
do a dar frutos, como señala el étoctor García-Colín; igualmen­
te se tiene el caso del Instituto de Investigaciones Eléctricas, 
aun cuando es de muy reciente creación, y el Instituto Nacio­
nal de Energía Nuclear, que está concebido en esos términos, y 
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que si aún no da logros notables es porque nuestro país no ha 
entrado a la etapa productiva en el área nuclear. 

Para que en un futuro se tengan mejores resultados será ne­
cesario enlazar más estrechamente estos institutos con sus res­
pectivas áreas productivas, además de buscar este vínculo en 
todas las áreas de la producción. Una estrategia en la dirección 
contraria, como se pretende actualmente llevar en el Instituto 
Nacional de Energía Nuclear, al separarlo precisamente, en una 
institución de producción y en una institución dedicada a la in­
vestigación científica, podría traer resultados muy negativos. 

En conclusión, creo que la ponencia del doctor García­
Colín hace una descripción muy justa del estado en que se en­
cuentra la tecnología en nuestro país, y no únicamente la tec­
nología asociada al petróleo. Sólo creo que falta un poco de 
análisis sistemático sobre las causas de este atraso. Es funda­
mental su señalamiento sobre la necesidad de impulsar la fase 
de plantas piloto, que es donde se genera el "saber como" 
(know how). 

Quiero terminar haciendo énfasis en que si no aprendemos 
de las experiencias históricas del desarrollo tecnológico, tanto 
en México como en el resto del mundo, las ciencias incipientes 
como la catálisis, llegarán a ser ciencias maduras y aún así no­
sotros seguiremos importando su tecnología asociada. 



SEGUNDO COMENTARIO 

Bruno Mascanzoni 

Es motivo de satisfacción comprobar que cuatro años des­
pués de haber salido del Instituto Mexicano del Petróleo, El Dr. 
García-Colín aún se ocupa de la problemática petrolera; Con el 
mismo cuidado y atención con que siempre eran escuchados 
sus puntos de vista cuando compartía con nosotros la respon­
sabilidad de la política científica y tecnológica del Instituto, 
se han analizado y ponderado los conceptos y opiniones que 
sobre la ciencia y la tecnología petrolera ha vertido en este 
simposio. 

Es claro, refiriéndonos a estos últimos, que hay coinciden­
cia con la mayoría de los conceptos y varias de las opiniones 
expre!iadas por él. Existen, sin embargo, ciertos puntos que de­
bido a la necesaria simplificación o a la imposibilidad confesa 
del mencionado expositor para conocerlos adecuadamente, 
fueron presentados en forma tal que requieren ser precisados 
o enmendados so pena de que den lugar a equívocos, interpre­
taciones erróneas o conclusiones falsas. Asimismo, considero 
que ciertas opiniones o conclusiones personales del Dr. García­
Colín requieren de mayor fundamento que el por él aquí ex­
puesto. 

Pero iniciemos los comentarios, siguiendo para ello el or-
den en que fueron expuestos: · 

El buen éxito de la EXPLORACION petrolera se finca 
hasta el momento y en todos los países, no en el dominio de 
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una cierta técnica, por avanzada que ésta sea, sino en la ade­
cuada integración e interpretación de todos los datos, sean 
éstos geológicos o geofísicos. 

En México, el procesamiento de los datos se inició desde 
hace 11 años en su tipo analógico y hace 9 en el digital y 
es pertinente hacer notar, para fines comparativos, que el uso 
de la grabación digital en los Estados Unidos no tiene más de 
13. Por otro lado, es posible afirmar que la interpretación de los 
datos se ha venido realizando virtualmente en su totalidad por 
geólogos y geofísicos mexicanos. Lo anterior sería imposible 
de no contarse con un amplio conocimiento de los programas 
que constituyen el paquete geofísico. Afortunadamente, de 
la misma forma que es posible afirmar que es poco fundamen­
tado el temor de que estos paquetes sean vistos como cajas ne­
gras, podemos decir que en el IMP se están usando y adaptan­
do conocimientos de áreas-tales como geoquírnica orgánica, 
diagénesis, gravimetría, magnetometría, sismología y bioestra­
tigrafía, relevantes todos ellos al mejoramiento de la explora­
ción petrolera por cuanto que optimizan las perforaciones. 

Algo similar puede decirse que sucede en el área de EXPLO­
TACION. Al respecto, el Dr. García-Colín aseveró: "En nues­
tro país es difícil cuantificar la proporción del petróleo que ha 
quedado sin extraer de los yacimientos perforados en el pasa-

. do, pero es dudoso que por recuperación primaria se haya ob­
tenido la cifra máxima que se puede obtener por los métodos 
modernos". Dicha aseveración induce al no especialista a con­
cluir erróneamente que en México se desconocen las técnicas 
de recuperación modernas, que la ignorancia llega hasta el 
punto de impedir una evaluación de lo que se ha dejado sin 
extraer y que esto último se ha perdido. 

Para comenzar conviene decir que la estimación de lo que 
ha quedado sin explotar es relativamente fácil, por otro lado 
no es dudoso sino seguro que resulta imposible extraer por 
recuperación primaria la cifra alcanzada por otros métodos, 
pero hay que hacer notar que eso es lo propio del método en 
cualquier parte del mundo y que es por ello que se han desa­
rrollado otras técnicas de explotación. El uso de la recupera­
ción secundaria data en México de su utilización en 1951 en 
el distrito de Poza Rica, Veracruz, es decir, hace 27 años, 15 
antes de la creación del propio Instituto Mexicano del Petró-
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leo. Finalmente conviene recalcar que el uso de métodos arti­
ficiales de producción o de técnicas de recuperación mejorada 
es fundamentalmente una cuestión económica y no tecnoló­
gica. Conforme la situación financiera lo permita o requiera, 
estas técnicas podrán ser utilizadas en aquellos pozos en que 
no se hayan usado. 

Concluyendo lo relativo a este aspecto, debo indicar que en 
el IMP no sólo se están creando cuadros sólidos de expertos en 
explotación, sino que se están elaborando y utilizando en fa­
vor de PEMEX diversos modelos matemáticos, los cuales cons­
tituyen el verdadero nuevo enfoque de la ingeniería petrolera 
mundial y muy especialmente de la ingeniería de yacimientos. 

Tornando en cuenta lo público de los logros de los años re­
cientes en los aspectos de exploración y explotación, resulta­
ría ilógico negar la existencia de una infraestructura mexicana 
capaz en estos renglones. Es en cambio comprensible que el 
no especialista tenga dudas sobre la capacidad de México en 
los sectores de REFINACION y PETROQUIMICA, puesto 
que estos rara vez alcanzan los titulares periodísticos y están 
generalmente ocultos tras un gran número de detalles técnicos. 

Creo por tanto que la aseveración o duda de que en México 
existan recursos suficientes o cuando menos capaces de desa­
rrollar tecnología para la industria petrolera en sus sectores de 
refinación y petroquírnica deba basarse en mayor medida que 
en los aspectos anteriores, no en especulaciones, sino funda­
mentalmente en los logros cuantitativos y perfectamente de­
mostrables que se hayan tenido al presente en materia de tec­
nologías para los procesos de refinación, de petroquírnica y 
para los catalizadores involucrados con los mismos. 

En dichos procesos, la investigación básica juega un papel 
muy importante para el desarrollo tecnológico posterior y se 
apoya principalmente en el conocimiento de los procesos 
comerciales desarrollados en países altamente industrializados, 
que son económicos y competitivos y cuyas características 
principales se conocen en el medio especializado mediante el 
intercambio científico correspondiente, los tratos con los 
expertos respectivos y las compras de tecnología que en el pa­
sado se hayan realizado. Sin embargo, la contribución de cien­
tíficos y técnicos mexicanos es determinante para la continua­
ción de los desarrollos tecnológicos a etapas posteriores. 
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Cuando esto se logra, el desarrollo tecnológico requiere de 
técnicas muy sofisticadas en el disefio, montaje y operación 
de plantas piloto, ya que de dichas plantas se obtendrán los 
resultados que fundamentarán la ingeniería de proceso y la 
ingeniería de detalle de la planta comercial. 

Ahora bien, si se va a medir la capacidad tecnológica mexi­
cana para el desarrollo de dichas tecnologías, esto debe hacerse 
evaluando los resultados fmales, visto que para llegar a esos 
resultados se tuvieron que superar satisfactoriamente todas y 
cada una de las fases mencionadas. 

Calificar la situación o capacidad de los grupos nacionales 
en el desarrollo de la tecnología de procesos de refinación y 
petroquímica para disminuir la dependencia tecnológica del 
exterior, sin conocer con mayor precisión cuáles son esos resul­
tados, parece temerario. 

En materia de procesos de refinación, la ingeniería básica 
-que supone el Dr. García-Colín se adquiere del exterior y u.o 
se modifica localmente- ha sido en los últimos 5 afios un 
70% mexicana, desarrollada localmente con procedimientos 
propios y de acuerdo a las técnicas más especializadas. Esto 
quiere decir que la ingeniería básica o sea la tecnología respec­
tiva, tanto de plantas de destilación primaria y de destilación 
al vacío, como de fraccionadoras, tratadoras, estabilizadoras, 
criogénicas, hidrodesulfuradoras, de alquilación, de polimeri­
zación y otras más, ha sido totalmente diseñada en México. 
Los únicos procesos importantes de refmación cuya tecnología 
todavía se importa son el ue desintegración catalítica y el de 
reformación de naftas, ambos actualmente sometidos a una in­
tensa actividad de desarrollo tecnológico a fm de aplicar los 
conocimientos adquiridos en las plantas que se construyan en 
el futuro. 

En lo referente a petroquímica, coincidimos con el Dr. 
García-Colín en que el desarrollo de su tecnología es impor­
tante pero, como también él lo apunta, es lógico que las prio­
ridades de trabajo de investigación y desarrollo tecnológico 
sean cuidadosamente estudiadas puesto que los recursos eco­
nómicos y humanos son limitados. En el caso de la petroquí­
mica, la repetibilidad de plantas que de un mismo proceso se 
instalan es mucho menor que en el caso de las plantas de refi­
nación y por lo tanto la rentabilidad de la inversión efectuada 
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en la investigación y el desarrollo de los procesos respectivos 
es mucho más baja. Tenemos casos como el de las plantas de 
alcohol isopropílico, estireno, butadieno, acrilo nitrilo, y otras 
cuya lista es muy larga, en que tan sólo se han construido una 
o dos plantas de cada proceso y que en el programa de los 
próximos 10 años quizás solamente se construya otra más. En 
cambio, y como un ejemplo, en el proceso de hidrodesulfura­
ción catalítica de naftas y destilados intermedios, ya desarro­
llados por el IMP, las plantas que se han construido en los úl­
timos 6 años suman 17. Por lo tanto, es obvio que la planea­
ción tecnológica y la asignación de prioridades es correcta 
si nuestros recursos tecnológicos son dedicados preferente­

mente a aquellos procesos cuya tecnología se aplica un mayor 
número de veces, y a medida que se vayan cubriendo las 
tecnologías de mayor rentabilidad, se intenten adaptar, mejo­
rar o desarrollar las tecnologías propias de la petroquímica 
especializada. 

Ahora bien, las cifras de inversión y los programas petra­
químicos pueden resultar engañosos para las personas que no 
tengan un conocimiento profundo de los gastos que por tec­
nología se hacen al exterior. 

Internacionalmente se reconoce que la capacidad tecnológi­
ca de un país para un sector industrial dado es aquella que le 
permite desarrollar con elementos propios todas y cada una de 
las tecnologías requeridas para el diseño, construcción y opera­
ción de las plantas industriales respectivas. Este concepto es 
muy interesante porque indica que se requiere tecnología 
para el know-how del proceso, para la ingeniería de proyecto 
de las plantas, para la fabricación de los equipos y materiales 
necesarios, para el montaje de las instalaciones y para su opera­
ción satisfactoria. En el sector petroquímico en México, se es 
totalmente autosuficiente en la operación y en la construcción, 
90% en la ingeniería, 50% en la fabricación de bienes de capi­
tal y un 20% en las tecnologías de proceso. 

Si hacemos un balance económico preciso y con datos esta­
dísticos -no con especulaciones- resulta que un 20% del 
total de inversiones corresponde al gasto por tecnología en la 
industria petroquímica nacional y de ese porcentaje, en los 
últimos años solamente se ha importado un 6%, por lo que se 
observa que nuestra autosuficiencia tecnológica es mayoritaria. 
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Es conveniente conocer también que de ese 6% solamente 
1.5 corresponde al pago por tecnologías básicas de proceso y 
el resto por tecnologías mecánicas para fabricación de bienes 
de capital. 

Cuando se mencionan cifras sobre el pago de tecnologías y 
regalías al exterior este 1.5 suena alarmante si ho se menciona 
también que se está contribuyendo tecnológicamente con re­
cursos nacionales en cerca de un 14% de la inversión total. 

Para mayor ilustración de lo anterior, deseo invitar a los 
interesados en el tema a que consulten una revista de alta circu­
lación internacional denominada "Hydrocarbon Processing", 
y en particular el número que edita anualmente intitulado 
"Construction Box Score". En él aparecen todas las plantas 
de refinación y de petroquímica que se construyen en el orbe 
y se indica qué empresas proporcionan la tecnología, cuáles 
hacen la ingeniería y cuáles operarán dichas plantas. En el caso 
de México, se puede observar fácilmente que el grado de cober­
tura tanto de tecnologías como de ingeniería, y ya no digamos 
de operación, es impresionante, ya que comparando con algu­
nos países altamente industrializados de Europa éstos impor­
tan proporcionalmente un mayor número de tecnologías y 
servicios de ingeniería; la comparación con países de un desa­
rrollo similar al nuestro, por ejemplo, Latinoamérica muestra 
que su desarrollo tecnológico en materia de refinación y pe­
troquímica es sustancialmente menor. Otro ejemplo de la reali­
dad de este hecho es que en su escrito el Dr. García-Colín 
siempre establece el punto de comparación con los países alta­
mente industrializados. 

En cuanto a la investigación básica hemos tratado de evitar 
-tal y como lo propone el Dr. García-Colín- que la investiga­
ción que se realice tenga poco o· nada que ver con los proble­
mas tecnológicos. Se ha trabajado intensamente en estos últi­
mos años para no permanecer en un activismo científico estéril 
y vacío para nuestra realidad y necesidades. Los logros pueden 
verse no sólo en nuestras publicaciones y relaciones interna­
cionales sino en· que habiendo multiplicadÓ el número de cien­
tíficos calificados, los programas de investigación básica que 
hoy están en marcha están orientados hacia la Catálisis, la in­
geniería de yacimientos o la ingeniería de proyecto. 

Para terminar con nuestros puntos de vista sobre la expo-
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sición del Dr. García-Colín, deseo expresar mi coincidencia 
con él en cuanto a la necesidad de prestar una mayor atención 
a la formación de personal bien calificado. El IMP, por ley, no 
está en posibilidad de otorgar grados por lo que siempre ha 
recurrido y apoyado los programas que las instituciones edu­
cativas nacionales ofrecen sobre los temas pertinentes. En va­
rias ocasiones puede decirse que éstos han salido gracias a la 
iniciativa del propio instituto. Sería largo mencionar las rela­
ciones establecidas y sólo indicaremos que los alumnos de la 
maestría de Ciudad Madero a que hizo referencia el Dr. García­
Colín realizan sus prácticas de investigación en los laborato­
rios del instituto y varios de ellos están actualmente desarro­
llando ahí el trabajo de investigación para su tesis de maestría. 
Tomando en cuenta la larga trayectoria académica, los varios 
cargos que en ese medio ha ocupado el Dr. García·Colín y la 
insistencia que seguramente habrá desarrollado para abrir nue­
vas especialidades relevantes a la industria petróquímica, re­
sulta innecesario repetirle las dificultades para lograrlo dado 
que la última palabra es siempre la del sector universitario y 
no la de la industria petrolera y el IMP. 

Para concluir mi exposición desearía enfatizar algunos de 
los puntos que he tratado de transmitirles y que han sido 
motivados por la exposición del Dr. García-Colín. 

• La conveniencia, al hablar de la ciencia y la tecnología 
como factores de desarrollo, de no caer en el exceso de pen­
sar que todo es innovación futura. Un juicio más apegado 
a la realidad nos llevaría a concluir que para mejorar la si­
tuación social, económica y aun la científica de un país lo 
primero que éste debe lograr es asimilar la tecnología y 
ciencia mundial actualmente disponible. 

• Que dada la relevancia de este simposio he tratado de 
puntualizar con datos y cifras los logros y realizaciones per­
fectamente comprobables, y por qué considero que el avan­
ce alcanzado en la investigación y el desarrollo tecnológico 
para la industria petrolera mexicana es satisfactorio y, fmal­
mentc, que al decir satisfactorio tenemos clara conciencia 
los que laboramos en la industria que queda mucho por 
hacer todavía y que efectivamente existen numerosos 
problemas por resolver en el desarrollo de la ciencia y la 
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tecnología del petróleo. Espero sin embargo, que quede 
claro para el auditorio que conjuntando los esfuerzos de los 
sectores educativo, científico, industrial y gubernamental, 
se podrá seguir avanzando, como hasta ahora, al ritmo que 
la Industria Petrolera del país lo requiera. 



RESPUESTA DEL PONENTE 

En los comentarios del Ing. Bruno Mascanzoni a la ponen­
cia que presenté en este simposio sobre Petróleo y Gas, veo 
que, en primer lugar, el objetivo central de mi tesis no se enten­
dió, quizás por falta de claridad en mi exposición y, en segun­
do lugar, lamento se haya tomado como una crítica a institu­
ciones en términos de un juicio personal sobre la capacidad 
tecnológica que han alcanzado en materia petrolera tanto el 
IMP como PEMEX. Deseo, antes de iniciar mi respuesta a estos 
comentarios, afirmar categóricamente que sería infantil de mi 
parte negar que dichas instituciones tienen una cierta capaci­
dad tecnológica. Mi juicio y mis conclusiones, las cuales sigo 
sosteniendo enfáticamente, trascienden esa capacidad y van 
más allá de los logros que se han obtenido. 

No es posible creer y mucho menos convencer, que en un 
país como el nuestro cuya infraestructura científica es tan 
deficiente en áreas de la ciencia como la Geofísica, la Química 
Inorgánica, la Química de Polímeros, la Físico-Química, el 
Estado Sólido, la Física de Medios Continuos y muchas otras; 
que constituyen las bases de donde deriva el conocimiento 
necesario para crear o producir nuevas tecnologías, en particu­
lar en la industria petrolera, se puede afirmar, categóricamente, 
que somos tecnológicamente autosuficientes. Si esta asevera­
ción parece tener un carácter especulativo basta con ir a una 
oficina de patentes u hojear una lista de los procesos nuevos 
y tradicionales que se utilizan en casi cualquier renglón indus­
trial para ver cuántas de las patentes nacionales han dado lugar 
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a procesos industriales, en plena producción, cuántos procesos· 
nacionales exportamos y cuántos compramos como paquetes 
de procesos al exterior. Esto sin embargo, no es negar quepo­
seamos una cierta capacidad tecnológica. Tampoco implica 
que pensemos que todo proceso de uso futuro en México tenga 
que provenir de una innovación total. Yo estoy de acuerdo con 
la tesis del lng. Mascanzoni en que, posiblemente, la poca re­
petibilidad de plantas que operen con procesos convencionales 
y la poca demanda para nuevos procesos, en todas las fases de 
la industria petrolera, y no solamente en petroquímica, nos lle­
ven a la conclusión de que la investigación básica en estas áreas 
no sea rentable. También estoy de acuerdo y lo acepto comple­
tamente que, refiriéndonos a su propio texto, "la asignación 
de prioridades es correcta si nuestros recursos tecnológicos son 
dedicados preferentemente a procesos cuya tecnología se apli­
ca un mayor número de veces". Tales consideraciones son com­
plementarias y no contradicción a la tesis que sostengo en mi 
pone11cia. 

Con objeto de. sentar mejor las bases para la discusión, me 
permitiré dar una definición, quizás un tanto general, del con­
cepto de tecnol-'>gía, término que en sí puede ser muy vago. 
Una tecnología puede concebirse como el conjunto de proce- · 
dimientos que permiten utilizar en forma comercial, esto es, 
con beneficios económicos, una materia prima unitaria que 
bien puede ser un recurso renovable o no renovable, o un pro­
ducto sintetizado en un laboratorio como consecuencia de una 
investigación científica. Aunque ésta no es una regla general, 
sí es usual que el desarrollo de una tecnología requiera de una 
cierta investigación básica (a nivel de laboratorio), de una eta­
pa de prueba experimental contemplando ya los factores inhe­
rentes a la producción comercial y que suele llamarse investi­
gación a nivel (de planta) piloto y fmalmente una tercera fase 
que es la producción industrial (o comercial). Mi tesis consiste 
en afirmar que en la actualidad México no dispone ni de la 
infraestructura científica ni técnica (ingeniería de investiga­
ción y desarrollo a nivel de planta piloto) para desarrollar tec­
nologías en casi ningún renglón de la industria petrolera ( ¡y 
en general de muchas otras!). Pero esto no implica de manera 
alguna que no tenga capacidad tecnológica. Para citar un 
ejemplo extraído y generalizado del propio documento del 



Respuesta 97 

Ing. Mascanzoni, todos los interesados en este tema sabemos 
que en la instalación de plantas industriales, la Subdirección 
de Ingeniería de Proyectos del IMP y otras empresas no menos 
importantes como Bufete Industrial han realizado una labor 
muy loable que se traduce en enormes ahorros en fugas de 
divisas al exterior. · 

En base a esta pequeña digresión quiero volver a plantear 
el tema central de mi ponencia en los siguientes términos: 
Dado el auge en la producción de petróleo, que según los ex­
pertos reaparecerá en nuestro paí~ en unos cuantos años, 

a) ¿Conviene discutir la posibilidad y factibilidad de crear 
nuevos procesos tecnológicos en algunas de las fases de la in­
dustria petrolera? 

b) En caso de que la respuesta fuese afirmativa, ¿dispone­
mos de una infraestructura científica y tecnológica suficiente­
mente sólida y avanzada para lograrlo? 

Con objeto de ilustrar la naturaleza de estas preguntas 
tomaré algunos de los ejemplos que el propio Ing. Mascanzoni 
cita en sus comentarios. En el procesamiento de datos de ex­
ploración cuya interpretación ya hacemos en México y de lo 
cual se desprende que poseemos una capacidad tecnológica 
adecuada para ello, también podría preguntarse, ¿a quién se 
le compró ese paquete de procesamiento? ¿Los lenguajes de 
computadora y otros aspectos relativos a la ·integración de di­
chos procesos (llamado "soft-ware" en el lenguaje técnico) 
fueran desarrollados íntegramente por científicos y técnicos 
mexicanos? Dado el alto grado de susceptibilidad a que pueden 
dar lugar estas preguntas, hago énfasis en que no constituyen 
una crítica a personas ni a instituciones. Pero subsiste mi pre­
gunta, ¿conviene discutir racionahnente si para su futuro, 
México debería tomar medidas para desarrollar nuevos proce­
sos en esta rama de la geofísica? Es posible, y así lo contem­
plo en mi ponencia que por las propias características' de la 
exploración geofísica, las condiciones locales y muchos otros 
factores, la respuesta a esta pregunta sea negativa y en cuyo 
caso el problema estaríá resuelto. Pero mi tesis sostiene que en 
caso contrario no poseemos la infraestructura humana, y qui­
zás económica, para realizarlo. Algo similar ocurre con la ex­
plotación del petróleo donde ciertamente hemos logrado adop­
tar y hasta mejorar procesos empleados en otros países. En lo 
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particular, reconozco ampliamente la enorme y valiosa labor 
realizada por algunos grupos de la Subdirección de Explota­
ción del IMP en el área de la Ingeniería de Yacimientos y el 
esfuerzo que han hecho para consolidar una infraestructura 
académica de alto nivel en la rama de Ingeniería Petrolera. 
Pero mi aseveración subsiste, pues aun en estos temas ¿sería­
mos capaces ya de crear o desarrollar nuevas tecnologías de 
explotación si así se requiriese? En las fases de refinación y 
petroquímica, donde parece que he tocado un punto álgido, 
tampoco desconozc.., lo logrado en nuestras instituciones, 
públicas y privadas, como ya señalé antes. Pero ¿quiénes son 
los licenciadores de los múltiples procesos de refinación y 
petroquímica a que se refiere el Ing. Mascanzoni en su escrito? 
¿A quién compramos los catalizadores que se usan en esos pro­
cesos? Insisto nuevamente, y así lo entiendo, que es posible 
que en el futuro no sea necesario o rentable investigar la posi­
bilidad de desarrollar nuevos procesos o de sintetizar y fabricar 
catalizadores en el país; que basta con la capacidad tecnológica 
alcanzada por el IMP para ser autosuficientes consistentemen­
te, claro, con nuestros propios recursos. Pero, si éste no es el 
caso tampoco disponemos ahora de los recursos humanos para 
aliviar esta situación. Y en este caso particular mi afirmación 
va más allá pues desde el punto de vista puramente científico 
la petroquímica es, de la química moderna, una de las áreas 
más descuidadas, y por consiguiente, más atrasadas del país. Es 
más, pecando un poco de presuntuoso, el estado actual de la 
catálisis misma en cuanto a su grado de desarrollo en México, 
es el que ha alcanzado gracias al impulso que se le dio en el 
propio IMP desde hace escasos 9 años. Allí surgieron los gru­
pos de investigación que después motivaron y alimentaron a 
a otras instituciones a promover los suyos propios, pero difícil­
mente podemos afirmar que hemos alcanzado un nivel compe­
titivo inclusive con otros países con un estado de desarrollo si­
milar al nuestro. Para terminar con esta ejemplificación, sólo 
quiero aclarar que nunca afirmé que para la refmación la inge­
niería "básica" usada se adquiera del exterior. Me parece que 
esta es una confusión derivada del lenguaje usado pues según 
mi criterío, la ingeniería básica de cualquier proceso químico 
es la que interviene en el diseño de plantas piloto y en las uni­
dades que componen las diferentes "operaciones unitarias" del 
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proceso mismo. De hecho, en las últimas décadas y para las 
plantas de refinación ha habido, en estos términos, muy pocos 
cambios. Tampoco implica esto que se subestime la labor que 
se ha realizado, en particular, en el IMP, en conexión con la in­
geniería de nuevas plantas que operan, o lo harán próximamen­
te, en el país. A este respecto concuerdo con las afirmaciones 
vertidas en la página siete del texto del lng. Mascanzoni. 

Quiero ponerle fin a este documento con una observación 
relativa al aspecto académico i.e. a la formación de personal 
altamente calificado en las varias áreas del conocimiento que 
puedan tener alguna conexión con nuestro desarrollo económi­
co y social. Este punto, que a mi juicio debería contener las 
conclusiones y políticas generales a seguir, como consecuencia 
de estas discusiones debido a su importancia para el futuro, lo 
voy a plantear en los siguientes términos. 

Si la política general de PEMEX es tal que para los próxi­
mos años, incluyendo los del pronosticado auge, señala o indi­
ca que con el conocimiento actual que se tiene de las tecnolo­
gías empleadas en las diversas fases de esa industria, la institu­
ción va a poder subsistir sin erogar sumas cuantiosas por el li­
cenciamiento de nuevos procesos, regalías por compra de 
"know how", asistencia técnica,-etc., esto es, que no es renta­
ble realizar investigación básica (orientada) en gran escala con 
objeto de crear una infraestructura científica tecnológica que 
permitiese reducir apreciablemente dichas inversiones, enton­
ces resulta totalmente innecesario invertir sumas apreciables en 
establecer programas de maestría y /o doctorado, o estudios de 
especialización en áreas de la ciencia y la ingeniería que sean 
características de esa industria. Sólo formaríamos personal des­
tinado al subempleo y la frustración como ya ha ocurrido en 
otras disciplinas. 

Si por lo contrario, se llega a la conclusión de que la forma­
ción de esta infraestructura es deseable, en una o varias áreas 
de la ciencia y la ingeniería, no disponemos de tiempo, y de 
hecho ya debía haberse comenzado un programa sólidamente 
orientado a satisfacer estas necesidades. Mi propia conclusión 
y confieso creer firmemente en que no es una especulación, es 
que de no tomar estas decisiones de manera racional continua­
remos siendo presa fácil del colonialismo tecnológico. 

Las instituciones académicas, en particular las de enseñanza 
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superior, no pueden, en estos tiempos difíciles, cometer el cos­
toso error de hacer proliferar egresados de carreras sin merca­
dos o fuentes de trabajo. Refiriéndome al último párrafo del 
escrito del lng. Mascanzoni, afirma que hay una conciencia cla­
ra qe que queda mucho que discutir y numerosos problemas 
que resolver en el desarrollo de la ciencia y la tecnología del 
petróleo. A esto pregunto: ¿cuáles son estos problemas?, dis­
cutámoslos y si su solución requiere de innovaciones científi­
cas y tecnológicas formemos, ya a la gente idónea para resol­
verlo; la raquítica comunidad científica y tecnológica con que 
contamos todavia no está en posibilidad de hacerlo. 



Petróleo y desarrollo 
regional 





PETROLEO Y CAMBIO SOCIAL 
EN EL SURESTE DE MEXICO* 

. l. El problema 

Leopoldo Allub 
Marco A. Michel Díaz 

Desde principios de la década presente, en los estados de 
Chiapas y Tabasco el gobierno federal viene realizando cuan­
tiosas inversiones en la exploración y explotación de petróleo. 
La empresa estatal Petróleos Mexicanos ha invertido en Chia­
pas entre 1970 y 1977 casi 4 000 millones de pesos. Una cifra 
bastante superior fue invertida en el estado de Tabasco, enti­
dad en la que se espera invertir 12 000 millones de pesos más 
a partir de 1978. 

Informaciones oficiales han establecido que los yacimientos 
encontrados en Chiapas y Tabasco hicieron ascender las reser­
vas de hidrocarburos -petróleo y gas- del país de 4 000 millo­
nes de barriles en 1976 a 17 000 millones de hidrocarburos 
(véase cuadro 2, en el apéndice estadístico) en 1977. Los técni-

* Este artículo forma parte de una investigación de gran envergadu­
ra que los autores llevarán a cabo en el Centro de Investigación para la 
Integración Social. La idea original surgió durante la estancia de ellos en 
el Centro de Investigaciones Ecológicas del Sureste, con sede en San 
Cristóbal de las Casas. Chiapas. La información contenida en este traba­
jo y su redacción fue lograda en este Último lugar. Para la primera 
actividad contamos con la inapreciable ayuda de nuestro ayudante de 
investigación Miguel Angel Ancheyta. 
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cos petroleros expresan que dicha región cuenta con el petró­
leo y· gas suficiente no sólo para abastecer la demanda nacional 
y el incremento de la misma hasta más allá del año 2000, sino 
también para exportar importantes excedentes a los Estados 
Unidos, donde se cuenta con un mercado seguro, sobre precios 
de venta "siete veces mayores que los actuales en el mercado 
nacional". 1 

Ambos estados producen actualmente el 80% del petróleo 
nacional, con un rendimiento promedio de 6 000 barriles por 
pozo, en comparación con la media nacional de 130. La produc­
ción de gas, por su parte, tiene aquí un rendimiento de 3 624 
pies cúbicos por cada barril de crudo extraído, lo cual supera 
tres veces el promedio nacional. 

Según algunos cálculos realizados a fmes de 1977, la explo­
tación de gas, petróleo y petroquímicos en Chiapas y Tabasco 
pro,~ucirá entre este año y el 2000 un ingreso de divisas equiva­

. ~ente a 150 000 millones de dólares, cifra que cubre de mane­
ra significativa el monto de la deuda externa contraída por el 
gobierno mexicano para crear una infraestructura que le permi­
ta explorar más adecuadamente sus recursos naturales. Sólo 
hasta 1982 ingresarían en la balanza comercial mexicana 5 000 
millones de dólares por la venta de crudos, 2 000 millones por 
el gas (de construirse el gasoducto), y 1 000 millones por la ex­
portación de petroquímicos, ingresos generados en su mayor 
parte por las regiones petroleras de estos estados. 2 

De una de ellas -Cactus, Chiapas- se proyecta alimentar el 
controvertido gasoducto a la frontera del vecino país del norte, 
cuya construcción costaría alrededor de 1 000 millones de dó­
lares (equivalente a la inversión realizada en el proyecto Las 
Truchas-Lázaro Cárdenas al tipo de cambio anterior a la deva­
luación de agosto de 1976), gigantesco esfuerzo de ingeniería 
que incluye la instalación de 1 225 kilómetros de tubería de 
un diámetro de 122 centímetros, el cual podría amortizarse en 
200 días de trabajo y aportaría a México 122 millones de pe-

1 Declaraciones oficiales del director de PEMEX, Ing. Jorge Díaz Se­
rrano, en la Cámara de Diputados, El Día, 27 de octubre de 1977. Es 
necesario aclarar, sin embargo, que Arabia Saudita posee 245 mil mi­
llones de barriles de reservas probadas, lo que dista mucho de colocar a 
México como productor mundial de primera línea. 

2 /bid. 
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sos diarios, o el equivalente de 2 000 miRones de dólares 
anuales.3 

La acción del Estado encaminada a alcanzar los volúmenes 
de producción antes mencionados y las metas de política pe­
trolera trazadas en este sexenio para concretarse en el corto, 
mediano y largo plazo, ha significado para las regiones produc­
toras modificaciones sustanciales en la organización del espa­
cio regional, particularmente en su modo de articulación con la 
nación en su conjunto y con el sistema económico internacio­
nal, en las ofertas y demandas de los distintos productos que 
circulan en el mercado local y en los que producía y produce 
la región orientados hacia el mercado externo, en las formas 
organizativas del trabajo; en la composición y número de lapo­
blación ocupada, en los grupos y categorías sociales que ahí se 
localizan, en las formas de participación política, en las actitu­
des, normas, valores y demás representaciones ideológicas de la 
población regional, etc. 

Parece, sin embargo, que el debate sobre política petrolera 
en México ha tomado casi en forma unánime un enfoque sec­
torial que no permite visualizar la tremenda repercusión de ella 
en la estructura económica y social de las regiones productoras 
de Chiapas y Tabasco. El analista social descubre que las estra­
tegias políticas se limitan a determinar si lo más conveniente 
para "el país" es la construcción del gasoducto (y luego del 
oleoducto), para la exportación a los Estados Unidos, o si; por 
el contrario, no sería conveniente orientar el esfuerzo nacional 
hacia la industria petroquímica, la diversificación de mercados, 
etc. Así planteado el problema, de manera limitada, las solu-

3 /bid. Sin emba~o. según el JYew York Times del lo. de Julio de 
1978, el rechazo del Departamento de Energía de los Estados Unidos al 
precio de 2.60 dólares por pie cúbico de gas, planteado por Pemex, que­
bró las negociaciones. Actualmente, el gasoducto, originalmente planea­
do para llegar a McAllen, Texas, se planea construir sólo hasta San· Fer­
nando, cerca de Monterrey. Incluso se llega a hablar de construir un sis­
tema nacional de gasoductos para estimular la creación de nuevas indus­
trias, subsidiando el consumo de energía. El efecto de esta decisión de 
exportar combustóleo residual y no gas natural, significaría la pérdida 
de aproximadamente 400 millones de dólares. Si la .venta hubiese sido 
de gas, la venta de 2 billones de pies cúbicos diarios hubiese significado 
ingresos de 5.2 millones, mientras que la de combustóleo sólo 4.08 mi-
llones diarios. -
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ciones posibles encuentran un cauce predeterminado. En el 
fondo, ambas perspectivas tienen como punto de referencia su 
despreocupación por la valorización de los recursos humanos y 
naturales del espacio regional y conducen automáticamente a 
la creación de "enclaves" económicos, que no por ser propie­
dad del Estado constituyen automáticamente un polo de di­
namismo para las regiones en donde están localizados los recur­
sos petroleros. Al igual que los "enclaves" de propiedad ex­
tranjera, el debate muestra que las prioridades se identifican 
con la obtención de divisas, integración productiva o diversifi­
cación de mercados, sin considerar la posibilidad de desarrollar 
las regiones deprimidas que produce el petróleo; es decir, a ex­
plotar racionalmente los recursos que existen en zonas muy 
alejadas geográficamente de los grandes centros urbanos donde 
está localizada la industria manufacturera.4 Pareciera que en 
el debate petrolero, se descarta automáticamente la posibilidad 
de que las zonas productoras se transformen en polos de desa­
rrollo regional. 

Los impactos de la política petrolera, como cualquier capí­
tulo de la política económica, debe ser, entonces, "medida" en 
sus resultados concretos; y "evaluada" en términos de sus posi­
bilidades de impulsar el desarrollo regional. El primer punto in­
dica el "activo" o "pasivo" que deja la actividad petrolera en 
cada región, expresado en saldos, tasas y otras medidas conven­
cionales del crecimiento demográfico y económico que expre­
san las modificaciones que están operando en la estructura pro­
ductiva y en la población regional. Este balance, que no es otra 
cosa que un diagnóstico socioeconómico elaborado en su for­
ma más clásica, ayuda a identificar la situación que habrá de 
modificarse en lo futuro. El segundo punto especifica los pará­
metros para resolver la incógnita de las posibilidades que se 
presentan para el Estado y los grupos sociales involucrados en 
la lucha por el desarrollo regional. Nuestro propósito en este 
trabajo será describir, en líneas generales, las transformaciones 
que se están operando en las regiones petroleras del sureste me-

4 Francisco Zapata, "Enclaves y sistemas de relaciones industriales 
en América Latina", Revista Mexicana de Sociología, Núm. 2, 1977, p. 
722. 
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xicano, con el fin de que su conocimiento pueda setvir para 
implementar políticas de desarrollo regional. 

Il. Las características demográficas 
y económicas de la zona 

Para la medición de los impactos socioeconómicos de la ac­
tividad petrolera en el sureste de México, hemos seleccionado, 
por su representatividad en el conjunto de regiones producto­
ras de petróleo y gas, dos municipios: Reforma, Chiapas, y 
Cunduacán, Tabasco. Esta área geográfica está localizada al 
norte del estado de Chiapas y al sur de Tabasco, en las márge­
nes derechas del río Grijalva. Por su vegetación, clima y otros 
rasgos ecológicos, puede ser considerada parte del trópico hú­
medo mexicano. Posee actualmente muy pequeñas extensiones 
de vegetación original, selva tropical de gran altura, que recien­
temente ha sido perturbada con fines agropecuarios, pero so­
bre todo por la explotación de energéticos. 

El subsuelo de ambos municipios cuenta con ricos yaci­
mientos de petróleo y gas que si bien fueron detectados en la 
década anterior, no es sino hasta principios de este decenio que 
las exploraciones hechas a una profundidad nunca antes alcan­
zada en el territorio nacional (de 4 a 5 mil metros aproximada­
mente), permitieron el lanzamiento de los primeros pozos pe­
troleros. A partir de este momento, la región ha sufrido una se­
rie de cambios demográficos y socioeconómicos que por su rit­
mo e intensidad sólo pueden compararse a los de otras regiones 
productoras de petróleo del país, o aquellas que mediante fuer­
tes inversiones estatales conocen una explotación intensiva de 
sus recursos naturales (las zonas de Monclova, Coah.; Las Tru­
chas, Mich.; Tula, Hgo., etc.). 

Según los datos proporcionados por el censo de 1970, el 
municipio de Reforma caracterizado por su baja concentración 
demográfica (17 habitantes por kilómetro cuadrado), contaba 
en ese momento con cerca de 7 000 habitantes, o sea el .43% 
de la población total del estado de Chiapas. Cunduacán, por su 
parte, alcanzaba ya más de 40 000 habitantes (el 5.5% de la 
población registrada en Tabasco ese mismo año). Sin embargo, 
mientras que el primero ha crecido cuatro veces en siete años, 
el segundo lo ha hecho solamente en dos tantos. 
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1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 

Cuadro 1 

Población de los Municipios 
de Reforma y Cunduacán 

Reforma 

6 763 
7 900 
8 000 

17 630 
20000 
22000 
24000 
28 000 

Tasa de 
crecimiento 

16.8 
1.2 

120.3 
13.4 
10.0 
9.0 

16.6 

Cunduacán 

42 000 
45 000 
48000 
52 000 
56 000 
60000 
64000 
70000 
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Tasa de 
Crecimiento 

7.1 
6.6 
8.3 
7.7 
7.1 
6.2 
9.3 

Fuente: Censo General de Población, 1970, y datos proporcionados 
por autoridades Municipales. 

El incremento de los trabajos de exploración y explotación 
de petróleo es, evidentemente, el elemento motor del creci­
miento demográfico en esta zona. El municipio de Reforma lo 
ejemplifica a la perfección entre los años de 1972-1973, en que 
fueron disparados los primeros cuatro pozos petroleros, la po­
blación pasa de 8 000 a 17 600 habitantes. Dicho crecimiento 
tiene lugar por las corrientes migratorias que se manifiestan 
como consecuencia del boom petrolero. Este implica el traslado 
masivo de personal técnico y mano de obra calificada requeri­
do por PEMEX y otras empresas contratistas, desde otras ciu­
dades del país, sobre todo de la costa del Golfo. Con los cami­
neros, los terraceros, los contratistas, los soldadores, los perfo­
ristas y demás operarios de las obras para la explotación de hi­
drocarburos y su procesamiento o conducción a otras regiones, 
llegan a la zona también los comerciantes y prestadores de ser­
vicios, así como el numeroso ejército de buscadores de trabajo 
que se ven atraídos por la bonanza. Se calcula que más de 
30 000 ingenieros, perforadores, electricistas, etc., se han tras-
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ladado a Tabasco y cinco de cada 7 solicitantes de trabajo son 
de fuera de la región.5 

Esta población se ha distribuido espacialmente con patrones 
que se alejan de los descritos por la sociología urbana cuando 
se refiere al proceso de urbanización de los -países dependien­
tes. En los municipios estudiados el crecimiento urbano, aun 
cuando significativo, no se concentra únicamente en la cabecera 
municipal, sino que lo hace también en las áreas circundantes o 
en los campamentos de trabajadores levantados en la periferia 
de los campos petroleros, mismos que llegan a formar verdade­
ros asentamientos de población que resulta difícil clasificarlos 
como rurales si se atiende no solamente a su residencia, como 
lo hacen los Censos descartando el tipo de actividad. El cuadro 
2 muestra la tendencia general para los últimos siete años en el 
sentido de un aumento de la población urbana. La relación en­
tre población rural a urbana aumenta en el año de dispararnien­
to de los pozos (1972-73) porque en las cabeceras urbanas hay 
población subempleada y desempleada que se traslada a los 
campamentos y obras localizadas en el área rural. Estas perso­
nas aparecen como "rurales" debido al criterio residencial de 
los censos, pero después de 1974 la tendencia se estabiliza y la 
población rural vuelve a disminuir en términos absolutos y re­
lativos. Hay que tomar en cuenta también que la población 
"flotante" puede hacer variar los porcentajes. 

Si tomamos este último indicador, Reforma cuenta .actual­
mente con una población urbana de 11 000 habitantes concen­
trados en la cabecera municipal. Ello sin contar la población 
"flotante", nombre con que se designa a cerca de 6 mil perso­
nas que habitan en la localidad de manera temporal o que es­
tán buscando trabajo para establecerse en la zona. La cabecera 
municipal de Cunduacán, mejor equipada en cuanto a servicios 
urbanos se refiere, tiene a su vez una población de 15 000 ha­
bitantes, sin considerar las que diariamente se trasladan ahí 
desde las ciudades cercanas (Cárdenas y Villahermosa). 

Los datos previamente analizados ponen de relieve un 
aumento notable del volumen de población municipal, de la 
cabecera y de las áreas rurales circundantes. Dado el carácter 
reciente de los acontecimientos, no es posible comparar el ere-

S Washington Post, Junio 5, 1978. 
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cimiento de la población total y de sus agregaciones más comu­
nes con informaciones semejantes para el mismo período, de 
los estados de Chiapas y Tabasco y el país en su conjunto. To­
mando en cuenta las tendencias obser"Vadas en las tasas de cre­
cimiento manifestadas por estos conjuntos territoriales más 
amplios en las últimas décadas, y considerando que los dos mu­
nicipios estudiados crecen a tasas promedio anual superiores, 
sobre todo Reforma, se hace evidente el importante papel que 
desempeña esta pequeña región dentro del contexto estatal. 
Tanto el crecimiento de sus áreas urbanas como el de sus cam­
pos sobrepasan al ritmo promedio a que han crecido las unida­
des territoriales correspondientes en Chiapas y Tabasco, así 
como en el conjunto del país. Esta concentración poblacional 
tiene, así, un carácter regional, fenómeno que no se deriva, 
como suele acontecer en otras circunstancias, del crecimiento 
acelerado y las transformaciones de los centros urbanos. 

Cuadro 2 

Población Urbana y Rural en los 
Municipios de Reforma y Cunduacán 

(Porcentajes) 

Reforma Cunduacán 

Urbana Rural Urbana Rural 

1970 9.5 90.5 15.4 84.6 
1971 15.6 84.4 
1972 37.5 62.5 17.8 82.2 
1973 25.6 74.4 19.2 80.8 
1974 27.5 72.5 19.6 80.4 
1975 31.8 68.1 20.0 80.0 
1976 36.0 64.0 20.3 79.7 
1977 39.3 60.7 21.4 78.6 

Fuente: Censo General de Población, 1970, y datos proporcionados por 
las autoridades municipales. 
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Por lo que se refiere a la población económicamente activa, 
las modificaciones se advierten no sólo en números relativos, 
sino también absolutos. Estas variaciones han sido más signifi­
cativas en el caso de Reforma, pues de contar con unas 1 500 
personas en edad de trabajar en 1970, ha pasado a más de 7 000 
en 1977, significando un aumento del 366.7%. En Cunduacán, 
para el mismo período, el incremento fue de sólo 2 500 per­
sonas (22.8%), pues de 11 409 individuos formando parte de la 
PEA municipal en 1970, se paso a poco más de 14 000 en 1977. 

Los cambios en la composición porcentual de la PEA en 
ambos municipios han sido verdaderamente significativos, par­
ticularmente en Reforma. En 1970, más del 90% de la PEA de 
Reforma se concentraba en actividade~ agropecuarias, mientras 
que en 1977, sólo lo hacía el 40%, concentrándose el resto en 
actividades relacionadas con PEMEX y en comercio y servicios. 
En Cunduacán, en 1970 el 80% lo hacía en actividades prima­
rias, mientras que en 1977, esta cantidad bajó al 56%, concen­
trándose en actividades relacionadas con PEMEX y comercio y 
servicios el34.5% restante. 

En la c!asificación de actividades terciarias, y sobre todo en 
las no especificadas, se ubican todos aquellos prestadores de 
bajos servicios tales como los sirvientes, los ase adores de calza­
do, los vendedores ambulantes y otros que desempeñan oficios 
de baja productividad, los que para el año de 1977 se han 
calculado en aproximadamente 1 000 personas en Reforma y 
2 100 en C'unduacán. 

Cuadro 3 

Población Económicamente 
Activa por Sectores 

Reforma Cunduacán 

1970 1977 1970 1977 
% % % % 

Sec. 1 91.0 40.0 Sec. I 80.2 55.5 
Sec. 11 1.0 40.0 Sec.ll 3.7 14.3 
Sec. III 4.0 15.0 Sec. IIl 16.1 18.9 
No especificados 4.0 5.0 No especificados 11.3 
Fuente: Censo General de Población, 1970, y datos proporcionados por 
las autoridades municipales. 
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Los datos de crecimiento de la población económicamente 
activa ponen énfasis nuevamente en la atracción ejercida por la 
región. Esta parece aumentar a un ritmo mayor que en el 
país y en el contexto regional más amplio de Chiapas y Tabas­
co. En las variaciones porcentuales entre los diversos sectores 
productivos destacan particularmente la expansión del sector 
industrial y de las actividades terciarias que, como se ha seña­
lado, no crecen a expensas de los grupos ocupados en las acti­
vidades propias del medio rural. Concomitantemente se advier­
te la expansión del ejército de subempleados o con empleos in­
termitentes en las tareas más pesadas de la industria y en el sec­
tor terciario, o en aquellas actividades que, por no encontrar 
otra denominación mejor, se registran en las estadísticas nacio­
nales como "no especificadas". Se calcula que por cada trabajo 
abierto en el área, hay siete solicitantes. 

Las transformaciones demográficas que hemos analizado de­
ben entenderse en el contexto del proceso de cambio económi­
co que se viene manifestando en la región: la puesta en valor 
de sus abundantes recursos del subsuelo. 

Con anterioridad al descubrimiento del petróleo, en estos 
municipios se producía maíz, frijol, arroz y caña de azúcar, 
como cultivos principales de ciclo corto. El cacao, el plátano, 
el coco y otros frutales, constituían a su vez los principales 
productos agrícolas de ciclo largo o plantaciones. La produc­
ción agrícola de los primeros estaba orientada básicamente a la 
satisfacción de las necesidades del mercado regional, excepción 
hecha de la caña de azúcar en Cunduacán que se industrializa 
en el Ingenio de Santa Rosalía del estado de Tabasco, para su 
venta posterior en el mercado nacional. El destino de los pro­
ductos obtenidos en cultivos de plantaciones, se siguen orien­
tando en parte al mercado internacional, sobre todo el plátano 
y el cacao. 

Ambos municipios han visto crecer sus excedentes agrícolas 
de comercialización nacional e internacional. El cacao de Cun­
duacán, por ejemplo, ha aumentado en unas 2 500 toneladas 
en los últimos siete años y, debido al incremento de precios,'6 

6 El precio del kilogramo de cacao ha pasado de 17 a 33 pesos. Este 
precio constituye un anticipo a cuenta de entrega, antes de su comercia­
lización. 
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su valor de producción ha pasado de 127 a 330 millones, sin 
considerar los remanentes que se pagan al fmal de los ejercicios 
comerciales, por parte del organismo comercializador oficial 
(CONADECA), que el año pasado entregó 200 millones de pe­
sos. La producción de plátano en el municipio de Reforma, el 
rubro agrícola de mayor importancia, alcanzó en 1970 un vo~ 
turnen de 311.5 toneladas llegando a las 2 000 en 1976, incre­
mento debido al mejoramiento de la productividad por planta, 
pues este último nivel de producción se alcanzó con un poco 
más.del doble de cepas que las que existían a principios de la 
década.7 

La producción de los cultivos de ciclo corto, en cambio, se 
ha estancado, si tomamos en cuenta que el principal cultivo, el 
maíz, ha sufrido un decremento importante. La producción de 
caña de azúcar ha permanecido fluctuante entre las 600 y 7 SO 
toneladas por zafra, lo que quizá obedece a los rígidos límites 
en que normalmente se mantienen las áreas de abastecimiento 
de los ingenios. Finalmente, el aumento de las áreas dedicadas a 
algunos cultivos tradicionales como el frijol y el arroz parece 
deberse fundamentalmente a la ampliación del mercado inter· 
no regional. 8 · 

Por lo que se refiere a la ganadería, se ha mantenido sin su­
frir cambios significativos en las existencias, sobre todo de va­
cunos. En Reforma dichas existencias en el periodo analizado 
se mantienen en un nivel aproximado de noventa y dos mil. El 
ganado porcino ha disminuido en unas mil cabezas, mientras 
que las aves de corral se han incrementado en igual número. Fi­
nalmente, el ganado equino, utilizado para el transporte de 
personas y de carga hasta antes de la apertura de caminos por 
las obras de PEMEX, ha visto reducir notablemente sus efecti­
vos (en más de un 80%). 

De cualquier manera estas actividades productivas aportan 
un valor muy reducido frente a la inmensa riqueza generada 

7 Información obtenida en la fase de investigación exploratoria. 
8 El cre~imiento de la demanda de estos productos es originado por 

los incrementos de la población consumidora a nivel local. Este princi­
pio económico es, en cierto modo, corroborado al identificar el origen 
local de los principales diez productos vendidos en los comercios de las 
cabeceras municipales de Reforma y Cunduacán, entre los que se en­
cuentra el maíz, e-1 frijol y el arroz. 



Cambio Social en el Sureste de Mé.xico 115 

por el petróleo. En el municipio de Reforma existen actual­
mente más de 60 pozos en explotación distribuidos en los cam­
pos de Cactus, Sitio Grande y Níspero. La producción en éstos 
alcanza más de 200 mil barriles diarios de crudo y unos 350 
millones de pies cúbicos de gas. Tomando únicamente el valor 
generado por la producción de crudo, unos 65 millones diarios, 
al precio de exportación de 13 dólares por barril, tenemos que 
en un día y medio se supera lo generado por las ventas de gana­
do vacuno en todo el afio de 1977 (100 millones de pesos). 

Cuadro 4 

Producción Agrícola de los Principales 
Cultivos en la Región 

Reforma Cunduacán 

1970 1977 1970 1977 
Ton. Ton. Ton. Ton. 

Arroz 90.5 232 17.9 
Frijol 26.9 650 70.1 
Maíz 1 877.7 4 640.0 
Cacao 5.4 7 500.0* 10000 
Naranja 31.9 750 1 413.0 
Plátano 311.5 2000 6 651.2 7 347 aprox. 

*El censo da una cifra de 3 106 toneladas para 1969. 
Fuente: Censo Agrícola, Ganadero y Ejidal, 1970, y datos proporciona­
dos por representantes locales de la actividad económica. 

Con un número mayor de pozos, en el municipio de Cun­
duacán se extraen, según las informaciones brindadas por las 
autoridades municipales, unos 550 mil barriles diarios, o sea un 
45% de la producción nacional de petróleo, alcanzando un va­
lor de producción de 165 millones diarios. De tal forma que en 
dos días de trabajo en esta actividad se obtiene la producción 
de cacao de un afio de este municipio. 
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Cuadro S 

Existencias de Ganado en el 
Municipio de Reforma 

1971 

Vacuno 92934 
Porcino 9040 
Lanar 
Caballar 27 163 
Mular y asnal 
Aves 39 170 

1977 

92990 
8 230 
2640 
4 832 

404 
40970 

Fuente: Datos proporcionados por las autoridades municipales. 

No obstante estos resultados, la producción de cacao da 
ocupación a unas 6 000 personas frente a las 2 000 que se en­
cuentran en la extracción de petróleo.9 Tenemos entonces una 
diferenciación considerable de productividad entre los distin­
tos sectores y ramas de la economía, que se traduce en nota­
bles disparidades en el ingreso. 

La actividad petrolera requiere, por otra parte, una mano de 
obra altamente calificada, por lo que la absorción de la PEA lo­
cal y de los migran tes buscadores de trabajo es mínima. Por lo 
general, ésta se absorbe, indirectamente, y a niveles muy ele­
mentales de calificación, a través de la construcción de obras 

9 ne acuerdo con informaciones locales, además de los cacaoteros, 
en el sector primario de este municipio se encuentran 1 200 cañeros, 
311 plataneros y 400 personas ocupadas en la ganadería. Esto no quie­
re decir, sin embargo, que la productividadper capita de PEMEXcompa­
rada con la productividad media de otros países sea alta. En 1938, año 
de la nacionalización, PEMEX tenía 17 600 empleados y producla 39 mi· 
llones de barriles anuales, mientras que en 1974, con 81 042 empleados, 
producía 238 millones, lo cual implica que después de los descubrí· 
mientosde Reforma, PEMEXaumentó sólo de 2 206 a 2 940barriles. En 
el mismo período, la productividad p/c de EUA pasó de 3 186 a 15 124 
y .la de Venezuela de 2 735 a 37 356. Ver George Grayson, "México's 
Opportunity: The Oild Boom", Foreign Policy, 29 (1977-78), pp. 65-89. 
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de infraestructura en apoyo a las de extracción y explotación 
de petróleo. 

Actualmente la construcción se encuentra en pleno auge, 
dado que se construyen en Cactus, a 6 kilómetros de Reforma, 
un gigantesco complejo petroquírnico en Pajaritos 10 y tres 
plantas de almacenanliento en Cunduacán. En este último mu­
nicipio PEMEX tiene proyectado construir en breve otra planta 
petroquínlica. 

Un efecto relacionado con esta composición de la demanda 
de la fuerza de trabajo, es que los requerimientos de la indus­
tria de la construcción están contribuyendo a los cambios en la 
agricultura. En efecto, como este sector de la estructura pro­
ductiva establece los niveles salariales siguiendo los patrones 
marcados por dicha porción del mercado laboral, las unidades 
de producción agrícola ven inflados sus costos significativa­
mente, los cuales no pueden ser absorbidos a menos que se in­
tensifique el trabajo y se aumente la productividad. Este hecho 
provoca, en ocasiones, la crisis de las pequeñas y medianas uni­
dades de producción en el campo. 

Las actividades del sector terciario, comercio y servicios se 
concentran fundamentalmente en las cabeceras de los munici­
pios. El comercio es variado y corresponde a un mercado de 
consumo de obreros, empleados menores, trabajadores de la 
construcción, operarios de vehículos, etc. La otra franja de 
población consumidora formada por los técnicos y empleados 
de "cuello blanco" de las empresas contratistas se desplazan a 
hacer sus compras hasta Villahermosa o Cárdenas donde suelen 
vivir con sus fanliliares. Proliferan los abarrotes, las boneterías, 
las farmacias y los almacenes de ropa y calzado con productos 
de primera necesidad. El sector servicios no es tampoco muy 
próspero. En Reforma está constituido apenas por dos hoteles 
y una docena de restaurantes de aspecto poco agradable. En 
Cunduacán, las cosas no varían significativamente. 

En los dos municipios las actividades económicas, excep-

1;¡ Los datos proporcionados por técnicos de PEMEX encargados de 
la construcción de esta planta arrojan una cifra de más de 7 000 trabaja· 
dores. El que no se registren en la PEA municipal obedece a que el 80% 
de los mismos se desplaza diariamente a las ciudades de Cárdenas y Villa­
hermosa, donde tienen su lugar de residencia. 
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ción hecha de las terciarias, se distribuyen por toda la región. 
Sin embargo, dado el carácter de la actividad principal, el pe­
tróleo, y la concentracíón del comercio y los servicios en las 
cabeceras municipales, las oportunidades de empleo para la po­
blación local y los migrantes buscadores de trabajo están dis­
tribuidos desigualmente en el espacio. El trabajador local no 
calificado y los desempleados temporalmente, ocupados en ac­
tividades terciarias de baja productividad, se concentran casi en 
su totalidad en las localidades de Reforma y Cunduacán. 

lll. Crecimiento económico y 
cambio social regional 

Las características más importantes que asume la explota­
ción petrolera en Reforma y Cunduacán, y que son los factores 
más importantes en la gestación de cambios son los siguientes: 

a) La utilización de altas densidades de capital y moderna 
tecnología en la explotación petrolera por parte de PEMEX. 

b) El uso de fuerza de trabajo muy calificada que permite 
sólo en pequeña proporción, la absorción de la mano de obra 
local. 

e) La orientación de una parte significativa de su produc­
ción presente y, según parece, futura de crudo y gas hacia el 
exterior del espacio regional. 

El petróleo es un recurso no renovable y sus derivados, par­
ticularmente los orientados hacia la generación de energía, po­
seen una demanda inelástica, lo cual implica que aumentos en 
los rrecios del producto no afectan las cantidades demanda­
das. 1 Sin embargo, debido a las políticas actuales de la empre­
sa estatal, y no obstante que otras regiones y países desarrolla­
dos importadores dependen fuertemente del petróleo para po-

11 La curva de la oferta final de petróleo mundial sigue la trayecto­
ria de una campana, debido a que el ascenso de precios y de las cantida­
des demandadas ha estimulado la búsqueda de nuevos yacimientos, 
cuya producción desde principios de siglo ha seguido una trayectoria 
exponencial debido a los descubrimientos del Medio Oriente. Pero 
como es un producto no renovable, se ~spera que su producción comen­
zará a declinar en un periodo no especificado. 
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der continuar su desarrollo, la región carece de poder de deci­
sión para explotar en su propio beneficio las ventajas compara­
tivas y absolutas derivadas en la existencia de tan vital recurso 
dentro de su ámbito espacial. 

No obstante, esta actividad canaliza una transferencia de in­
gresos al ámbito espacial a través principalmente de tres tipos 
de relaciones. 

-Los salarios que PEMEX y empresas contratistas pagan a 
sus obreros y empleados y que permiten el desarrollo del sec­
tor comercio y servicios, lo cual constituye la principal fuente 
de ingreso de los estratos de clase media, tales como profesio­
nistas libres, comerciantes, etc. 

-Las donaciones y subsidios que otorga PEMEX al munici­
pio para mantener en condiciones adecuadas la infraestructura 
urbana. Esto comprende también los caminos y construcciones 
que realiza directamente la empresa o empresas asociadas para 
facilitar su actividad. 

-Los impuestos a la venta de primera mano de PEMEX (ga­
solina y venta de crudos al extranjero), que los distribuyen de 
la manera siguiente: 1 Ü% para el estado, 1% para el municipio, 
y el 89% para la federación. 12 Ello implica, sin embargo, que 
los estados más desarrollados, no productores de petróleo, 
tales como el D.F., Jalisco, Nuevo León y Puebla, obtienen 
mayor participación por impuestos directos que las regiones 
productoras desarrolladas. 

Como en el caso del punto antes discutido, los efectos de 
"extracción" superan a los efectos de "expansión" regional, 
lo cual implica nuevamente que los beneficios derivados de la 
explotación petrolera se encadenan con el resto de la econo­
mía nacional sin concentrarse espacialmente. En otras pala­
bras, la "expansión" sin desarrollo regional tiende a aumentar 
la propensión a importar bienes producidos extrarregional­
mente y a producir una tremenda presión inflacionaria, porque 
este proceso carece de "centros" de apoyo ubicados dentro del 

12 Información extraída de la entrevista que dio el Go'bemador de 
Tabasco, Ing. Leandro Rovirosa Wade, sobre la participación de los esta­
dos productores en los beneficios de la carga fiscal, Excélsíor, 21 de oc­
tubre de 1977 
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sistema espacial regional para absorber los beneficios de este 
proceso de "polarización". 13 

.Estos procesos se ven exacerbados por el hecho de que la 
mayoría del personal técnico y administrativo de esta empresa 
está compuesta fundamentalmente por migrantes provenientes 
de otros estados petroleros (Veracruz, Tamaulipas), que po­
seen alta experiencia de trabajo en una unidad productiva in­
dustrial, moderna y compleja y que ingresa al espacio regional 
trayendo patrones culturales y de consumo propios de una so­
ciedad urbana desarrollada. Por consiguiente, la propensión a 
consumir bienes producidos localmente es baja, y es alta la de 
"importar" bienes producidos extrarregionalmente. 

El aumento del circulante, producto de los altos salarios 
que paga la empresa petrolera y sus asociados, y el hecho de 
que las funciones de producción capital-intensivo de ésta no 
permite la generación de empleos, provoca una presión infla­
cionaria que se traduce en un alza constante en el costo de la 
vida que afecta directamente a la población autóctona, particu­
larmente al sector no sindicalizado. 14 Las expectativas de sala­
rios altos y de posibilidades de empleo, están atrayendo nuevos 
inmigrantes, más allá de las posibilidades de absorción del espa­
cio regional. Esto implica parcialmente la rápida concentración 
de la región en actividades terciarias que encubren desempleo. 

Finalmente, el desarrollo urbano de Reforma y Cunduacán 
no se asocia al desarrollo industrial diversificado, sino al creci­
miento de un solo centro productor, cuyas características son 
similares a la de los llamados company towns, típicos de las 
economías de "enclave". La "urbanización" de Reforma y 
Cunduacán se manifiesta en la aparición de nuevas actividades 
y categorías sociales periféricas, al surgimiento de nuevas aso­
ciaciones culturales, recreativas y deportivas asociadas a la em­
presa que deben su existencia y mantenimiento únicamente a 
la explotación petrolera. La debilidad de estos núcleos de ur-

13 Desde que se inició la explotación petrolera en la zona, el valor de 
las rentas se ha más que triplicado y el costo de los alimentos es supe­
rior en un 30% al del Distrito Federal, Washington Post, Junio 5, 1978. 

14 Entre 1977 y 197 8, PEMEX gastó casi 2 mil millones de pesos en 
la región. !bid. 
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banización incipiente para constituirse en futuros "centros" 
de apoyo de una estrategia de desarrollo polarizado se marú­
fiesta también en el hecho de que la mayoría de los bienes y 
gran parte de los servicios se canalizan a través de las ciudades 
de Cárdenas y Villahermosa (capital del estado de Tabasco), 
cercanas al área de estudio. 

Como hemos visto, el proceso de crecimiento económico de 
la región ha sido peculiar en su velocidad y en la naturaleza 
exógena de su dinamismo. La producción y venta de hidrocar­
buros para el mercado externo a la región son las actividades 
que vienen provocando su renovación. Se difunde a partir de 
este sector a todo el sistema económico regional modificando 
las relaciones intersectoriales entre la agricultura, la industria y 
los servicios, y acoplando de manera diferenciada a las distintas 
unidades territoriales: asentamientos urbanos y medio rural, 
región y formación social nacional. 

Estos cambios en las actividades productivas y en las rela­
ciones entre las diversas unidades territoriales se traducen al rú­
vel de la organización económica y social en una serie de adap­
taciones altamente significativas. En primer término, los agen­
tes inmediatos del crecimiento económico de la región (léase 
los poseedores de los medios de producción) elaboran y ponen 
en práctica proyectos de expansión (acumulación) congruentes 
con el nuevo tipo de crecimiento. En efecto, los empresarios 
agrícolas de bienes comerciables a nivel nacional y regional 
aumentan los volúmenes de producción mediante la intensifi­
cación del trabajo, que ahora implica salarios más altos por la 
competencia con las obras de PEMEX e incrementos sustancia­
les en la productividad de sus recursos. Lo mismo hacen algu­
nos productores de bienes agrícolas para el consumo local, que 
ahora encuentran un mercado más amplio. Los ganaderos, por 
su parte, permanecen estancados en una actividad que difícil­
mente puede competir por superficies de tierra que o bien con­
tienen ricos yacimientos de energéticos, o bien son usadas más 
productivamente en otros destinos agrícolas. Ello les fuerza, 
evidentemente, a desplazarse de actividad, lo que quiza expli­
caría, en parte, los aumentos en la superficie destinada a la 
agricultura. 

En segundo lugar, el sistema de estratificación social es re­
modelado debido a la aparición de nuevas categorías ocupacio-
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nales tales como la de obreros, empleados y técnicos de la em­
presa petrolera y de la construcción, los comerciantes y los 
profesionales libres, etc. 

La circulación de bienes e ideas entre la zona y centros ur­
banos mayores se hace más densa y por canales más numero­
sos. A esto contribuye de manera significativa la educación im­
partida en las escuelas de la zona que se multiplican y crean 
nuevas expectativas entre las nuevas generaciones, sin que ne­
cesariamente se busque adaptarlas a los requerimientos de cali­
ficación que demandan las actividades propias de la nueva es­
tructura productiva que se gesta. 

El poder de negociación de la zona se incrementa y sus éli­
tes se insertan de manera más clara en el sistema político regio­
nal y nacional. Quienes más se benefician de este proceso son 
los grupos más organizados cuyo poder proviene de su carácter 
centralizado, por ejemplo los miembros del consejo directivo 
de la sección del Sindicato Nacional de Trabajadores Petroleros 
(STPRM), los técnicos y funcionarios de PEMEX, los empresa­
rios agrícolas agrupados en la Confederación de la Pequeña 
Propiedad o en las asociaciones especializadas de productores. 
En efecto, las posiciones políticas dentro de los municipios 
empiezan a ser ocupadas por personajes ligados al sindicato de 
trabajadores petroleros o por ricos empresarios agrícolas que 
han sabido aprovechar las ventajas del cambio económico en la 
zona. Por otra parte, las intendencias regionales de PEMEX lle­
gan a movilizar recursos económicos y oportunidades de em­
pleo mayores que los de los gobiernos estatales y no se diga de 
los ayuntamientos municipales. Los técnicos y altos funciona­
rios de la empresa petrolera constituyen, por ese hecho, un 
prestigioso e importante grupo de poder regional que viene 
desplazando a los grupos de empresarios agrícolas y pecuarios 
más tradicionales. 

Mientras tanto, los grupos ubicados en las bajas esferas de la 
población·, que se encargan de los trabajos pesados en la activi­
dad petrolera y de tareas eventuales en el sector terciario care­
cen de mejores condiciones de negociación. Estos proletarios 
de recién ingreso en la zona, soportan todo el peso de la explo­
tación; desorganizados, sin protección de las instituciones, la 
suerte de sus intereses depende de las relaciones de clientela 
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que cada uno de ellos logra establecer con su patrón, el funcio­
nario de la empresa petrolera o el líder de las ·agrupaciones sin­
dicales. Pero la velocidad del ritmo de crecimiento dificulta la 
toma de conciencia de su oposición básica a este sistema de do-· 
minación y convierte a los campesinos y propietarios rurales 
del campo en el grupo virtualmente portador de la protesta. 15 

Se observan también en los obrero!,! especializados de la 
construcción los gérmenes de cambio. La dicotomización de los 
estratos y clases sociales se acentúa en este grupo y propicia, 
en ocasiones, conflictos consecuentes. 16 No obstante, el hábito 
de migrar tan arraigado en este estrato transfiere las contradic­
ciones al nivel de la sociedad global, dimensión única en que se 
puede proyectar una solución. Fuera de esta posibilidad, se 
puede suponer que los cambios sociopolíticos serán casi inexis­
tentes en el corto plazo. 

15 Mediante la información periodística nacional y la obtenida por 
nosotros en el campo hemos podido verificar que los campesinos y pro­
pietarios afectados por las obras de PEMEX, fuertemente atrincherados 
en la organización del "Pacto Rivereño", han constituido la única oposi­
ción seria al poder regional de PEMEX. La lucha sostenida por éstos vis 
a vis la empresa estatal, busca en primera instancia la indemnización 
adecuada de los terrenos que requiere la explotación de pozos petrole­
ros y la conducción de este producto y del gas hacia las zonas comsumido­
ras. Este conflicto alcanzó su clímax nacional a fines de 197 7 durante 
las polémicas de la Cámara de Diputados que suscitara la iniciativa de 
Reforma a la reglamentación del artículo 27 constitucional, en materia 
de expropiaciones e indemnizaciones. 

16 Un ejemplo de este tipo de conflictos fue el registrado a mediados 
del año pasado, cuando elementos del ejército se vieron obligados a in­
tervenir por la suspensión de actividades en una de las obras de PEMEX, 
decretada por la fracción independiente de los trabajadores de la Cons­
trucción (STIC), Excé/sior, 26 de mayo de 1971. Recientemente se han 
registrado· otros brotes de inconformidad por el control de las p1azas 
por parte de otra fracción del Sindicato de Soldadores de la Industria de 
la Construcción. 
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COMENTARIO 

Francisco Zapata 

Este comentario debe comenzar por algunos señalamientos 
sobre el contenido sustantivo del texto para posteriormente 
dedicarse a enfocar algunos problemas generales respecto de 
los beneficios regionales que supuestamente acarrea la explota­
ción del petroleo en el sureste de México. 

Consideramos en primer lugar que existe una serie de afir­
maciones en el texto que ameritarían un análisis más detallado 
para poder ser demostradas fehacientemente. Por ejemplo, no 
estamos seguros de que en el texto se demuestre que las regio­
nes productoras de petróleo estén experimentando modifica­
ciones sustanciales en la organización del espacio regional y 
menos todavía en el modo de articulación que tienen con la 
nación en su conjunto y con el sistema económico internacio­
nal. Esto habría que demostrarlo mucho más antes de poder 
considerarlo como hecho probado. Por otra parte, en lo 
que se refiere a la caracterización de las zonas de explota­
ción petrolera como zonas de enclave, es necesario pormenori­
zar mucho más las relaciones. entre PEMEX y las comunida­
des en que se implanta, antes de poder utilizar este concepto. 
El problema del enclave es en América Latima más difícil de 
analizar de lo que corrientemente se supone: existen varios 
modos en que una determinada forma de organización de la 
producción se convierte en enclave; una es la que involucra a 
toda una nación, btra es la que involucra sólo a un centro pro-
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ductivo como podría ser la zona petrolera en discusión aquí. 
Las zonas petroleras del sureste de México no pueden todavía 
caracterizarse ni de una ni de otra manera. Por otra parte, cree­
mos que en la caracterización que se hace de los municipios de 
Reforma y Cunduacán existen problemas con los cálculos rea­
lizados y con la interpretación que se hace de las estadísticas 
presentadas. En lo que se refiere a los cálculos, recomendaría a 
los autores la revisión de las tasas de crecimiento de la pobla­
ción en el cuadro l. En lo que respecta a la interpretación, la 
reflexión alrededor de la información presentada indica que 
Reforma es un municipio muy diferente a Cunduacán. En efec­
to, Reforma, que tenía 1 500 personas activas en 1970 pasa 
a tener 7 000 en 1977; Cunduacán pasa de 11 000 a 14 000, lo 
que no es un cambio demasiado profundo. Los autores no subra­
yan esta diferencia sustantiva entre los municipios. Además, si 
bien es cierto que en ambos municipios existe un proceso claro 
de ruralízación de la población en términos de sus lugares de 
asentamiento, es decir que la gente está viviendo en pequeñas 
localidades satélites de las cabeceras municipales respectivas (y 
esto es más claro en Cunduacán que en Reforma), no estamos 
seguros de que las corrientes migratorias desde fuera de la re­
gión expliquen en forma exclusiva los incrementos de la pobla­
ción ocupada en las actividades industriales en cada uno de los 
municipios. Los datos del cuadro 3 tienden a demostrar que 
esto podría ser cierto en Reforma pero no en Cunduacán. En 
este municipio, en vez de producirse una migración masiva, se 
producen trasvacijamientos internos entre la agricultura, la in­
dustria y los servicios. Esto indica, contrariamente a lo que 
afirman los autores, que el sector industrial y las actividades 
terciarias crecen en Cunduacán a expensas de los grupos ocu­
pados en las actividades propias del medio rural. Indica por 
consiguiente que existe una disminución de la población activa 
en la agricultura que, por lo que se dice más adelante, va acom­
pañada de incrementos en los volúmenes de producción agríco­
la. Esto indica, por lo tanto, que ha existido tecnificación de la 
actividad agrícola. En conclusión, lo que se puede deducir de 
estos aspectos es que las transformaciones demográficas descri­
tas no están necesariamente vinculadas a la aparición de la ex­
plotación petrolera en la zona; existen cambios que no se vincu­
lan a migraciones externas y modificaciones en la agricultura 
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que no veo cómo podrían achacarse al petróleo. Entonces, qui­
siera recordar un principio de análisis básico de las cuestiones 
regionales, esto es, no porque hay petróleo en Tabasco y Chia­
pas todo lo que ocurre en esos estados debe explicarse por 
el petróleo. En efecto, no porque existan inversiones masi­
vas esas zonas experimentarán un proceso de transforma­
ciones. Consideramos que a pesar de los impactos obvios, 
debidos a la explotación petrolera en cuestiones de población, 
o de inflación o de acceso a ciertos servicios, dichas zonas no 
experimentan transformaciones en sus pautas de actividad, en 
los ingresos de las personas originarias, en las vinculaciones de 
la zona con el resto del país. Al contrario, el análisis y la refle­
xión alrededor de los datos presentados aquí sobre las activida­
des de ambos municipios nos revela que si bien en la superficie 
existen grandes impactos sobre la realidad socioeconómica de 
ellos, en su sustrato real, en la vida propia de la población ori­
ginaria, es poco lo que ha ocurrido. Por lo cual, la premisa so­
bre la cual se basa esta sección del trabajo en discusión, vale 
decir que la explotación petrolera como tal necesariamente 
produce transformaciones en la sociedad en que está situada, 
debería ser revisada. 

Esta reflexión nos permite pasar al segundo tema de este co­
mentario que es, como ya dijimos, de orden general y particu­
larmente enfocado a los problemas respecto de los beneficios 
que supuestamente acarrea la explotación del petróleo en el su­
reste del país. 

l. Consideramos, en este sentido, que no es lo mismo discutir 
acerca de las implicaciones que tiene la explotación de petró­
leo que discutir las implicaciones que tiene la explotación de 
materias primas (como el hierro) para ser transformadas en for­
ma industrial. Esto, en términos concretos, equivale a decir 
que no es posible colocar en el mismo plano al problema regio­
nal del sureste de México y al problema regional en zonas 
como son, por ejemplo, Las Truchas o Ciudad Sahagún. 

Existe una diferencia fundamental a este respecto: el petró­
leo del sureste de México será en gran parte exportado sin ser 
procesado por la industria petroquímica; por lo cual, los bene­
ficios recibidos por su exportación pueden centralizarse y con­
cebirse como de interés nacional. Esto implica que la región 
productora, en principio, no puede recibir beneficios por la ex-
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plotación misma del recurso, los cuales tienden a concentrarse 
al nivel federal y se recibe como consecuencia de un proceso 
de defmición de prioridades al nivel nacional. Es el centro quien 
decide qué se va a hacer con la riqueza generada por el petró­
leo, en Tabasco o Chiapas. De esta forma consideramos necesa­
rio establecer que las situaciones varían y que no existe la mis­
ma vinculación entre un recurso natural explotado y exporta­
do y el derecho de la zona que lo posee a recoger los beneficios 
de esa exportación sólo porque el recurso está localizado en su 
territorio. Es mucho más clara la vinculación en el caso en que 
el trabajo ha transformado una materia prima en una región 
determinada y que ella reclame el derecho de utilizar esa rique­
za generada en su propio beneficio. 

De estas consideraciones se puede deducir que el proyecto 
petrolero no debería ser analizado como si fuera un proyecto de 
desarrollo regional. En efecto, si bien el producto de su venta 
podría financiar el desarrollo de las áreas comprometidas en la 
explotación petrolera en Tabasco y Chiapas, el proyecto petro­
lero se diferencia notoriamente de otros proyectos especial­
mente en la cuantía de remesas que generará, que sí han poseí­
do una dimensión regional en su misma concepción. Pero, si el 
proyecto petrolero no es un proyecto de desarrollo regional, 
entonces ¿cómo deberían beneficiarse no sólq las áreas en que 
se localiza sino el país en general por su explotación? Conside­
ramos que tanto Tabasco y Chiapas como el resto del país de­
berían recoger los beneficios de la explotación petrolera en tér­
minos de su capacidad de crear industrias de transformación en 
su territorio que permitieran emprender un desarrollo autosus­
tentado. En la ponencia que comentamos esta dimensión está 
tratada sólo tangencialmente: en ella se insiste más en el desa­
rrollo de las potencialidades de los recursos naturales de esos 
estados en vez de formular un proyecto industrializador. Claro 
está que esta posición coincide con la de las autoridades políti­
cas en Tabasco y Chiapas, las cuales han fommlado declaracio­
nes preocupantes sobre los nefastos efectos que tiene hasta la 
fecha la explotación petrolera sobre la economía regional. En 
este sentido, el efecto acumulativo de la acción puesta en mar­
cha para valorizar el petróleo ha conseguido desarticular las ac­
tividades de las zonas en cuestión al monopoli~ el transporte, 
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destruir los caminos, contaminar aguas, preparar personal cali­
ficado, aumentar los precios, etc. Estos efectos son difícilmen­
te controlables, por lo cual, en vez de plantear la vuelta a un 
pasado más o menos idealizado, deberían formularse proyectos 
de industrialización a partir de la riqueza petrolera, los cuales sí 
podrían convertir al proyecto petrolero en un proyecto de de­
sarrollo regional. , 

11. Intimamente ligado a este tema y también vinculado con 
la cuestión regional en México está el hecho de que el proyecto 
petrolero del Estado está vinculado de hecho, mas no quizás de 
derecho, a una estrategia de desarrollo que rebasa las fronteras 
nacionales. Esta estrategia implica una nueva formulación de la 
relación de dependencia característica del pasado histórico in­
mediato de América Latina. 

En efecto, los recursos fmancieros que se están destinando a 
la implementación del proyecto petrolero guardan poca rela­
ción con los que se destinaron al proyecto de sustitución de 
importaciones. La facilidad con que se obtienen recursos fman­
cieros en el mercado internacional de capitales para abrir la ex­
plotación petrolera, guarda poca relación con las dificultades . 
que existieron y existen para obtener fondos para la industria, 
para el desarrollo agrícola, etc ... Conseguir diez mil millones 
de dólares en un año para explotar un solo recurso guarda poca 
relación con las dificultades que existen para financiar el desa­
rrollo del campo, el cual se ve obligado a descansar principal­
mente en recursos internos. 

Por lo cual, es necesario decirlo, el proyecto petrolero está 
directamente relacionado a las necesidades energéticas del ca­
pital internacional el que a la vez que espera poseer una reser­
va de petróleo para el futuro, pone esperanzas en las tasas de 
retorno de esta explotación. Por otro lado, este proyecto, 
como consecuencia de lo anterior, está ligado a una ambigüe­
dad del Estado frente a su trayectoria de defensa de la autono­
mía nacional en 'la explotación de los recursos naturales. 

Es claro entonces que Allub y Michel tienen razón cuando 
alegan que "las estrategias políticas se limitan a determinar si 
lo más conveniente para el país es la construcción del gasoduc­
to (y luego) del oleoducto para la exportación a EUA". En nin­
gún momento de esta discusión puede encontrarse una preocu­
pación por la valorización de los recursos humanos y naturales 
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del espacio regional. Sólo si por alguna razón el espacio regio­
nal se considerara como principal a la explotación petrolera 
podrá corregirse esta orientación. 

III. Sin embargo, y tratando de desarrollar al máximo las 
implicaciones generales del trabajo de Michel y Allub, conside­
ramos que existen otras cuestiones por analizar. 

Cabe referirse a la relación entre el proyecto petrolero del 
Estado y los proyectos estatales de Chiapas y Tabasco. 

El Estado, al alegar que el proyecto petrolero está relaciona­
do con los problemas de estructura de la economía del país y 
que puede contribuir a resolverlos tiene un punto a su favor. El 
Estado, al plantear la cuestión sectorial como ligada al funcio­
namiento de la economía en su conjunto, sitúa al petróleo den­
tro de una problemática mayor, por lo cual asume su responsa­
bilidad en forma consistente. 

Sin embargo, ¿será posible continuar sustentando que el 
desarrollo sectorial y el desarrollo regional son incompatibles? 
¿Será posible seguir alegando que las fuentes de energía, en 
este caso el petróleo (el caso de la electricidad es similar: véase 
el caso de Chicoasén) están incluidos necesaria y solamente en 
el plano nacional y que es imposible desarrollar las regiones al 
mismo tiempo? 

Reconociendo las presiones que afectan al Estado, más aún 
en estos momentos de crisis en la economía, es de todas mane­
ras legítimo y quizás igual de necesario para resolver esta crisis, 
defender, como deberían hacerlo los autores de este trabajo, la 
tesis de la compatibilidad posible entre ambos elementos. No 
es posible volver a la época de los enclaves de la Anaconda, 
Cerro de Paseo, Poza Rica o Real del Monte, ya que lo único 
que estas empresas dejaron en las regiones en que estuvieron 
localizadas fueron orificios de kilómetros cuadrados de exten­
sión. Pero tampoco es posible dejar los recursos naturales sin 
explotar. Se trata de inventar un desarrollo equilibrado en que 
la región y el país se complementen. 

Por ello debe planearse el desarrollo integral de Tabasco y 
Chiapas al mismo tiempo que se produce petróleo, gas y deri­
vados para la exportación. Si bien el argumento de los estados 
debe cambiar su énfasis, como ya lo hemos anotado, en todo 
caso su punto de vista debe ser considerado, sobre todo por el 
Estado surgido de la revolución que formuló el artículo 27 
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constitucional. La planificación de los recursos agrícolas gana­
deros, frutícolas y también el desarrollo de los recursos huma­
nos de Tabasco y Chiapas debe formar parte del proyecto pe­
trolero. Sólo así podrá cumplirse con las metas y con la propia 
filosofía del régimen político que gobierna a México. 





Petróleo y política 
económica a corto plazo 





PETROLEO Y ECONOMIA. COSTOS 
Y BENEFICIOS A CORTO PLAZO * 

Eduardo Turrent Díaz 

Hay ocasiones en que el azar o la providencia deciden tomar 
la iniciativa histórica. Es el caso de México y su petróleo. A las 
ominosas perspectivas que presentaba el futuro del país a fmes 
del sexenio anterior, siguió una nueva oportunidad y con ella 
un nuevo programa petrolero que, aprovechándola, se propone 
sacar al país de la crisis, y construir, a partir de allí, una nueva 
economía. El significado de este azar histórico fue claramente 
interpretado por el presidente López Portillo en su primer In· 
forme de Gobierno, cuando dijo: "El petróleo se ha convertido 
en el más importante pilar de nuestra independencia económi­
ca y en el factor de compensación fundan1ental para nuestras 
críticas deficiencias." 1 

La condición fundamental para superar el bache de la rece· 
sión, es exportar. Pero aparte del petróleo, México no cuenta 
con otras alternativas para alcanzar metas de exportación tan 
considerables como las que necesita. López Portillo lo explicó 
también de modo contundente: 

Tenemos necesidad de exportar más. Si no podemos ha· 
cerio porque no tenemos productos más elaborados (éstos 

1 José López Portillo, "Primer Informe Presidencial", Comercio 
Exterior, septiembre de 1977, p. 1105. 
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exigen importaciones), entonces para poder importar 
equipos hay que exportar lo que tenemos, que es petróleo 
crudo.2 

El petróleo contribuirá fundamentalmente a la producción 
y al empleo; además de remover como objetivo inmediato, los 
dos cuellos de botella básicos de nuestra economía: la balanza 
comercial y la deuda externa. El papel asignado al petróleo 
dentro del plan económico sexenal es, en definitiva, el de "re­
construir la base financiera del país". 3 Se espera que los ingre­
sos por exportaciones de hidrocarburos permitan disminuir y, 
en su momento, anular los déficit de la balanza en cuenta co­
rriente; reducir a niveles saludables la deuda externa del país; 
proporcionar los fondos para financiar los programas de inver­
sión de PEMEX y, en parte, los presupuestos del gobierno. 

Este artículo es un esbozo de los beneficios que la economía 
mexicana podrá recibir de sus hidrocarburos en el corto plazo, 
y busca también evaluar críticamente la política petrolera ac­
tual. 

El Programa Sexenal de PEMEX 

El gran acontecimiento petrolero de esta década es el des­
cubrimiento de los yacimientos petrolíferos, inesperadamente 
cuantiosos, del sureste del país. Gracias a ellos y, en gran medi­
da, obligado por las circunstancias económicas actuales, el go­
bierno de México ha modificado radicalmente sus lineamientos 
de política petrolera. Mientras que en el pasado México mantu­
vo una política petrolera que bien podría calificarse de conser­
vadora (apoyada en los principios de producir básicamente pa­
ra el abastecimiento del mercado interno y conservar los recur­
sos petrolíferos),4 la nueva política petrolera descansa en dos 
postulados novedosos y agresivos: una explotación intensiva de 

2 "La Economía Mexicana en 1976", Comercio Exterior, enero de 
1977, p, 9. 

3 "La Economía Mexicana en el Primer Semestre de 1977", Comer­
cio Exterior, julio de 1977, p. 755. 

4 David Fox, "México: The Development of the Oil Industry'?,Bank 
of London and South America Review, octubre de 1977, p. 527. 
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las reservas y el logro de un remanente considerable para ex­
portación. Otras metas generales previstas son: 

a) hacer al país autosuficiente en productos refinados y pe­
troquírnicos básicos. 

b) buscar que, paulatinamente, los productos finales aumen­
ten su participación en el total de exportaciones por sobre los 
productos primarios. 

e) lograr la liberalización de los precios de los productos pe­
troleros. 

Se pretende terminar con lo que se ha dado en llamar "la 
economía ficción", con los subsidios injustificados y el excesi­
vo proteccionismo :5 

No debe corresponder a sectores especializados de la eco­
nomía el subsidiar [ ... ] El sector [energético] debe ope­
rar corno una empresa rentable para que sea posible medir 
su funcionamiento y garantizar que la satisfacción de las 
necesidades de energía se realice de la mejor manera po­
sible.6 

De la nueva política petrolera ha surgido el programa de 
trabajo más ambicioso elaborado por PEMEX en toda su his­
toria. El programa fue presentado al presidente López Portillo 
a principios de 1977. Con la adición del Proyecto del Gasoduc­
to Cactus-Reynosa en mayo de ese mismo año, el programa 
contempla "una gran plataforma de producción para 1982: es­
ta plataforma consiste en duplicar, cuando menos, la produc-

5 "La Política Económica en el Informe Presidencial", Comercio 
Exterior, septiembre de 1977, p. 1025. 

6 Secretaría del Patrimonio Nacional, Comisión de Energéticos, 
"Propuesta de Lineamientos de Política Energética", México, 1976, pp. 
18-19. A finales del sexenio pasado se habló mucho sobre el aspecto de 
la liberación de los precios de los productos petroleros. Incluso se llegÓ 
a sugerir gue se implantara como principio de política. Al iniciar el pre­
sidente Lopez Portillo su gestión tambien se habló mucho sobre este as­
pecto aunque nunca se hizo una declaración oficial al respecto. 

De lo que sí se tiene noticias con seguridad, es que PEMEX solicitó 
aumentos de precios para este año que al parecer fueron negados. Final­
mente en las últimas declaraciones hechas por funcionarios de esa em­
presa se ha insistido en que PEMEX continuará su política de precios 
bajos. 
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ción de petróleo crudo y líquidos del gas hasta llegar a dos 
millones trescientos mil barriles diarios; en duplicar también la. 
capacidad de refmación y en triplicar la industria petroquími­
ca básica".7 Otra meta es el aprovechamiento total de los hi­
drocarburos producidos; la decisión del gasoducto Cactus-Rey­
nosa responde a este objetivo, pues como se sabe, los nuevos 
campos del sureste, además de ser muy ricos en petróleo, con­
tienen una alta proporción de gas. 

Cuadro 1 

Inversiones de PEMEX 1971-76 y 1977-82 
(Miles de millones de pesos de 19 77) 

1971-1976 1977-1982 Diferencia 
en% 

Exploración 8.4 23.4 178.6 
Producción y 
desarrollo 56.7 164.2 189.6 
Refinación 18.1 53.5 195.6 
Petroquímica 16.0 56.1 250.6 
Transporte 19.2 44.5 131.8 
Otros 1.4 6.0 328.6 
Subtotal 119.8 347.7 190.4 
Gasoducto 46.0 

Total 119.8 393.7 228.6 

FUENTES: PEMEX, Memorias de Labores, 1971-76 y Programa 
Sexenal de Trabajo, 1977-82. 

El programa prevé un presupuesto de 926 000 millones de 
pesos para el periodo 1977-1982. La inversión sexenal será de 
390 000 millones de pesos. Estas cifras contrastan con las del 
sexenio anterior, en el cual el presupuesto y la inversión aseen-

7 PEMEX, ¿Por qué se construye el gasoducto?, octubre de 1977, 
p. 2 (folleto). 
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dieron a 240 300 y 119 800 millones de pesos, respectivamen­
te. 8 (Los cuadros 1 y 2 presentan una visión general compara­
tiva del contraste de inversión y producción entre los dos sexe­
nios). 

El ambicioso programa petrolero está, en definitiva, respal­
dado por un considerable inventario de reservas. Estas ascen­
dían en noviembre de 1976 a 6 300 millones de barriles. Gra­
cias a la revaluación petrolera de ese año, en diciembre se in­
formó que las reservas habían alcanzado un valor de 11 200 
millones de barriles; en junio de 1977la cifra era ya de 14 000 
millones,9 y se preveía que, para finales de ese año, las reser-

Cuadro 2 

Producción y capacidad productiva de PEMEX 
1971-76 y 1977-82 

Tasa de crecimiento 

1971-76 1977-82 71-76 77-82 

Producción de crudo 
(millones bls./día) 3.9 11.5 11.1 22.9 

Producción de gas 
(billones pies 31 día) 11.7 25.0 2.5 17.9 

Productos refinados 
millones bls./día) 1 3.7 6.5 7.6 11.3 

Capacidad de refinación* 
(millones bls./día) .97 1.94 9.0 12.8 

Capacidad plantas petro-
químicas* 

(millones tons./año) 4.9 21.7 12.4 30.0 
Productos petroquímicos 

(millones tons.) 17.6' 69.9 12.8 28.0 

* Capacidad al final del sexenio. 
1 Capacidad nominal de destilación primaria. 

FUENTE: PEMEX, Memorias de Labores 1971-76. IMP, Compare­
cencia del Director de Pemex ante el Congreso, oct., 1977. 

8 PEMEX, Programa Sexenal de Trabajo 1977-1982, p. 1 y Memo­
rias de Labores. 

9 Jorge Díaz Serrano, "Comparecencia ante el Congreso de la 
Unión", Económica, noviembre 16, 1977, Vol. 5, p. 22. 
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vas se elevarían a una cifra aproximada de 17 000 millones de 
barriles. 10 

El Plan: Beneficios Económicos 

Del gobierno 

A finales de 1976, la balanza de pagos de México atravesaba 
por una situación crítica. El déficit en cuenta corriente había 
aumentado a 3 024 millones de dólares en ese año, y de 1971 a 
1976 creció a una tasa del 29% ,anual.l1 En contrapartida, el 
comportamiento de la balanza en cuenta corriente que se es­
pera para el futuro es francamente optimista. Se prevé que 
para 1978 el déficit de la balanza será de 721.8 millones, que 
se convertirá en superávit en 1979, y que llegará en 1982, a un 
valor de 9 054.4 millones de dólares. El papel que en este desa­
rrollo jugarán las exportaciones de hidrocarburos es fundamen­
tal. Se calcula que el superávit en balanza comercial de PEMEX 
se cuadruplicará durante el periodo 1978-1982. 

A finales del sexenio pasado, el panorama de la deuda públi­
ca era también desalentador. Esta creció de 1971 a 1976 a una 
tasa anual de 29.9%. Para 1976 el total de deuda pública ascen­
dió a 19 600.2 millones de dólares, o sea un 1.64% sobre el 
PIB y con una relación de servicio de deuda de 31%. 12 Se esti­
ma que en el futuro mejorarán sensiblemente las condiciones 
de deuda del país. Para 1982 se prevé una deuda pública total 
de 19 000 millones de dólares, que será un 1.2% sobre el PIB y 
que guardará una relación de servicio de deuda de 20%. 

México es un país que tradicionalmente ha padecido consi­
derables déficit presupuestales. De un déficit de 1.51% sobre el 
PIB en 1971, se llegó en 1975 a un valor de 4.23%.13 Dados 
los requerimientos de crecimiento, y para mantener una tasa 

10 Excélsior, 27 de septiembre de 1977. 
11 C. Gribemont y M. Rimez, "La Política Económica del Gobierno 

de Luis Echeverría (1971-1976)", Trimestre Económico, octubre-di­
ciembre de 1977, pp. 808-809. 

12 C. Gribemont y M. Rimez, op. cit., p. 799. 
13 Clark W. Reynolds, "Por qué el Desarrollo Estabilizador de Méxi­

co fue en realidad desestabilizador", Trimestre Económico, octubre-di­
diembre de 1977, p. 1006. 
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de expansión de entre 6 y 7% anual, México ha necesitado cre­
cientes niveles de gasto público, por lo que los déficit presu­
puestales han ido siempre en aumento. El déficit pasó de un 
valor de 11.4 miles de millones de pesos en 1971 a 1 O 1.3 mil 

Cuadro 3 

Deuda Externa de México 
(Millones de dólares) 

Años Total Coeficiente de solvencia* 

1971 
1976 
1977 
1978 
1980 
1982 

4 545.8 
19 600.2 
22 492.8 
25 729.8 
23 727.6 
18 619.5 

* Servicio total de deuda/Exportaciones. 

22.0 
31.0 
40.0 
47.4 
40.6 
20.2 

FUENTES: C. Gribemont y M. Rimez, La política económica del 
gobierno de Luis Echeve"ía, 1977. 

Cuadro 4 

Balanza Comercial de PEMEX 
(Millones de dólares) 

Años Exportaciones Importaciones Saldo 

1971 34.7 83.3 48.6 
1973 35.5 287.6 252.1 
1976 560.2 273.2 + 287.0 
1978 2 339.5 607.3 + 1 732.2 
1980 6 859.6 12.8 + 6 846.8 
1982 12 933.1 13.0 + 12 920.1 

FUENTE: PEMEX, Memorias de Labores 1971, 1973 y 1976; PE­
MEX, Gerencia de Finanzas. 
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millones en 1976 (la tasa de crecimiento para el periodo fue de 
50.2% anual). 14 

México está atrapado en la encrucijada de tener que librar a 
la economía de una situación de inflación con recesión. Para 
salir de la recesión se necesita, entre otras cosas, reavivar la in­
versión privada y acelerar el gasto público. Pero los déficit pre­
supuestales de los últimos años han alimentado la inflación in­
terna al hacer el fmanciamiento del gasto público cada vez más 
difícil. Incrementar el gasto gubernamental sin aumentos equi­
valentes en los ingresos estatales, implicaría inyectar presiones 
inflacionarias adicionales en la economía, lo que se opondría al 
objetivo de frenar la inflación, además de que tendría efectos 
adversos sobre el ingreso. 

Los ingresos del sector público, requeridos para financiar 
los gastos en el futuro -y para cubrir la brecha presupuestal­
provendrán en una gran medida del petróleo, ya ~ue PEMEX 
se ha convertido en el mayor causante del Estado. 1 

En el sexenio pasado PEMEX aportó impuestos al fisco por 
un promedio anual de 4.4 miles de millones de pesos, 16 pero 
los impuestos anuales promedio para 1977-1982, según se es­
tima, serán de 37.5 miles de millones de pesos (8.5 veces ma­
yor que los pagos del sexenio anterior). 17 Para apreciar la mag­
nitud de estas contribuciones, considérese que PEMEX pagará 
impuestos en este sexenio por un valor total de 224.8 miles de 
millones de pesos, suma que constituye un 74.7% del déficit 
presupuesta! agregado del sexenio anterior, que fue de 301 mi­
les de millones. 18 Dejando a un lado el gran déficit presupues­
ta! de 1976 (101.3 miles de millones), los impuestos agregados 
de PEMEX en este sexenio serán 12.6% mayores que el déficit 
presupuesta! registrado por el país entre 1971 y 1975. 19 

14 C. Gribemont y M. Rimez, op. cit., p. 796. 
15 A este respecto basta recordar que el arancel a las exportaciones 

de petróleo es de 50%. ("La Economía Mexicana en el Primer Semestre 
de 1977", Comercio Exterior, julio de 1977, p. 756.) 

16 PEMEX, Memorias de Labores, 1971-1976. 
17 PEMEX, Gerencia de Finanzas. 
18 C. Gribemont y M. Rimez, op. cit., p. 796. 
19 !bid. 
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Un supuesto importante para que las proyecciones sobre ba­
lanza de pagos y deuda externa se materialicen es la desconge­
lación de los precios internos de los combustibles y la termina­
ción de la viCiosa práctica de subsidiar por esta vía. 20 La libe­
ralización de precios en el sector pretrolero empezó, de hecho, 
en el régimen pasado. En 1973 se aumentaron los precios de 
19 productos, de 5 en 1974 y de 19 en 1976, pero nunca se 
vio este proceso como un objetivo concreto de política econó­
mica ya que, al parecer, los aumentos se hicieron sólo con pro­
pósitos recaudatorios (como dato se señala que para 1976 la si­
tuación financiera de PEMEX era técnicamente de quiebra). 21 

Este panorama desaparecen! con los beneficios de la política 
de aumento de precios que han sido y serán considerables para 
PEMEX. Se estima que los ingresos adicionales de Petróleos Me­
xicanos por este concepto serán en 197 8 de 30 O 18 millones 
de pesos, lo cual contrasta con el presupuesto original de 
ventas anteriores de 57 137 millones de pesos, para ese mismo 
año.22 

La eliminación de los "cuellos de botella" 

El logro de las metas esbozadas anteriormente se vincula 
con el objetivo de reactivar el crecimiento del producto inter­
no, que se complementa con el de controlar la inflación. Para 
crecer aceleradamente México necesita recibir una corriente 
continua y estable de capital exterior. Por un lado, es indispen­
sable financiar las cuantiosas importaciones que requiere una 
expansión acelerada, por otro, el capital foráneo es fundamen-

* Dado que, al parecer, la política de liberación de precios no se ha 
confirmado y que dichos precios no aumentarán este año, las conclusio­
nes de esta sección han quedado, por el momento, obsoletas. 

2D "La Economía Mexicana en el Primer Semestre de 1977", p. 755. 
21 En la reunión del Consejo de Administración de julio de 1977 se 

informó que la relación activo-pasivo era aproximadamente de .73; véa­
se José Reveles, "Las Actas del Consejo de Administración de PEMEX", 
Proceso, No. 52, octubre de 1977, p. 7. 

22 PEMEX, Programa Sexenal de Trabajo, Presupuesto Oficial1917-
1982. 
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tal para complementar el limitado ahorro interno. En principio, 
como se sabe, hay tres maneras de obtener esas divisas del 
extranjero: a partir de ingresos por exportación, a través de en­
tradas netas de capital en balanza de pagos o por medio del 
endeudamiento externo. 

Cuando en 1972 el régimen pasado inició una política de 
expansión, recurrió al crédito exterior en forma masiva, 23 

pero el endeudamiento público externo también tiene, como 
se vio en México, un límite. Además, cualquier país con una 
alta propensión a importar que carezca también de un merca­
do desarrollado de capitales, no puede mantener for mucho 
tiempo presupuestos gubernamentales deficitarios. 2 Esto sig­
nifica que una economía en las condiciones anteriores no pue­
de, por razones financieras, sostener una tasa de crecimiento 
alta. Este es en general el caso de los países en vías de desarro­
llo con economías dinámicas. Un nivel de ahorro interno bajo, 
y una inversión doméstica que crece aceleradamente van por 
fuerza acompañadas, como en el caso de México, de saldos de­
ficitarios en balanza comercial. El financiamiento de esa situa­
ción sólo puede lograrse a traves de crédito externo. La alter­
nativa implicaría disminuir la tasa de expansión de la inversión 
interna y por lo tanto del ingreso en general.25 

Los acelerados ingresos por concepto de exportación de hi­
drocarburos que México obtendrá en los próximos años per­
mitirán al país "salvar la trampa del financiamiento externo", 
por ello no se ve, en principio, ningún obstáculo financiero que 
impida, en el mediano plazo, un crecimiento acelerado de la 
economía mexicana. Otro aspecto importante es que esta hol­
gura financiera permitirá al país realizar las importaciones anti­
inflacionarias que se requieran. En situaciones de crecimiento 
acelerado, es necesario en ocasiones importar, para aliviar en 
cierta forma la presión que la demanda interna ejerce sobre la 
oferta. 

Un reporte dice sobre el plan petrolero que "su aportación 
al empleo y a la producción es importante, pero más signifi-

23 Clark W. Reynolds, op. cit., p. 1016. 
24 Charles P. Kindleberger, International Economics, Homewood 

III, lrwin, 1958, p. 423. 
25 !bid., p. 425. 
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cativo es aún su papel para reconstruir la base financiera del 
país".26 El estudio y la medición de los efectos del plan petro­
lero sobre sus objetivos inmediatos -balanza comercial y deu­
da externa- ha despertado mucho interés; no obstante, se han 
ignorado casi por completo los efectos secundarios, o sea los 
efectos sobre la producción y el empleo. (Creo que es impor­
tante mencionar el grave vacío que existe en la literatura sobre 
el tema.). 

El Plan: Riesgos y Apuestas 

Situación energética mundial 

Según un estudio elaborado por el Instituto Tecnológico 
de Massachusets (MIT),27 el mundo está amenazado de pade­
cer una grave escasez de petróleo antes de que finalice este si­
glo. El grupo del MIT analizó este problema bajo varias alter­
nativas posibles, y todas parecen confirmar esa conclusión aun­
que, lógicamente, difieren en cuanto a las fechas en que su­
puestamente el desenlace ocurrirá: 

La oferta de petróleo será incapaz de cubrir su propia y cre­
ciente demanda antes del año 2000. Esto sucederá proba­
blemente entre 1985 y 1995, sin importar que los precios 
de los energéticos se incrementen, en términos reales, en un 
50% por encima de los niveles actuales.2B 

El grupo formuló "escenarios" analíticos alternativos con 
las siguientes variables: precios mundiales de energéticos, tasas 
de crecimiento económico en el mundo, descubrimientos de 
reservas y límites a la producción, y principales energéticos 
sustitutos. Eligiendo para el análisis, que abarca hasta el año 
2000, dos precios de energía, dos tasas de crecimiento econó­
mico y cuatro supuestos sobre descubrimientos y producción 

26 "La Economía Mexicana en el Primer Se_mestrc de 1977", p. 756. 
Zl Carroll L. Wilson (Project director),· Workshop on Alternati1•e 

Energy Strategies (WAES),Energy: GlobalProspects 1985-2000. N. Y., 
McGraw·Hill, 1977. 

28 WAES, op. cit., p. 3. 
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de petróleo, se obtuvieron 32 escenarios posibles. De todos 
ellos, sólo dos resultaron relevantes y produjeron cuatro casos 
distintos. En el cuadro S, que presentan los cuatro casos, se 
muestra cómo todqs confirman las ominosas conclusiones. 

Cuadro 5 

Balanza mundial importaciones-exportaciones de petróleo 
(Año2000) 

Caso WAES C-1 C-2 D-7 D-8 
Crecimiento econó-

mico Alto 6% Alto 6% Bajo 3.5% Bajo 3.5% 

Precios de la energía Crecientes Crecientes Constantes Constantes 
1985-2000 

dólares por barril }7.25 17.25 11.50 11.50 

Crecimiento reservas 
miles de millones 
de barriles-año 20 20 10 10 

Límite de producción 
OPEP millones 
barriles-día 45 45 40 40 

Principales energéticos 
Carbón Carbón sustitutos J Nuclear Nuclear 

(a) Importaciones. 
Totales millones 
de barriles-día 58.7 56.4 51.3 49.7 

(b) Exportación. Po-
tencial de expor-
tadores mayores-
OPEP(MBD) 38.7 37.2 35.2 34.5 

Diferencia 
(a)- (b) (MBD) 30.0 19.2 16.1 15.2 

FUENTE: WAES;Energy Prospects: 1985-2000. 

El estudio hace también estimaciones de la fecha aproxima­
da en que la producción petrolera será incapaz de cubrir la 
demanda global. Para tales efectos se consideraron tres opcio­
nes de límites productivos para los países de la OPEP: sin lí-
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mite de producción, 45 o 33 millones de barriles diarios. Se­
gún el caso WAES C-1 (véase cuadro 5) y de acuerdo a los lí­
mites productivos de la OPEP, la producción de petróleo mun· 
dial será insuficiente para cubrir la demanda a principios de 
los años ochenta, fines de esa década o postrimerías de los 
años noventa, respectivamente, para cada uno de los límites 
previstos. Análogamente en el caso D-8, la escasez de petróleo 
se empezará a manifestar en 1995, 1990 o 1985.29 

Las posibilidades de desarrollar los energéticos capaces de 
sustituir al petróleo en el corto plazo no son muy halagüeñas, 
especialmente para los próximos 25 o 30 años. Quizás el me­
jor prospecto para esta tarea sea el carbón, pero el desarrollo 
de este energético está también limitado por algunos proble­
mas que hacen incierto su futuro. Estos obstáculos no son de 
disponibilidad, ya que se trata de un recurso mucho más abun­
dante que el petróleo, sino problemas de contaminación y de 
técnica todavía no resueltos. En fin, las grandes inversiones y 
los largos periodos de gestación que supone la explotación del 
carbón, son también serios inconvenientes. 30 

No es menos complicado el caso del gas natural. Aunque ac­
tualmente no existen problemas de disponibilidad, las dificul­
tades que implica su transporte son considerables. Las zonas 
de consumo masivo están muy alejadas de los yacimientos, y 
el transporte del gas natural requiere de una tecnología cara y 
muy riesgosa. El desarrollo de la energía nuclear está limitado 
por el momento, ya que su expansión implica riesgos de con­
taminación que ponen en peligro la existencia misma de la hu­
manidad. 31 La expansión de otras formas de energía está tam­
bién coartada por problemas tecnológicos graves o por escasez 
de recursos. El primer caso es el de los hidrocarburos no con­
vencionales como las arenas de alquitrán y el de los energéticos 
no agotables como la energía solar o geotérmica; el segundo es 
el de la energía hidroeléctrica. 

29 !bid., p. 140. 
~!bid., p. 183. 
31 Ver por ejemplo J. W. Gofman y A. R. Tamplin, Poisoned Power: 

The Case Against Nuclear Plants, Londres, Chatlo & Windus, 1973. 
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La circunstancia mexicana 

Un panorama mundial a tal grado alarmante vuelve obvia la 
pregunta; ¿cómo es posible que ante la grave escasez futura de 
petróleo -el energético mundial por excelencia- se adopte 
una política de explotación llevada hasta el límite de capaci· 
dad? Las perspectivas para México en relación al carbón y la 
energía nuclear son semejantes a las del resto del mundo; la 
excepción es el caso del gas natural. El carbón es un recurso re­
lativamente escaso en México. Con todo, sus reservas actuales 
son mucho más que suficientes para cubrir la demanda interna 
hasta el año 2000. La relación reservas/consumo era en 1976 
de 200.32 Sin embargo, al igual que en el resto del mundo, el 
desarrollo del carbón como fuente energética alternativa al 
petróleo es altamente problemático. En cuanto a la energía nu­
clear, la falta de tecnología para manejar los deshechos radiac­
tivos frena la explotación de este recurso; a pesar de ello, se es­
tima que la energía nuclear va a proporcionar alrededor de un 
9% de la energía consumida por el país en el año 2000.33 

En relación al gas natural, por diversas circunstancias, el 
mercado de energía se ha desarrollado sin tener en cuenta la 
disponibilidad de este energético que es relativamente abun­
dante en México.34 El gas natural requiere para su aprovecha­
miento de sustanciales inversiones en equipo de recolección y 
distribución. Aparentemente, el país no tuvo fondos en el pa­
sado para tales inversiones, lo cual impidió su aprovechamien· 
to. El gasoducto aprobado recientemente permitirá integrar 
todo un sistema nacional de distribución de gas y además de 
su exportación, hará posible lograr el máximo aprovechamien· 
to intern0 de este hidrocarburo. 35 Dentro de los energéticos 
sustitutos no se menciona a la energía hidroeléctrica, debido a 
que ese recurso tiene reducido potencial futuro en nuestro país. 
Actualmente se explota el 27% de la capacidad hidroeléctrica, 
y se piensa que para el año 2000 se estará explotando el 80% 

32 Secretaría del Patrimonio· Nacional, op. cit., p. 57. 
33 Jean Pierre Angelier, Producción y reservas de energía en México, 

CIDE, México, diciembre de 1976, p. 30 (mimeografiado). 
~Secretaría del Patrimonio Nacional, op. cit., pp. 69·70. 
35 PEMEX, Troncal del sistema nacional de gas natural Úlctus-Rey­

nosa. agosto de 1977, p. 21. 
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de esa capacidad; aun así, se prevé que su participación en el 
consumo interno de energía disminuirá de 7% en 1976 a 5% en 
el año 2000.36 

Con todo, México tiene pocas posibilidades de diversificar 
su producción doméstica de energía, por lo menos durante los 
próximos 25 o 30 años. Esta situación se agrava por la excesiva 
dependencia que tiene México sobre los hidrocarburos para la 
gen~ración de su oferta interna de energía. En 1976, el país de­
pendía en un 90% aproximadamente de ese recurso para la pro­
ducción de energía primaria. 37 Aunque se piensa que para el 
año 2000 esa dependencia podría ser reducida a sólo 72% de 
la energía total, 38 se sabe que la producciÓn de energía interna 
no sólo ha aumentado su dependencia sobre los hidrocarburos, 
sino, en especial, sobre el crudo: en 1970, el 54% de la energía 
primaria era producida .(lOr el petróleo crudo, cifra que aumen­
tó hasta 61.5% en 1975.39 

Este difícil panorama, parece iluminado por las abundantes 
reservas petrolíferas que supuestamente tiene México. La ex­
plicación geológica de nuestra repentina abundancia de hidro­
carburos radica, según PEMEX, en el hecho de que el petróleo 
que se había descubierto en México hasta 1973 provenía .de la 
capa geológica terciaria, aunque la veta madre de esa produc­
ción se localiza en capas más profundas: el cretácico y el jurási­
co. Cuando a partir de esa fecha se decidió perforar hasta estos 
últimos estratos se descubrió el grueso de los yacimientos en 
nuestro territorio, "verdadero mar de petróleo de origen jurási­
co".40 Si se mantiene el ritmo de descubrimientos y de pro­
gucción actual, se prevé que México ll~g_ar~ a ser en 1985 la 
quinta o sexta potencia petrolera mundial y tal vez para 1978 
superará a Venezuela en volumen de reservas.41 

36 Jean Pierre Angelier, op. cit., p. 30. 
~ Esta cifra contrasta con la misma relación para el mundo, que en 

1976 era de 66%; véase Leon!ll Corona, "Industrialización y Energéticos 
en México", Excélsior, 14 de diciembre de 1977. 

38 J. P. Angelier, op. cit., p. 30. 
39Jbid. • 
40 PEMEX, Troncal del sistema nacional de gas natural, pp, 3-S. 
41 Excélsior, 16 de septiembre de 1977. 
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Artículo de fe 

La decisión de explotar hasta el límite nuestros recursos pe­
troleros que sustenta el Programa Sexenal de PEMEX, tiene 
implicaciones que vale la pena analizar detenidamente. Este 
problema se puede dilucidar utilizando elementos de una teo­
ría microeconómica por medio de la cual se estudian las deci­
siones de consumo bajo situaciones de incertidumbre.42 Tome­
mos pues de esta teoría el "Axioma de continuidad" que esta­
blece lo siguiente: se tienen 2 disyuntivas 1 y Il. La disyuntiva 
1 implica un solo resultado, B. La disyuntiva II implica 2 resul­
tados, A y C. De estos 3 resultados posibles, se prefiere A a B 
y B a C. El axioma afirma que existe cierta probabilidad P. 
(O < P < 1) tal que el sujeto de la decisión es indiferente entre 
la opción 1 y su resultado B con certidumbre o la opción 11 con, 
los resultados A o C que son mutuamente excluyentes y de 
realización incierta. 

La aplicación del esquema anterior al problema que nos 
ocupa es como sigue: la opción 1 equivale a la decisión de pro­
ducir petróleo sólo para el consumo interno. El resultado B 
implica entonces, con toda certeza, que se maximizará la con­
servación interna de hidrocarburos y por lo tanto el periodo 
durante el cual el país pueda disponer de estos recursos. La 
opción 11 equivale a explotar intensivamente los recursos pe­
troleros del país con el objeto de maximizar los ingresos por 
concepto de exportaciones en el corto y mediano plazo. Los 
resultados de esta opción indican lo siguiente: A significa que 
en la elección II, el mundo será capaz de desarrollar en los pró­
ximos 25 o 30 años uno o varios energéticos sustitutos del pe­
tróleo o que el país mantendrá durante este lapso su acelerada 
tasa de descubrimiento de reservas, o ambas. El resultado C 
implica que suceda lo contrario a lo contemplado por el resul­
tado A. 

De acuerdo a este modelo, la elección de PEMEX (y por lo 
tanto del gobierno actual), implica que la probabilidad que se 
le asigna al resultado A es lo suficientemente grande como para 
asumir el riesgo de elegir la opción II. De esto se sigue que al 

42 J. M. Henderson & R. E. Quandt, Microeconomic Theory, Tokyo, 
McGraw-Hill-Kogakusha, 1971, cap. 2, sección 9. 
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resultado C (o sea la alternativa de que no se logren desarrollar 
en el mediano plazo energéticos sustitutos del petróleo y/o que 
las reservas de hidrocarburos del país no crezcan durante los 
próximos 25 .o 30 años al ritmo actual) se le asigna una proba­
bilidad de ocurrencia baja. 

La posición de los que impugnan la política petrolera actual 
es exactamente opuesta. Para ellos, la probabilidad de ocurren­
cia de C (1-P), es lo suficientemente alta como para invocar la 
elección de la opción l. Opinan que el costo de oportunidad de 
la opción 1 (perder los ingresos de dólares por las _exportacio­
nes de hidrocarburos) es muy bajo en contra: de lo que signifi­
caría carecer de hidrocarburos al empezar el siglo XXI. 

Se han esgrimido varios argumentos para respaldar la posi­
ción oficial. En términos de nuestro esquema, todos ellos des­
cansan, de una u otra forma, en que la posición A es la correc­
ta y que, por lo tanto, no tiene sentido el conservar tan celosa­
mente· un recurso que va a ser suplantado tecnológicamente en 
el futuro. 

La opinión prevaleciente en PEMEX, es que "la era de los 
hidrocarburos está pronta a acabarse, hay que obtener un lucro 
ahora que se puede". El Director de Petróleos lo dijo en su 
comparecencia ante el Congreso: 

El negocio petrolero como lo conocemos actualmente, cam­
biará para fmes de siglo, sobre todo en el aspecto económi­
co. Toda proporción guardada, ya perdimos en otras épo­
cas lo que fueron buenos negocios al encontrarse sustitutos 
artificiales para, por ejemplo, el palo de tinte, el hule natu­
ral, y en años recientes el algodón y el henequén. Tenemos 
sólo unos veinte años en que podemos ver un mercado ver­
daderamente brillante y podemos asegurar que tenemos re­
servas para cubrir las necesidades del país para mucho más 
tiempo que ése.43 

Otra postura oficial en relación a este tema considera que 
no tiene sentido conservar tan celosamente nuestro petróleo 
cuando el mundo esté ya experimentando una grave escasez 

43 Jorge Díaz Serrano, Comparecencia ante el Congreso, p. 31. 
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de estos recursos. En este caso seguramente nos lo arrebata­
rían.44 Un argumento oficial más, considera a las reservas co­
mo producto de la exploración: 

... el concepto de reservas en general no es estático, es fun­
damentalmente dinámico: Esta dinámica nos indica que por 
medio de trabajo e inversión intensivos encontraremos más 
reservas potenciales, del mismo modo, las reservas potencia­
les se convertirán en probables y las probables en probadas. 
Este ha sido el ciclo de la historia de la producción petrole­
ra mundial. Entre más se trabaja, entre más se invierte, más 
petróleo se encuentra. 4s 

Cada uno de los argumentos anteriores está en realidad res­
paldado por una alternativa cuya realización es, en defmitiva, 
incierta. No se puede saber, por ejemplo, si los científicos se­
rán capaces de desarrollar con suficiente rapidez nuevas formas 
de energía. Lo que se puede conseguir en ese campo es, en últi­
mo caso, una cuestión de probabilidades, y los pronósticos de 
este tipo pertenecen a la especulación pura. Las perspectivas 
de sustitución del petróleo están llenas de interrogantes técni­
cas; no debe olvidarse, además, que los hidrocarburos siguen 
siendo los energéticos preferidos para el consumo y los más 
eficientes. 46 Por lo demás, no parece descabellado pensar que 
en un caso extremo cualquier potencia mundial recurriría a la 
agresión militar para apoderarse del petróleo de otros. Cabe 
recordar que durante el embargo petrolero del 73, un gran sec­
tor conservador dentro del Pentágono sugirió invadir militar­
mente los campos petroleros del Golfo Pérsico. 

Que las reservas sean una función de la exploración, es una 
afirmación dudosa. Actualmente se ti~nen registradas en Méxi­
co mu~has áreas. con grandes posibilidades petroleras. Incluso 
se señala que México "tiene reservas probables y posibles de 
145 000 millones de barriles".47 Pero a pesar de los adelantos 

44 PEMEX, Troncal del sistema nacional de gas natural, pp. 18-19. 
46 Jorge Díaz Serrano, Com¡jarecencia . •. , p. 23. 
46 WAES, p. 21. 
lf1 Jorge D1az Serrano, Comparecencia . •• , p. 23. 
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logrados en las técnicas exploratorias, no se cuenta todavía con 
un método indirecto capaz de defmir con exactitud la existen­
cia de hidrocarburos en el subsuelo. 48 Para descubrir petróleo 
hay que perforar y verificar de esa manera si hay o no hidro­
carburos en capas geológicas subterráneas. Adelman dice que 
en los Estados Unidos la proporción de pozos en desarrollo 
productores con respecto al total de perforados, es de 2%.49 

Con ello se quiere indicar que sean cuales fueren las perspecti­
vas geológicas, no se tiene ninguna seguridad de que los volú­
menes de reservas probables y posibles se conviertan en proba-

-das en el futuro. 
En suma, ante la severa crisis económica se ha adoptado la 

decisión de utilizar, en el corto plazo, los recursos petrolíferos 
para remontar la depresión, y a más largo plazo, para fmanciar 
un crecimiento económico rápido. En ese sentido, los encarga­
dos de esta decisión han adquirido una seria responsabilidad 
histórica. Es evidente que en esta medida subyace una actitud 
de optimismo o de fe. El Director de PEMEX hizo una decla­
ración defmitiva que redujo la ciencia al nivel -más modesto 
y riesgoso- de creencia: "Petróleos Mexicanos tiene fe en el 
subsuelo de México y está dispuesto a volverse, por lo mismo, 
más ágil y eficaz."50 

La solución adoptada implica en conclusión, costos eleva­
dos y graves riesgos, pero aunque no es la óptima, parece ser la 
única disponible. Es como lo dijera el economista Jesús Puen­
te Leyva, no una solución "second-best", sino "second-worst" 

El Plan: Costos, Inconvenientes, Alternativas 

La realización del Programa Sexenal de PEMEX implica no 
sólo un gran esfuerzo de inversión, sino la explotación de los 
yacimientos desarrollados (y por desarrollar) hasta su límite de 
capacidad y quizás por arriba de él. Esto conduce directamente 
al tema de la explotación racional de los yacimientos. 

48 PEMEX, El petróleo, 1975, p. 6 (folleto). 
49 M. A. Adelman, The World Petroleum Market, p. 18. 
50 Jorge Díaz Serrano, "Posibilidades Petroleras de México", Co· 

mercio Exterior, febrero de 1977, p. 178. 
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Sobreexplotación * 
159 

Según el ritmo de flujo con que se les explote, los yacimien­
tos de hidrocarburos tieneñ una vida útil de 15 a 20 años. 51 En 
toda reserva petrolera existe una relación inversa entre tasa de 
flujo y coeficiente de recuperación, de manera que mientras 
más intensamente se explote un yacimiento, menor será el coe­
ficiente de recuperación que se obtenga y, por lo tanto, menor 
su periodo de vida útil. Utilizando estos principios, Angelier 
estimó que en México, en los últimos años, los recursos petro­
leros se han explotado irracionalmente y que esta tendencia ha 
aumentado con el tiempo. 52 Empleando el mismo método de 
estimación llegamos a conclusiones similares. (Un coeficiente 
de explotación de 1 o mayor que 1 expresa explotación eficien­
te y un valor menor que 1 significa explotación irracional.) 

El coeficiente indicador de intensidad de explotación para 
el petróleo crudo fue de 1.35 en 1973. En 1976 había bajado a 
.65 y subió a .95 en 1977 gracias a la casi duplicación de nues­
tras reservas por la revaluación llevada a cabo a finales de 
1976.53 El caso del gas natural es semejante. En 1972 el coefi­
ciente efe análisis señalaba un valor de .92. A partir de 1973 
mostró una tendencia descendente hasta llegar a .73 en 1977. 

El Programa Sexenal de PEMEX prevé un crecimiento de la 
producción de crudo a una tasa del 22.9% anual para l9s seis 
años. Por otro lado, el coeficiente de eficiencia de producción 
en 1977 señala para ese hidrocarburo un valor de .95, indica­
dor de una explotación más o menos eficiente. Para que esta 

* Se aceptaron las críticas que sobre esta sección realizó el comenta­
rista Adrián Lajous V. Por lo tanto, las conclusiones deben ser tomadas 
más como una interrogante que como una afirmación radical. Sin em­
bar~o, reiteramos que el programa de explotación de PEMEX, como 
esta planteado actualmente, es riesgoso, y que la posibilidad de que la 
sobreexplotación de la que se habla en el texto, subsiste. En reálidad 
nadie excepto PEMEX, puede decir a ciencia cierta si se han sobre­
explotado los yacimientos petroleros en México o no. 

M J. P. Angelier, op. cit., p. 21. 
!bid., p. 29. 

53 PEMEX, Informe del Director General, 18 de marzo de 1977, 
p. 10. 
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explotación continúe y el coeficiente en 1982 sea de 1, las re­
servas de crudo tendrán que crecer en el sexenio a una tasa 
aproximada del 21% anual, lo que implica que en seis años las 
reservas tienen que triplicarse cuando menos. A ello hay que 
agregar que la producción drena importantes volúmenes del 
hidrocarburo del monto de reservas corriente. Se sabe que es 
muy difícil mantener un ritmo de crecimiento de reservas co­
mo el requerido. 

El mismo análisis puede hacerse para el caso del gas natural. 
Se prevé que la producción de este hidrocarburo crecerá duran­
te el gobierno actual a una tasa del 17% anual (su coeficiente 
de explotación fue en 1977 de . 73 ). Si se desea que de acuerdo 
al ritmo de producción previsto el coeficiente para 1982 sea 
de 1, las reservas tendrán que crecer a una tasa aproximada del 
24% anual; o sea que también deberá triplicarse en 6 años. En 
definitiva, hay probabilidades de que en el futuro se continúe 
sobreexplotando las reservas petroleras en México. 

Es cierto que, como lo indica un documento de la Comisión 
Nacional de Energéticos, "en algunos casos y por razones tác­
ticas y económicas puede ser conveniente sobreexplotar, aun 
con pérdidas importantes de volumen recuperable". 54 Sin em­
bargo, en el caso actual existe un margen de acción posible, y 
no es necesario llevar la explotación hasta el límite de su capa­
cidad. Se plantea entonces la cuestión de qué tan conveniente 
será para México seguir operando en el límite de productividad 
de las reservas o por arriba de él, ahora que el país tiene abun­
dantes recursos petrolíferos. 

Costos del programa* 

El programa de PEMEX, tal eomo se plantea actualmente, 
puede generar grandes problemas económicos: presiones infla­
cionarias y problemas de manejo de divisas por excedentes en 

54 Secretaría del Patrimonio Nacional, op. cit .. p. 67. 
* Los argumentos y las conclusiones de las cuatro secciones si­

guientes provienen básicamente de un documento de circulación res­
tringida elaborado" por una agencia internacional. Para mayor informa­
ción ver revista Proceso, No. 89, pp. 6-9. 
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la balanza de pagos. Se sugiere, por lo tanto, que el programa 
sea disminuido en intensidad. La experiencia de otros países 
señala que este tipo de programas "relámpago" son invariable­
mente costosos y dilapidadores, y que un ritmo de expansión 
más lento es usualmente preferible, a menos que la existencia 
de otros requisitos apremiantes hagan los desembolsos adicio­
nales inevitables. 

El programa contempla un superávit tan grande en ingresos 
por exportación, que el país puede no ser capaz de absorber 
eficientemente tan considerables cantidades de divisas. Se es­
tima que el mismo problema se presentará en Inglaterra con los 
futuros superávit en balanza comercial que va a obtener por 
sus ventas de petróleo. ss Según las proyecciones, el superávit 
de México en balanza de productos petroleros alcanzará un va­
lor de 13 mil millones de dólares en 1982, partiendo de un va­
lor de 1 100 millones en 1977.56 De acuerdo a lo anterior, el 
curso lógico de acción sería simplemente reducir el monto de 
las exportaciones de productos petroleros. Por lo que se refie­
re a la balanza comercial nacional, las estimaciones indican que 
el superávit será de aproximadamente 1 500 millones de dolá­
res en 1979 y se podría quintuplicar en 1982. Estos exceden­
tes en cuenta corriente permitirán al país cubrir todos sus 
pagos por concepto de servicios de deuda, financiar todas sus 
importaciones, empezar a reducir su end~udarniento externo y 
hacer inversiones en el exterior. Las estimaciones indican que 
México hará inversiones externas por concepto de 1 500 millo­
nes de dólares en 1981 y 4 600 millones en·1982. Por lo que se 
refiere a la balanza de capital, se estima que el país se converti­
rá en exportador neto de capital a partir de 1980. 

Es posible que el considerable excedente en cuenta corrien- . 
te pronosticado para 1982 y su rápido crecimiento implícito 
en años subsiguientes sea inconveniente para México por dos 
razones: primero, porque México planea para el futuro acelera­
das tasas de crecimiento económico y para ello es mucho más 
aconsejable ser un importador que un exportador neto de capi­
tal, y segundo, porque tales excedentes son, al menos poten-

SS "Time to be Bullish on England", Time, 2 de enero de 1978, 
p. 26. 

56 PEMEX, Programa Sexenal de Trabajo, 1977-1982. 
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cialmente, inflacionarios. El exceso de acumulación de dólares 
por superávit en balanza comercial puede tener otras conse­
cuencias negativas. Estos excedentes pueden forzar a revaluar 
el peso, lo cual afectaría el crecimiento de otras exportacio­
nes. Con la devaluación de 1976 y el sistema de flotación del 
peso, la tasa de cambio se ha convertido en un instrumento de 
política, en lugar de un objetivo como lo fue desde 1954.57 
Con este solo hecho, el manejo de la balanza de pagos y .el con­
trol de las importaciones se facilitará sensiblemente. Una reva­
luación daría al traste con este proyecto. 

Presiones inflacionarias 

Para alcanzar los excedentes en balanza comercial que se 
pronostican para el sexenio, el país tiene que emprender un 
programa de expansión muy intenso, en el que destaca el plan 
de inversión del sector público. Esto indica claramente que, en 
buena medida, las presiones inflacionarias tendrán su origen en 
la cuestión de los egresos del gobierno y la forma concreta de 
fmanciar estos egresos. El problema reside, en suma, en la cues­
tión de las fmanzas públicas. 

El gran esfuerzo de inversión que requiere la generación de 
los excedentes pronosticados en balanza comercial, ejercerá 
muy probablemente una gran presión sobre los recursos del 
sector público especialmente en 1978-79. En esos años la in­
versión pública ascenderá aproximadamente al 10.5% del PIB, 
mientras que las estimaciones de ese concepto para 1976 y 1977 
indican, respectivamente valores de 8.7 y 7.8% sobre el PIB. 

Las proyecciones acerca de las finanzas públicas señalan que 
ni aun bajo los supuestos más optimistas los recursos absorbi­
dos por el gobierno serían capaces de cubrir. sus egresos planea­
dos totales en 1978 y 1979. El déficit financiero para los años 
de 1978, 1979 y 1980 se estima en 35 000 millones (pesos de 
1977) por año (estimación mínima). Este déficit financiero 
puede ser cubierto de tres maneras: reduciendo los egresos, a 
través de un incremento en el crédito interno y /o externo o 
por una combinación de ambas. Es claro que las alternativas de 

57 José Lópcz Portillo, "Primer Informe Presidencial", Comercio 
Exterior, septiembre de 1977, p. 1109 (documento). 
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la expansión del crédito son decididamente inflacionarias. Los 
niveles de endeudamiento público interno para las proyeccio­
nes de la economía en 1979-1989 son consistentes con un cre­
cimiento estimado de la oferta monetaria del 30% anual y con 
un crecimiento de precios del 16% anual promedio en ambos 
años. Si la brecha financiera fuera a ser cubierta a través de una 
expansión monetaria el resultado sería de una mayor inflación, 
particularmente en 1979 y 1980. 

Dados los excedentes proyectados en balanza comercial, se 
podría aumentar el endeudamiento externo neto (actualmente 
proyectado para 1978 en 3 200 millones de dólares). Si al mis­
mo tiempo no se incrementaran también las importaciones, las 
reservas internacionales del país aumentarían consecuentemen­
te, lo cual tendría los mismos efectos en la economía que una 
expansión de la oferta monetaria. Es difícil prever un incremen­
to en el crecimiento de las exportaciones ya que se estima que 
solamente entre 1977 y 1978 éstas aumentarán en un 30%. 

Otra alternativa es reducir los egresos. Tal opción podría lle­
varse a cabo mediante una disminución en el nivel del progra­
ma de inversión de PEMEX. No es fácil sugerir restricciones en 
otros renglones del gasto público, ya que la mayoría están pro­
gramados para el sexenio a bajos ritmos de crecimiento (en 
particular por las restricciones in1puestas por el FMI en lo que 
se refiere al crecimiento del gasto público). 58 . 

En suma, las posibles presiones inflacionarias provenientes, 
en última instancia, del actual programa petrolero, tienen dos 
orígenes: primero los procedimientos para financiar los pre­
supuestos públicos en 1977 y 1978 y segundo los considera­
bles incrementos en reservas de divisas extranjeras a partir de 
1980. Tales incrementos pueden transformarse en oferta mo­
netaria interna y, por lo tanto, en fuentes de inflación. Los dos 
problemas anotados -déficit presupuestales del gobierno y ex­
cesivos superávit en balanza comercial- podrían ser resueltos 
con la misma medida: una reducción en el plan de expansión 
de PEMEX. 

Los excedentes previstos en cuenta corriente pueden ser re-

58 Richard R. Fagen, "The Realities of U. S.-Mexican Relations", 
ForeignAffairs, julio 4, 1977, p. 696. 
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ducidos a través de un incremento en importaciones, una dis­
minución en las exportaciones de productos no petroleros o 
una reducción en las exportaciones petroleras y petroquími­
cas. Las dos primeras opciones no son aconsejables. Por un la­
do, no sabemos si la economía será capaz de absorber mayores 
niveles de importaciones que los ya previstos sin crear presio­
nes destructivas sobre la producción interna; por otro, una dis­
minución en el crecimiento de las exportaciones no petroleras 
tendría efectos adversos sobre el empleo interno. La opción 
correcta parece ser la tercera: una disminución en las exporta­
ciones de hidrocarburos y sus derivados. Esto reduciría los rit­
mos de producción previstos originalmente y, por lo tanto, las 
presiones de explotación sobre los yacimientos; además, libera­
ría fondos estatales al reducir los planes de inversión de la 
industria. 

Desajustes en el Sector Refinero* 

El aspecto intensivO del Plan Sexenal de PEMEX, así como 
los objetivos para hacer al país autosuficiente en productos re­
finados y petroquírnica básica, trae como consecuencia serios 
desajustes en relación a las instalaciones de ese sector. México 
ha sido tradicionalmente un importador de productos ligeros y 
un exportador de combustibles pesados por lo que las refine­
rías mexicanas han sido diseñadas para maximizar la producción 

. de gasolinas y minimizar la de combustóleos. De acuerdo a los 
planes vigentes, esta característica tendrá que ser modificada 
ya que el petróleo proveniente de los nuevos campos -que se­
gún estimaciones generará el 90% de la producción entre 1977 
y 1982- es mucho más ligero que el de los campos antiguos y 
con menor contenido de azufre. 

Dado el objetivo de autosuficiencia en productos refinados, 
la demanda que se proyecta para estos productos en el futuro 
y las características del nuevo petróleo, las refinerías tendrían 

* Dada la cambiante situación, hay que anotar que el análisis de 
esta subsección es válido sólo en caso de exportaciones de gas. En caso 
contrario no es posible prever qué sucederá, aunque es factible que 
haya también cambios en el sector refinero debido a planes para desul­
furizar combustóleo destinado a la exportación. 
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que ser modificadas para cubrir la demanda interna de produc­
tos medios (kerosinas y diese!). Esto traerá como consecuen­
cia un gran excedente de naftas y combustóleos en relación 
con la demanda interna. Aquí encaja el proyecto del gasoducto 
y sus consecuencias. Para disponer de esos excedentes PEMEX 
planea enriquecer las naftas y convertirlas en gasolinas para ex­
portación; el gas natural sustituido, será vendido al extranjero 
a través del gasoducto. Se pensaba, originalmente, sustituir el 
consumo interno de gas natural por combustóleo. Esto implica 
una desventaja, pues el combustóleo es un producto mucho 
más contaminante que el gas natural. 59 Esta modificación: de 
las refinerías, no sólo requeriría considerables inversiones, sino 
que provocaría retrasos en la producción e incrementos en los 
costos de la misma. 

El programa vigente no sólo contempla la autosuficiencia 
en productos refinados, sino también la maximización de las 
exportaciones de estos productos. El objetivo se basa en el prin­
cipio a priori, de que lo ideal es exportar productos con el 
máximo nivel de valor agregado local. Sin embargo, dadas las 
circunstancias actuales, es dudosa la redituabilidad de exportar 
refinados y petroquímicos. _ 

El mundo vive actualmente una era de precios castigados 
para los refinados. El fenómeno se debe al exceso de capaci­
dad de refinación en el mundo que, al parecer, durará algunos 
años más. Lo mismo sucede actualmente con los productos pe­
troquímicos en los mercados mundiales. Lo anterior nos da ín­
dices claros y se muestra la estimación del bajo rendimiento 
potencial sobre las exportaciones de refmados. 

Lo anterior sugiere que sería más conveniente invertir en re­
finerías y petroquímica sólo lo necesario para que las exporta­
ciones y las importaciones de estos productos se mantuvieran 
monetariamente en equilibrio. Esta parece una mejor opción 
que intentar la autosuficiencia total de la producción en estos 
renglones, con lo que se generaría, necesariamente, un exce­
dente para exportación. 

La otra opción 

Para diseñar un programa alternativo habría que redefinir, 

59 PEMEX, Troncal del sistema nacional de gas natural, pp. 7 y 16-17. 
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a la luz de las críticas fonnuladas al Programa original, la in ten· 
sidad de los objetivos de la política petrolera para el sexenio. 
En primer lugar, deberían reducirse las tasas de crecimiento de 
la explotación de crudo y gas natural. 

La otra opción consistiría en reducir la producción de cru· 
do en un 25 o 30%, con lo cual ésta crecería en un 16% anual, 
en lugar del 22% contemplado por el Programa actual;60 tam­
bién habría que reducir las inversiones en petroquímica en una 
proporción semejante. Por lo que se refiere a refinación, una 
opción sería alargar los lapsos de construcción de las inversio· 
nes en marcha y retrasar la fecha de iniciación de los nuevos 
proyectos. 

En relación al presupuesto sexenal, éste debería reducirse 
un 20% con respecto al presupuesto original. Un aspecto inte­
resante en este punto sería procurar disminuir las inversiones 

Cuadro 6 

Balanza comercial PEMEX 1977-1982-(superávit o déficit) 
(Millones de dólares) 

Programa PEMEX 1977 1978 1979 1980 1981 1982 

Original 
Revisado 

1100 2 300 4 900 6 846.8 9 736.9 12 920.0 
990 2 300 3 300 4 900 6 800 9 300 

Balanza comercial México 1977-1982-(superávit o déficit) 
(Millones de dólares) 

Programa 
PEMEX 1977 1978 1979 

Original 5.4 -721.8 1 468.4 
Revisado -70.0 -520.0 170.0 

1980 1981 1982 

3 626.5 6 261.0 9 054.4 
2 000.0 3 500.0 5 500.0* 

FUENTE: Ver pie de pligina (*)en sección titulada Costos del Programa. 

00 Instituto Mexicano del Petróleo, Comparecencia del Director de 
PEMEX, Jorge Díaz Serrano ante el Congreso de la Unión, octubre de 
1977. México, p. 330. 
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en los años de 1978 y 1979, ya que de no hacerlo, se genera­
rían las presiones inflacionarias previstas. 

A pesar de la reducción, el Plan alternativo permitiría pro­
ducir los suficientes superávit en balanza comercial para cum­
plir con los objetivos financieros establecidos por la política 
económica general de la actual administración (veáse cuadro6). 

Todo plan alternativo debe ser diseñado de tal manera que 
no afecte las perspectivas de crecimiento de la economía en ge­
neral. El plan petrolero alternativo puede mejorar esas perspec­
tivas disminuyendo las presiones inflacionarias en 1978-1979, 
reduciendo los excesivos superávit de divisas previstos para des­
pués de 1981-1982 y, quizás, incrementando la motivación 
para aumentar las exportaciones de manufacturas. 

El Gasoducto 

Opciones para el gas 

PEMEX ha venido quemando considerables cantidades de 
gas a la atmósfera. Se estima que en los últimos 20 años se ha 
desperdiciado gas en esta forma (al precio de 2.60 Dls. el mi­
llar de pies cúbicos) por valor de 126 mil millones de pesos. 6l 

Para poder llevar a cabo el Plan de Producción actual de 
PEMEX se requiere que se incorporen a la producción todos 
los yacimientos que se vayan descubriendo.62 El Programa de­
pende también, de manera fundamental, de la explotación de 
los campos de la zona del Sureste, tanto los desarrollados co­
mo los de futuro desarrollo. La razón es clara: en 1974 del to­
tal de crudo y condensados producidos en el país, el 26.3% fue 
proporcionado por el área de Reforma; en 1976 tal participa­
ción aumentó al 50% y para 1982 se estima que esa zona pe­
trolera generará el 90% del crudo del país. 63 

El problema del gas surge debido a que la mayoría de los 
campos petroleros del Sureste son de gas asociado. Así, al ex-

61 PEMEX, ¿Por qué se construye el gasoducto?, p. l. 
62 PEMEX, Dirección de Inversiones, "Gasoducto Cactus-Reynosa", 

agosto 19, 1977, p. 2. 
63 PEMEX, Memoria de Labores 1974, p. 13; Informe del Director 

ante el Presidente de la República, 1977, p. 4. 
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traer crudo, como un subproducto necesario de la explota· 
ción, se produce gas inevitablemente. De los nueve primeros 
campos descubiertos en esa zona, todos son de gas asociado y 
su relación gas/aceite promedio es de 1 390 piesJ por barril.fl4 
Actualmente casi el 70% del gas con que cuenta el país se aso­
'cía al crudo.65 

Como lo muestra el cuadro 7, y aun suponiendo que PEMEX 
realice todas las inversiones de recolección del gas necesarias 
para surtir la demanda interna, quedaría un considerable ex· 
cedente de este hidrocarburo. Se tenían, en su momento, va· 
rias opciones para atacar este problema: 

l. Quemar los excedentes de gas a la atmósfera. 
2. Reinyectarlo en los yacimientos. 
3. Cambiar los patrones de consumo impul~ando el uso do· 

méstico e industrial de gas, en sustitución de otros combusti· 
bles como el gas licuado y el combustóleo. Esta opción plan· 
te aba a su vez varias disyuntivas: 

a) exportar combustóleos azufrosos; b) instalar plantas de 
desulfurización para exportar combustóleo con poco azufre, y 
e) modificar las instalaciones refineras de manera que se minimi· 
zaran las entradas de crudo y la producción de combustóleo, li­
berando así las mayores cantidades de petróleo para exportación 

4. Construir más plantas petroquímicas e industriales orlen· 
tadas hacia la exportación que utilizaran como insumo básico 
el gas natural. 

S. Exportar el gas excedente al mejor comprador a través 
del medio de transporte más idóneo. Los tres posibles merca· 
dos importadores de gas natural en el mundo son los Estados 
Unidos, Europa Occidental y el Japón. Para el transporte del 
hidrocarburo se tenían dos disyuntivas; enviarlo a través de un 
gasoducto al único mercado accesible por ese medio, los Esta· 
dos Unidos; o exportado licuado por barco a cualquiera de los 
tres mercados señalados. 

6. Una última opción es la de reducir la producción de cru· 
do y, consecuentemente, la de gas asociado, ajustando esta úl­
tima a los requerimientos nacionales. 

64 PEMEX, Troncal del sistemil nacional de gas natural, p. 20. 
65 PEMEX, Dirección de Inversiones, p. 2. 
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En su momento, el análisis comparativo de estas opciones 
hubiera sido importante. La solución del problema planteado 
podría haber sido integrada a base de una combinación de to­
das las alternativas anteriores, o sólo de algunas de ellas. Sin 
embargo, en el contexto actual, ese análisis pierde de alguna 
manera su importancia porque, de hecho, las decisiones fue­
ron ya tomadas y elegidas las alternativas. 

Año 

1977 
1980 
1982 

Cuadro 7 

Balance de producción y consumo de gas natural 
(pies3 jdía) 

Producción 

1 735 
3 946 
4 326 

Demanda 

1 550 
2 027 
2142 

Excedentes 

185 
1919 
2184 

FUENTE: IMP, Comparecencia del Director de PEMEX ante el Congre­
so, octubre de 1977. 

Apresuramiento 

Si a la luz de los objetivos planteados -maximización de in­
gresos por exportación y minimización de desperdicio de re­
cursos- y de la eficiencia_ a priori del proyecto parecía correc­
ta la elección del gasoducto, su implementación práctica se an­
toja ahora altamente cuestionable. La decisión de~asoducto 
fue anunciada por PEMEX el 6 de mayo de 1977; unos dos 
meses después se firmó una carta de Intenciones con seis em­
presas norteamericanas distribuidoras de gas que debía ser con­
firmada posteriormente por el gobierno de los Estados Uni­
dos. El documento tendría vigencia hasta el 31 de diciembre 
de 1977, y en él se establecía que dichas empresas se compro-

66 Heberto Castillo, "El gasoducto a Texas: ¿Opción patriótica?", 
Proceso, No. 45, septiembre de 1977, p. 34. -
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metían a comprar gas mexicano al precio de 2.60 Dls. por mi­
. llar de pies cúbicos. 

Se pactó que se vendería el gas que excediera a la demanda 
interna hasta por un total de 2 000 MMPCD. La duración del 
contrato sería "por seis años y prorrogable por seis únicos años 
más a condición de que el precio fuera revisado con algún fac­
tor de escalación para el segundo periodo".67 El seis de octu­
bre de 1977 se decidió realizar la obra del gasoducto y la cons­
trucción empezó poco tiempo después, aunque formalmente 
las obras no se iniciarían hasta ello. de enero de 1978.68 El pre­
cio de 2.60 Dls. por MPC fue establecido por PEMEX en relación 
al precio del combustóleo No. 2 puesto en Nueva York, y to­
mando en cuenta los equivalentes calóricos de ambos energéticos. 

.Pero el hecho fundamental es que el gobierno norteamerica­
no a través de su órgano legal, la Federal Power Commission, 
no ratificó el acuerdo entre PEMEX y las compañías gaseras 
después de que éste caducó en diciembre de 1977. 

El gobierno de los Estados Unidos rechazó la propuesta de 
venta de gas mexicano por razones no meramente circunstan­
ciales, sino originadas en el programa energético del gobierno 
de Carter, diseñado a mediados de 1977, y que actualmente se 
discute en el Congreso. Ese programa propone, entre otros 
puntos, la muy controvertida regulación interna del precio del 
gas y la diversificación para los Estados Unidos de sus fuentes 
exteriores de energéticos. 69 Estos son los dos aspectos que in­
ciden directamente sobre México. El programa energético de 
Carter propone subir el precio interno del gas de 1.42 Dls. por 
MPC y fijarle un tope de 1.75 Dls., razón principal -aunque no 
única- por la cual el gobierno norteamericano no aceptó el Me­
morándum firmado por PEMEX con las gaseras texanas. Ade­
más del precio, el gobierno de Estados Unidos solicitaba de Mé­
xico otros requisitos francamente inaceptables para aprobar el 
contrato de venta. Los Estados Unidos solicitaban un contrate 
único por veinte años y seleccionar determinados yacimien-

67 PEMEX, Dirección de Inversiones, p. 6. 
68 "México-Estados Unidos: senadores contra el crédito para el ga· 

soducto", Proceso, No. 51, octubre de 1977, p. 49. 
(!} "Carter's Energy Plan", Time, abril4, 1977, pp. 36-37. 
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tos dedicados exclusivamente a la exportación. 70 La posición 
de México, ·en contrapartida, establece un contrato por seis 
años prorrogables, para exportar sólo excedente hasta por 2 000 
MMPCD y libertad absoluta para manejar sus propios yacimien­
tos. El gobierno de México declaró, fmalmente, que PEMEX 
sólo vendería su gas a Estados Unidos al precio de 2.60 Dls. 
por MPC. 

Este proceso revela el apresuramiento con el cual se tomó 
la decisión del gasoducto. Es obvio que debía haberse conoci­
do anticipadamente la situación legal de los energéticos en los 
Estados Unidos y, en particular, la cláusula del programa enér­
gético por la cual se decide mantener la regulación interna so­
bre el precio del gas. ¿Por qué entonces se inició la construc­
ción del dueto sin haber resuelto previamente el precio de 
venta? 

La estrategia planeada por México es la de continuar la cons­
trucción de la obra de acuerdo a lo planeado "pero haciendo 
saber que está en construcción el dueto, para de esta manera 
ver si se logrará que el pueblo norteamericano presione a su 
gobierno con motivo de que se tenga frío en el país vecino du­
rante los próximos inviernos. Estas presiones pueden ayudar a 
que el gobierno norteamericano autorice los precios y las con­
diciones razonables que México y PEMEX requieren". 71 

Estrategia alternativa 

La estrategia seguida por México en las negociaciones sobre 
el gasoducto ha provocado controversia. Los impugnadores ar­
gumentan que al actuar tan precipitadamente México perdió 
todo su poder de negociación. Una investigadora cita un estu­
dio del Departamento de Estado Norteamericano e indica que: 

En el informe se sugería una política suave y de concesiones para 
crear un clima de amistad con México, que permitiera asegurar la 
venta de petróleo y de gas; se creía que México se resistiría a ven· 
der sus recursos a los Estados Unidos si no encontraba una acti­
tud de cooperación, por ejemplo, en el caso de los trabajadores 

'JO PEMEX, Dirección de Inversiones, p. 7. 
71 PEMEX, Troncal del sistema nacional de gas natural, _p. 42. 
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migratorios. Sin embargo, ellos mismos están admirados aún de 
la facilidad con la que se les concedieron sus peticiones de com­
pra de ~os energéticos. 72 

En principio la propia situación energética de los Estados 
Unidos -diagnosticada por los expertos como muy grave- pa­
recía favorecer a México. La situación del gas en ese país es 
todavía más aguda que la de los demás energéticos. La rela­
ción reserva/producción de este hidrocarburo d~sniinuyó de 
23.1 en 1955 a 10.1 en 1977.73 La brecha entre producción 
y consumo se ha presentado ya desde hace dos inviernos y -lo 
que es más importante- los Estados Unidos no disponen de 
ninguna fuente externa de este hidrocarburo que pueda cubrir 
esta insuficiencia de oferta en el corto o mediano plazo. 

La forma en que se procedió parece aún más cuestionable si 
se considera' que cuando se inició el gasoducto (como sucedió 
también con el precio) todavía no se solucionaba el problema 
del financiamiento de la obra. El crédito para este proyecto 
rebasaba· en total las limitaciones de endeudamiento impues­
tas por el FMI a México. 74 Para esto había dos soluciones: que 
esa institución permitiera a PEMEX contratar los fmanciamien­
tos por fuera de las limitaciones, o que la misma institución 
permitiera a México endeudarse indirectamente a través de las 
compaílías gaseras, compradoras potenciales del gas mexica­
no. 75 La cuestión es 'que, aun· sin haber asegurado la venta del 
gas, y sin tener solucionado el problema del financiamiento, se 
inició la construcción del proyecto. 

PEMEX tiene al menos dos explicaciones de tipo técnico 
para justificar su apresuramiento. Sólo seis siderúrgicas en el 
mundo fabrican planchas para tubo de 48 pulgadas. Dado que 

72 Oiga P. de Brody, "Exportar petróleo no es la solución", Proceso, 
No. 57, diciembre de 1977, p. 17. 

73 La situación del gas en ese país es todavía más aguda que la de 
los demás ener~éticos. La relación reservas/producción de este hidrocar­
buro disminuyo de 23:1 en 1955 a 10:1 en 1977;véase E. K. Faridan­
cy, "LNG Review 1977", U. K., Energy Economics Research, 1977, 
p. 11. 

74 Richard R. Fagen, "The Realities. of U. S. Mexican Relations", 
ForeignAffairs, Vol. 55, No. 4,julio de 1977, p. 696. 

75 PEMEX, Troncal del_sistema nacional de gas natural •. pp. 44-45. 
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el proyecto del gasoducto transmediterráneo ya fue aprobado, 
es seguro que en los próximos 2 o 3 años habrá escasez de ese 
tipo de tubo lo que podría demorar sensiblemente la obra. 
Otra explicación es que si el inicio de la construcción se hubie­
ra demorado tres meses más, una temporada de lluvias adicio­
nal retrasaría el avance de las obras alrededor de un año. 76 

¿Cuál hubiera sido, en definitiva, la estrategia adecuada a 
seguir? El sentido común recomendaría negociar primero y to­
mar decisiones después. Se ha visto ya que existían varias alter­
nativas para el problema de los excedentes de gas natural. Se­
gún las conclusiones de la tercera sección, se tiene incluso la 
opción de disminuir el plan de explotación programado inicial­
mente. Esto, lógicamente, hubiera ampliado el margen de deci­
sión y negociación de México en este problema. 

Precio justo 

Si hay tanta reticencia por parte de los Estados Unidos a 
aceptar el precio del gas que México ha planteado, cabe pre­
guntar, ¿qué tan racional y justificado es este precio? Para res­
ponder a esto hay que evaluar nuevamente la situación energé­
tica de los Estados Unidos. Los expertos indican que la regula­
ción del precio del gas ha sido la causa de la insuficiencia de 
producción de este energético en ese país y también la causa 
del crecimiento desmesurado de su demanda. Un estudio de la 
American Gas Association indica que los precios tendrían que 
aumentar en un 50% sobre su nivel actual para 1980 (o sea más 
o menos su nivel de mercado), sólo para mantener a través de 
esa década el nivel actual de producción intema.77 

Habría que ver también los antecedentes de Norteamérica 
en materia de fijación de precios para el gas. Estos anteceden­
tes se hallan en la aceptación, por parte de los Estados Unidos, 
de los precios del gas fijados unilateralmente, primero por los 
proyectos de Gas Natural Licuado aprobados por ese país, y 
luego para las importaciones de ese energético provenientes de 
Canadá. Los precios del GNL son, por razones técnicas, más al­
tos que los del gas natural común, pero éstos no fueron impug-

7b Pl-.MEX, ibid., p. 48. 
77 E. K. faridany, o p. cit., p. 14. 
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nados en su momento por el gobierno norteamericano. La opo­
sición de Estados Unidos al GNL se ha debido básicamente a 
razones de contaminación ambiental y de seguridad. A pesar 
de ello, se estima que el grueso de gas natural suplementario 
que entrará a Estados Unidos en el futuro será GNL.78 

El precio del gas canadiense es más bajo que el que pretende 
México para su gas. Sin embargo se sabe que el gobierno de Ca­
nadá tiene intenciones de igualar el precio futuro con el valor 
de mercado que ese energético debe tener. El precio del gas ca­
nadiense es ahora 50% mayor que el precio del nuevo gas en 
los Estados Unidos y cuatro veces mayor que el precio prome­
dio de gas a la salida del pozo; no obstante, el gobierno norte­
americano no ha hecho ninguna presión para tratar de reducir­
lo. Otros antecedentes están dados por los precios que los Es­
tados Unidos han aceptado pagar por otros hidrocarburos y 
cuyo valor está en línea con el precio fijado para el gas mexicano. 

Hay, empero, un antecedente que va en contra de lo pro­
puesto por México en el Memorándum de Intenciones: "Méxi­
co hizo pequeñas exportaciones de emergencia" a los Estados 
Unidos durante el invierno de 1976, y cobró el gas al precio de 
2.25 dólares por MPC;79 por lo demás, el gas natural, por su 
eficiencia y economía, es un energético que previsiblemente 
gozará de un "premio" sobre el precio de otros energéticos al­
ternativos. 80 

En conclusión, todo parece indicar no sólo que el precio 
que pide México no es desmesurado, sino que inclusive podría, 
considerarse bajo, dados los precios de otros energéticos, y la 
calidad que el gas tiene como combustible. 

Diámetro idóneo 

Otro aspecto controvertible del gasoducto, es el del diámetro 
elegido para el tubo. Incluso dentro de PEMEX hubo una im­
portante oposición en contra del tubo de 48 pulgadas. En lugar 
del dueto de 48 pulgadas se propuso la construcción de dos 
duetos de 36 pulgadas de diámetro cada uno, el primero podría 

78 !bid., pp. 13 y 15. 
79 PEMEX, Troncal del sistema nacional de gas natural, p. 24. 
lll WAES, Energy 1985-2000, p. 162. 
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construirse inmediatamente y el segundo después, de acuerdo 
con la situación de las reservas y las condiciones de la deman­
da. Se dijo en su momento, que el proyecto de dos duetos de 
36 pulgadas presentaba mucho más ventajas que el de 48 pul­
gadas. 

Cuadro 8 

Gas natural en Estados Unidos 
(dólares por MPC) 

Fuente 1977 

GNL: 
Costa Este 2.53-3.19 
Costa Oeste 
Canadiense 2.35* 
Alas ka 
Gas doméstico nuevo 1.47 

FUENTE: E. K. Faridany, LNG 1977. 
*Fijado en enero de 1978. 

Precio 
1980 

3.49-4.05 
3.28-3.95 

? 

1.75 

1982-86 

5-6 
5-6 
4-5 
S+ 
3+ 

Estos argumentos no parecen ser sólo válidos per se sino 
que se tornan más relevantes ahora, dado el curso que los acqn­
tecimientos han tomado en el pasado reciente. En primer lu­
gar, de haberse optado por el tubo de 36 pulgadas, no hubiera 
tenido que comprarse con tanto apresuramiento. La plancha 
para dueto de este diámetro se fabrica no sólo en México sino 
en muchos lugares del mundo, por lo tanto, el proyecto de 36 
pulgadas hubiera disminuido sensiblemente el contenido im­
portación de la obra. Hay que recordar que una de las causas 
por las que se desechó el tendido submarino fue el alto conte­
nido importación de esta alternativa. Las estimaciones indican 
que entre un 25 y un 35% (o sea un valor de entre 250 y 350 
millones de dólares) del costo total del gasoducto corresponde­
rán a tubo.81 

81 PEMEX, Troncal del sistema nacional de gas natural, p. 43. 
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Es cierto que quizás, por la premura de los pedidos, la pri· 
mera línea no hubiera podido construirse íntegramente con tu­
bo mexicano, pero la segunda podría haber sido de construc­
ción y manufactura totalmente nacionales. No sólo eso; el cos­
to de construcción del dueto de 36 hubiera sido menor que el 
de 48, puesto que la inversión total inicial para el primero se 
estima en 1 O 645 millones de pesos, mientras que para el segun­
do se calcula en 23 000 millones. Una de las causas de esta di­
ferencia proviene del hecho de. que el precio del acero para la 
línea de 36 pulgadas, 355 Dls./ton. es notablemente más bajo 
que el del tubo de 48 pulgadas (460 Dls./ton.). Por lo tanto 
el gasoducto de 36, al comprometer menos recursos, disminui­
ría consecuentemente los riesgos del proyecto. El dueto de 36 
pulgadas implicaría además menores costos de operación que 
el de 48, ya que para un flujo de 1 250 MMPCD el costo uni­
tario por transporte es más económico para un dueto del pri­
mer tipo señalado, que para el segundo. 

Otro aspecto fundamental es la diferencia en el tiempo .de 
construcción de la obra, que es menor para una línea de 36 
pulgadas que para una de 48 pulgadas. Consecuentemente, el 
proyecto de 36 pulgadas cumple mejor con el objetivo de 
PEMEX, señalado antes, de minimizar la quema de gas a la at­
mósfera: "Por cada día que se quemen 500 MMPC dejarán de 
percibirse más de 20 millones de pesos." Por otro lado, se tie­
nen serias dudas acerca de la posibilidad de producir y procesar 
todo el gas necesario para utilizar plenamente la capacidad del 
dueto de 48 pulgadas hacia la fecha aproximada de su termina· 
ción (diciembre de 1979-enero de 1980). Primero se plantea la 
inseguridad de poder cuadruplicar la producción del área 
Chiapas-Tabasco para estar en condiciones de exportar en me­
nos de cuatro años más de 2 000 MMPCD. Además, no será po­
sible exportar en 1979, ya no se diga 2 000, sino 1 737 MMPCD, 
y no por falta de producción, sino porque para ese año no se 
terminarán las plantas de tratamiento necesarias para ello. No 
se debe enviar el gas sin antes extraerle el etano y los licuables 
que son la materia prima fundamental para la petroquímica. 
Actualmente se cuenta con tres plantas de absorción de 1 150 
MMPC en total y dos plantas criogénicas con capacidad total 
de 400 millones. A la fecha se construyen, para 1978, dos 
criogénicas en Cactus con capacidad de 500 MMPC cada una, 
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con las que podrá tratarse gas para exportación hasta por 1 000 
MMPCD; las demás plantas criogénicas apenas se encuentran en 
iniciación de proyecto. Las plantas endulzadoras están en con­
diciones semejantes: hasta octubre de 1977 sólo era posible 
tratar 650 MMPCD. Con la terminación de dos plantas más se 
llegó a una capacidad instalada de 1 100 MMPCD. Pero los 
trabajos correspondientes a la construcción de seis plantas de 
más de 200 MMPC cada una, estaban en espera de la ingeniería 
de proyecto, apenas iniciada a finales de 1977. 

¿Qué sucedería si la producción de gas de la zona de Cactus 
excediera, por razones imprevisibles, la capacidad del gasoduc­
to de 36 pulgadas? En este caso el excedente debería de enviar­
se hacia la Ciudad de México por las líneas de 24 pulgadas y 30 
pulgadas actualmente en obra y cuya construcción debería ace­
lerarse. Incluso, en el peor de los casos, el gasoducto de 36 pul­
gadas comprometería menos volumenes de gas para exporta­
ción, si México se viera obligado a contratar a precios bajos. Fi­
nalmente, a la luz de los acontecimientos recientes, el proyecto 
de 36 pulgadas parece, como se verá, más idóneo, porque un 
dueto de 48 ·pulgadas para surtir sólo el mercado nacional es 
desmesurado. Se piensa además que, por razones políticas, no 
era conveniente presentar una oferta demasiado grande a los 
Estados Unidos, sino esperar unos 3 o 4 años para incrementar 
el poder de negociación y obtener mejores condiciones de con­
trato para las exportaciones de gas. 

El gasoducto de 36 pulgadas sería compatible con el objeti­
vo de reducir el ritmo de explotación previsto en el Programa 
original de PEMEX. Según los cálCulos presentados, entre 1979 
y 1982 se deberían de reducir las exportaciones por un total 
de 8 83 S millones de dólares. Si de este total, el 50% de reduc­
ción correspondiera a exportaciones de crudo y el 50% restan­
te a exportaciones de gas vía gasoducto, se tendrían para ese 
período (1978-1982) un promedio anual de ventas al exterior 
de gas por 1 174 MMPCD, o sea un ritmo de flujo del fluido 
comprendido dentro de los márgenes de operación eficiente 
para el tubo de 36 pulgadas, que se estima es de 1 250 MMPCD 
o menos.82 

. 82 PEMEX, Balanza Comercia/1977-1982. 
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Con el rechazo del gobierno norteamericano de la propuesta 
mexicana para la venta de gas, y la negativa de las autoridades 
de este país de modificar su posición, las pláticas han quedado 
cerradas (20 de enero de 1978), lo cual ha modificado en parte 
las decisiones tomadas originalmente. En un principio se·deci­
dió hacer del combustóleo el energético nacional, con el objeto 
de poder exportar todo el excedente de gas posible, pero aho­
ra, a causa de lo sucedido, se decidió hacer del gas el combusti­
ble interno para liberar el máximo de combustóleo posible pa­
ra exportación. 83 

Sin embargo, surgen varias incógnitas en relación a este 
cambio de política súbito y forzado. El combustóleo mexicano 
es de alto contenido de azufre y por lo tanto tiene un precio 
castigado · en el mercado internacional. 84 Para poder seguir 
cumpliendo con el objetivo de maximizar ingresos por exporta­
ción habría que hacer las inversiones necesarias para desulfuri­
zar este energético. Esto plantea un grave problema pues el 
programa de inversiones de PEMEX ya es, de por sí, muy am­
bicioso. No se tiene noticia de que estas inversiones en plan­
tas desulfurizadoras estén en proyecto o de que se haya modi­
ficado en alguna forma el programa de inversiones. La deci­
sión de hacer del gas el combustible nacional no hace prescin­
dible al gasoducto, ya que el tubo se necesita para hacer llegar 
el fluido a todos los consumidores potenciales. Sin embargo 
-y esto es importante- ese requerimiento no exige que se ins­
tale un tubo de 48 pulgadas y sus implicaciones en términos de 
inversión excedente y de costos excesivos, son de importancia. 
Otra duda que surge en relación a lo anterior es: ¿Cómo se va 
a amortizar la inversión con los precios internos tan bajos del 
gas natural? El gas natural se vende al consumidor doméstico a 
un precio de .32 Dls. por MPc.ss Se tienen noticias de que só-

83 Elías Chávcz, "Nueva política de energéticos anuncia Puente 
Leyva", Proceso, No. 62, enero de 1978, p. 18. 

84 PEMEX, Troncal del sistema nacional de gas natural, pp. 15 y 17. 
85 PEMEX, ¿Por qué se construye el f(asoducto?, p. 4. 
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lo por concepto de réditos el crédito para financiar la obra de­
vengará 180 millones de pesos al año.86 

Conclusiones 

El adjetivo "providencial" aplicado a nuestro petróleo pare­
ce justo. Por medio de su exportación se piensa liberar a la eco­
nomía del país de los dos cuellos de botella fundamentales: ba­
lanza comercial deficitaria y deuda externa. 

El ritmo de esta explotación, tal y como se ha planteado es, 
quizás, excesivamente intenso. El Estado asume un grave riesgo 
histórico al explotar hasta su límite -en vísperas del siglo XXI­
este recurso trascendental y no renovable. Existe un margen 
para disminuir el ritmo planeado de explotación y de inversio­
nes, sin dejar de atender a los objetivos concretos de la política 
petrolera dentro del plan económico del gobierno: "la recons­
trucción de la base fmanciera del país". Se sostiene que un 
programa petrolero tan intensivo resultará a la postre dilapida­
dor e ineficiente. 

La sabiduría de la decisión concreta del gasoducto -el capí" 
tulo más controvertido del plan petrolero- no está en duda, 
pero su implementación práctica y las modalidades específicas 
del proyecto sí lo están: una decisión más inteligente podt'ía 
haber escogido, por ejemplo, otro diámetro para el tubo o la 
construcción de dos duetos. . 

Con todo, a menos que suceda algo realmente inesperado, 
México va a recibir en un futuro próximo, y quizás por un pe­
riodo de veinte años o más, una gran corriente de divisas ex­
tranjeras por concepto de ventas de hidrocarburos: "El mo­
mento que está viviendo México respecto del petróleo -dijo el 
Presidente López Portillo- representa la primera oportunidad 
en siglos de sentar las bases para la liberación económica y so­
cial del país. "87 

Sin embargo surge la duda, ¿Cómo se van a invertir esos 
fondos? Los ejemplos en el mundo de países en situaciones se-

!?b Heberto Castillo, "Petróleo y uranio para México", Proceso, 
No. 62, enero de 1978, p. 37~ 

87 Citado por Guillermo Knochenhauer, "Momento crucial: libera­
ción con el petróleo", Excélsior, lo. de febrero de 1978. 
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mejantes no son precisamente admirables: Irán y Venezuela. 
Ya en los cuarenta, incurrimos en la lamentable actitud del 
nuevo rico dilapidador, ahora hay que hacer de nuevo la pre­
gunta ¿qué tipo de país queremos contruir? 



PRIMER COMENTARIO 

Adrián Lajous Vargas 

Es difícil estudiar los costos y beneficios de corto plazo que 
supone el desarrollo de los hidrocarburos en México: su especi­
ficación y medición plantean problemas conceptuales y de or­
den práctico muy complejos, dificulta el análisis la naturaleza 
cambiante de las circunstancias y de las percepciones que de 
ellas se tienen; la velocidad del cambio, y la rapidez con la que 
se modifican las perspectivas abiertas por éste, limitan seria­
mente la capacidad de diagnóstico y de pronóstico. Estas cir­
cunstancias de alto riesgo e incertidumbre en las que se desa­
rrolla el proceso de toma de decisiones sobre los energéticos 
afectan también al observador externo, quien siente que la rea­
lidad rebasa constantemente su análisis. En condiciones de este 
tipo, por demás difíciles para el investigador experimentado y 
con un profundo conocimiento de su campo, Eduardo Turrent 
elaboró el trabajo objeto de este comentario. Si a ellas agrega­
mos la escasez de recursos y de tiempo con que contó para su 
realización, es fácil explicarse algunas de las muy serias defi­
ciencias que presenta. 

A lo largo de su artículo se plantea que el desarrollo de los 
hidrocarburos se lleva a cabo de manera irracional. Sin embar­
go, las múltiples afirmaciones que sobre este tema aparecen en 
el texto no quedan documentadas ni debidamente sustentadas. 
En primer lugar, hay que señalar que la noción de racionalidad 
puede ser examinada a varios niveles. Desde el punto de vista 
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del economista, una política de explotación de hidrocarburos 
puede ser analizada en términos físicos, a nivel microeconómi­
co, y desde una perspectiva macroeconómica, de corto y de lar­
go plazo. El artículo de Turrent hace referencia al primero de 
estos niveles, no toca el segundo, plantea el tercero de manera 
parcial y el último queda fuera de sus objetivos. 

En relación a los aspectos físicos de la explotación del pe­
tróleo y del gas afirma reiteradamente que PEMEX lleva a cabo 
"una explotación irracional de los hidrocarburos", que "es 
muy probable que se continúe sobreexplotando las reservas pe­
troleras", que actualmente "se opera al límite de productivi­
dad de las reservas o por arriba de él". El único sustento de es­
tas afirmaciones parece ser el primer borrador de un documen­
to escrito hace más de año y medio, sobre producción y reser­
vas de energéticos, por un joven investigador francés que pasó 
una corta temporada en México. Dicho trabajo utiliza una me­
todología trivial para evaluar la producción potencial de hidro­
carburos, y denota, aun para el no especialista, ignorancia bási­
ca sobre aspectos técnicos y económicos de la explotación pe­
trolera. Aplicando los mismos métodos el artículo pretende lle­
gar a las mismas conclusiones. Eduardo Turrent calcula un ín­
dice de intensidad de explotación que no define y cuyos resul­
tados numéricos no son consistentes ni con los del borrador de 
referencia ni con cifras publicadas por Petróleos Mexicanos. 

Partiendo del hecho de que· la recuperación final de hidro­
carburos de un yacimiento es una función, entre otras cosas, 
del perfil temporal de la producción, el autor sugiere que se es­
tán perdiendo volúmenes importantes de reservas probadas. 
Sin embárgo, la evaluación y predicción del comportamiento 
de un yacimiento requiere de volúmenes considerables de in­
formación acerca de la presión del yacimiento en cuestión y su· 
variación en el tiempo, las características geológicas de las ro­
cas, las propiedades de fluidez dentro del depósito, y la histo­
ria de la producción a nivel de campo y de pozos en produc­
ción. Este tipo de información sirve de base para estimar cur­
vas de comportamiento del yacimiento. Ni el autor, ni los tra­
bajos por él citados, hacen referencia alguna a estudios de esta 
naturaleza. La única información presentada se refiere a los 
perflles de producción del programa sexenal de PEMEX y a ci­
fras de -reservas probadas a junio de 1977. 
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A nivel agregado es posible plantear algunas consideraciones 
generales sobre la política de explotación que actualmente si­
gue Petróleos Mexicanos.* En primer lugar, hay que partir de 
las relaciones de reservas a producción de 1977: la vida media 
de las reservas probadas al 31 de diciembre era de 29 años en el 
caso del petróleo y de 37 años en el del gas natural. Estas rela­
ciones comparan favorablemente, tanto en términos históricos 
como internacionales. Sin embargo, dichos indicadores son de 
naturaleza. estática. Definen el número de años que durarán las 
reservas probadas actuales de mantenerse los ritmos actuales de 
producción. Es evidente que tanto el numerador como el deno­
minador de esta relación variarán en el tiempo. En consecuen­
cia, habría que analizar la duración de las reservar., suponiendo 
que éstas permanecieran constantes durante un periodo deter­
minado, a la luz de los niveles de producción previstos. Dados 
los programas de producción de petróleo y de gas, y de no 
aumentar las reservas probadas de hidrocarburos en los próxi­
mos años -situación muy poco probable-, en 1982la relación 
reservas a producción será de siete y medio años en el caso del 
petróleo y de 1 O años en el gas. 

Otra manera de estudiar el problema de la conservación de 
reservas consiste en estimar el volumen de las mismas que debe 
ser probado durante un periodo determinado, con objeto de lo­
grar metas específicas en materia de producción y dP- conserva­
ción. A continuación se analizan los programas de producción 
de gas y de petróleo antes mencionados. A partir de dichos 
programas se fijan metas alternativas en materia de conserva­
ción para 1982: una relación reservas a producción de 15 años, 
reservas probadas de hidrocarburos de 30 mil millones de barri­
les, y producción sólo para consumo interno durante el perio­
do 1978-82. La primera de estas metas es generalmente acep­
tada como razonable. La segunda corresponde al objetivo plan­
teado por PEMEX,** y la tercera sirve de punto de referencia 

* El análisis que a continuación se realiza tiene como base el progra­
ma de producción de petróleo crudo anunciado por el Director General 
de PE MEX el 18 de marzo de 197 8. En materia de gas natural, se apoya 
en la "alternativa alta" que planteó en su comparecencia ante el Con­
greso. 

** Informe del Director General, 18 de marzo de 197 8. 
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para medir el riesgo asociado, en términos de conservación de 
reservas, a los programas de exportación. Los resultados se pre-
sentan en el siguiente cuadro: · 

Meta Petróleo Gas 
(x J09 B) (X JOI2 PC) 

(R/P)82 =·15 . 

Ampliación de reservas 1978-82 6.928 9.667 
Ampliación media anual 1.386 1.933 
Incremento porcentual ·· 66.4 34.7 
Tasa media de crecimiento 10.7 6.1 

R82 = 30.0 X·109 B* 

Ampliación de reservas 1978-82 12.791 32.383 
Ampliación media anual 2.558 6.477 
Incremento porcentual 122.7 116.2 
Tasa media de crecimiento 17.4 16.7 
(R/P)82 21.4 26.5 

x,s-s2 =o 

Ampliación de reservas 1978-82 
(R/P)82 

16.0 19.4 

Para lograr en 1982 la meta que supone una relación reser­
vas a producción de 15 años, tendrán que probarse reservas 
brutas adicionales por 7 mil millones de barriles de petróleo 
crudo y por cerca de 1 O millones de millones (X 1 O 12 ) de pies 
cúbicos de gas. La cifra correspondiente al crudo es ligeramen­
te inferior a las reservas probadas durante 1976 y 1977. •• En el 
caso del gas corresponde a menos de la mitad de las reservas 
probadas durante el periodo 1973-77 y es de magnitud equiva­
lente a las reservas probadas en el transcurso de 1977. La meta 
de reservas planteada por el Director General de PEMEX es más 

* Suponiendo la misma relación petróleo/gas en las reservas corres­
ponde a 19.550 x 1Q9 B de crudo y 52.250 x 1012 PC de gas. 

** No debe olvidarse que cerca·del 85 por ciento de las reservas pro­
badas a partir del descubrimiento del cretácico de la zona sur se regis-
tran en estos dos años. · 
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ambiciosa. Supone lograr una relación reservas a producción de 
más de 20 años en materia de crudo y de más de 25 en relación 
al gas. Para ello se tendría que llevar a·'Cabo una ampliación 
bruta de reservas de petróleo de una magnitud 25 por ciento 
superior a las reservas"re-gistradas a fmes del año pasado. Por úl­
timo, si durante el resto de este sexenio no se exportara gas ni 
petróleo, sería posible mantener en 1982 una relación de reser­
vas a producción de crudo de 16 años y, en el caso del gas, de 
20 años, sin necesidad de ampliar las reservas probadas durante 
este periodo. Ello indica que el riesgo asociado al agotamiento 
de reservas recae sobre los programas_ de exportación y no so­
bre los orientados a satisfacer el consumo interno. Estos resul­
tados sugieren una regla operativa simple que permitiría dismi­
nuir riesgos: deben ligarse los programas de exportación a la 
ampliación de reservas probadas. 

Como puede observarse, los programas de producción y de 
ampliación de reservas de Petróleos Mexicanos son ambiciosos. 
Es por ello que se plantean ciertos riesgos en materia de agota­
miento de reservas. Sin embargo, dichos riesgos no parecen ser 
particularmente elevados al tomar en cuenta la historia recien­
te de los campos -de la zona sur y la del Golfo de Sabinas en el 
norte. Tampoco lo son si se considera que aún no han sido in­
corporados como reservas probadas los importantes descubri­
mientos del Golfo de Campeche y la extensión de la región pe­
trolera de Chiapas.* No debe olvidarse que sólo han pasado seis 
años desde que se localizaron los primeros yacimientos del cre­
tácico. Las provincias petroleras donde éstos se ubican aún son 
jóvenes y, por tanto, con una alta probabilidad de que sus re­
servas de hidrocarburos se vean ampliadas. No obstante lo an­
terior, es indispensable reducir la incertidumbre asociada a las 
políticas de explotación mediante estudios sistemáticos y deta­
llados sobre el comportamiento de los yacimientos del cretáci­
co. Ello permitiría conocer mejor las opciones en esta materia. 
Dadas las reservas probadas y los ritmos actuales de produc­
ción,_ el riesgo planteado al no contar con ellos es limitado. Sin 
embargo, dicho riesgo podría aumentar rápidamente conforme 
se incrementa la producción. 

* Las reservas probadas de hidrocarburos al 31 de diciembre de 
1978 se estiman en 40 mil millones de barriles. Duplican la cifra utiliza­
da en los cálculos presentados en esta nota. 
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Como se mencionó anteriormente, la racionalida<l micro­
económica de la política de explotación de hidrocarburos no 
es analizada en el artículo de Turrent. Sin embargo, resulta 
pertinente recordar la información y los estudios necesarios 
para evaluar, a este nivel, la política de explotación. Es fácil· 
mente demostrable que la tasa óptima de extracción, defmida 
en términos de la maximización de reservas finalmente recupe­
radas de un yacimiento, no coincide necesariamente con la tasa 
óptima de extracción económica. Esta última considera ade· 
más las perspectivas en materia de precios nacionales e interna­
cionales de los hidrocarburos, de los costos de inversión en po­
zos adicionales y de los costos de operación. Finalmente, es ne­
cesario fijar la tasa de descuento que se utilizará para estimar el 
valor presente del flujo de ingresos netos que se deriven del ya­
cimiento en cuestión. Resulta sor¡irendente que un trabajo, 
elaborado por un economista, y que pretende evaluar la políti­
ca de explotación, no haga referencia a estos temas. 

El artículo de Turrent estudia algunos aspectos de la racio­
nalidad macroeconómica del programa sexenal de PEMEX, en 
particular, su impacto sobre la balanza de pagos y el supuesto 
efecto inflacionario de dicho programa. Para ello, el autor 
sigue muy de cerca la versión preliminar de un estudio elabora­
do por el Banco Mundial sobre la economía mexicana. Adopta, 
sin mayor crítica, proyecciones condicionales y recomendacio­
nes que aparecen en ese estudio. Sin embargo, no hace justicia 
a la naturaleza y alcartce de los planteamientos y argumentos 
en él esgrimidos. En estas circunstancias resultaría más apro­
piado discutir el documento original. 



SEGUNDO COMENTARIO 

Jesús Puente Leyva 

El trabajo que hemos de comentar, del investigador Eduardo 
Turrent, es sin duda uno de los más estimulantes que se han 
emprendido para despejar las incógnitas que plantea al auge pe­
trolero mexicano y sus implicaciones económicas de corto pla­
zo. Lo estimulante del trabajo, sin embargo, radica más en sus 
hipótesis y propósitos, en la pulcritud de su elaboración, que 
en el contenido específico de sus conclusiones relevantes. Me 
gustaría empezar por refutar las dos primeras líneas del trabajo 
que imputan al "azar o a la providencia" la iniciativa histórica 
involucrada en el papel que actualmente se le asigna en Méxi­
co al petróleo, y a sus perspectivas de explotación en el media­
no plazo. Este tipo de afirmaciones son literarias, poco acadé­
micas, pero sobre todo elementales. Por mi parte, y en relación 
con el petróleo, me permito afirmar que, a partir de 1938, 
nada es fortuito o providencial. México es, en nuestros días, el 
único país de su dimensión económica y demográfica, con in­
fraestructura y precondiciones generales para el desarrollo que, 
al mismo tiempo, es autosuficiente en energéticos y exporta­
dor neto de hidrocarburos. Esto no es en forma alguna provi­
dencial; tiene una razón histórica y na~ionalista, cuyo origen es 
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la expropiación de 1938. Si no fuera por este hecho, México, 
en manos de las compañías petroleras del extranjero, hubiera 
seguido en las últimas décadas (muy probablemente) una polí­
tica similar a la que tales compañías adoptaron en otros países; 
probablemente, tales compañías habrían actuado con sobrado 
pragmatismo, importando -masivamente- petróleo barato del 
Medio Oriente, haciendo florecer su negocio sobre las necesida­
des nacionales de energéticos. Sin embargo, México no fue par­
tícipe de tal pragmatismo y, antes que depender del petróleo 
barato del exterior -con indudable conciencia nacional identi: 
ficada cun la política del Estado- decidió lograr la autosufi­
ciencia energética, aunque desde el punto de vista estrictamen­
te económico esto pudiera reflejar balances o resultados desfa­
vorables para la empresa petrolera nacional. Si México no hu­
biera nacionalizado su petróleo es poco probable que las em­
presas extranjeras hubieran efectuado la exploración y desarro­
llado reservas -independientemente de las tasas convenciona­
les de rentabilidad de un negocio privado-, de manera que a 
México le hubiera ocurrido lo que, en nuestros días, acontece 
a Brasil que, hasta 1973, vivió del petróieo barato de otros 
países, pero que en nuestros días tiene que erogar más de 4 mil 
millones de dólares al año (que no tiene) para importar los 
energéticos (petróleo) que reclama su crecimiento económico. 

Vamos, directo, a lo relevante: las conclusiones del estudio 
destacan que PEMEX ha decidido (en términos de su programa 
sexenal) explotar hasta el limite nuestros recursos petroleros; 
por otra parte, el trabajo de Turrent afirma que dicho progra­
ma implica una irracional explotación de los recursos petrolífe­
ros del país. Pero no dice, ni especifica en forma alguna, qué 
debe entenderse por explotación irracional. A este respecto las 
versiones oficiales señalan que "los resultados de producción, 
reservas, vida de campos, recuperación secundaria", etc., "han 
sido comprobadas por especialistas de PEMEX, comprobándo­
se que la explotación es racional y que, en relación a las reser­
vas, resulta francamente conservadora". Este asunto es exage­
radamente técnico para conducirlo hasta sus últimas conse­
cuencias; sin embargo, tiene relación con una afirmación de 
Turrent que, de partida, pone en tela de duda que las "abun­
dantes reservas petrolíferas de México" existan como tales en 
la realidad. No es la primera vez que se plantea dicha duda. Mi 
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posición personal a este respecto es la de que, si en asuntos tan 
delicados como éste, analistas e investigadores no confiamos en 
las cifras y estadísticas oficiales, podemos desde ahora -y des­
de antes- dar por concluidas las controversias, las críticas o las,, 
apologías. Ningún investigador serio puede poner en tela de 
duda las estimaciones del producto nacional que presentan ofi­
cialmente las autoridades del país sin detener su análisis preci­
samente en ese momento. En rigor, no se puede contrargumen­
tar en este terreno y en tales términos, sin ubicarse en el ámbi­
to de las actitudes dogmáticas. En estos términos un investiga­
dor serio debería (debe) aceptar las cifras oficiales a las que no 
puede arribar por su cuenta, dejando como responsabilidad de 
las autoridades respectivas el evento de que, en alguna oportu­
nidad, la realidad pruebe que había (o no) dolo o engaño en 
dicha información. La afirmación de que PEMEX ha decidido 
explotar hasta el límite nuestros recursos petroleros, refleja, 
dice Turrent, la hipótesis oficial de que "el mundo será capaz 
de desarrollar en los próximos 25 o 30 años uno o varios ener­
géticos sustitutos del petróleo o que el país mantendrá duran­
te este lapso su acelerada tasa de reservas" (o una combinación 
de ambas posibilidades). Convendría sugerir que en la perspec­
tiva actual, y en el caso de México, un programa ambicioso de 
explotación de hidrocarburos· no refleja necesariamente dicha 
hipótesis sino algo más elemental: el hecho de que, indepen­
dientemente de las alternativas teóricas de explotación del pe­
tróleo en el tiempo (intensivamente hoy, o lentamente, pre­
viendo responsablemente el futuro), la cuestión se plantea 
como un imperativo de hecho frente a la crítica coyuntura 
económica que actualmente vive el país. En estos términos, la 
decisión de explotar intensivamente el petróleo no correspon­
de a las alternativas teóricas planteadas por Turrent, conside­
rando (o estudiando) las decisiones respectivas bajo situaciones 
de incertidumbre esencialmente teóricas; se trata, de hecho, de 
que hoy y en los años inmediatos -haciendo caso a las recetas 
tipo Turrent- se decidiera no utilizar el petróleo para supe­
rar la crisis económica que sufre el país. Si aceptáramos ese 
consejo, en los próximos años la crisis nos conduciría a una si­
tuación de siniestras implicaciones sociales y de trágica compo­
sición política que, afortunadamente, podemos evitar. En rea-
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lidad, y en relación a los niveles de explotación programados, 
no se trata de que las decisiones comentadas reflejen (o impli­
quen en la práctica) la inconveniencia de "conservar" un recur­
so energético que va a ser suplantado tecnológicamente en el 
futuro; esto, como asevera Turrent, y como aceptamos lama­
yoría, es un evento poco viable en dos o tres décadas. Se trata 
esencialmente, sólo eso, de superar la crisis (la peor que re­
cuerda el país en varias décadas). Así, el programa de explota­
ción petrolera debería impugnarse, responsablemente, si se pu­
diera calificar de exagerado frente a las necesidades estrictas de 
consumo interno, y de exportación -con la generación de di­
visas consecuente- que resulta imperativo para que México re­
suelva simultáneamente sus problemas de desequilibrio exter­
no, de capacidad para importar y de endeudamiento con el ex­
terior. Todo esto, con el más general propósito de ampliar ace­
leradamente la base del empleo, reorientando el modelo de cre­
cimiento económico que nos heredó .,-con el título de "desa­
rrollo estabilizador"- el exagerado pragmatismo del pasado. 

A este respecto es interesante que las conclusiones del tra­
bajo que comentamos coinciden esencialmente con las conclu­
siones a las que recientemente arribó el Banco Mundial en un 
estudio prospectivo para México. Este solo hecho -permíta­
seme esta confidencia maniquea- me resulta sospechoso. A 
este propósito es muy conveniente hacernos la pregunta -des­
pués de todo las tesis y las políticas ofrecidas por el Banco 
Mundial nunca son inocuas- de por qué a dicho organismo le 
interesa reducir o moderar el ritmo de explotación petrolera 
del país ... y por qué a muchos analistas - Turrent entre otros­
esto les resulta igualmente recomendable. Me atrevo a pensar 
que, en el caso del Banco Mundial, están presentes los intere­
ses de Estados Unidos en relación a disponer, en una medida 
razonable, la explotación petrolera de México para mantener 
las reservas dispuestas a los requerimientos y a la demanda del 
país vecino en un plazo mediato -a corto plazo-. Es claro que 
Estados Unidos confía en que la hegemonía impuesta por su 
arbitraje armamentista entre Israel y los países árabes, le per­
mite confiar en el abastecimiento petrolero procedente de 
estos últimos. Sin embargo, a mediano y largo plazo es difícil 
hacer pronósticos a este respecto. En tales términos es claro 
que el interés de Estados Unidos en el petróleo mexicano es 
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-o será- mayor en una perspectiva de 10 años que en los ac­
tuales días. Por otra parte, no es descabellado pensar que al po­
der hegemónico internacional le conviene que México supere 
sus problemas económicos actuales, pero no total ni holgada­
mente, a fin de mantener con nuestro país más favorables tér­
minos de negociación de. los que existirían si México hubiera 
superado del todo, en un momento dado, sus problemas de 
desequilibrio externo. 

La inquietud de quienes suponen que el programa sexenal 
de explotación petrolera es exagerado no es irrelevante ni care­
ce de legitimidad; no obstante, las observaciones que se han 
hecho a este respecto ni son cuantitativamente calificadas ni 
se han presentado como concluyentes; el propio Turrent, en 
sus conclusiones, señala como explicable (precavida discusión) 
que "el ritmo de esta explotación tal y como se ha planteado 
-se puede considerar- quizás, masivamente, intensa"; más 
aún, agrega que "existe un margen para disminuir el ritmo pla­
neado de explotación y de inversiones, sin dejar de atender a 
los objetiYuS concretos de la política petrolera dentro del plan 
económico del Gobierno". Así planteadas, las conclusiones del 
trabajo de Turrent resultan francamente especulativas; sería re~ 
comen dable que el investigador definiera hasta qué punto y por 
encima de qué nivel es exagerado el programa de explotación 
petrolera anunciado oficialmente. En este terreno y con toda 
precaución el expositor no se atrevió a llevar hasta sus últimas 
consecuencias sus aseveraciones de la manera que, por su parte, 
sí lo hace el Banco Mundial en el estudio que hemos comenta­
do. Sin duda, tenemos que hacer un esfuerzo de análisis siste­
mático y muy serio para superar las hipótesis de estrategia en 
el tiempo, con carácter puramente teórico, para instalamos en 
la realidad misma, conflictiva y amenazante que vive el país; en 
este sentido, dando por cierto que efectivamente del petróleo 
depende necesariamente la superación de la actual crisis econó­
mica, quedaría por demostrar que el programa de explotación 
petrolera, tantas veces mencionado, exagera las necesidades de 
salvar esta crisis y se ubica de alguna manera en la irresponsabi­
lidad prospectiva ... Esto, desafortunadamente, es lo que no 
prueba Turrent. 

Por último, junto con el expositor comentado participamos 
de la duda de la difícil aplicabilidad que, fmalmente, puede dar 
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México a los fondos derivados de la exportación petrolera. De 
parte de la política y de la estrategia económica del Estado me­
xicano, los investigadores y los estudiosos esperan un plantea­
miento serio y comprometido con los desempleados y con los 
millones de mexicanos que no cubren todavía sus mínimas ne­
cesidades de bienestar; la cuestión, ciertamente, resulta de rele­
vancia vital. 



RESPUESTA DEL PONENTE 

De mal intencionada puede calificarse una crítica que aven­
tura drásticas afirmaciones a partir de "lo que subyace bajo un 
escrito" o de la .interpretación de términos, asignándoles una 
connotación emocional. Con esto me refiero concretamente a 
la impugnación sobre el tema de la sobreexplotación de los re­
cursos petroleros, realizada por el señor Adrián Lajous Vargas. 

Mucho se ha hablado de que el plan petrolero actual del 
país está sobreexplotando, o muy cerca de sobreexplotar, los 
yacimientos de hidrocarburos. No obstante, nadie, excepto 
PEMEX, conoce a ciencia cierta la respuesta a este señalamien­
to. Se sabe que el programa petrolero vigente es intensivo en 
extremo y las propias declaraciones de funcionarios de esa ins­
titución indican que existe el riesgo de la sobreexplotación, 
expresado ya por el ingeniero Bautista: "el programa petrolero 
requiere para su realización que se incorporen a la producción 
tan pronto como sea posible todos los yacimientos que se va­
yan descubriendo". 

Otros observadores independientes cómparten, si no la cer­
teza, al menos la duda y el temor de que nuestros recursos pe­
troleros se estén efectivamente sobreexplotando, o de que 
esto vaya a suceder en un futuro próximo. ¿Qué se puede con­
cluir de lo anterior? Que el programa de explotación actual de 
PEMEX es, por lo menos, riesgoso. 

Y lo expresado por el señor Lajous en su comentario, así 
como mis propias afirmaciones al respecto, indican que de al­
guna manera coincidimos en la conclusión anterior. En efecto, 
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Lajous en su comentario indica: "PEMEX tiene que hacer un 
gran esfuerzo de desarrollo de reseiVas". Nosotros indicamos 
textualmente que: ... "el coeficiente de eficiencia de produc­
ción en 1977 señala (para el crudo) un valor de .9 S; indicador 
de una explotación más o menos eficiente. Para que esta explo­
tación continúe siéndolo y el coeficiente en 1982 sea de 1 las 
reseiVas de crudo tendrán que crecer en el sexenio a una tasa 
aproximada del 21% anual; lo que implica que en seis años las 
reseiVas tienen que triplicarse cuando menos. Es sabido lo di­
fícil que es mantener un ritmo de crecimiento de reseiVas 
como el requerido" ... 

Lo que es más, el comentarista me lanza el cargo de irres­
ponsabilidad por haber afirmado que PEMEX está explotando 
los yacimientos petroleros "hasta el límite de su capacidad". 
Lo más curioso del caso es que Lajous publica nada menos 
que en este mismo libro, una nota comparativa sobre los pro­
gramas petroleros de Gran Bretaña y México en la cual hace 
una afirmación tan parecida a la mía, que cualquier mortal ca­
lificaría a ambas de equivalentes. 

Lajous señala en este documento (pág. 391) que: "La 
Gran Bretaña y México siguen actualmente políticas de explo­
tación petrolera a corto y mediano plazos, muy similares. En 
ambos países se expande la producción al máximo ritmo posi­
ble*, partiendo de un volumen de reseiVas probadas de magni­
tud semejante" ... ¿Qué se debe concluir de lo anterior? · 

Por otro lado, debe admitirse que el término "explotación 
irracional" encierra una carga emocional no muy aconsejable 
como terminología para un tema tan controvertido. Por esto 
soy el primero en lamentarse el haberlo utilizado en mi ensayo 
original; la actual versión corregida propone uno menos incen­
diario: el de sobreexplotación. 

Refiriéndose al mismo tema, el señor Lajous critica la meto­
dología usada, concretamente, para la construcción de lo que 
yo llamo "el coeficiente de intensidad de explotación". Otro 
reparo se refiere a haber ventilado públicamente un documen­
to confidencial elaborado por un organismo internacional. En 
cuanto a lo primero es seguro que de haber contado con mejor 
información y con una metodología más sofisticada los hubie-

* Subrayado del ponente. 
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ra utilizado. En relación a la segunda crítica la respuesta es una 
pregunta: ¿Se trata de servir al público o a los poderes? Un in· 
vestigador académico independiente piensa en el público ... 

En relación al comentario del señor Jesús Puente Leyva hay 
tres puntos que quisiera tocar. 

Puente Leyva inició su comentario criticando la primera fra­
se de mi artículo señalando que en la actual bonanza petrolera 
no hay azar ni providencia, que todo se le debe a la expropia­
ción llevada a cabo en 1938. Se podría pensar por esta afirma~ 
ción que el comentarista no reflexiona en un hecho elemental 
de la economía del petróleo: el carácter aleatorio de la explo­
ración 'petrolera; que constituye, hoy por hoy, la fase -funda­
mental de este proceso. No es difícil encontraren los libros de 
texto evidencia de este fenómeno: 

La exploración es una cuestión que implica el reconocimien­
to de una probabilidad futura de éxito muy reducida;1 desde 

. un punto de vista económico, estas actividades (la exploración) 
resultan las más importantes de todas las fases de la industria 
petrolera; aunque esta actividad resulta extremadamente 
costosa y arriesgada dada su aleatoriedad, es sin embargo, fun­
damental para consolidar el poder económico de cualquier em-
presa.2 · 

Lo anterior no intenta, por supuesto, demeritar el acierto 
histórico de la expropiación. 

Por otro lado, Puente Leyva utiliza la ocasión de este co­
mentario para atacar a los que se permiten dudar de la veraci­
dad de las cifras oficiales, en particular las de PEMEX. No está 
muy claro si esta acusación está dirigida a mí o a otra persona, 
pero en relación a mi ttabajo, no hay en él ningún indicio que 
perrilita afirmar que yo asumo una actitud de escepticismo 
ante" las cifras de PEMEX. Sin embargo, considero que es legí­
timo el derecho de cuestionar, no sólo las cifras de PEMEX, 
sino cualquier estadística oficial y no oficial. 

Por último, el comentarista interpreta las conclusiones de 

1, M.A. Adelrnan. The World Petroleum Market, Washington, Re-
sour¡:es for the Future lnc., 1972, p. 25. . 

2 R. Ccnteno,Economía del Petróleo y del Gas Natural, Madrid, Ed. 
Tccnos, 1974, págs. 120-21. 
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mi artículo en el sentido de que en él se sugiere que se readap­
te una política de conservación a ultranza. Considero que tal 
interpretación no es acorde con lo asentado en mi trabajo, 
donde se señala que: 

"En suma, ante la severa crisis económica se ha adoptado la 
decisión de utilizar, en el corto plazo, los recursos petrolíferos 
para remontar la depresión ... la solución adoptada implica 
en conclusión, costos elevados y graves riesgos, pero aunque no 
es la óptima, parece ser la única disponible." 

Es claro que entre una política de conservación a ultranza y 
una política orientada a la maximización de exportaciones que 
implica la explotación hasta el límite de capacidad de los re­
cursos petroleros, existe toda una gama de combinaciones inter­
medias. Mi artículo sugiere que dentro de una política de ex­
portación se reduzca el ritmo de la producción, y no porrazo­
nes geofísicas, sino por razones estrictamente económicas. 





El petróleo y el 
panorama de la 

economía a largo plazo 





POLITICA PETROLERA Y PERSPECTIVAS 
DE DESARROLLO DE LA ECONOMIA 

MEXICANA. UN ENSAYO 
EXPLORATORIO 

Antonio Yúnez Naude 

Introducción 

La situación petrolera de México y la política petrolera del 
gobierno es uno de los temas actuales más discutidos y contro­
vertidos. Las raíces de tal preocupación se hallan en la situación 
por la que atraviesa la economía mundial en general y la mexi­
cana en particular. Por un lado, el mundo industrializado, des­
pués de un periodo de despreocupación por las perspectivas 
que implica el uso generalizado y creciente del petróleo como 
energético, ha comenzado a preocuparse por su inminente es­
casez en un futuro cercano; por el otro, México, que está in­
merso en una profunda crisis, surge como un posible produc­
tor importante de petróleo. 

Mucho se ha discutido respecto a la veracidad de las decla­
raciones oficiales sobre las reservas petroleras, no digamos ya 
en cuanto a la política petrolera de la administración actual. 
Algunos han llegado a predecir un futuro prometedor, pero 
no existe todavía un trabajo que intente sistematizar las re­
percusiones que la política petrolera tendrá en la estructura 
económica de México. 

El objeto de este trabajo es el de evaluar el programa de u ti-
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lización de los hidrocarburos dentro del contexto del desarro­
llo futuro de la economía mexicana, es decir evaluar la políti­
ca petrolera del gobierno actual a través de sus posibles reper­
cuSfones en la dinámica económica de México a mediano y lar­
go plazo. Al mismo tiempo se estudiará la validez de la tesis 
que mantiene que el plan para utilizar los recursos petroleros 
resolverá no sólo los problemas inmediatos de la economía me­
xicana, sino que también le imprimirá un dinamismo que con­
ducirá a mejorar las condiciones de vida de la mayor parte de 
la población. 

Debido a que es posible que México, por medio del plan pe­
trolero, reanude su crecinliento económico dentro del modelo 
de desarrollo adoptado desde los años 40, se usará como mar­
co de referencia la teoría tradicional del desarrollo económico 
y, en particular, una variante moderna de esa teoría: "la indus­
trialización instantánea" .1 

Al evaluar las repercusiones de la política petrolera en el fu­
turo de la economía mexicana, se estará analizando la concep­
ción tradicional del desarrollo económico y, al mismo tiempo, 
las implicaciones que la adopción de ésta ha tenido en la con­
figuración de la economía mexicana contemporánea. 

En la primera parte de este ensayo se presentarán las cifras 
recientes de las reservas en hidrocarburos de México y el plan 
petrolero. Con esta base se analizarán las posibles repercusio­
nes directas de esta estrategia, lo que servirá, además, para fun­
damentar la inclusión de México como candidato para lograr 
un proceso acelerado de industrialización. 

Con estos elementos, más los resultados del proceso de cre­
cimiento experimentado por nuestro país desde los años 40 y 
las posibilidades de desarrollo que se le presentan al México pe­
trolero, analizaremos la validez de la predicción tradicional se­
g(m la cual la industrialización. implica no sólo crecimiento, 
sino que además conduce af desarrollo, es decir, a la mejoría de 

1 El término ha sido utilizado por los estudiosos que prevén la posi­
bilidad de que países subdesarrollados con recursos energéticos conside­
rables y con una infraestructura más o menos compleja (como Venezue­
la e Iran) puedan industrializarse con rapidez. Cf. Joseph Hodara "·In­
dustrialización instantánea o cambio social?" en El petróleo, la OPEt>, y 
la perspectiva internacional, V.L. Urquidi y R.R. Troeller (Comps.), 
Fondo de Cultura Económica, 1977, pp. 125-144. 
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las condiciones materiales de vida de la totalidad de la pobla­
ción. Este será nuestro marco de referencia para la evaluación 
del plan petrolero.2 

La importancia del petróleo 

En términos cuantitativos, el valor de las reservas probadas 
de México (16 000 millones de barriles), calculados con base 
al precio internacional del crudo (12.65 dólares por barril), 
equivale a casi 3 veces el producto interno bruto de 1977 y, 
calculado al precio internacional del aceite en el subsuelo (3 
dólares), constituye alrededor del 71% del PIB del mismo año. 
Las estimaciones de la producción futura de petróleo indican, 
además, que su participación en el PIB crecerá continuamente. 
PEMEX planea aumentar su producción en el próximo quin­
quenio a una tasa anual de casi 19% mientras que se prevé que 
el PIB crecerá a una tasa de alrededor del 6.5% anual. Es de es­
perarse entonces que la participación del petróleo en la activi­
dad económica supere considerablemente su participación his­
tórica del3% anual.3 Esta información adquiere importancia si 
se considera que el Estado mexicano es el que controla este re­
curso y que, entre 1940 y 1960, el sector público sólo absor­
bió un poco más del 13% del PIB.4 Si agregamos la posibilidad 
de seguir encontrando petróleo (se habla, por ejemplo, de 
29 200 millones de barriles de reservas probables y 120 000 
millones de potenciales), la importancia del recurso se reforza­
rá considerablemente. 

En el nivel cualitativo, la situación petrolera de México ad-

2 Este artículo se hizo en un tiempo limitado debido a la urgencia 
de presentar una reflexión sobre las repercusiones que tendrá la deci­
sión de la actual administración de apoyar el futuro de México en la 
explotación acelerada de un recurso no renovable, propiedad de todos 
los mexicanos. Esto dá al ensayo un carácter exploratorio y justifica 
que algunos puntos y el apoyo empírico estén apenas esbozados. Agra­
dezco la colaboración de Santiaga Anima Puentes en la recopilación y 
organización de la información. . 

3 Véase NAFlNSA-ONUDI, México: una estrategia para desarrollar 
la fndustria de bienes de capital. Proyecto conjunto de bienes de capital. 
Mex1co, 1977,p.181. 

4 Roger D. Hansen, La politica del desarrollo mexicano, Siglo XXI, 
Mexico, 1971, p. 66. 
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quiere rasgos de gran interés si se tiene en cuenta que los hidro­
carburos son el principal energético del mundo contemporáneo 
(vital para las naciones industrializadas en especial), y que se 
prevé su agotamiento en el futuro cercano. En el nivel nacional 
ha sido y será una de las bases del crecimiento y la industriali­
zación. Si el Estado mexicano es el que, en principio, tiene el 
control de este valioso recurso, él será responsable del tipo de 
uso que se le dé. El gobierno actual, gracias a la relativa abun­
dancia de petróleo, lo está utilizando como un pilar para llevar 
a cabo su plan económico. 

El plan petrolero del gobierno actual 

El proyecto de PEMEX para los próximos cinco años y las 
declaraciones de los funcionarios sobre la situación y política 
petrolera reflejan con claridad que el gobierno planea una ex­
tracción y producción aceleradas y crecientes de los recursos 
petroleros descubiertos. En particular, el plan de PEMEX pone 
énfasis en la extracción rápida de hidrocarburos para aumentar 
la producción de crudo y de los productos derivados y para 
incrementar su exportación, y en el aumento de la capacidad 
de refinamiento con el fin de lograr autosuficiencia en los ren­
glones más importantes de los productos refinados. Este plan 
intenta el máximo aprovechamiento de los componentes de 
crudo y gas producidos. 

Los objetivos aparecen en los cuadros 1 y 2, que reflejan 
con claridad una serie de características de gran utilidad en la 
evaluación del plan petrolero. En lo que se refiere a las expor­
taciones de PEMEX, más del 85% serán de crudos y la tasa de 
crecimiento de las ventas totales al exterior será del 53% anual, 
mientras que el aumento en la producción será del 19%. El 
cuadro 2 muestra además que casi el 40% de la producción 
total del quinquenio se exportará. Lo que .significa que se está 
dando carácter prioritario a la producción de crudos para el 
exterior. (El plan de este sexenio duplica las exportaciones 
programadas por el sexenio anterior.) 

Los cuadros indican, además, que aun cuando más del 50% 
de la producción se dedicará a la elaboración de derivados y 
productos petroquímicos (por supuesto más costosos que el 
crudo) para el mercado interno, los ingresos por ventas al ex-
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terior serán superiores a los que se obtendrán por las ventas 
nacionales. Esto no justifica los enormes niveles de exporta­
ción, sino que indica que el gobierno continuará subsidiando a 
los empresarios con intereses en México. S 

Los cuadros 1 y 2 muestran que el plan de PEMEX es am­
bicioso: hay fuertes requerimientos crediticios y, en particular, 
hay necesidad de divisas para adquirir equipo que no se pro­
duce internamente. Sin embargo, esto no parece ser un obstácu­
lo; la capacidad de México como fuerte productor y exporta­
dor de petróleo y eJ plan económico del gobierno han creado 
un ambiente de confianza e interés en el mundo industrializa­
do capitalista, su prestamista tradicional. El gobierno mexi­
cano puede así recurrir al financiamiento externo; situación 
que se refleja en que México sigue endeudándose y en las gran­
des cantidades de crédito otorgadas a PEMEX.6 

Ul} aspecto importante de la política petrolera es la decisión 
de las autoridades mexicanas de no asociarse a la OPEP; esta 
decisión coloca a México, por el momento, en una posición de 
relativa comodidad. Por un lado evita enfrentarse con los Esta­
dos Unidos? y que este país tome medidas en su contra (bra­
ceros, aranceles, renegociación de créditos contratados, turis­
mo, etc.); por otro, la seguridad de encontrar clientes implica 
un alto grado de certidumbre respecto a las exportaciones fu­
turas de crudo. Al mismo tiempo, los precios fijados por la 
OPEP le sirven de guía y le dan cierto poder de negociación. 
Sin embargo, la decisión de no ingresar a la OPEP reduce la 
posibilidad de obtener financiamiento de los países miembros 

s Cf. injra, pp. 103-104. . , 
6 Tenemos por ejemplo que en noviembre de 1977, España presto 

a PEMEX el equivalente a 20 millones de dólares y Kuwait 50 millones; 
en didembre, un grupo de bancos franceses le concedió a dicha institu­
ción un crédito por 200 millones de dólares, un consorcio bancario in­
ternacional, encabezado por el Deutsche Bank, le prestó lQO millones 
de marcos y el Banco de Tokio le otorgó un crédito por 100 millones de 
dólares; en enero de 1978 varios bancos privados le otorgaron un crédi­
to de 800 millones de dólares; por último, está el crédito del Eximbank 
por 590 millones, parte del cual ya se otorgó. 

7 No hay que olvidar que el petróleo mexicano forma parte de la es­
trategia energética de este país contra posibles boicots de la OPEP y que 
el suministro de petróleo es considerado como elemento importante 
para su seguridad nacional. 
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con excedentes. de capital y conduce a una mayor dependencia 
en el crédito controlado por capital internacional, en especial 
el estadouniden~.s 

Repercusiones directas del plan petrolero 

A la luz de los objetivos del plan petrolero y de la posibili­
dad ,de que se logren, pueden obtenerse las repercusiones "in­
mediatas y/o directas"9 que el programa traerá en la actividad 
económica de México. lO 

Los efectos "directos" del plan petrolero pueden presen­
tarse así: 

a) La enorme inversión que se hará para llevar a cabo el plan 
traerá.efectos multiplicadores y aceleradores que conducirán 
al crecimiento económico y a la industrialización. Debido a 
que parte de la inversión se hará a base de créditos externos e 
importaciones, y a la capacidad ociosa interna provocada por 
la crisis actual, es posible que el programa de inversiones no 
provoque fuertes presiones inflacionarias. 

b) El aumento previsto en las exportaciones de crudo y gas 
y la sustitución de producción interna de refinados y petroquí­
micos, llevará muy posiblemente a una mejora en la balanza 
de mercancías y a contar con divisas que se utilicen para redu­
cir la deuda externa.ll Este es un elemento para prever un 
posible saneamiento de las finanzas públicas y una cierta libe­
ración de las restricciones tradicionales en materia de divisas. 
(Cf. cuadro 2). 

e) Por último, el auge petrolero repercutirá positivamente 

ll Salvador Sánchez presenta una interesante retlexión al respecto en 
"Algunos aspectos de la sitUación económica internacional y de la co­
yuntura petrolera de México", México 1977 (borrador para discusión). 

; La expresión se u ti liza para diferenciar estos efectos de los que se 
relacionan con el desarrollo económico de México a más largo plazo. Se 
prevé que las repercusiones "directas y/o inmediatas" se presentarán du­
rante los dos últimos años de esta década y en los primeros de la si­
guiente. 

10 Véase en este mismo libro el artículo de E. Turrent, que trata el 
tema con más amplitud. , 

11 Estimaciones de organismos internacionales prevén que la deuda 
pública externa lle$ará en 1979 a los 26 500 millones de dólares y que 
después ii:á reduciendose a 23 700en 1980,20 800en 1981 y a 18 600 
en 1982. 
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en la actividad industrial privada a través de los precios subsi­
diados de los productos de PEMEX. 

En síntesis, puede afirmarse que gracias a los recursos en 
hidrocarburos de México y a partir de su plan petrolero, el 
gobierno actual podrá superar algunos de los problemas a los 
que se enfrenta la economía mexicana. En particular, contri­
buirá a la mejoría de la balanza comercial, a iniciar un proceso 
de reducción de la deuda externa y a recuperar el ritmo de cre­
cimiento y el proceso de industrialización. 

Con este panorama podríamos decir que la política petro­
lera del gobierno actual es todo un acierto; sin embargo, el 
análisis de las repercusiones del plan está inconcluso. Para com­
pletar la evaluación es necesario pensar en los efectos "indirec­
tos" de la política en estudio, es decir estudiar las repercusio­
nes en materia de desarrollo que la revitalización de la econo­
mía mexicana traerá consigo. La importancia de este aspecto 
se refuerza si tenemos en cuenta que las reservas de hidrocar­
buros tienen un límite y que el plan petrolero tiende a agotar­
las con rapidez. Dicho de otra manera: si se está adoptando 
una estrategia que implique la vuelta a la industrialización y al 
crecimiento acelerados con base en la extracción acelerada de 
un recurso no renovable propiedad de la nación, es importante 
que, al evaluar esa estrategia, se investigue si la revitalización 
favorecerá a la mayoría de los mexicanos. Esta perspectiva es 
la que dominará en lo que resta del trabajo. 

Petróleo y desarrollo 

Con el fin de analizar las repercusiones en materia de desa­
rrollo de la política actual de utilización de los recursos petro­
leros, se ha considerado pertinente enmarcar a la economía 
mexicana dentro de un contexto teórico. Por razones que se 
irán desprendiendo en el transcurso del ensayo se hará uso de 
una variante reciente de la teoría tradicional del desarrollo 
económico, a saber, la "industrialización instantánea". 12 

12 Es claro que existe una gran variedad de teorías ortodoxas del de­
sarrollo; sin embargo, para cumplir con el objeto de este artículo, es su­
ficiente presentar las características comunes de este tipo de enfoque. 
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La teoría tradicional del desarrollo parte de la experiencia 
histórica de las economías hoy industrializadas. Estas naciones, 
a partir de un proceso de acumulación de capital y de desarrollo 
tecnológico, han logrado un continuo crecimiento cuyos frutos 
han contribuido a la mejoría en las condiciones de vida de la 
mayor parte de su población. Aunque esos frutos se han repar­
tido en forma desigual, casi la totalidad de la población ha te­
nido la oportunidad de encontrar empleo, de recibir algún gra­
do de educación o entrenamiento, de lograr niveles acepta­
bles de nutrición, etc., etc. Cabe agregar que una característica 
de este proceso es que ha aumentado considerablemente la 
participación de la actividad industrial dentro de la actividad 
económica. 

Esta concepción de la dinámica económica de largo plazo 
ha servido para el estudio de los problemas económicos del lla­
mado "Tercer Mundo"; los estudiosos que la adoptan dicen 
que una economía subdesarrollada de tipo capitalista que crece 
con cierta rapidez y se industrializa, logrará el status de país 
industrial'¡ con características similares a los países hoy desa­
rrollados. 3 O sea que un país subdesarrollado capitalista que 
crece continuamente y en forma rápida y se industrializa lo­
grará que su población reciba los frutos de este proceso. 14 

Según esta corriente, las condiciones para que un país pobre 
se desarrolle son las mismas que permitieron el crecimiento de 
un país industrializado. En especial, un país tercermundista se 
desarrollará si logra un continuo proceso de acumulación de 
capital. 15 Dicho de otra manera, los ortodoxos dicen que, en 
términos amplios, el mayor freno a la industrialización y, por 
lo tanto, al desarrollo de estos países es su incapacidad para 
crear capital. 16 

13 G. Ranis y J. C. H. Fei, Deve/opment ofthe Labor Surp/us Eco­
nomy, Richard D. lrwin, Illinois, 1964; y W. W. Rostow The Stages of 
Economic Growth, Cambridge University Press, Cambridge, 1960. 

14 Es conveniente mencionar que aunque esta escuela admite la par­
ticipación del Estado como una forma de apoyo al desarrollo, conside­
ra, al mismo tiempo, que el mercado es el mecanismo más eficiente de 
coordinación y promoción de la actividad económica. 

15 Para Jos ortodoxos, el progreso tecnológico no es un problema, 
ya que -dicen- los países pobres pueden importar la tecnología y aho­
rrar así los recursos que tendría que usar para crearla. 

16 Insisten en que la "tradicionalidad"1 característica de Jos habitan­
tes de estos países, es una de las razones basicas de su subdesarrollo. 
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El concepto de la industrialización instantánea está relacio­
nado con la interpretación anterior y surge de la condición 
actual de algunos países subdesarrollados; si la mayor restric­
ción al desarrollo es la escasez de capital, es muy probable que 
las economías que logren liberarse de ella se desarrollen. Este 
es el caso de algunos países petroleros. Al respecto Joseph Ho­
dara dice que: 

La posibilidad de implantar un esquema de industrializa­
ción sumamente rápida -rayando en lo "instantáneo"- en 
ciertos países exportadores de petróleo fascina por varios 
motivos. La bibliografía económica y sociológica ha expues­
to profusamente los obstáculos externos a la industrializa­
ción, que suelen tomar la forma de desequilibrios severos en 
la balanza de pagos, pertinaz deterioro de las relaciones de 
intercambio y efectos colaterales en las fmanzas públicas. 
Todo esto se traduciría en el estrechamiento· del margen 
de latitud del Estado y en la perpetuación de rigideces es­
tructurales internas. 
De aquí que la firme remoción de estas limitaciones tendría 
incidencias ampliamente favorables en el nivel y el ritmo de 
industrialización, por tres vías principales: el financiamiento 
holgado del proceso, la superación rápida de atascamientos 
institucionales seculares y la caída sustancial de los costos 
sociales que históricamente han sido inherentes a la indus­
trialización. Dicho de otra manera, la considerable afluencia 
de divisas causada por las ventas del petróleo a valores sin 
precedente permitiría a países exportadores dotados de cier­
tos factores y experiencia institucional --que no los han sus­
traído, sin embargo, del subdesarrollo- obtener una diversi­
ficación sostenida de sus economías, de suerte que los im­
pulsos dinámicos empiecen a derivarse de actividades y esla­
bonamientos intersectoriales "no petroleros")? 

Hodara elige como candidatos a experimentar este proceso 
a Irán y Venezuela, pero señala algunas características de estas 
economías que pueden limitar la factibilidad de la industriali­
zación instantánea y menciona, entre otras, "las restricciones 

. 17 Joscph Hodara, op. cit., pp. 127-128. 
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coyunturales que se traducen en movimientos bruscos en pre­
cios, importaciones espurias y caída de ingresos petroleros; los 
factores de fondo como el desempleo, la insatisfacción social; 
y el ascenso desmedido de una tecnoburocracia estatal; y las 
incógnitas que gravitan en el mercado petrolero ... " 18 La posi­
bilidad de que tanto Irán como Venezuela logren industriali­
zarse y, por tanto, desarrollarse, es indeterminada. Aquí estu­
diaremos esta posibilidad tomando como ejemplo el caso de 
México. 

Puede afirmarse que nuestro país cuenta con una estructura 
económica y experiencia institucional similares (quizá superio­
res) a los países seleccionados por Hodara. Además, sus recur­
sos en hidrocarburos, la política petrolera del gobierno actual 
y, en general, el tipo de "modelo de desarrollo" adoptado lo 
ubican, igual que a Venezuela e Irán, como candidato a expe­
rimentar un acelerado proceso de industrialización dentro del 
contexto ortodoxo (véanse los cuadros 3 y 4). Según la con­
cepción tradicional -que implícitamente utiliza Hodara-, esta 
dinámica conduce a la superación de los problemas del subde­
sarrollo. 

Debido a que el interés es el de estudiar las repercusiones de 
la política petrolera en materia de desarrollo, en este trabajo se 
ignoran las "restricciones coyunturales" y se supone certidum­
bre en las ventas futuras de hidrocarburos al exterior, es decir, 
adoptamos una posición optimista respecto a estos problemas; 
el estudio se circunscribe a las características de la estructura 
económica de México y a las posibilidades que el auge previsto 
tendrá en materia de desarrollo económico.19 

La economía· mexicana experimentó un continuo proceso 
de crecimiento y, en particular, de industrialización desde los 
años 40 hasta mediados de este decenio; sin embargo, esta di­
námica empezó a enfrentarse a una serie de obstáculos que hi­
cieron crisis en los últimos años. Reflejo de estos problemas 
fueron la disminución de la tasa de crecimiento del PIB y la 
crisis financiera (traducida en crecientes déficit presupues­
tales y comerciales y en la ampliación del endeudamiento 

18 Jbid., pp. 143-144. 
19 En este trabajo el término "desarrollo económico" se entiende 

como proceso de crecimiento que contribuye a la constante y creciente 
mejona de toda la población. 
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Cuadro 3 
Producto interno bruto y per cápita, 

Irán, México y Venezuela 

PIB Producto per cápita 
(millones de dólares) (dólares) 

1960 1970 1974 1960 1970 1974 

Irán 4 387 11 671 45 863 204 407 1 427 
México 12 040 33 496 65 032 331 661 1119 
Venezuela 7 663 11 432 29 811 1 043 1 099 2 563 

FUENTE: United Nations, Statistical Year Book, 28a. ed., Nueva York, 
1977, p. 687. 

Cuadro 4 

Producción de crudo 
(Miles de barriles diarios) 

1974 1975 1976 1977 1982 1990 

Irán 6.0 5.4 5.9 5.6 2.0 de 4.8 a 7.2 
Venezuela 3.0 2.3 2.3 2.3 2.0 de 1.7 a 2.5 
México 0.6 ·0.7 0.9 1.0 2.5 de 3.5 a 5.0 

FUENTES: Información sobre producción años 1974 a 1977, Petro­
leum Economist. Vol. 45, núm. 1, p. 35. Proyecciones: para 1982 con 
base en declaraciones de Jorge Díaz Serrano, Director de PEMEX y para 
1990, Unomásuno, 6 de diciembre de 1977, basado en un estudio entre­
gado al Gobierno y Congreso de Estados Unidos. 
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externo) que condujo a la devaluación del peso frente al d6-
lar.2o 

El "modelo de desarrollo" adoptado por los regímenes re­
volucionarios del periodo que va de 1940 a 1970 se enmarca 
dentro de la concepción ortodoxa del desarrollo, a pesar de la 
importante participación del Estado en la actividad económica. 

En los países que, como México, han experimentado un 
proceso de industrialización "más que tardía", el Estado21 ha 
sido un agente activo en la dinámica económica. Tal caracterís­
tica constituye, en principio, una diferencia respecto a las eco­
nomías capitalistas avanzadas; con esta base podría argumen­
tarse que no es válido identificar este tipo de opción con el 
modelo ortodoxo de desarrollo. Sin embargo, y en el caso de 
México en particular, el Estado actuó durante el periodo que 
estamos estudiando como un apoyo al crecimiento y a la in­
dustrialización fundamentados en la actividad empresarial pri-
vada (nacional e internacional) de tipo capitalista.22 · 

Más aún, un proceso acelerado y sostenido de industrializa-

¿o En. la sección anterior se dijo que el plan de utilización del petró­
leo es un factor importante en la reactivación de la economía, sobre 
todo en la recuperación del crecimiento y en el saneamiento de las fi­
nanzas públicas. Con el fin de reflexionar sobre las consecuencias de 
esta recuperación en el desarrollo futuro de México es necesario carac­
terizar el modelo de desarrollo adoptado en el periodo que va de 1940 a 
1970 y presentar sus resultados. Con esta base se señalarán algunos ras­
gos del gobierno_ de Luis Echeverría y se presentarán las características 
de la situación a la que se enfrentó la nueva administración. Finalmente, 
y por medio de las acciones adoptadas por el $obierno de López Portillo 
(entre ellas la política petrolera), se intentara caracterizar al modelo de 
desarrollo adoptado en la actualidad. Con estos elementos podremos ver 
las similitudes y diferencias de este modelo con el del periodo de creci­
miento sostenido (1940-70) y ubicar la política petrolera en este con­
texto. Por medio de este procedimiento se verá si existen iñdicadores 
que conduzcan a pensar <jue la recuperación económica y el uso de Jos 
recursos petroleros de Mexico se traducirán en una mejoría para la ma­
yor parte de la población. Aunque se acepta que las variables sociOJ?Olí­
ticas son de suma importancia, se piensa que el énfasis en las econorni­
cas es suficiente ~?ara los fines de este artículo. 

21 Se usa el termino en su sentido más amplio. 
22 Véase Raymond Vernon, The Dilemma of Mexico 's Development, 

Harvard University Press, Cambridge, Mass., 1963; R. Hansen, op. cit.; 
Rolando Cordera, ''Estado y desarrollo en el capitalismo tardío y subo~~ 
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ción del tipo señalado fue, para el Estado mexicano, la condi­
ción necesaria y suficiente para el logro del desarrollo. Esto se 
refleja, por un lado, en la insistencia de los funcionarios en pre­
sentar la actividad del Estado como un medio para lograr la 
mejoría de la totalidad de la población y, por el otro, en las 
características de su participación en la actividad económica. 

Por lo que respecta al segundo punto, el Estado mexicano, 
por medio de su inversión en obras de infraestructura ( comuni­
caciones, transportes, obras de riego, etc.), de su intervención 
directa en la producción de insumos industriales a precios sub­
sidiados (siderurgia, petróleo, energía eléctrica, etc.), y de su 
política económica (en los renglones comerciales y fiscales 
principalmente) y social, fue uno de los pilares· en los que se 
sustentó el proceso de crecimiento e industrialización dirigido 
por los empresarios privados.23 

Cabe anotar que otro elemento que contribuyó a la dinámi­
ca empresarial privada (y por tanto al crecimiento y a la indus­
trialización) fue la estabilidad política lograda por medio de la 
capacidad de control del Estado mexicano sobre las masas. 

En síntesis, el modelo adoptado por México durante el pe­
riodo de crecimiento e industrialización sostenidos (1940-
1970) cabe dentro de la concepción ortodoxa del desarrollo. 
El papel del Estado fue el de apoyar la actividad privada de 
tipo capitalista con el objeto de lograr un proceso de industria­
lización acelerado y sostenido. 

La economía mexicana cumplió con éxito el objetivo seña­
lado y, en particular, experimentó un rápido proceso de susti­
tución de importaciones.24 Cabe preguntarse ahora si el mode-

dinado, síntesis de un caso pionero: México,1920-1970",/nPestigación 
Económica, núm. 123, México, octubre, 1972. El tétmino "empresario 
privado" se utiliza en contraposición a la actividad privada ''no capita­
lista", como la producción artesanal, los servicios de los "marginados" 
y la producción campesina. 

23 R. Vernon, o p. cit., p. 7 ,"presenta un cuadro que refleja la pre­
ponderancia de la producción privada respecto a la estatal. 
· 24 De 1940 a 197 O el PIB creció a una tasa del 6% anual, en el últi­
mo decenio llegó al 7 .0%. La actividad industrial, de contribuir con un 
28% al PIB en 1934 pasa al 35% en 1974. La producción manufactu-, 
rera fue la que más rapido creció (a una tasa de 8.5% anual). Rosa O. 
Villa M., Nacional Financiera: Banco de Fomento del Desarrollo Eco­
nómico de México, México, NAFINSA, 1976, pp. 148-149. 
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lo adoptado condujo también a mejorar las condiciones de vida 
de la mayoría de la población. 

Una de las características de la dinámica económica de Mé­
xico fue el fenómeno de la polarización o de las desigualdades 
crecientes, reflejado, por ejemplo, en los llamados desequili­
brios sectoriales, intersectoriales y regionales, en la ampliación 
de la brecha que separa a los grupos de ingresos medios y altos 
del de los de ingresos bajos25 y en los crecientes requisitos de 
mano de obra calificada frente a las grandes masas de desem­
pleados y subempleados.26 

El proceso de crecimjento e industrialización experimenta­
do por México no resolvió estos problemas; por el coQtrario, 
los agudizó. Después de un largo periodo de aumentos constan­
tes en el producto per capita, todavía subsiste la miseria, la 
promiscuidad, el subempleo, la desnutrición y la carencia de 
servicios de salubridad que afectan a un altísimo porcentaje de 
mexicanos, frente a la creciente opulencia de grupos minorita­
rios con acceso a los bienes y servicios más sofisticados a nivel 
internacional. En síntesis, los resultados de la dinámica econó­
mica experimentacta contrastan con lo que comúnmente se en­
tiende por desarrollo. La mayoría de los estudiosos de la eco­
nomía niexicana -independientemente de su marco concep­
tual-- coinciden en señalar este fenómeno.27 Algunos, sin em­
bargo, dicen (apoyados en la tesis ortodoxa) que ésta es una 
condición previa, necesaria para el logro de un proceso de in­
dustrialización sostenido que tarde o temprano conducirá a 
mejorar las condiciones de vida de la totalidad de la pobl.ación. 

25 Rolando Cordera, art, cit., p. 466. . 
26 En un trabajo elaborado por especialistas, asesores del gobierno 

de L. Echeverría se calculó, con base en el Censo de Población de 1970, 
que de 12 995 000 mexicanos en edad de trabajar, 5 805 400 estaban 
subocupados, es decir, el 44.8% de la PEA declaró recibir un ingreso in­
ferior al menor de los salarios mínimos o ayudar a su familia sin retribu­
ción. El problema ocupacional en México, magnitud y recomendaciones, 
México, 1974, pp. 25 y 35 (versión preliminar para discusión). 

27 Véase David Ibarra, "Mercados, Desarrollo y Política Económica, 
perspectivas de la economía de México" en D. lbarra, et al., El Perfil de 
México en 1980, México, Siglo XXI, 1971; R. Vernon, op. cit., R. 
Hansen, op. cit., R. Cordera, art. cit.; H. Guillen, "Obstáculos al modelo 
de acumulación de capital en México", Críticas de la Economía Política, 
1977, núm. 3; R.O. Villa, op. cit. 
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(En lo que sigue se intentará investigar si existen elementos 
que indiquen que el modelo de desarrollo adoptado podrá su­
perar los problemas típicos de una economía subdesarrollada.) 

La ocupación es un indicador clave para analizar la validez 
de la tesis tradicional en sus propios términos; un sistema eco­
nómico que establezca las condiciones necesarias para emplear 
a la mayor parte de su población con remuneraciones suficien­
temente altas como para que el trabajador y su familia tengan 
una alimentación que cubra los requisitos nutricionales míni­
mos y que les ofrezcan la posibilidad de tener un mínimo de 
servicios de salud, de salubridad y educación, 28 y que logre 
aprovechar su potencial productivo estará cumpliendo con 
un requisito elemental para calificarla de exitosa y eficiente. 

La economía mexicana, después de 30 años de crecimiento 
e industrialización sostenidos no ha conseguido emplear "ade­
cuadamente" a un alto porcentaje de su población en edad de 
trabajar, 29 no ha conseguido que la mayor parte de sus habi­
tantes tengan una dieta adecuada, ni ha sido capaz de ofrecer­
les educación y salubridad. El modelo de desarrollo adoptado, 
con su énfasis en la industrialización indiscriminada y en el 
apoyo a sólo una pequeña porción de los productores agrope­
cuarios explica los altos niveles de desempleo y subempleo cró­
nicos. 

Desde la colonia hasta los inicios del siglo XX, México de­
pendió de las manufacturas producidas en el exterior; la polí­
tica de apoyo a la industrialización de los "gobiernos revolu­
cionarios" y las condiciones internacionales favorables (crisis 
del año 29, segunda guerra mundial y guerra de Corea) impul­
saron un proceso de sustitución de importaciones. Este se ini­
ció con la producción de manufacturas de consumo no dura­
dero y prosiguió con la de bienes de consumo duradero y de 
algunos productos intermedios y maquinaria. 30 

28 Ya sea por medio de servicios de seguridad social proporcionados 
por el Estado o a través de salarios adecuados. 

29 Cf. supra, nota 26 y D. lbarra, op. cit., p. 131. 
30 " •.. el subsector de más rápido crecimiento dentro del producto 

industrial fue el de bienes de consumo duradero y de capital, con una 
tasa anual de 11.8% durante el periodo 1950-1969. Le seguía el subsec-
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La industrialización acelerada no condujo a una mayor in­
dependencia; el tipo de bienes sustituidos tenían caracterís­
ticas similares a las de los países más avanzados y no se conta­
ba con maquinaria y tecnología para su producción, por lo que 
se requería de su importación, de la asociación de empresarios 
nacionales con el capital transnacional, de la compra de paten­
tes y marcas o de la instalación de empresas extranjeras. 

Una de las características del capital físico importado o uti­
lizado por las empresas extranjeras instaladas en el país es que 
lleva íncorporada una tecnología apropiada a la "dotación de 
recursos" de las economías capitalistas industrializadas. La re­
lativa escasez de mano de obra en estos países ha imprimido a 
la maquinaria la calidad de "ahorradora de trabajo'?' lo que 
contrasta con la estructura de la economía mexicana y, en par­
ticular, con la abundancia de trabajo 32 e implica una baja capa­
cidad de absorberlo. 

Así pues, el proceso se reforzó por la estructura del merca­
do mexicano. Sólo una porción de la población recibió los fru­
tos del crecimiento sostenido y se agrandó la brecha que separa 
los grupos de bajos ingresos de los de ingresos medios y altos. 
Los beneficiarios del crecimiento contaron con ingresos cre­
cientes que conformaron un mercado para bienes de consumo 
durables cada vez más sofisticados y propios de un país desa­
rrollado. 

A continuación, y con base en un estudio de Salvador Cor­
dero,33 se verá con claridad que el tipo de industrialización 
adoptada, además de ser incapaz de ofrecer empleo a la pobla­
ción subempleada, provocó el aumento del control de la indus-

tor de bienes intermedios, con una tasa anual de 9 .9%, y por último, el 
de bienes de consumo no duradero, con una tasa de 5.8%" (R. O. Villa, 
op. cit., p. 149). 

31 Se dijo arriba que los teóricos ortodoxos del desarrollo opinan, 
sin, embargo, que la importación de tecnología tiene una ventaja; un 
pats "en desarrollo" que la compra, se ahorra los gastos que se hicieron 
en su creación y desarrollo. 

32 Provocada por las altas tasas de crecimiento demográfico y la inca­
pacidad del sector agrícola de ocuparla a niveles remunerativos. 

33 Concentración industrial y poder económico en México, El Cole­
gio de México, 1977 (Cuadernos del CES, 18). 
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tria por parte de las empresas extranjeras y configuró una e~· 
tructura industrial altamente concentrada. 

En cuanto a la concentración y. a la ocupación industrial, 
el artículo citado presenta la siguiente info~ación: en 1965, 
de un total de 134 949 establecimientos industriales, el 0.82% 
(1 117) ·controlaba el66.34% del capital invertido, producía el 
64.28% de la producción bruta total y sólo empleaba el 34.1% 
del personal ocupado. De las 10 empresas industriales más 
grandes, 50% eran de capital extranjero, 30% de capital nacio­
nal privado y 20% estatales; de las 100 más grandes la propor­
ción fue de 47%,40% y 13%, respectivamente y de las 300 9m­
presas más grandes, que controlaban el44.7% de la producción 
industrial, el 34.7% eran extranjeras, el 55.6%, nacionales y el 
9.7%, estatales. · 

Las empresas extranjeras tenían intereses en los sectores 
más dinámicos y sofisticados de la industria de transformación, 
mientras que la mayor parte de las empresas nacionales priva­
das, también altamente concentradas, se dedicaban a la produc­
ción de bienes de consumo que no necesitan tecnología muy 
sofisticada. 

Por último, cabe mencionar que el proceso de extranjeriza­
ción de la industria mexicana aumentó a partir de 1940 y tuvo 
dos fases: la primera (1940-60) se caracterizó por la instalación 
de plantas extranjeras y la segunda (1960-70) por la adquisi­
ció~ de industrias ya establecidas. 34 Estos elementos configu­
raron una estructura industrial caracterizada por su incapaci­
dad para absorber a la población subempleada o desocupada, 
por el alto grado de concentración y sofisticación de sus pro­
ductos, por la producción de bienes para una minoría y por su 
dependencia del mundo desarrollado. 

La industrialización condujo además a una creciente necesi­
dad de divisas; la sustitución de importaciones, la actividad in-

34 En este proceso la inversión estadounidense fue la más importan­
te; de constituir un 63.7% de la inversión extranjera total en 1950 pasó 
al 74.4% en 1968. Entre 1958 y 1967 el 54% de los establecinlientos 
de filiales extranjeras se realizó por la compra de empresas ya existentes, 
C. Gribomont y M. Rimez, "La política económica de Luis Echeverría 
(1970..1976): Un primer ensayo de interpretación", E.'l Trimestre Ec:o· 
nómic:o,1977,núm.176,p.823. 
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dustrial transnacional y la dependencia tecnológica requirieron 
cantidades crecientes de moneda extranjera para afrontar los 
requisitos de maquinaria, para la remisión de utilidades y para 
~fectuar los pagos por el uso de patentes y la asistencia tecno­
l•)gica. 35 Esto, más los pagos por concepto de intereses de la 
creciente deuda pública externa, fueron los principales eleiP.en­
tos que hicieron crecer el déficit de la cuenta corriente:'" El 
desequilibrio se cubrió a través de préstamos del exterior. 

Una característica' adicional del proceso de crecimiento (re­
lacionada con los problemas que hemos mencionado) fue el 
creciente deterioro de las finanzas públicas. El Estado, en su 
afán de apoyar la industrialización, adoptó una política impo­
sitiva y de precios de los productos y servicios de sus empre­
sas muy favorable para el sector capitalista privado. Esta acti­
tud contrastó con las crecientes necesidades de gasto público 
y condujo a aumentar sus déficit. Una de las salidas al dese­
quilibrio de las finanzas públicas fue el endeudamiento con el 
exterior: la deuda pública externa pasó de 813.4 millones de 
dólares en 1960 a 2 500.0 en 1970.37 

La necesidad de cubrir los déficit por medio del endeuda­
miento externo derivó en una creciente dependencia financie­
ra del Estado mexicano respecto al exterior. David lbarra resu­
me la situación externa de México en 1970 de la siguiente ma­
nera: 

El mercado de divisas, en defmitiva, presenta desequili­
brios relativamente considerables para cuya eliminación 
no parecen existir programas de largo plazo. Del lado de 
las exportaciones, el único rubro importante de alto di­
namismo es el turismo, pero resulta insuficiente por sí 
solo para atender las exigencias de crecimiento de los 
bienes importados; del lado del crédito externo, la efi­
ciencia que tuvo como mecanismo de ajuste se ha ido 

35 R. Cordera (art. cit., p. 4 72), afirma que estos desembolsos supe­
ran a la inversión extranjera directa. 

36 Cf. D. Ibarra, op. cit., cuadro 19, p. 135. 
37 D. Ibarra, o p. cit., p. 136. 
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perdiendo al crecer los servicios de .la deuda más de prisa 
que los ingresos en cuenta corriente.38 

Los rasgos anotados no son novedosos; es difícil encontrar 
estudios que no señalen en su diagnóstico de la economía me­
xicana de 1970 el problema del subempleo y desempleo, el en­
sanchamiento de la brecha en la distribución del ingreso, los 
crecientes déficit del Estado y en la balanza comercial y los 
problemas típicos para llevar a cabo un proceso avanzado de 
sustitución de importaciones. Así pues, a fines de los años se­
senta era común insistir en las dificultades alas que se enfren­
taba la economía mexicana, en la necesidad de tomar medidas 
para resolverlas y en los conflictos sociales que esta situación 
podría traer consigo. La administración de Luis Echeverría los 
tomó en consideración y México pasó del "desarrollo estabili­
zador" al "desarrollo compartido". El presidente en turno, en 
su primer mensaje a la nación (diciembre de 1970) dijo: "Si 
para cumplir los mandatos de la Constitución es preciso modi­
ficar la estrategia de nuestro desarrollo, procederemos resuel­
tamente ... " 39 

El nuevo régimen se propuso el crecimiento e industrializa­
ción con redistribución del ingreso, eliminar los problemas del 
empleo, reducir la dependencia respecto al mundo capitalista 
industrializado, aumentar las exportaciones, revitalizar al sec­
tor agrícola y sanear las finanzas. Para lograr tales objetivos 
llevó a cabo una serie de reformas y formuló un programa de 
enormes inversiones. 

Los resultados del periodo contrastan con las intenciones; el 
PIB creció a una tasa anual inferior a la del decenio anterior y 
los grupos de ingresos más bajos no mejoraron;40 el subempleo 
y la crisis agrícola continuaron, los déficit en la balanza co­
mercial se acentuaron, la dependencia no disminuyó y las finan-

38 /bid., p. 137. 
39 Eduardo González, "La política económica de LEA, 1970-76: iti­

nerario de un proyecto inviable", Investigación Económica, 1977, núm. 
3,p.Z5. 

40 En el periodo que va de 1960 a 1970 el PIB creció a una tasa del 
7% mientras que la del sexenio pasado fue del 5.1% (véase C. Gribo­
mont y M. Rimez, op. cit., pp. 785 y 793-95). 
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zas se deterioraron. Es más, estos problemas crecieron en los 
últimos años, periodo en que la crisis que ya era patente en 
los últimos años de la década previa se agudizó al grado de con­
vertirse en la más profunda. desde la segunda guerra mundial. 
El PIB creció, en 1976, sólo en un 2%, por lo que el producto 
per cap ita disminuyó; el producto agrícola por habitante de­
creció en un 5 .2%; se estima que en ese año más del 40% de la 
población estaba subempleada y desempleada. Por lo que res­
pecta a la balanza comercial, el déficit aumentó considerable­
mente (de 891 millones de dólares pasó a 3 722 en 1975 y a 
2 732 en 1976);41 el déficit del sector público pasó de 9 469 
millones de pesos en 1970 a 1 O 1 300 en 197 6 y el financia­
miento externo al gobierno creció del 27% al 67% en el mismo 
periodo; por último, la deuda externa neta del sector público, 
de un nivel de 4 262 millones. de dólares en 1970 pasó a 
19 600.2 en 1976 y la inversión extranjera directa aumentó en 
un 50%.42 Esta situación, más la creciente inflación hicieron 
inevitable la devaluación del peso y la petición de créditos ex­
traordinarios al Fondo Monetario Internacional con las conse­
cuencias que son ampliamente conocidas. Para los fines de este 
trabajo no es necesario analizar las causas que originaron la cri­
sis económica que se agudizó en los últimos años del gobierno 
de Luis Echeverría, labor que, además de compleja, sería tema 
de otro ensayo.43 Baste señalar aquí que los funcionarios del 
sexenio 1970-76 reconocieron los resultados negativos del mo­
delo adoptado en el periodo de 1940 a 1970, independiente­
mente de que se interpreten sus intentos de modificarlo como 

41 Mario Ojeda, "México ante los Estados Unidos en la coyuntura 
actual", Foro Internacional, 1977, núm. 69, p. 51. Un elemento impor­
tante que profundizó los déficit en cuenta corriente fue la recesion a 
nivel internacional. 

42 Datos obtenidos por C. Gribomont y M. Rimez, op. cit., del Ban­
co de México, S.A. y de Comercio Exterior; véase tambien Proceso, Mé­
xico, D.F., 20 de junio de 1977. 

43 Véanse los análisis de C. W. Reynolds, "Por qué el 'desarrollo es­
tabilizador' de México fue en realidad desestabilizador", Eí Trimestre 
Económico, México, 1977, núm. 176; C. Gribomont y M. Rimez, op. 
cit., Eduardo González, op. cit. y R. Cordero, "Los límites del reformis­
mo: la crisis del capitalismo en México", Cuadernos Polfticos, núm. 2, 
octubre-diciembre, 1974. 
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exclusivamente retóricos. Es importante, además, subrayar que 
las reformas ádoptadas no resolvieron los problemas que trata­
ban de solucionar. 

Se puede afirmar -a través de lo que hemos dicho hasta 
ahora- que la situación actual (y la de un futuro próximo) es 
distinta en dos aspectos: los descubrimientos de hidrocarburos 
y el plan petrolero muy posiblemente conducirán al saneamien­
to de las finanzas públicas y a un nuevo periodo de crecimien­
to e industrialización acelerados. 

En las páginas que siguen estudiaremos, con base en las 
principales acciones del nuevo gobierno en sus primeros 14 
meses en el poder, el tipo de proyecto económico que propo­
ne. Con estos elementos, más la caracterización del modelo de 
desarrollo adoptado desde los años 40 y sus resultados, se po­
drán hacer algunas predicciones y presentar un intento de in­
terpretación de las raíces de la política petrolera adoptada. 

El régimen actual recibió una economía en crisis; el estado 
se encontraba además muy debilitado frente al capital nacio­
nal e internacional (en especial frente al estadounidense ).44 La 
~olución adoptada por el nuevo gobierno, llamada "alianza 
para la producción", ha tenido como principio básico la uni­
ficación de esfuerzos de los sectores de más peso de la socie­
d!id con el fin de recuperar el crecimiento y la industrializa­
ción.45 Otro aspecto del "nuevo estilo" ha sido el olvido de los 
principios y proyectos del régimen que le precedió. La "alian­
za para la prodr.cción" se ha traducido básicamente en la crea-

'14 Véanse, por ejemplo, el artículo citado de M. Ojeda, y el de R . 
. Green, "La deuda pública externa de México, 1965-1Y76", Comercio 
Exterior, 1977, núm. 11. 

45 L. l;uzmán de Alba, presidente de la CONCAMIN, afirmó en el 
IV Seminario sobre Desarrollo Industrial, que la alianza para la produc­
ción " ... definida en sentido amplio, tiene por objeto crear empleo)' 
producir más, y más eficientemente, a fin de que cada día un mayor nu­
mero de mexicanos pueda mejorar su nivel de vida, y participar de los 
beneficios del desarrollo". Agregó que "contemplada desde sus princi­
pios, la alianza para la produccion supone una mística que debe tradu­
cirse en hechos concretos pero, sobre todo, la convicción de todos cuan­
tos en ellos colaboran, de que si queremos aliarnos para producir, debe­
mos aliarnos para planear: la ¡Jlaneación conjunta implica conocer el to-

-do, sin perder de vista las partes" (Unomásuno, México, D.F., 15 de 
enero de 1978). 
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ción de alicientes para dinamizar la actividad del sector capita­
lista privado. Las medidas adoptadas hasta la fecha han sido, 
entre otras, el control de la inflación (por medio de aumentos 
reducidos en los salarios, de la reducción del gasto público y 
del financiamiento de gran parte de la inversión pública por 
medio del crédito externo), la liberación de las políticas de 
precios y comercial y la invitación a los inversionistas extranje­
ros. (Las declaraciones de los empresarios aparecidas en los dia­
rios muestran que estas medidas han sido recibidas con bene­
plácito por los grupos industriales más poderosos.) 

Un aspecto de suma importancia, relacionado con el intento 
de sanear las finanzas públicas y de recuperar el crecimiento, es 
la política petrolera; hemos dicho ya que a través de las expor­
taciones crecientes de crudo y de la sustitución de importacio­
nes de derivados del petróleo se podrá reducir el déficit comer­
cial y aminorar la deuda y, por medio de subsidios en los pro­
ductos de PEMEX, alentar la producción industrial. 

Todos estos datos indican que se está retomando la vieja 
concepción del desarrollo; las medidas adoptadas tienden a re­
forzar las bases que fundamentaron el proceso de industriali­
zación iniciado en los años cuarenta. Dentro de este contexto, 
la política de utilización de los recursos petroleros adquieren el 
carácter de pilar de esta revitalización. ¿Será posible que, con 
la liberación de las "restricciones externas", con el saneamien­
to de las finanzas y con el nuevo dinamismo que se quiere im­
primir a la economía -;dentro de las bases configuradas en los 
últimos 40 años~ se logre, ahora sí, que México se desarrolle? 
Para algunos funcionarios públicos, para los empres:1rios y has­
ta para ciertos economistas la respuesta es afirmativa. A conti­
nuación, y con base en la caracterización de la estructura eco­
nómica de México elaborada en este artículo, se estudiará si 
existen razones que apoyen esta predicción. 

En las páginas anteriores se han aportado elementos que 
apoyan la hipótesis de que el modelo de desarrollo adoptado 
ha conducido a acentuar el fenómeno de la concentración y de 
las desigualdades y que esto se ha reflejado en la incapacidad 
del sistema para absorber, a niveles remunerativos, un enorme 
porcentaje de la población en edad de trabajar. La política eco­
nómica de los primeros 14 meses del gobierno actual conduce 
a pensar que no hay hasta ahora intentos de modificar el anti-



226 Antonio Yúnez Naude 

guo modelo. Más aún, su plan de recuperación se fundamenta 
en la creación de condiciones propias para alentar la actividad 
privada, actitud que aproxima a México a los postulados de la 
concepción más ortodoxa del desarrollo. 

En el caso de la industria, el proceso de liberación de pre­
cios y del comercio, la continuación de la política de las em­
presas del estado de vender sus productos a precios subsidia­
dos, la promoción de las exportaciones manufactureras y de la 
producción de maquinaria y la invitación a la inversión extran­
jera directa alentará la concentración. Las grandes empresas 
privadas, por su carácter oligopólico y por su dinamismo serán 
las que más posibilidades tengan de incrementar los precios de 
sus productos, su producción y exportaciones; son las que pue­
den producir bienes de capital y las que pueden instalarse en 
México o comprar industriás nacionales y las que tienen acceso 
a las técnicas más modernas. 

Puesto que estas empresas ahorran mano de obra, no es de 
esperar que absorban cantidades considerables de subemplea­
dos, con el agravante de que estas empresas demandan trabajo 
calificado y "la subocupación se acentúa en aquellas J?ersonas 
con poca educación y escasos niveles de calificación". 

En cuanto a la capacidad del Estado para absorber la pobla­
ción subempleada, el panorama, hasta el momento, tampoco es 
muy halagador. En primer lugar, no existe un plan de empleo; 
es posible que la falta se deba a la prioridad que el gobierno ha 
dado a la recuperación industrial47 y la esperanza de que ésta 
repercuta en una acelerada absorción de mano de obra, pero se 
ha visto que esta expectativa no tiene fundamentos sólidos. 

Respecto a la actividad productiva del Estado, la austeridad 
presupuesta! característica de los dos primeros años del régi-

46 El prublema ocupacional en México, p. 5. 
47 Del presupuesto de egresos de 1978 el 51.1% del gasto en inver­

siones se canalizará a la industria y el 18.2% a la agricultura (Expansión, 
febrero de 1978, pp. 31-32). Respecto a la inversión privada es de espe­
rarse, como es costumbre, que se concentre en los sectores secundario y 
terciario. Al respecto S. Trejo dice que "la baja capacidad para crear 
empleos ha estado ligada en gran medida a los instrumentos de política 
económica mediante los cuat'es se ha desarrollado el sector industrial y a 
la menor importancia concedida al desarrollo rural" (citado por Carlos 
Borbolla y F. Gómez Pombo, "Cifras y drama de la desocupación", Pro­
ceso,_México, D,F., 20 de noviembre de 1976). 
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men indica que no hay posibilidades de que se inicie un proce­
so de absorción de mano de obra considerable en este renglón. 
En relación al auge petrolero, es de esperar que los ingresos de 
PEMEX no repercutan considerablemente en la creación de 
empleos. Respecto a los ingresos por la exportación de petró­
leo, es muy posible que a mediano plazo las divisas recibidas se 
utilicen en parte para el pago de la deuda pública externa. Esto 
se refuerza si se tiene en cuenta el aumento de los créditos por 
parte de la banca privada cuyos plazos son más cortos.48 Ade­
más, los créditos del extranjero que se han otorgado a PEMEX 
en el pasado inmediato se utilizarán básicamente en la impor­
tación de maquinaria caracterizada por una alta relación capi­
tal/trabajo. Si a esto agregamos la tradición de PEMEX de ven­
der sus productos subsidiados en el interior, los ingresos con 
los que la actual administración podría contar para llevar a 
cabo un programa propio de empleo se reducen en cierta pro­
porción. 

Los estudios sobre el empleo indican que el problema del 
subempleo es más agudo en las zonas rurales; sin embargo, la 
dinámica agrícola ha configurado una estructura productiva en 
este sector que tiende a expulsar en tasas crecientes a los traba­
jadores del campo a las zonas urbanas. La razón principal es 
que las unidades agrícolas más dinámicas -las del tipo capita­
lista- han cambiado los cultivos producidos hacia aquellos ca­
racterizados por su baja utilización de trabajo, y se han ido me­
canizando cada vez más. 49 Esto se refleja en las cifras siguien­
tes: de 1940 a 19 50 la PEA en actividades agropecuarias cre­
ció a una tasa anual del 2.5% mientras que en los dos decenios 
siguientes creció a una tasa del 0.5% anual. Esta dinámica con­
trasta con la tasa de crecimiento de la PEA total que fue del 
2.0% anual de 1950 a 1960 y del 2.4% de 1960 a 1972.50 La 
crisis agropecuaria de los últimos años muy probablemente ha 
impulsado aún más la emigración del campo a la ciudad y a los 
Estados Unidos. 

48 R. Green, art. cit., pp. 2384-85. 
49 Teresa Rendón, "Utilización de mano de obra en la agricultura 

mexicana, !940-1973", Demografía y Economía Vol. x, Núm. 3 (30), 
(1976), pp. 352-385; y S. Reyes Osorio, et al., Estructura agraria y de­
sa"ollo agrícola en México, México, 1974. 

so Teresa Rendón, art. cit., p. 363. 
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Con el fin de completar el panorama del problema del sub­
empleo y desempleo y, por tanto, de estudiar las posibilidades 
de que la economía mexicana cumpla con uno de los requisitos 
mínimos para considerarla exitosa, se elaboró el cuadro 5. 

El cuadro indica que, aun suponiendo niveles muy optimis­
tas de absorción de mano de obra, la población sin empleo y /o 
subempleada aumentará en términos absolutos, y, en términos 
relativos, se reducirá a tasas muy lentas. Las previsiones son 
optimistas si consideramos que se supone que de 1977 a 1982 
se crearán 360 mil empleos anuales y que a partir de 82 la cifra 
ascenderá a 800 mil, mientras que en el periodo de 1970 a 
1976 se crearon alrededor de 300 mil nuevos empleos al 
año.51 

Lo anterior se refuerza con las cifras siguentes: Teresa Ren­
dón dice en su artículo que los requerimientos de mano de 
obra directa en la agricultura, del 3.2% de 1940 a 1950, bajan 
al 3% para 1950-1960 y al 1.4% para 1960-1970;52 Reynolds 
calcula que la tasa de absorción de mano de obra en activida­
des no agrícolas (sin incluir servicios) pasa del 6.4% anual en el 
periodo de 1940 a 1950 al4.8% en el decenio siguiente. 53 Un 
estudio elaborado por Nacional Financiera presenta las siguien­
tes cifras: de 1965 a 1970 la tasa de crecimiento anual del em­
pleo fue de 3%, de 1970 a 1974 fue del 1.6% anual; en todas 
las ramas consideradas la tasa de absorción disminuye, y en el 
sector agrícola, es nula para el periodo de 1965 a 1970, y ne­
gativa (-1.2) para el quinquenio siguiente.54 Esto indica la 
tendencia del sistema mexicano de crear cada vez menos fuen­
tes de trabajo y viene a reforzar los argumentos presentados. 
En particular, el énfasis del gobierno en la industrialización y 
su apoyo a la actividad empresarial privada conducirá a una 
mayor concentración y mecanización, características que 
aumentarán la incapacidad de, la economía mexicana para ab­
sorber la población en edad de trabajar. En el caso del apoyo 
de PEMEX a la actividad privada, Bruno Mascanzoni, director 

51 Proceso, 20 de noviembre de 1976. 
52 T. Rendón, art. cit., p. 363. 
53 C. Reynolds, TheMexicanEconomy, Yale University Press,1970, 

p. 166. 
54 NAFINSA-ONUDI, op. cit., p. 186. 



230 Antonio Yúnez Naude 

del Instituto Mexicano del Petróleo, dijo que todos los produc­
tGs de PEMEX se venden a la mitad del precio pagado interna­
cionalmente y que el subsidio de esta empresa a los industria­
les se puede ejemplificar con la venta interna de combustible a 
6 dólares, mientras que en el mercado internacional se vende al 
doble y sin industrializarse. 55 La diferencia entre los ingresos 
proyectados por ventas internas respecto a los ingresos por ex­
portación (cuadro 1, cols. 1.1 y 1.2) reflejan que PEMEX con­
tinuará con esta tradición en los próximos afíos. 

La adopción del viejo modelo de desarrollo, al revitalizar las 
bases del proceso de crecimiento e industrialización de los úl­
timos 40 afias, reforzará las tendencias que han mostrado ser 
incapaces de superar los probiemas del subdesarrollo. Se selec­
cionó el problema del empleo como un elemento relevante en 
el apoyo de la hipótesis anterior. A continuación se señalarán 
elementos adicionales para completar el panorama. 

La política de este gobierno tiende a reforzar los desequili­
brios en la estructura económica de México; se señaló que son 
las grandes empresas las que pueden aprovechar al máximo, 
para su beneficio, las políticas liberales y el apoyo guberna­
mental a la recuperación industrial. Estas empresas han mos­
trado que son las más dinámicas y las que controlan la produc­
ción de bienes demandados por los beneficiarios del proceso de 
crecimiento. Lo anterior implica la reactivación apoyada por 
un grupo reducido de empresas para un grupo reducido de me­
xicanos y, por tanto, el aumento de su poder. Otro aspecto del 
tipo de recuperación adoptado es el incremento de las empre­
sas transnacionales, lo que conducirá a una descapitalización; 
como hemos dicho, esta dinámica, unida a la dependencia tec­
nológica, trae consigo una necesidad creciente de divisas. 56 

Estas tendencias, junto a la creciente dependencia del Esta-

ss· David Martín del Campo, Unomásuno, México, D.F., lo. de fe­
brero de 1978. 

56 Respecto a la descapitalización de la economia provocada por la 
transnacionalización de la economía M. Ojeda (art. cit., p. 52), dice que 
para el periodo de 1970 a 1976 el monto de la inversión extranjera di­
recta fue de 1 636 millones de dólares, mientras que la remisión de utili­
lidades ascendió a 3 5 36 millones de dólares. Esto significa una salida de 
1 900 millones de dólares durante el sexenio anterior. 
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do mexicano frente al capital financiero internacional, restrin­
gen las posibilidades de que en el futuro se adopten medidas en 
contra de los intereses del gran capital, es decir medidas que fa­
vorezcan a los grupos mayoritarios. 

Dentro del marco elaborado a través de nuestro análisis pue­
de ubicarse la política petrolera en su dimensión estructural. 
Hemos dicho que el plan para utilizar los recursos en hidrocar­
buros constituye uno de los pilares de la tan anhelada recupe­
ración económica; hemos visto, además, que esta revitalización 
se hará dentro del marco de la vieja concepción del desarrollo 
y, por lo tanto, reforzará las tendencias que han venido a con­
figurar la estructura económica del México actual. 

Respecto al primer punto, y desde una perspectiva de me­
diano plazo (de 3 a 4 años), es de preverse que los ingresos pe­
troleros no repercutan en el bienestar de las mayorías, pues la 
prioridad es la de superar la crisis y sanear las finanzas. En los 
próximos años los ingresos en divisas por la exportación de 
crudo tendrán que utilizarse para el pago de la deuda pública, 
para la importación de bienes necesarios para llevar a cabo la 
actividad productiva del Estado y, si continúa la crisis agrícola, 
para importar alimentos. Respecto a los ingresos de PEMEX 
por la venta de sus productos en el interior, se ha visto que no 
se prevén fuertes superávit. 

En relacil>n al largo plazo, aunque existen varias posibilida­
des, se verá que la revitalización del viejo modelo no es el cami­
no para alcanzar el desarrollo. Puesto que la recuperación se 
sustentará en el apoyo a los renglones de la actividad privada 
más ''eficientes" y fuertes (táctica que reforzará la concentra­
ción, la transnacionalización, la dependencia y el poder econó­
mico de los grupos que dominan la actividad económica), los 
grupos de ingresos medios y altos continuarán siendo los bene­
ficiarios de la recuperación. Esto implica que los ingresos que 
se obtengan de las exportaciones de petróleo regresarán, posi­
blemente, al mundo capitalista desarrollado a través de remi­
sión de utilidades, pago de patentes y marcas, por la asistencia 
tecnológica, importaciones y aumento de los gastos en turis­
mo. En lo intemo, es de esperarse que PEMEX continúe la tra­
dición de vender a precios subsidiados y de sustentar su fun­
cionamiento en la corrupción y el enriquecimiento de los líde­
res petroleros. 



PolÍtica y Perspectivas de Desarrollo 233 

Si, a pesar de todo, la bonanza petrolera provoca la acumu­
lación de grandes superávit controlados por el Estado y ayuda 
a su fortalecimiento, las alternativas (las dos· primeras no son 
excluyentes) son las siguientes: que México se convierta en un 
exportador de capital, que el Estado incremente su participa­
lación de grandes superávit controlados por el Estado y ayuda 
un programa que contribuya al verdadero bienestar social. 

Con base en la experiencia de los países subdesarrollados 
exportadores de petróleo, puede afirmarse que la primera alter­
nativa no tiene implicaciones directas en cuanto a las posibili­
dades de mejorar las condiciones de vida de la totalidad de los 
habitantes de México; la segunda, si la creciente participación 
del estado en la actividad económica se limita a continuar su 
tradición de apoyo a los empresarios "más eficientes", tampo­
co repercutirá en el bienestar de las mayorías. Es la última al­
ternativa la única cen posibilidades de contribuir a un verdade­
ro desarrollo económico de México. El Estado, para llevar a 
cabo este proyecto, tendría que adoptar· un programa de desa­
rrollo tecnológico y educacional adecuado para el país, un pro­
grama de empleo a través de la creación de agroindustrias y 
apoyar el uso racional (para el bienestar de todos) de los recur­
sos; en fin, el Estado tendría que comprometerse en llevar a 
cabo un proyecto que tenga como objetivo directo la mejoría 
de los mexicanos y la independencia. Pero esto implica un 
cambio en el modelo de desarrollo, y la historia contemporá­
nea de México nos muestra que los gobiernos revolucionarios 
han sido incapaces57 de llevarlo a cabo o no han tenido interés 
en este tipo de proyectos. Las posibilidades de un cambio se 
restringen con la política actual que tiende a fortalecer a los 
grupos minoritarios más poderosos, cuyo interés exclusivo es 

57 En muchos de los programas de apoyo al campesino, por ejem­
plo, la corrupción, el cacicazgo y su carácter improvisado y paternalista 
han conducido a fracasos rotundos. Cf. A. Warman, Los campesinos, 
hijos predilectos del régimen, México, 1975, caps. 1 y 2. Ejemplos más 
recientes son el programa de colonización de la cuenca del sureste (véa­
se Unomásuno, lo. de febrero de 1978) y·el plan del FONAFE enlaTa­
rahumara (ibid., 24 de febrero de 1978). Los casos de los centros petro­
leros de Poza Rica y Ciudad Madero, se caracterizan por los enormes 
contrastes y la ausencia de planes de bienestar social (ibid., 5 de enero 
de 1978). Es de preverse entonces que lo mismo suceda en los nuevos 
"emporios" de Chiapas y Tabasco: 
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su bienestar particular. Lo anterior, unido al hecho de que el 
plan petrolero tiende a agotar los recursos de hidrocarburos 
con rapidez, conduce a prever un futuro (para las mayorías) 
no prometedor. 



PRIMER COMENTARIO 

Víctor L. Urquidi 

Quisiera hacer una observación de carácter más general a este 
trabajo que creo que ya se ha mencionado. Examinemos cuál 
es la sociedacl mexicana. Un país en desarrollo o subdesarrolla­
do con características de desigualdad, con una planeación 
económica y social muy defectuosa, no obstante muchos im­
pulsos muy importantes de los últimos treinta a cuarenta 
años, que dan lugar a la existencia de un sector rural bastante 
grande de baja productividad y poco integrado al resto del 
país. Todos conocemos el campo, todos hemos visto cómo se 
vive, cómo se trabaja. Ahora no voy a referirme al impacto que 
tiene de repente perforar un pozo petrolero en un lugar y crear 
allí una prosperidad inmediata; voy a referirme a una cosa tan 
elemental como es un camino de mano de obra. El Colegio de 
México tuvo oportunidad de participar en un estudio bastante 
completo de los caminos de mano de obra del régimen anterior, 
desde el punto de vista técnico, económico y social y se exami­
naron varias poblaciones donde había llegado el camino de 
mano de obra. Es una inversión muy pequeña, unos cuantos 
millares de pesos por camino, con mucho trabajo local incor­
porado y un camino bien hecho. Y o recorrí uno, llegué a un 
poblado de 800 personas. Hablamos con algunas personas que 
estaban muy contentas con el camino. Pero ¿quién se benefi­
ciaba? La Coca-cola; entraba el camión de la Coca-cola. Un 
señor entraba a vender fertilizantes que la gente ni siquiera sa­
bía si necesitaba. No había extensión agrícola, no había agua 
potable porque todavía no se bajaba el agua del cerro en don-

235 



236 Víctor L. Urquidi 

de se encontraba. Pero había un señor que había comprado 
unos puerquitos para mejorar su ingreso familiar. Es decir, en 
pequeña escala, en un ejemplo tan minúsculo como éste, ve­
mos que lo que pasa en México es que los impulsos aislados, 
sea un camino de mano de obra, sea una gran inversión petro­
lera como la de Reforma, Chiapas, no bastan para transformar 
integradamente y en un sentido positivo la sociedad, el medio 
socioeconómico donde vive la mayor parte de la población. 
Es decir, la respuesta no es la crítica al enclave, llámese Las 
Truchas, llámese Reforma, Chiapas, sea cualquier otro de los 
que hemos tenido en nuestra historia, que han sido muchísi­
mos. La respuesta está en lograr integración de esfuerzos, lo­
grar planificación adecuada a mediano y a largo plazo, lograr 
participación local y regional, como lo han señalado algunos, 
en la transformación del medio. Porque de lo que estamos 
hablando es de la transformación del medio. Accidentalmente, 
en un lugar hay petróleo, en otro uranio, en otro hay una in­
dustria, en otro bosques, en otro buena ganadería, etc. El pro­
blema es ¿quién se beneficia de eso? ¿cómo se aprovechan esos 
recursos para producir integradamente un cambio organizado, 
un cambio que tenga sentido en función de metas de largo 
plazo? Creo que ahí está la falla y no hemos encontrado en 
México el mecanismo. 

México era hace pocos años importador neto de petróleo, 
con una carga enorme en la balanza de pagos. En un momento 
dado de crisis del desarrollo descubre que puede reducir esa 
carga en la balanza de pagos explotando rápidamente el petró­
leo y no solamente reducirla, sino transformarse de país en­
deudado y con déficit de balanza de pagos y del sector fiscal 
en país con excedentes. En esas condiciones es explicable que 
se lancen los proyectos económicos sin la suficiente atención 
a todos los demás aspectos. Pero, claro, no existen los meca­
nismos adecuados. 

Veamos el caso de Inglaterra. Este país, con una gran crisis 
de balanza de pagos, de confianza y credibilidad, descubre pe­
tróleo en el Mar del Norte. ¿Qué hace? Inicia lo más rápida­
mente posible la explotación de esos recursos para resolver un 
problema de carácter nacional. De los habitantes de Aberdeen, 
Escocia, yo creo que se escucharían cosas muy semejantes a lo 
que dicen en Chiapas o Tabasco. La gente de Aberdeen está 
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indignada porque toda esa inversión ha provocado inflación 
local y no les ha estado beneficiando a ellos, sino que está be­
neficiando al país a través de la sustitución de importaciones de 
petróleo. Pero, claro, es una sociedad más organizada, con más 
infraestructura, más capaz de generalizar, por los meca.1ismos 
sociales, el beneficio que representa una inversión tan fuerte en 
petróleo como la que se ha hecho allí. Cito estos dos ejemplos: 
el de los caminos de mano de obra y el del petróleo del Mar 
del Norte, que creo que son dos extremos. Nosotros estamos 
situados en algún punto intermedio y no hemos logrado toda­
vía, y no hemos tenido tiempo, política y socialmente, ni ins­
titucionalmente los medios para evitar esas distorsiones. 



SEGUNDO COMENTARIO 

Leopoldo Solís 

Al leer el trabajo del Profesor Yúnez advertí una nota al pie 
de página que atrajo mi atención. En ella nos amenaza con la 
aseveración de que estamos en el umbral de un proceso de in­
dustrialización instantánea. Me imagino que en esta época del 
café instantáneo y la leche instantánea van a abundar también, 
en materia de petróleo, los expertos instantáneos. Por esta ra­
zón quiero advertir, desde un principio, que no pienso conver­
tirme en uno de estos expertos instantáneos. No sé nada de 
petróleo, ni he estado en Chiapas, ni he visto el aceite escurrir 
en las márgenes del Río Coatzacoalcos. En consecuencia voy 
a tratar de ver el trabajo del Profesor Yúnez, desde una perspec­
tiva general y después, quizá, agregar algunos comentarios en 
torno a ciertos elementos de análisis que me parece lo hubieran 
complementado y enriquecido. 

Creo que el Profesor Yúnez, dejó fuera algunos asuntos im­
portantes debido a la naturaleza del análisis de su trabajo, es 
decir, debido al método que usó para llevarlo a cabo. Su análi­
sis lo conduce a plantearse perspectivas futuras de la política 
petrolera -a mi juicio un tanto limitadas para los fines que te­
nía en mente- y luego a revisar el llamado modelo de desarrollo 
anterior en una preocupación que me parece muy legítima, si 
es que se va a proyectar al futuro. En otras palabras, si el pasa­
do es una buena base para juzgar el tipo de comportamiento 
económico que existió, que no fue viable para ciertos objeti­
vos, cabe preguntarse si acaso puede serlo para el futuro. Esta 
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podría ser una manera muy conveniente de enfocar el problema. 
Sin embargo, conviene señalar que resulta un tanto mecánico 
el enfoque usado para hablar del patrón de 1940 a 1970, 
como si fuera una misma cosa. Hay mucho, creo, de evolución 
y cambio en el comportamiento de la economía mexicana; uno 
enriquece su visión atendiendo a esta evolución y si ve, Jiga­
mas, el período hasta 1955 y luego, de esos años en adelante. 
Hay muchas razones que explican por qué normalmente se pre­
fiere examinar todo el período conjuntamente. Entre otras 
cosas, porque el período de unidad nacional se inicia en 1940 
y de hecho marca la pauta para el proceso de industrialización 
posterior. Pero hay mucho también, de inercia en los elemen­
tos que venían funcionando del pasado, de hecho desde la épo­
ca cardenista, que modulan el patrón de crecimiento de la gue­
rra y de principios de los años cincuenta, cuando, por ejemplo, 
hay un auge agrícola muy importante y_ que tiene mucho que 
ver con las variables que el Profesor Yúnez,está examinando. 
Por ejemplo, cabe preguntarse acerca del comportamiento del 
mercado de trabajo. Uno encuentra que éste funcionó de ma­
nera muy distinta en los cuarentas y en los cincuentas, respec­
to de la insuficiencia que se manifestó a partir de los sesentas. 
O sea, que el hecho de englobar todo el período 1940-1970 en 
sólo una fase, le hace perder perspectiva y en parte lo obliga a 
ese juicio condenatorio al que cuando menos, implícitamente, 
llega hacia el final. 

Dicho esto, respecto de la ponencia en sí, creo que existen 
también preguntas válidas, útiles de formularse respecto a cuál 
va a ser. el comportamiento de ciertas variables que son esencia­
les para realmente entender las perspectivas que tiene la eco­
nomía mexicana con base en el supuesto auge petrolero. Esas 
preguntas, si se las quiere expresar de manera sucinta, pueden 
sintetizarse en dos aspectos fundamentales. Si la economía no 
creció en el pasado reciente lo suficientemente rápido fue de­
bido a dos restricciones; primero, de disponibilidad de divisas, 
o sea, por falta de competitividad externa de la economía me­
xicana; y segundo, por una restricción de ahorros, la falta de 
generación de ahorros internos que orilló a descansar de manera 
tan fuerte en el endeudamiento externo. Estos dos elementos 
permiten ver cuál puede ser la contribución del petróleo para 
resolver 9 ayudar a remover estas dos restricciones. En un sen-
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tido lógico puede ayudar a remover ambas, en consecuencia 
de lo cual la tasa de crecimiento de la economía mexicana 
puede ser bastante superior a lo que fue en el pasado. Esta 
sería, por cierto, otra observación que le haría al profesor 
Yúnez: él plantea un crecimiento de la economía de sólo 6.5% 
anual; considero que pudo haber examinado las posibilidades 
de un crecimiento más rápido, y de las,implicaciones que esto 
tendría. 

Ahora bien, en toda mi intervención he usado una expre­
sión condicional: el petróleo puede hacer esto, o nos puede 
permitir lograr lo otro. Esto ha sido deliberado, pues el petró­
leo es una navaja de dos filos: puede ser tanto una gran ayuda 
como una gran calamidad. ¿En qué consistiría, por ejemplo, 
en lo fundamental, que fuera una gran ayuda y no una gran 
calamidad? De hecho, en que funcione como liberador de las 
dos restricciones que he señalado antes. 

Por el lado de las divisas, no hay mayor problema, vamos a 
exportar petróleo y nos van a estar sobrando. Sin embargo, 
aquí debe introducirse una nota de atención, de duda, que 
consiste en preguntar el efecto que esto tendrá sobre el tipo 
de cambio. Si queremos que el resto de la economía funcione 
bien, o sea, no sólo en materia de exportaciones de productos 
no petroleros, sino en materia de sustitución de importaciones, 
que debemos esperar que sea mucho más amplia, sobre todo en 
lo referente a bienes de capital, el tipo de cambio debe de fun­
cionar como un elemento de apoyo de manera que limite las 
importaciones y aliente las exportaciones. La presión para que 
no se modifique el tipo de cambio, va a ser enorme, obviamen­
te, porque éste tiene un efecto en el costo en pesos de los insu­
mos importados y, por lo tanto, en la tasa de inflación. Sin 
embargo, mantener un tipo de cambio correctamente alineado 
resulta esencial si la restricción de divisas no va a ser obstáculo 
para alcanzar una tasa de crecimiento más alta. El otro elemen­
to corresponde a la restricción de ahorros. ¿Cuál va a ser el 
destino de los ingresos del petróleo? Existe el peligro de que 
éstos se puedan disipar en consumo; o también porque las rela­
ciones de la empresa con el sindicato se vuelvan inmanejables 
y los aumentos de salarios resulten demasiado elevados. De ser 
así, nos veremos ante·la situación de estar exportando un ac­
tivo no reproducible para consumir en la generación presente 
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algo que, desde luego, viola un principio de equidad respecto 
de las generaciones futuras. El manejo de los ahorros del pe­
tróleo sólo tiene sentido si da lugar no a consumo, sino a una 
transferencia y una transformación de hecho, de un tipo de 
activo no renovable en formación de capital, en otro tipo de 
activos reproducibles en otros sectores de la economía. De 
alguna manera, habrá que encontrar la fórmula de extraer esos 
recursos a PEMEX y transferirlos en forma de inversión al resto 
del sistema e¡;;onómico. Pero obviamente eso implica decisio­
nes políticas que serán muy difíciles de tomar. Quizá una de 
las decisiones más importantes tendientes a corregir la insufi­
ciencia en el ahorro interno, sea la de elevar, por paradójico 
que resulte, el precio interno de los energéticos (gasolina, die­
se!, etc.) y poder sanear así las finanzas públicas. 

Sin embargo, si por otra parte el sistema puede crecer mu­
cho más rápido gracias al petróleo y nos conformamos con su 
efecto sobre la tasa de crecimiento, corremos el riesgo, cuando 
menos a corto plazo, de que se mantengan algunos de los de­
fectos más serios del pasado. Considero que el país debe que­
dar habilitado para tomar nuevas decisiones y tener un cambio 
en su visión al futuro; hay que crear a largo plazo una mayor 
suficiencia del propio sistema para crear empleos y una orien­
tación precisa, deliberada, para resolver cierto tipo de proble­
mas básicos, como la producción de satisfactores básicos y la 
corrección de algunas distorsiones en la distribución del ingre­
so asociadas a la propia política económica. Esto lo digo por­
que no bastará crecer más rápido, sino que habrá que cambiar 
en buena medida el patrón de crecimiento para aumentar la 
elasticidad producto del empleo y para poder cambiar la es­
tructura hacia la producción de bienes de consumo masivo y 
bienes de consumo popular. 

Pero eso implica una visión del futuro que este país nunca 
ha tenido. Llama mucho la atención ver lo miope que somos 
en cuanto sociedad, ver cómo en el pasado nos hemos centra­
do en algunos problemas y luego hemos tomado decisiones con 
absoluta ceguera respecto de los nuevos problemas que iban 
a generarse en el futuro. Y aun con las técnicas de análisis 
que existían en esa época, si hubiera habido un mecanismo de 
planeación de largo plazo, cuando menos debidamente realiza­
do, hubiera sido evidente prever que íbamos a tener en el futu-
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ro este tipo de problemas. Sin embargo, hasta este momento, 
el país no ha tenido esa inteligencia, ese horizonte, esa perspec­
tiva en el tiempo, que le corrija ese tipo de ineficiencias y de 
distorsiones. 

Esto me lleva a terminar mi intervención con una observa­
ción que ya se ha señalado y que está en la mente de todos los 
aquí presentes: la velocidad del programa de producción de 
PEMEX, que parece ir demasiado rápido y que tiene además 
su dinámica propia, siendo que ésta debería ser una dinámica 
más bien derivada. En otras palabras, las decisiones de PEMEX 
deberían de ser tomadas con base al contexto general de fun­
cionamiento del sistema económico y no llevar una inercia 
propia, una aceleración propia, que en buena medida puede ser 
excesiva. Por ejemplo, un caso que hay que meditar detenida­
mente es cuál va a ser el patrón de intercambio entre PEMEX y 
el resto de la economía. Porque la propia velocidad del pro­
grama tiende a producir cierto tipo de efectos internos como 
en el caso que señalaba el profesor Turrent respecto al gaso­
ducto: la decisión de utilizar un tubo de un determinado diá­
metro, pero con tubo importado, o dos tubos con capacidad 
de producirse internamente, está necesariamente asociada con 
la velocidad a la cual se lleva el programa. Me parece lamenta­
ble que el efecto inducible en términos de importaciones de 
PEMEX, sea tan elevada, y que estemos posiblemente desperdi­
ciando una enorme capacidad de promoción de la producción 
de bienes de capital por la velocidad con la cual se está llevan­
do a cabo el programa y esto es otra variable que debe de to­
marse en cuenta. ¿A qué velocidad debe de ir el programa de 
PEMEX? Creo que debe estar ajustado a las necesidades del 
resto de la economía. 



PETROLEO Y BIENESTAR 

Laurence Whitehead 

Las ventajas que para cualquier país tienen las grandes reser­
vas de hidrocarburos han prendido en la imaginación popular_. 
Descubrir petróleo a finales del siglo veinte parece asegurar el 
desahogo a las limitaciones impuestas por la escasez económi­
ca, que en siglos pasados se asociaba con el descubrimiento de 
oro o plata. Sin embargo, las expectativas se trasmiten tan rá­
pidamente a consecuencia de las nuevas de buena fortuna, que 
el sentimiento de alivio a las presiones de la escasez pocas veces 
duran mucho tiempo. Por el contrario, un auge de este tipo 
puede hacer aflorar nuevos problemas. En este trabajo consi­
deraré tres : 

i) En la práctica, una prosperidad repentina nunca cae como 
maná del cielo. Por el contrario, depende de un sistema de pro­
ducción que impone sus propias demandas urgentes sobre la 
sociedad. 

ii) La perspectiva de auge petrolero eleva rápidamente, aun 
cuando sea en forma temporal, el nivel general de expectativas. 
Pero mientras que en la realidad un crecimiento provocado por 
el petróleo puede enriquecer a ciertos sectores de la sociedad 
estratégicamente localizados, los problemas de la escasez pue­
den intensificarse para muchos otros grupos; éstos esperarán 
del gobierno una ayuda inmediata y tienen poca paciencia co­
mo para esperar los frutos de la planeación a largo plazo. 

iii) De cualquier manera, los recursos naturales no renova­
bles se agotarán en algún momento. Ante esta perspectiva es 
urgente considerar y, si es posible, controlar, el perfil temporal 
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de sus efectos. Sin embargo, esto presupone un grado de esta­
bilidad que no es frecuente, una capacidad de previsión y la be­
nevolencia y el control efectivo de las autoridades. 

Así, el petróleo iraní ha provocado la caída de la produc­
ción de tapetes persas (que necesitan beneficiarse de bajos sa­
larios y una tasa de cambios baja) y se ha culpado al gas holan­
dés de socavar el potencial industrial de Holanda. Del Siglo de 
Oro español a los presagios de Juan Pérez Alfonso sobre el da­
ño que, según él, la OPEP haría en Venezuela, tanto la historia 
como la teoría han mostrado cuáles son los principales obs­
táculos para que cualquier abundancia de recursos naturales se 
convierta en bienestar económico y social duradero. 

En este ensayo se intenta evaluar de manera preliminar las 
oportunidades y los problemas que presentan los recientes des­
cubrimientos de petróleo y gas natural en México. Para evitar 
complicaciones, en este trabajo se hará abstracción de las com­
plejidades internacionales. Hasta la última sección del mismo 
se supondrá que la demanda mundial por los energéticos me­
xicanos excedentes será tan grande en los años ochenta como 
lo ha sido a partir de 1973, y que el país se mantendrá dentro 
de la esfera de influencia de los Estados Unidos. Este marco de 
referencia básico ha sido resumido por el asesor petrolero, 
Alan Parker, de la siguiente manera: 

Los cálculos más optimistas colocan los nuevos hallazgos en 
México cerca de los 100 mil millones de barriles, es decir 
diez veces más grandes que las reservas probadas de Alaska, 
1.5 veces que las reservas del Irán o Kuwait y dos tercios de 
las reservas aprobadas de Arabia Saudita. Aun partiendo de 
estos supuestos, México no proporcionará más de 3 ó 4 años 
extras al consumo del mundo no comunista según las tasas 
de 1990; aunque éste sea el descubrimiento más grande rea­
lizado fuera de los Estados Unidos, la Unión Soviética y 
Arabia Saudita. Claramente, no puede haber paralelo entre 
los esfuerzos para reducir la tasa de consumo y los que 
alientan la producción de gas y petróleo. 1 

1 "Western Energy Policy After Carter", Lloyds Bank Review, Lon­
dres, enero de 1978, p. 37. 
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A partir de este supuesto, aun cuando la estimación más op­
timista (entre las varias existentes) sobre las reservas mexicanas 
demuestre ser acertada (es decir, 100 mil millones de barriles, 
en comparación con las reservas actualmente probadas de 17 
mil millones), el tamaño y características de los beneficios de­
rivados de éstas dependerán, esencialmente, del éxito que ten­
ga el país en sus esfuerzos por organizar sus asuntos internos. 
Parker refleja la opinión que prevalece en la industria petrole­
ra, según la cual es poco probable que México pueda producir 
"demasiado petróleo" y, en consecuencia, mine su posición en 
el mercado internacional. Por otra parte, no sería difícil que 
México produjera muy poco, o que los costos fueran demasia­
do altos, o que desperdiciara los beneficios del petróleo sin 
producir beneficios duraderos para la economía nacional. Vea­
mos de qué manera los puntos enumerados arriba se aplican al 
caso mexicano. 

i) Sin duda, la riqueza petrolífera mexicana no está libre de 
costos y los intentos para optimizar el perftl temporal de sus 
efectos plantea algunos de los problemas técnicos y políticos 
más delicados que el Estado mexicano haya tenido que mane­
jar. Los costos de producción directos son de dos tipos: los 
compromisos financieros y las concesiones políticas que se ha­
rán para facilitar una rápida expansión en la producción. Los 
crecientes costos financieros de los esfuerzos de desarrollo pe­
trolero mexicano pueden observarse a través de la cuenta pú­
blica. La inversión en el desarrollo del gas y el petróleo fue re­
lativamente baja en los años sesenta y principios de los seten­
ta, pero ha crecido rápidamente. De representar un 15% de la in­
versión pública total en 1973, pasó al 20% en 1976 y al 25% 
en 1977. Las proyecciones para los siguientes años son del 
37% en 1978, 40% en 1979, para descender nuevamente a par­
tir de 1980 en que alcanzaría el 28% y llegar all5% en 1982. 
Se piensa pues dedicar una proporción muy alta de su inver­
sión a este sector durante la mayor parte del sexenio. Por últi­
mo, y tal vez sea lo más importante, al mismo tiempo que la 
deuda exterior total de México se fijó oficialmente en 19 600 
millones de dólares a finales de 1976 (de la cual PEMEX re­
presentaba cerca del 10%), se anunció que durante el gobierno 
actual (1 976-82) solamente PEMEX planea pedir préstamos 
por 9 mil millones de dólares en el extranjero para financiar 
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sus proyectos de expansión. Al recurrir de manera tan pronun­
ciada al financiamiento externo, PEMEX es capaz de obtener 
recursos mucho más grandes de los que hay disponibles para 
otros sectores de la economía. Comercio Exterior ya hizo 
notar con respecto a las propuestas de presupuesto para 
1978 que "la sola industria de petróleo dispondrá de casi la 
misma cantidad de recursos financieros que los que en forma 
conjunta se asignan a los sectores agropecuario y de salud y se­
guridad social".2 

A pesar de ello, los esfuerzos mexicanos de inversión son 
bien modestos en comparación con los niveles de la industria 
petrolera mundial. El Chase Manhattan Bank ha elaborado esti­
maciones muy amplias sobre el volumen del gasto total en ex­
ploración y desarrollo petrolero en el mundo capitalista. De 
ellas se desprende que México representó menos de un 3% en 
la década de 1956 a 1965 (proporción mantenida sólo en la si­
guiente década). Se espera que el porcentaje se duplique y se 
acerque al 6% (aún muy reducido) en la década de 1978-1985. 
Suponiendo que el ambiente político y geológico lo permitan, 
desde el punto de vista de los banqueros mundiales el progra­
ma de inversión es lo suficientemente valioso como para respal­
darlo, además de ser fácilmente financiable. 

Si la banca extranjera provee la mayor parte de los fondos 
de inversión, ¿qué proporción de las transacciones obtendrán y 
cuál será el grado de sus exigencias políticas? Según una esti­
mación reciente,3 se espera que los 15 mil millones que debe­
rán ser invertidos durante 1976-1982 producirán una utilidad 
acumulada de casi 40 mil millones de dólares y cerca de la mi­
tad será en divisas extranjeras. Hay muchos imponderables en 
este tipo de cálculos pero, como una estimación de magnitud, 
parece plausible concluir que si los banqueros extranjeros pro­
porcionan 9 mil millones para la inversión, probablemente es­
peran recibir cerca de un tercio de la utilidad financiera acu­
mulada. Los mexicanos (esencialmente el Estado) obtendrían 
el resto y si este monto es íntegramente canalizado hacia inver­
siones petroleras posteriores a 1982, casi seguramente liberará 

2 Comercio Exterior, enero de 1978, p. 26. 
3 David J. Fox, "Mexico: Thc Development of the Oil lndustry", 

Bank of London and South America Review, octubre de 1977, p. 530. 
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a PEMEX de una dependencia del fmanciamiento externo, pro­
bablemente con un margen bastante amplio para gastos.4 Estos 
cálculos se usan sólo a modo de ilustración, pero sugieren que 
la dependencia fmanciera externa no debe, necesariamente,. 
perpetuarse, siempre y cuando el resto de la economía mexica­
na no requiera de grandes transferencias de recursos de PEMEX 
durante esta década en que pasa por su expansión más rápida. 
Por supuesto que éste es un requisito básico, sobre todo por­
que muchos observadores temen que México pronto adquiera 
una "ventaja comparativa" tan fuerte en hidrocarburos que la 
mayoría de los otros sectores de su economía no serán compe­
titivos a la tasa de cambio de "equilibrio". 

Pese al amplio margen de maniobra que implican los térmi­
nos fmancieros, ¿deben ser necesariamente limitantes las con­
diciones políticas asociadas con el financiamiento externo del 
desarrollo petrolero? Sin duda hay muchos otros aspectos de la 
posición internacional de México que limitan considerablemen­
te sus opciones políticas y no faltarán oportunidades al Estado 
mexicano para comprometerse, a causa del desarrollo de sus 
hidrocarburos, con la ayuda exterior en condiciones que limi-

4 Los economistas del mercado pueden considerar irracional que 
una empresa en rápido crecimiento pueda plantear como una de sus me­
tas el ser "libre de dependencia del financiamiento externo". Sin embar­
go, PEMEX ha sido, desde hace bastante tiempo, un símbolo nacionalis­
ta y estratégico más que una empresa puramente orientada hacia las ac­
tividades en el mercado. Así por ejemplo, el presidente Díaz Ordaz dijo 
lo siguiente en su informe de 1968: 

Tres criterios fundamentales norman la política de la institución 
(PEMEX) en lo que se refiere al empleo de créditos para inver­
sión. En primer lugar, que la inversion se realice preponderante­
mente con recursos propios; en segundo, negociar el financia­
miento a plazo más largo de modo que ésta, una vez autoliquida­
da, genere recursos para otros nuevos. Por último, no adquirir 
compromisos de comprar en el exterior equipos o bienes de 
producción que se manufacturen en México (Novedades, México, 
D.F., 2 de septiembre de 1968). 

Era natural que estos criterios tendieran a restringir la tasa de expan­
sión de la empresa, especialmente antes de 1974, ¡;uando sus precios 
fueron mantenidos artificialmente bajos. (Pese al tercer criterio, cerca 
de tres cuartas partes de la maquinaria y equipo de PEMEX provino del 
extranjero.) 
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ten aún más sus opciones. Pese a esto, no está implícito que el 
fmanciamiento externo sea causa de condiciones políticas one­
rosas. Mientras se mantenga la recesión económica actual, la 
banca internacional dispondrá de gran cantidad de fondos y no 
tendrán proyectos de inversión de primera clase. Por ello, se 
podrán localizar varias fuentes externas sin riesgo de caer bajo 
la soberanía de un acreedor exclusivo y exigente. Si los ban­
queros van a financiar en forma masiva a productores de petró­
leo tan pobremente administrados y políticamente inseguros 
como Indonesia, o a regímenes tan independientes como el ar­
gelino, en principio México debería estar en condiciones de 
conseguir sus fondos sin hacer ninguna concesión que lo perju­
dique. Con esto no se subestima la importancia de todos los 
mecanismos inherentes al concepto de "dependencia", sino 
que simplemente sirve para argumentar que tales mecanismos 
no necesariamente se reforzarán a consecuencia del fmancia­
miento externo al desarrollo del potencial mexicano e!l hidro­
carburos. Esto es cierto sobre todo si las autoridades tienen 
éxito en diversificar los mercados para sus excedentes energéti­
cos y en preservar el monopolio estatal sobre todos los sectores 
-estratégicos de la industria. 

Es verdad que además de la dependencia fmanciera y co­
mercial, y los riesgos tradicionales del entreguismo, hay ries­
gos de dependencia tecnológica. Esos riesgos no pueden ser 
eliminados completamente,s pero pueden contenerse promo­
viendo una tecnología nacional y diversificando las fuentes 

5 Tal vez sea un alivio para los lectores mexicanos saber que Inglate­
rra también experimenta una dependencia tecnológica en sus esfuerzos 
por desarrollar el petróleo del Mar del Norte. Muchas de las compañías 
privadas que ahí operan son multinacionales con una experiencia espe­
cial en las técnicas de perforación marina, que a menudo se deriva de 
sus operaciones en el Golfo de México. Pese a los esfuerzos oficiales 
para promover el uso de equipo de fabricación británica, apenas poco 
más de la mitad del gasto al desarrollo petrolero se ha hecho en Inglate­
rra. El "interés nacional" petrolero es canalizado a través de una nueva 
empresa estatal, la Corporación Nacional de Petróleo Británica, que bus­
ca obtener la información y la tecnología operando en sociedad con las 
compañías privadas. Faltará ver si es "capturada" por éstas. De cual­
quier manera, esta corporación tiene mucho menos poder de negocia­
ción que PEMEX. 
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de tecnología. En este aspecto PEMEX tiene cuarenta años de 
experiencia a su favor, y el Estado mexicano ha sido suficiente­
mente inteligente como para formar un cuerpo de expertos na­
cionales en cuestiones petroleras probablemente mayor que los 
disponibles en cualquier otro país latinoamericano o del Ter­
cer Mundo. Sin embargo, la velocidad de los planes actuales 
de desarrollo es muy fuerte y difícilmente podrán igualarla 
el aprendizaje y los procesos de entrenamiento locales. Ade­
más, mientras que los descubrimientos más importantes a 
inicios de los años setenta se efectuaron en tierra firme, cer­
ca de la mitad de los descubrimientos petrolíferos más re­
cientes se han dado en zonas marítimas. Esto aumenta la de­
pendencia del país de la tecnología extranjera, ya que las com­
pañías nortéamericanas todavía retienen el monopolio tec­
nológico de las operaciones que se hacen en el mar (aun cuan­
do algunas algunas compañías británicas estén aprendiendo rá­
pidamente). La revista norteamericana Fortune ha caracteri­
zado recientemente el problema del desarrollo marítimo de 
PEMEX como sigue: 

Los grupos de perforación de PEMEX son bastante com­
petentes en tierra firme, pero no tienen ni el equipo ni la 
experiencia necesaria para las exploraciones marítimas ... 
Así, compañías norteamericanas han proporcionado los 
barcos perforadores que PEMEX necesita, y aunque los ma­
nejan tripulaciones de PEMEX, se sabe que el número de 
"consejeros" norteamericanos es grande. PEMEX ha pedido 
a las compañías norteamericanas que están involucradas en 
este desarrollo marítimo (entre ellas a Brown y Root) que, 
como parte del trato, mantengan una actitud discreta. Ge­
neralmente, estas compañías trabajan para las mexicanas 
cuyos nombres son los que aparecen en los contratos, con­
servando un tipo de cordon saititaire entre la com¡añía na­
cional de petróleo y las corporaciones extranjeras. 

6 Hugh Sanderman, "PEMEX·comes out of its shell". Fortune, Nue­
va York, 10 de abril de 1978, p. 48. 
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Otros datos indican que algunas compamas con sede en 
Houston pueden ser "puestas en entredicho" por la intensidad 
de su relación con PEMEX en lo que hace a tecnología marí­
tima; son conscientes de que esta situación puede llevarlas a 
que, en un momento dado, se las acuse de haber "colonizado" 
una institución que por tradición simboliza las conquistas del 
nacionalismo mexicano. Ciertamente, debe existir un potencial 
considerable para el contragolpe. Además de la voluble opinión 
pública mexicana, también la opinión pública norteamericana 
podría encontrar razones para volverse contra este contubernio 
en el que puede ser bastante difícil el determinar cuál parte es 
realmente responsable de las decisiones que se han tomado o 
cuál ha· influido en la otra.· Pero las necesidades de la produc­
ción no ofrecen alternativas a corto plazo, por lo menos no 
ante la actual distribución de tecnología internacional y el com­
promiso evidente del gobierno de López Portillo de conseguir 
el más rápido ritmo posible de desarrollo. 

Debe de haber otros aspectos en los que las necesidades de 
la producción petrolera en esta fase de rápida expansión estén 
imponiendo demandas urgentes -y tal vez onerosas- al resto 
de la sociedad mexicana. Cuando haya competencia por el uso 
de la tierra, por medios de transporte, por un volumen fijo de 
endeudamiento público externo, o por recursos científicos es­
casos, etc., debe esperarse que las necesidades de PEMEX reci­
ban la más alta prioridad, exigiendo, necesariamente, que se 
sacrifiquen las necesidades rivales. Se puede esperar que dentro 
de la burocracia estatal crezca el poder de los organismos que 
controlan las fuentes de energía y disminuya el poder relativo 
de los organismos competidores. Dentro del movimiento obre­
ro podrían, quizás, aumentar la fuerza y las ventajas de los 
obreros de PEMEX y de las empresas relacionadas con el petró­
leo y de sus sindicatos. Ello tendría efectos perturbadores so­
bre los otros sectores obreros. Es indudable que podríamos 
presentar otros ejemplos, pero para confirmarlos sería necesa­
ria una investigación que hasta ahora no se ha hecho. Un punto 
importante que nos sugieren otras experiencias internacionales 
es que estos efectos aumentarían considerablemente en la me· 
dida en que PEMEX operara como una burocracia unificada. 
Se reducirían si se adoptaran, como en otros países, políticas 
de descentralización o antimonopolios, por ejemplo, ubicando 
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empresas sobre bases regionales o funcionales que pudieran 
equilibrarse y controlarse entre ellas. 

La mera sugerencia de "controlar el monopolio"? de PEMEX 
parecerá ofensiva si se observa a través de la tradición mexica­
na (o más bien latinoamericana) que rige el papel y estructura 
de las empresas descentralizadas. Así como es imposible pensar 
que el PRI se pueda dividir en dos partidos similares, que com­
pitan y se hallen en igualdad de condiciones, sujetos a alternar­
se en el poder a través del proceso electoral, no existe la posibi­
lidad de transformar a PEMEX en varias empresas independien­
tes, libres, que sólo busquen maximizar ganancias. No obstan­
te, vale la pena detenerse un momento en lo imposible, ya que 
este tipo de hipótesis prueba los supuestos básicos del mante­
nimiento de la actual estructura organizativa. Ni la necesidad 
histórica ni la técnica pueden ser suficientes para justificar el 
mantenimiento de un monopolio estatal en hidrocarburos bajo 
las condiciones totalmente nuevas que imperarán en la próxi­
ma década. No hay duda de que el motivo esencial para apoyar 
la estructura actual en estas nuevas condiciones es la creencia 
de que sólo una única empresa pública que sea centralizada, 
eficiente y bien informada será lo suficientemente fuerte como 
para defender los intereses nacionales en un mercado mundial 
donde las mayores concentraciones de poder y recursos están 
alineadas contra México. Sin embargo, una burocracia lo sufi­
cientemente poderosa como para actuar en el área internacio­
nal con todo el peso de México puede ser demasiado poderosa 
y arrogante para que se mantengan tranquilos los grandes in­
tereses internos, o, inclusive, para la seguridad del Estado me­
xicano. En este caso, como en tantas otras experiencias latino-

7 En mayo de 191lla Suprema Corte de los Estados Unidos falló en 
contra de John D. Rockefeller: su compañía Standard Oil había crecido 
al grado de llegar a ser un monopolio capaz de expulsar a "otras com­
pañías del sector privándolas de su derecho de participación". Se orde­
nó a la compañía que se deshiciera de todas las subsidiarias en un térmi­
no de seis meses. A consecuencia de esto se crearon 38 compañías sepa­
radas, incluyendo a la EXXON, la Mobil y la Soca!. Los nombres de las 
compañías sucesoras confirman que el proceso de destrucción del mo­
nopolio fue limitado en sus objetivos; y más todavía en sus efectos. Así, 
para 1928, las mayores compañías petroleras habían monopolizado el 
mundo manteniéndose en competencia sólo donde las obligaba la ley, es 
decir, en Estados Unidos. 
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americanas en que prevalecieron principios de organización si­
milares, puede surgir el peligro de una excesiva fuerza interna 
que llevaría a la arbitrariedad y poca sensibilidad hacia las me­
nos beneficiadas y que, en el peor de los casos, podría combi­
narse con una sumisión y complicidad incontrolada a aquellos 
poderes centrales (a menudo extranjeros) superiores a ella. Sin 
llegar al control de los monopolios, las autoridades mexicanas 
ofrecen, al parecer, dos opciones con el objeto de contrarres­
tar estos peligros. El gobierno central reforzará la supervisión y 
el control de PEMEX, y, teóricamente, se espera que los mexi­
canos (a través del programa general de reformas políticas) re­
fuercen su supervisión o influencia sobre aquellos que los go­
biernan. Aun así, sería un exceso de optimismo esperar que 
estas medidas serán suficientes para resolver el conflicto que el 
auge del petróleo plantea a PEMEX: un conflicto entre los re­
querimientos de efectividad internacional y los de adecuación 
a las necesidades internas. El reportero de Fortune destacó el 
desafío que plantea la bonanza de la siguiente manera: 

El problema empresarial básico de PEMEX es el que 
aqueja a la mayor parte de las corporaciones estatales en 
los países en desarrollo: todas las decisiones se hacen en 
la cúspide. Gregario Hernández, jefe de personal, insiste 
en que PEMEX está tratando de cambiar. Extiende un 
gran mapa y señala los puntos que indican nuevas fuen­
tes de poder ... Pero los viejos hábitos difícilmente mue­
ren. Funcionarios de alto nivel dicen que ninguna decisión, 
excepto aquellas de naturaleza técnica, se toman en los 
niveles inferiores de los gerentes de departamento -un 
grupo compuesto por sólo unas cuantas docenas de per­
sonas en una empresa con 98 000 empleados. Como si 
fuera un dinosaurio, una pequeña cabeza en continuo 
trabajo día y noche mantiene en acción este cuerpo in· 
menso y algo pesado. s 

ii) Trasladándonos de los imperativos de la producción pe-

8 Fortune, art. cit., p. 4 7. 
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trolera a la más nebulosa cuestión de la distribución de los su­
P.Uestos beneficios del petróleo, debemos considerar el escu­
rridizo tópico de las expectativaS despertadas. Ante la posi­
bilidad de la riqueza petrolera, ¿qué expectativas se levantan y 
cómo reaccionan los diversos intereses ante la desfase entre los 
beneficios que esperan y los efectos que experimentan? Por lo 
general, transcurre tanto tiempQ entre el anuncio inicial de un 
descubrimiento importante y el flujo de los beneficios econó­
micos para la sociedad como un todo, que la relación entre 
las expectativas y los resultados se hace muy compleja y difí­
cil de trazar. Las siguientes observaciones, aun cuando se deri~ 
van de principios generales y sobre todo de la experiencia bri­
tánica, pueden tener algún significado para México. 

Después de la euforia inmediata, la mayoría de los ciudada­
nos comunes parece ignorar las implicaciones de un descubri­
miento importante. Puesto que la magnitud, la impersonalidad, 
la extensión de los periodos y los mecanismos (a través de los 
cuales se flltrarán los beneficios a la población) son tan nebu­
losos e inciertos, no es posible conseguir un juicio sólido acerca 
de la importancia que los descubrimientos de hidrocarburos 
tendrán para la comunidad. En el caso británico, por ejemplo, 
muchos expertos y comentaristas estaban muy entusiasmados 
a fmales de los años sesenta y principios de los setenta por la 
escala de los beneficios potenciales. Sin embargo, los efectos 
macroeconómicos del desarrollo del Mar del Norte no fueron 
importantes hasta 1977, cinco o diez años después de haberse 
anunciado. De hecho, tomará otros cinco años (hasta 1982) 
antes de que se sienta el impacto total. Entre tanto, el ciudada­
no británico promedio se ha visto afectado severamente por 
fuerzas económicas mucho más inmediatas y poderosas: debili­
dad de la tasa de cambio, inflación acelerada, desempleo cada 
vez más severo y periodos de ingreso real decreciente o, en el 
mejor de los casos, estancado. Tendencias similares puede expe­
rimentar el mexicano promedio. El tlujo de noticias alentadoras 
mantenido por los especialistas puede tener un efecto continuo 
sobre el nivel general de expectativas pero, aun así, es difícil 
aislar otros procesos económicos más inme~atos. 

Cualquier expectativa popular estará concentrada en dos 
áreas principales: se esperará que el ingreso petrolero implique 
un gasto público más generoso y costos más bajos de energía y 
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transporte. Sin embargo, en Inglaterra y México, los primeros 
años de esta década fueron un periodo en el cual el gasto públi­
co ya estaba creciendo más rápidamente que la economía co­
mo un todo, aun antes de que se conocieran los beneficios del 
petróleo. A partir de 1975, por razones relacionadas, al menos 
parcialmente, con algunos problemas de la economía mundial, 
ambos gobiernos han reducido de mala gana el gasto público y 
sus economías casi han cesado su expansión. Los expertos to· 
davía podrán ver una estrecha relación entre el ingreso petrole-· 
ro y el crecimiento en el gasto público, pero ésta ya no es una 
relación evidente para la mayoría de los ciudadanos. Con res­
pecto a las posibles expectativas populares de costos más ba· 
jos en la energía y el transporte, la quintuplicación del precio 
del petróleo en dólares en el mercado mundial entre 1973 y 
1975 más que anula estas perspectivas. De hecho, el costo por 
barril de petróleo extraído de los pozos británicos en aguas 
profundas (algunos de ellos se encuentran hasta a 90 metros 
bajo un mar propenso a las tormentas) es simplemente más 
alto de lo que los británicos estaban acostumbrados a pagar 
por su petróleo importado antes de 1973. Por lo tanto, a me­
dida que los precios internos se alteran para estar a la par del 
precio mundial, el consumidor individual tiene que pagar más 
por su energía. Además, la economía como un todo tiene que 
dedicar más recursos para la obtención de la oferta de petróleo 
generada internamente de lo que con anterioridad dedicaba a 
las importaciones. México es más afortunado en este sentido, 
ya que los costos de producción en sus nuevos campos están 
muy por debajo de los niveles británicos. 

No obstante, como hemos visto en la sección i), los costos 
no pueden descuidarse aun en el caso de recientes descubri­
mientos en tierra firme; y dado que el desarrollo petrolero se 
mueve hacia el mar, los costos de producción por barril de pe­
tróleo probablemente crecerán en forma significativa. Por ello, 
al menos durante esta década, la economía mexicana como un 
todo padecerá una carga neta en su proceso de desarrollo petro­
lero. A pesar de los recientes informes sobre los planes acelera­
dos para conseguir los objetivos de producción habrá un retra­
so considerable antes de que se sientan los beneficios a nivel 
macroeconómico. Mientras tanto, el consumidor mexicano no 
puede esperar que los precios de la energía sean más baratos. 
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Por el contrario, a .pesar de los considerables aumentos en el 
precio, que ya ha experimentado, la triste realidad es que (a di­
ferencia de su contraparte británica) está siendo aislado de los 
efectos derivados de la venta de la energía en los mercados 
mundiales. A consecuencia de esto, PEMEX carece de financia­
miento interno y adquiere préstamos en una escala despropor­
cionada, mientras que existen formas de fuerte desperdicio en 
el consumo de energía que continúan siendo subsidiadas en la 
práctica. Por todo esto, y a pesar del auge, los consumidores 
mexicanos no conseguirán energía barata, sino que soportarán 
precios relativamente más altos en el gas y petróleo. 

Dado que es difícil que las esperanzas iniciales del ciudada­
no promedio se mantengan o satisfagan, ¿significa esto que de­
be desdeñarse por insignificante el impacto que produce un ha­
llazgo petrolero sobre las aspiraciones colectivas? Aunque la 
respuesta dependerá de la naturaleza del sistema político (es 
decir, de las posibilidades que tiene el público de expresar sus 
puntos de vista y sus reacciones), por lo general deberá ser ne­
gativa. Pese a que es difícil encontrar una causa directa, parece 
probable que en Inglaterra las esperanzas, las expectativas y la 
desilusión generadas por el desarrollo del petróleo del Mar del 
Norte han afectado en forma significativa la vida económica y 
política del país. En el nivel más general, el fracaso de sucesi­
vos gobiernos en transformar sus promesas en realidades (en es­
te y otros temas) ha reducido el prestigio de la clase política 
como un todo y ha provocado una serie de reacciones "contra 
el sistema". Al darse cuenta de su pérdida de credibilidad los 
líderes políticos adoptaron estratagemas para recuperar sus po­
siciones: la disciplina partidista se ha relajado, la legislatura ha 
intentado ejercer un mayor control sobre el ejecutivo, el poder 
judicial ha procurado asumir un papel más abiertamente polí­
tico, y han aumentado las víctimas propiciatorias. Pero es en el 
nivel desagregado en donde los efectos políticos del desarrollo 
del Mar del Norte se pueden ver con más claridad. Por ejemplo, 
el incremento del nacionalismo escocés se intensificó, casi se­
guramente, porque en el norte de Gran Bretaña se cree que el 
"petróleo es nuestro". Dado que las remotas autoridades que 
residen en Londres parecían incapaces de transformar este am­
plio y tangible recurso en beneficios para el pueblo escocés, la 
idea de crear instituciones locales que estuvieran seguras de ob-
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tener alguna parte de los beneficios adquirió una fuerza consi­
derable. Cuando los mineros ingleses del carbón presentaron 
demandas por salarios mucho mayores, fueron probablemente 
alentados por consideraciones similares, sobre todo porque una 
producción mayor de carbón podría ofrecer una alternativa a 
la aceptación de las demandas de aquellos que controlaban la 
oferta de petróleo. Cuando un sector redobla sus esfuerzos de 
organización para obtener los beneficios del petróleo, otros si­
guen rápidamente el ejemplo. El gobierno británico, con su 
prestigio disminuido, se ha visto asediado por nuevas demandas 
de recursos poderosas y competitivas; demandas propuestas 
con más fuerza que en el pasado y, probablemente, irreconci­
liables (en el sentido de que mientras más recursos provenien­
tes del petróleo obtenga Escocia, menos estarán disponibles pa­
ra el norte de Inglaterra, etc.). 

Hasta cierto punto, todas estas circunstancias son específi­
camente británicas y, por supuesto, no fue solamente el descu­
brimiento de petróleo en el Mar del Norte lo que las provocó, 
pero aun así la importancia de estas consideraciones es general. 

El caso mexicano no se parece al de Escocia o al sindicato 
nacional de mineros, y las autoridades mantienen un control 
mucho más firme sobre la expresión de la mayoría de las de­
mandas y aspiraciones de los sectores. Aun así, se podría argu­
mentar que la clase política recientemente ha visto erosionado 
su prestigio porque el gobierno anterior no satisfizo muchas de 
las aspiraciones que despertó y porque es muy probable que el 
aumento del ingreso petrolero estimule a corto plazo una serie 
de nuevas demandas extraordinarias y, en cierto sentido, irre­
conciliables con el Estado mexicano. Es probable que la impa­
ciencia de muchos grupos que actwilmente están sufriendo los 
problemas de una aguda escasez se intensifique si piensan que 
la bonanza petrolera está concediendo grandes beneficios a 
grupos específicos y estratégicamente localizados dentro de la 
sociedad. 

Hemos hablado antes sobre los intereses privados extranje­
ros y la posibilidad de que PEMEX se beneficie excesivamente. 
Otro grupo estratégicamente localizado es el de trabajadores 
petroleros, cuyo sindicato disfrutará de muchas oportunidades 
para aumentar el número de sus miembros, incrementar sus in­
gresos y ganar más influencia dentro del movimiento obrero. 
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El STPRM está ·muy lejos de ser uno de los sindicatos más 
grandes de México, pero, indudablemente, es uno de los que 
tienen las perspectivas más brillantes. En el otoño de 1974 se 
calculó que tenía 45 665 miembros; muy por debajo de los sin­
dicatos más grandes: el de Trabajadores del Distrito Fede­
ral (aproximadamente medio millón), el de trabajadores de la 
educación (362 000), el de mineros, metalúrgicos y conexos 
(14 7 500) o el de telefonistas (14 7 000). 9 Sin embargo, en 
ciertas zonas, los petroleros son una fuerza local poderosa y es 
probable que su vigor aumente. Será importante observar có­
mo se usa esta fuerza y si los beneficios adquiridos se canalizan 
en una dirección socialmente aceptable o si su uso provocará 
resentimiento y resistencia. Opinan Leal y Woldenberg que la 
expansión producirá, seriamente, cambios importantes en el 
equilibrio interno de esta organización: 

La fuerza y la influencia del Sindicato de Trabajadores Pe­
troleros de la República Mexicana (STPRM) ... se concen­
tra en Ciudad Madero, Tamaulipas; Poza Rica, Veracruz; 
Minatitlán, Veracruz y México, Distrito Federal. En estos 
lugares -exceptuando al D. F.- el STPRM es la fuerza labo­
ral, social y política más importante. Además, Ciudad Ma­
dero, Poza Rica y Minatitlán integran el famoso "triángulo" 
político que actúa dentro del sindicato. Es entre las buro­
cracias sindicales de estos tres sitios que "se rotan", en cada 
elección, las posiciones claves ... El descubrimiento de nue­
vos e importantes yacimientos petrolíferos en Chiapas, Ta­
basco v Campeche tiende a alterar la estabilidad del "trián­
gulo".10 

Naturalmente que el STPRM tiene interés en expandir la 
nómina de PEMEX y en controlar los nuevos trabajadores. La 

9 De acuerdo con estadísticas presentadas por V. Padgett, The Mexi­
can Political System, 2a. ed., 1976, pp. 14ü-l. 

10 Juan Felipe Leal y José Woldenberg, "El sindicalismo mexicano, 
aspectos organizativos",. Cuadernos Polfticos, enero-marzo de 1976, 
pp. Sü-1. 
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gerencia de PEMEX, por otra parte, está intentando cubrir sus 
necesidades para los nuevos campos, en la medida de lo posible, 
con trabajadores de las áreas de producción deficientes y so­
brepobladas. Según informes, más de la mitad de las personas 
contratadas por PEMEX en 1976 eran parientes de los trabaja­
dores con planta, lo que indicaría que el sindicato es bastante 
efectivo en la defensa de sus intereses. El STPRM también ope­
ra y protege sus propios negocios, los cuales se benefician de la 
influencia del sindicato sobre la asignación de los contratos 
que hace PEMEX. Esa influencia también se utiliza para ejercer 
el poder de veto sobre los otros contratistas de PEMEX a me­
nos de que éstos se conviertan en cómplices. 

Es indudable que también hay otros sectores estratégica­
mente localizados que intentarán obtener la mayor parte del 
"excedente" generado por el programa de desarrollo petrolero: 
la construcción, instituciones financieras, etc. Cualquiera de 
estos grupos podría tener un éxito tan rotundo, en contraste 
con la austeridad general, que podría aumentar la lucha sobre 
la forma en que se distribuyen los recursos. Uno de los riesgos 
sociales principales de un auge petrolero consiste precisamente 
en su capacidad de producir efectos redistributivos tan ilógicos 
e injustificables, que la estructura total del proceso de toma de 
decisiones sobre la distribución se vea alterada y despojada de 
su legitimidad habitual. Es obvio que la obligación de enfren­
tarse con este aspecto del problema cae sobre el gobierno cen­
tral. El más poderoso factor estabilizador en la situación de In­
glaterra y México es que se espera que el gobierno central sea 
quien obtenga un gran porcentaje del "excedente" generado 
por la bonanza petrolera por medio de sus poderes fiscales, re­
guladores y sobre los precios. Sin embargo, no es tarea fácil 
para el Estado cumplir en forma tan satisfactoria que satisfaga 
a toda la población. Se requeriría, por ejemplo, supervisión 
efectiva de funciones directivas especializadas y frenar los ex­
cesos del sindicato, sin impedir los procesos de desarrollo y 
producción. Veamos otro ejemplo: en principio, todos estarán 
de acuerdo en que el Estado debería reforzar la ley relacionada 
con las compañías petroleras extranjeras, pero ¿cuál sería el 
efecto de la aplicación de la ley mexicana de transferencia de 
tecnología? 

Las tensiones que puede provocar este tipo de situación se 
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ilustran, por ejemplo, con las políticas de precios para la ener­
gía interna de las que hablamos arriba. La oposición nacionalis­
ta tiene una plataforma efectiva: dice que los recursos no reno­
vables de México son demasiado valiosos como para que se 
manden al exterior, sin procesar, y los consuma irreflexivamen­
te el vecino rico. No obstante, si los mismos recursos se con­
centraran en el mercado nacional, y se vendieran a los precios 
que prevalecen allí, el "excedente" que el petróleo daría algo­
bierno sería, en efecto, muy reducido. De hecho, el camino 
más efectivo para asegurar que la economía mexicana consiga 
a largo plazo el máximo excedente posible por sus descubri­
mientos de hidrocarburos sería el aumentar tan rápidamente 
como fuera posible los precios internos de energéticos hasta 
que alcancen los niveles mundiales. Esto capitalizaría PEMEX 
con recursos internos, estimularía la conservación de energía 
y fortalecería la posición del gobierno mexicano en sus tratos 
con clientes extranjeros, es decir, en la discusión sobre el pre­
cio justo para. la venta del gas natural mexicano. Desafortuna­
damente, ello produciría más inflación y recesión a corto plazo 
y lesionaría algunas industrias mexicanas importantes que sólo 
mantienen una apariencia de solvencia por el acceso a fuentes 
de energía interna artificialmente baratas. En este sentido, el 
gobierno se halla en una posición poco envidiable. A pesar de 
que se puede acusar a la oposición nacionalista de inconsisten­
te, su plataforma es popular. El llamado a la "responsabilidad" 
tendrá poco efecto en los grupos condenados por el sistema 
político a la oposición permanente y a sobrevivir al margen de 
la tolerancia oficial. Igualmente, a pesar de su impopularidad, 
los del campo opuesto (los "realistas económicos") difícilmen­
te pueden ser derrotados. Ellos continuarán señalando los 
costos económicos por no seguir . políticas de precios más 
realistas; y el gobierno sabrá que lo que dicen es verdad. Sin 
embargo, es poco probable que se vean satisfechas estas 
críticas ya que su realismo económico es incompatible con 
cualquier intento de gobernar con apoyo popular. 

Estos ejemplos confirman que el gobierno debe soportar un 
peso considerable cuando entra a regular los efectos distributi­
vos de un auge de su producción de energía e intenta conseguir 
para la población una gran porción del "excedente" asociado. 
El papel regulador del Estado puede prevenir las formas más 
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extremas del celo sectorial y el conflicto distributivo aunque, 
por supuesto, en lugar de disolverlas, sólo desvía las tensiones. 
El mismo gobierno se convierte en un foco mucho más impor­
tante en el proceso de toma de decisiones distributivas y este 
hecho invita a todos los actores sociales a acelerar sus esfuerzos 
para promover sus intereses y reforzar sus alianzas dentro del 
aparato estatal. 

iii) Los problemas que implica administrar la abundancia de 
petróleo aumentan ante la perspectiva de que los recursos no 
renovables se agoten en menos de una generación y ante la ne­
cesidad de concertar compromisos graves e inflexibles que pe­
sarán mucho sobre los gobiernos futuros. Pero su estimación 
tiene como única base las predicciones (que hacen los que co­
nocen, el tema) sobre la forma en que se presentarán las condi­
ciones energéticas en el futuro. Por ejemplo, fuentes confiables 
de la industria petrolera estiman que ya se ha descubierto cerca 
de la mitad del total mundial de recursos petroleros recupera­
bles. Con esta base, opinan que en menos de 20 añ-os la pro­
ducción petrolera mundial llegará a un máximo del doble de 
los niveles actuales; después, sus niveles de producción física 
caerán rápidamente. Este análisis afirma que, cuando tengan 
nietos los que se casen ahora, el petroleo habrá corrido la mis­
ma suerte que la madera como fuente de energía para la huma­
nidad. Esta suposición es muy seria, aun cuando no sea más 
que el conocimiento fragmentado y las dudosas proyecciones 
en las cuales debe descansar una predicción de este tipo. El ca­
rácter no renovable de recursos como petróleo y gas es, cuando 
menos, un aspecto que para su perjuicio olvidan los políticos 
(como lo confirmará la experiencia norteamericana a partir de 
que en 1970 llegó a un máximo en su producción). Otro indi­
cador mucho más confiable sobre la necesidad de una perspec­
tiva a largo plazo en la planeación temporal de los programas 
de desarrollo energético es el lapso que transcurre entre la ela­
boración de un proyecto y lo que tarda en ejecutarse. Por 
ejemplo, se afirma que las perforaciones frente a la costa de 
Texas requerirán, por lo menos, cuatro años; las del Mar del 
Norte duraron diez años. En contraste, el máximo término par­
lamentario de gobierno británico es qe cinco años. En conse­
cuencia, una de las mayores preocupaciones de los líderes polí­
ticos británicos desde mediados de los años setenta ha sido el 
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temor de que su gobierno se vuelva impopular a causa de los 
grandes sacrificios que se pide al pueblo para conseguir el desa­
rrollo petrolero, mientras que la prosperidad y popularidad. 
una vez terminado el proyecto, beneficiará a sus sucesores. Es 
probable que las autoridades mexicanas tengan temores simi­
lares. 

En proporción a la economía nacional, los hallazgos petro­
leros mexicanos son mucho mayores que los británicos del Mar 
del Norte. México también ha tenido más suerte porque sus 
descubrimientos pudieron desarrollarse mucho más rápidamen­
te, lo que le permitió eliminar su déficit comercial, en la cuen­
ta del petróleo, aproximadamente un año después del aumento 
de precios efectuado por los miembros de la OPEP. Inglaterra, 
por el contrario, sufrió todavía una gran déficit en su cuenta 
petrolera durante los primeros cuatro años de la esperada era 
de energéticos. Sin embargo, con respecto al perfil temporal 
deseable para su desarrollo petrolero, México es menos afortu­
nado en un aspecto vital. Actualmente, Inglaterra está experi­
mentando una tasa de crecimiento demográfico cercana a cero, 
y aun cuando el desempleo ha llegado a niveles que crean 
algunas molestias a las autoridades, las demandas de nuevos 
empleos aumentarán muy poco en el futuro cercano. En 
México, por el contrario, están ya presentes los efectos del 
rápido crecimiento demográfico de los últimos veinte años. Y 
no importa cuán rápidamente disminuya la tasa de natalidad 
en los próximos años. En consecuencia, sabemos que el aumen­
to neto en la fuerza de trabajo crecerá aproximadamente un 
3% anual desde ahora hasta, por lo menos, el principio de los 
años noventa y que la demanda de trabajo urbano calificado 
crecerá todavía más rápidamente. Sin tomar en cuenta el ciclo 
sexenal, esta situación impone una tremenda presión sobre las 
autoridades para que logren una expansión económica en el 
corto plazo. La industria petrolera sólo genera un pequeño 
volúmen de nuevos empleos y lo mismo se puede decir de las 
industrias procesado ras del petróleo (tanques, oleoductos, 
plantas petroquímicas, etc.). Todas ellas absorben grandes 
volúmenes de capital por cada trabajo que crean. Por lo tanto, 
a corto plazo la alta prioridad que se le concede al desarrollo 
petrolero significa desviar capital de proyectos generadores de 
empleo. Por supuesto, la esperanza es que la rápida tasa de 
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expansión generará. muy pronto abundantes recursos ociosos 
que puedan ser dedicados a recuperar el rezago en la creación 
de empleos. Sin embargo, en las condiciones mexicanas, el 
tiempo que dure este proceso es una cuestión difícil y peligro­
sa. Un viraje prematuro hacia una reactivación económica 
general puede fácilmente absorber los recursos destinados al 
desarrollo petrolero; o desviar los esfuerzos del sector externo 
al interno. Por otro lado, insistir en una estrategia de desarrollo 
de "primero el petróleo" durante un periódo de, por ejemplo, 
cuatro años, creará casi seguramente tensiones sociales y 
políticas muy profundas y p"uede amenazar la capacidad del 
régimen para elaborar políticas económicas a largo plazo. 

Los cambios tan drásticos que se dieron en la política mexi­
cana en 1976 pueden verse como aberraciones que nunca se re­
petirán, o como pruebas de tensiones internas que el petróleo 
está lejos de resolver. Al parecer los mayores hallazgos petrole­
ros se hicieron en 1972, y los grandes bancos norteamericanos 
estaban bien conscientes del innecesario conservadurismo en 
las estimaciones oficiales sobre las reservas probadas mucho 
antes de que las noticias se dieran al mundo (y, en consecuen­
cia, a la opinión pública mexicana). Una explicación de esta 
reticencia de las autoridades mexicanas sería el temor de que el 
hacer público el tamaño de los descubrimientos podría traer 
complicaciones en el extranjero; aunque es difícil creer que es­
to hubiera sido más dañino que la fuga de capitales ocasionada 
por la creencia popular, en un determinado momento, de que 
la economía mexicana estaba al borde del colapso total y cuan­
do no le quedaba al régimen ninguna reserva de credibilidad. 
Una segunda explicación es que, en la euforia que seguiría al 
anuncio de esos descubrimientos, se evaporaría toda la presión 
a favor de las necesarias reformas fiscales y sociales. Este argu­
mento tiene algo de plausible, particularmente porque la cri­
sis de estabilidad de 1976-1977 parece haber permitido a las 
autoridades mejorar, de alguna manera, sus procedimientos de 
captación de impuestos así como el incremento de la presión 
fiscal. Aun así, no parece que' tenga sentido provocar una cri­
sis económica que agrave las injusticias sociales subyacentes pa­
ra crear las condiciones propicias a un cierto grado de reforma 
social. En realidad (según los argumentos expuestos en el pá­
rrafb ii), la euforia provocada por la abundancia de petróleo 
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hubiera disminuido rápidamente; de esta manera, el gobierno 
de L. E. habría tenido argumentos ·suficientes para justificar 
una reforma social y fiscal, si ése hubiera sido su objetivo. Así 
pues, el observador extranjero se queda perplejo y con explica­
ciones poco convenientes sobre el perfil temporal en el desa­
rrollo petrolero adoptado por los políticos mexicanos hasta 
1976. Por ejemplo, George W. Grayson llegó a la siguiente con­
clusión: 

La respuesta más sólida es que la generación de 1938, 
que mantuvo muchos puestos importantes en la compa­
fiía nacional del petróleo hasta que Díaz Serrano hizo va­
rios nombramientos nuevos, prefirió una cifra conserva­
dora [en las reservas de petróleo mexicano] para que Mé­
xico no se convirtiera, una vez más, en el centro de las 
ambiciones extranjeras. Muchos diplomáticos en la ciu­
dad de México creen que ni siquiera Echeverría estaba 
informado de las inmensas reservas a causa de su com­
portamiento imprevisible y su ostentoso peregrinar por 
el mundo. 11 

Ante opiniones como éstas, debe aconsejarse al perplejo ex­
tranjero mantener una mente abierta sobre la forma como se 
maneja el perftl temporal del desarrollo petrolero en México. 
Sin embargo, sería razonable que ese. extranjero llegara a la 
conclusión de que el gobierno actual no estaba ubicado en la 
mejor de las posiciones para estudiar todas las implicaciones 
de las alternativas de acción y, en consecuencia, para hacer 
una elección racional. Por el contrario, probablemente se sin­
tió bajo una intensa presión para recuperar el tiempo perdido 
aun con el riesgo de irse al extremo opuesto y continuar con 
algunas propuestas poco inteligentes, muy apresuradas o inade­
cuadamente preparadas. De acuerdo con esto, no se debe supo­
ner que el repentino cambio en la línea de conducta ocurrido 
en 1976, sobre el ritmo y patrón de desarrollo petrolero desea­
do, sea el último que se registrará en la llistoria mexicana. Las 
dificultades para seleccionar la estrategia correcta para el desa­
rrollo petrolero son inmensas y las consecuencias de un error 

11 "México opport~nity the oil boom", Foreign Policy, 1977-78, 
núm. 29, pp. 72-73. 
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de apreciación o una predicción poco afortunada tendrán re­
percusiones a largo plazo. Esto sería cierto aun cuando las au­
toridades disfrutaran de una estabilidad perfecta, una visión a 
largo plazo y un completo control sobre la situación interna. 
Como es lógico y natural el gobierno mexicano no satisface 
ninguna de estas condiciones como ocurre con cualquier otro 
gobierno del mundo. 

El problema de seleccionar el mejor ritmo de desarrollo 
energético se hace más grave si, a manera de conclusión, elimi­
namos el supuesto mantenido hasta ahora en el ensayo, es de­
cir, que existen condiciones internacionales estables para los 
precios de los energéticos. Esto debe considerarse como otro 
imponderable importante dado que, después de todo, hace so­
lamente cinco años que la OPEP, cuando nadie lo esperaba, 
elevó sus precios. 

Desde la creación de IsraeÍ en 1949 ha habido cuatro gue­
rras en el Medio Oriente y no existen bases para suponer que 
esta importante área exportadora de petróleo será en el futuro 
más estable de lo que lo ha sido en el pasado. Por ejemplo, ¿qué 
sería de la OPEP si algun cambio en la realeza saudita, o en el 
equilibrio político de ese país, trajera un régimen decidido a 
utilizar el arma del petróleo para asegurar las metas políticas 
árabes? O bien, manejando la hipótesis alternativa, ¿qué ocu­
rriría si los sauditas redujeran a la mitad el precio que mantie­
nen como castigo a países rivales dentro de la OPEP o porque 
sus inversiones se vieran amenazadas por una recesión provoca­
da por el alto costo de la energ1a? 

Por lo tanto, en terrenos meramente ·especulativos o aprio­
rísticos, un observador cuerdo puede dudar de que la OPEP 
(como se asegura) retendrá necesariamente su poder en el mer­
cado a mediano plazo. ¿Podemos superar un escepticismo in­
genuo y argumentar en favor de la predicción según la cual el 
precio en dólares del crudo sufrirá una rebaja sustancial a cor­
to plazo? Para lograr esto sería necesario eliminar uno o más 
de los tres supuestos que siguen y que sustentan el actllal sen­
tido común convencional: 

a) Pese a los altos prC;cios actuales puede esperarse que la 
demanda mundial de petróleo (en particular norteamericana) 
continúe creciendo a una tasa importante en el futuro próximo. 

b) No es probable que las ofertas, en particular las ofertas 
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norteamericanas en los países consumidores de hidrocarburos, 
o de formas de energía sustitutivas, se mantengan al mismo ni­
vel que la demanda creciente. 

e) Los nuevos productores, no afiliados a la OPEP (como 
Inglaterra y México)_ son tambien incapaces de expandir su 
producción lo suficientemente rápido como para minar el mo­
nopolio de la OPEP. 

A estos supuestos se pueden hacer las siguientes observa­
ciones: 

A) Todas las predicciones de un aumento en la demanda pe­
trolera mundial se basan en la hipótesis de un crecimiento sos­
tenido de la economía mundial: Por ejemplo, la influyente pu­
blicación de la EXXON Corporation, World Energy Outlook, 12 

basa todas sus predicciones en el supuesto de que el producto 
nacional bruto de las economías capitalistas más ricas crecerá 
a una tasa anual de un 3.7% entre 1977 y 1990. (Esto se com­
para con la tasa del 4.5% que se alcanzó con una oferta de 
energía abundante y barata entre 1953 y 1973.) En forma si­
milar, la obra Project Interdependence: US.and World Energy 
Outlook through 1990,13 parte del supuesto básico de que el 
PNB norteamericano crecerá anualmente a una tasa de 3.5% 
entre 1976 y 1990. En el "peor de los casos" la alternativa es 
que la tasa de crecimiento será de solamente un 3.4%. Sin em­
bargo, se pueden encontrar investigadores que trabajan en pro­
yecciones sobre la economía mundial que argumentan que ya 
no existen las precondiciones esenciales para un crecimiento 
constante de este tipo en las economías ricas. La inestabilidad 
en las monedas y el proteccionismo amenazan con desalentar 
el crecimiento del comercio mundial y la deficiencia en la c,le­
manda, combinada con la inflación y la incertidumbre, están 
desalentando las inversiones de capital a largo plazo. 

las predicciones mas comunes no sólo suponen un creci­
miento económico sostenido; también se apoyan en que exis­
te una relación moderadamente estable entre el crecimiento 
del PNB y el consumo de energía. Durante los veinte años de 
energía barata que precedieron a 1973, la demanda total de 

-u 
Nueva York, enero de 1977, p. 6 .. 

13 US. Congressional Research Service Report, Governmcnt Printing 
Office, Washington, junio de 1977, p. l. 
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energía tendió a crecer mucho más rápido que la economía 
mundial como un todo y, por supuesto, una proporción cre­
ciente de este total de energía fue proporcionado por las fuen­
tes de petróleo y gas natural. Las predicciones para los próxi­
mos veinte años reconocen que el alto costo de la energía lle­
vará a ciertas formas de ahorro energético, por lo que tal vez 
en el futuro la demanda agregada de energía crecerá más lenta­
mente que el PNB. Sin embargo, empiezan a aparecer pruebas 
impresionistas según las cuales el coeficiente de consumo de 
energía puede caer todavía, y más rápidamente, de lo que las 
predicciones actuales prevén. Actualmente los automóviles 
norteamericanos consumen menos gasolina y están en auge las 
ventas de aislantes de casas. De acuerdo con un informe de 
The New York Times (marzo 19 de 1978), la Fundación del 
Petróleo de Estados Unidos cree que "se está haciendo común 
un nuevo cociente de aproximadamente seis unidades de creci­
miento de energía por cada diez unidades de crecimjento eco­
nómico". Si la demanda de energía cae más allá de los niveles 
previstos, es probable que la demanda de petróleo de la OPEP, 
como la fuente de oferta energética marginal, caiga más que 
proporcionalmente. Mientras que el monopolio de la OPEP es­
tá preparado para mantener los precios del petróleo aun al cos­
to de reducir su producción, no se quedarán atrás otras fuen­
tes de oferta que incluyertla energía nuclear y el carbón. 

B) Las reservas probadas de gas natural en Estados Unidos 
declinaron constantemente de 1968 a 1975 y las reservas pro­
badas de petróleo disminuyeron cada año entre 1970 y 1976. 
Muchos observadores dicen que, dados los precios fijados por 
las autoridades federales, estas estadísticas sólo revelaron el 
volumen de reservas probadas. Por lo tanto, se suponía que 
una vez que los precios internos crecieran en los Estados Uni­
dos, el volumen de reservas probadas registrado en las estadís­
ticas norteamericanas aumentaría en la escala. (A este respec­
to, es importante hacer notar que las estadísticas del gobierno 
norteamericano sobre energía parecen depender en gran parte 
de la información proporcionada por los intereses privados 
comprometidos.) Sin embargo, el precio en cabeza de pozo 
pagado por el petróleo interno se duplicó en promedio entre 
1973 y 197 5, sin que tuviera un efecto perceptible en el ta­
maño de las reservas norteamericanas. Esto parece haber con-
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vencido a muchos críticos de las compañías petroleras nor­
teamericanas de que hay una genuina falta de reservas que im­
piden la producción en Estados Unidos. Quizá sea cierto, pero 
el argumento contrario sería que, aun en 1975, las compañías 
norteamericanas sabían que el precio que recibirían por el pe­
tróleo producido dentro de los Estados Unidos estaba muy por 
debajo del precio en el mercado mundial. Puesto que ha au­
mentado la expectativa de que la OPEP tendría éxito en esta­
bilizar el precio internacional en más de doce dólares el barril, 
los propietarios de los recursos en hidrocarburos norteameri­
canos tuvieron un sólido motivo económico para "guardar" su 
energía bajo tierra hasta que los precios internos alcanzaran los 
niveles mundiales. Para los que están fuera de la industria no es 
posible evaluar el grado en que esto ocurrió dado que, es claro, 
el petróleo se ocultó posponiendo la explotación o dilatando la 
actualización de las reservas. Sin embargo, los responsables de 
la política mexicana deberían dedicar mucha atención a obser­
var cuidadosamente los cambios en las reservas estimadas y la 
producción potencial que pueden ocurrir, una vez que los pre­
cios internos de energía norteamericanos sean sustancialmente 
elevados. Otro indicador que debe ser observado cuidadosa­
mente es el grado de excedentes petroleros creados en la Costa 
Oeste de Estados Unidos por los nuevos suministros provenien­
tes de Alaska. Ya es un hecho que las cantidades de petróleo 
disponibles para enviar al otro lado de las Rocallosas son mu­
cho más grandes de lo que había sido previamente estimado y 
el mantenimiento de los excedentes en la Costa Oeste son aho­
ra estimados, no en meses, sino en años. El consumo norteame­
ricano se está restringiendo mediante un programa federal de 
acumulación de reservas que, en un momento dado, proporcio­
nará un abastecimiento de emergenc:!ia al país suficiente :~ra 
resistir otro embargo: En consecuencia, puede ser que en un 
año o dos, Estados Unidos tenga más capacidad de sustitución 
de importación de hidrocarburos de lo que actualmente se cree. 

C) Está fuera de .los límites de este trabajo una revisión com­
pleta de las fuentes de petróleo no localizadas en Estados Uni­
dos o los países de la OPEP. Aun así, el reciente aumento de 
las reservas mexicanas en respuesta a una severa crisis en su 
balanza de pagos puede no ser algo poco usual. La predicción 
de la EXXON en 1977, sobre la tasa mundial de descubrimien-
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tos de nuevas reservas petroleras, considera "improbable que, 
aun con un esfuerzo muy grande de explotación, el ritmo pro­
medio de descubrimientos pueda aumentarse más allá de los 1 S 
mil millones de barriles anuales".I4 A fmales de 197S, las re­
servas probadas de M~xico se estimaban en S mil millones de 
barriles. Esta cifra se elevó a 11 mil millones en 1976 y a 16 
mil millones en 1977. En marzo de 1978, PEMEX predijo que 
para 1982 las reservas probadas de México llegarán por lo me­
nos a 30 mil millones de barriles. En suma, México por sí solo 
parece tener la seguridad de agregar cada año a sus reservas una 
cantidad igual a un tercio de la cantidad que la predicción de la 
EXXON consideraba posible para todo el mundo, "aun con un 
esfuerzo muy activo de exploración". ¿Son las perspectivas 
fuera de México realmente tan pobres como esta predicción de 
EXXON haría suponer? Es fácil ver la razón que tienen las 
grandes compañías petroleras para hacernos creer esto, pero, 
prima facie, parece sorprendente que puedan estar tan confia­
das en lo reducido de las reservas que, probablemente, serán 
descubiertas fuera del continente norteamericano. Por ejem­
plo, en Inglaterra, algunos expertos, críticos de los métodos 
que las compañías siguen para estimar las reservas, como el 
profesor P. Odell, han predicho que el verdadero tamaño de 
los -descubrimientos en el Mar del Norte será muchas veces más 
grande que la cifra de finales de 1976 (17 mil millones de ba-

. rriles de reservas probadas). Las estimaciones occidentales so­
bre el tamaño de las reservas soviéticas y chinas son; eviden­
temente, poco fiables y las estadísticas sobre las reservas del 
Tercer Mundo derivan de observaciones sobre perforaciones 
muy dispersas y fragmentarias. La exploración por kilómetro 
cuadrado ha sido, hasta ahora, cerca de mil veces más densa en 
Norteamérica de lo que ha sido en el Tercer Mundo. Por todas 
estas razones no deben tomarse como realidades científicas las 
predicciones más comunes de que la producción en los países 
fuera de la OPEP no se podrá incrementar lo suficientemente 
rápido como para minar los niveles actuales del precio del 
petróleo. 

Los puntos A, B y C mencionados constituyen una argu­
mentación razonada a favor del punto de vista de que, cuando 

14 /bid., p. 26. 
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México se convierta en un importante exportador de petróleo, 
digamos, a principios de los años ochenta, el precio real del pe­
tróleo en los mercados mundiales podrá ser mucho más bajo de 
lo que es a principios de 1978 y que el control del mercado ha­
brá cambiado de los productores hacia los consumidores. Una ar­
gumentación razonada no es una predicción firme; y se podría 
también defender el punto de vista de que a principios de los 
años ochenta el precio del petróleo será considerablemente ma­
yor en términos reales de lo que es ahora. El propósito del ejer­
cicio es, simplemente, demostrar cómo el manejo del perftl 
temporal de un programa de desarrollo petrolero se hace mu­
cho más difícil y riesgoso cuando las incertidumbres del merca­
do energético internacional .reciben su peso justo. Para ver 
cómo un desarrollo de este tipo afectaría a México, revisemos 
la hipótesis de que los precios del petróleo pueden caer áe, di­
gamos 14 dólares el barril en 1978, a siete dólares en 1982. En 
la sección i) se citó la ortodoxa predicción de que, entre 1276 y 
1982, se invertirían 15 000 millones de dólares, y qu~ la banca 
internacional proporcionaría 9 000 millones, esto generaría un 
ingreso financiero acumulado cercano a los 40 000 millones, de 
los cuales la mitad sería en divisas extranjeras. Si, por el contra­
rio, suponemos que el precio del petróleo en dólares cae a la 
mitad, el ingreso acumulado se reduce a poco menos de los 
20 000 millones y el componente en divisas extranjeras se redu­
ce en más de la mitad. Los recursos liberados después de cumplir 
con las exigencias de los banqueros no son suficientes para fi­
nanciar el desarrollo del gas y el petróleo y no dejan un "exce­
dente" para que se "inyecte" al resto de la economía. Por supues­
to, contra esta hipótesis pesimista se podría presentar Úna al­
ternativa optimista en la que el precio en dólares se duplique 
o el volumen de la producción exceda, con mucho, las tasas 
que predice el modelo; el resultado sería que el volumen de di­
visas extranjeras generado llegaría más allá de una simple du" 
plicación, los cargos financieros de los banqueros se converti­
rán en una proporción bien modesta de los costos totales y el 
"excedente" disponible para ser "inyectado" se elevaría a un 
gran porcentaje de los ingresos financieros totales. 

Como Inglaterra se ha apoyado principalmente en el "fi­
nanciamiento por acciones" para su .desarrollo petrolero, mien­
tras que México ha usado créditos bancarios, es interesante 
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comparar ambos países a este respecto. En el caso británico, 
las compañías privadas, a menudo extranjeras, han asumido 
gran parte del riesgo y, si el precio del petróleo cae, -son ellas 
quienes se responsabilizan por un porcentaje sustancial de las 
pérdidas. Por supuesto, si se eleva el precio del petróleo, las 
ganancias a repartir crecerían más que proporcionalmente. La 
economía mexicana está "mucho más engranada" a causa de 
su dependencia de los préstamos bancarios; asume la mayor 
parte de los riesgos y, en ese sentido, juega más que los britá­
nicos con el supuesto de que el precio del petróleo crecerá o 
de que es poco probable que descienda. Más todavía, la polí­
tica mexicana de desarrollar el máximo de excedentes para la 
exportación tan rápidamente como sea posible está implíci­
tamente suponiendo un patrón temporal particular en el movi­
miento de los precios internacionales de la energía. No es claro 
cuán deliberado ha sido este punto de vista de la situación in­
ternacional, pero un desarrollo acelerado tiene más sentido si 
se cree que la OPEP será muy fuerte a principios de los años 
ochenta y si se espera que decline la severidad de la crisis ener­
gética a partir de entonces. Política mucho más dudosa sería 
esperar que las presiones para obtener la energía se debiliten a 
corto y mediano plazo, y que al mismo tiempo se pensara que 
los factores subyacentes que provocan la escasez energética 
continúen y se intensifiquen a largo plazo. Aun cuando se po­
dría defender el segundo punto de vista, los planificadores me­
xicanos han optado firmemente por el primero que, por otro 
lado, también tiene muchos adeptos. El punto central de esta 
discusión no es el atacar una política particular, sino· el ilumi­
nar las consecuencias e implicaciones a largo plazo de tomar 
una decisión de desarrollo petrolero y las inciertas bases sobre 
las que descansan decisiones de este tipo. 

Las primeras noticias sobre un gran descubrimiento petrole­
ro son, naturalmente, bienvenidas como beneficio absoluto pa­
ra todos los elementos de la sociedad. Este artículo ha inten­
tado demostrar por qué las consecuencias son necesariamente 
mucho más complejas y por qué se debe matizar más. Esto se 
puede aclarar más con el análisis del proceso de desarrollo bajo 
tres puntos: los imperativos de la producción, los efectos en 
las expectativas y los problemas en el manejo del perftl tempo­
ral del desarrollo. Por supuesto que, en el caso mexicano, todo 
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esto acontece bajo las condiciones específicas del capitalismo 
dependiente, lo que, indudablemente, aumenta las complica­
ciones. Aun así, los tres puntos señalados aquí también serían 
útiles para analizar los problemas de administración de una 
mina de oro o plata (desarrollada bajo las condiciones de colo­
nialismo o feudalismo) o los del descubrimiento de petróleo 
en un país socialista. 

Traducción de Sergio Aguayo 
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In traducción 

Del análisis prospectivo que han hecho los expertos sobre el 
panorama energético mundial de aquí al año 2000, se concluye 
que, en el caso particular de Estados Unidos, el factor determi­
nante del nivel que alcanzará la producción de los distintos 
energéticos será el tipo de política energética que adopten las 
autoridades gubernamentales. Por el momento, no hay razones 
para pensar que se revertirá en ese país la tendencia al desequi­
librio entre oferta y demanda internas de petróleo y gas natu­
ral que comenzó a manifestarse al inicio de los setenta. La ex­
plotación y desarrollo del combustible de reemplazo, sea éste 
el carbón o la energía nuclear, exigirá un gran esfuerzo de am­
pliación de la infraestructura para la producción y transporte 
de energéticos. Puesto que la mayoría de los proyectos energé­
ticos tardan cerca de un decenio o más en ser ejecutados, es 
crucial que se definan cuanto antes los grandes lineamientos 
de la política de energía que habrá de seguirse durante la "era 
de transición energética" si se quiere alcanzar altos niveles de 
producción para fines de siglo. 

En abril de 1977 el presidente James Carter presentó al 
Congreso norteamericano una iniciativa de ley para adoptar un 
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plan energético integral centrado en la conservación de energía 
y en la transición hacia la utilización del carbón. Además de te­
ner una importancia central para la orientación futura de la 
política energética norteamericana, el hecho es también signi­
ficativo para el resto de la comunidad internacional. La meta 
de reducir sustancialmente las importaciones de crudo y aban­
donar progresivamente el petróleo y el gas como combustible 
para el uso industrial concierne por igual al resto de_ los países 
industrializados, que a la fecha siguen importando la mayor 
parte del petróleo que consumen, a los países productores de 
petróleo, cuyas exportaciones tienen como destino principal 
el mercado norteamericano, y a los estados que en un futuro 
próximo serán grandes exportadores de petróleo y gas, México 
entre otros. 

El objetivo del presente ensayo consiste en ofrecer un pano­
rama general del debate que suscitó el programa energético de 
Carter en el Congreso norteamericano. Para. ello se desarrolla 
un análisis somero de los intentos anteriores de planif~ación 
en ese campo, y luego se centra la discusión en el contenido de 
la propuesta y en las deliberaciones de los congresistas en tor-

. no a las medidas más controvertidas de la misma. El análisis 
termina con el cierre del periodo legislativo correspondiente a 
1977 que, como es sabido, dejó pendiente la resolución fmal 
sobre el programa. . 

Entendemos que el caso de Estados Unidos es único en la 
medida en que tanto su dotación de recursos y su capacidad 
de acceso a fuentes externas, com·o las formas de explotación 
y los agentes encargados de la misma, han tenido caracterís­
ticas históricas muy particulares. Por ello, no pretendemos 
aquí extraer de la consideración del plan de Carter posibles ele­
mentos para el diseño de nuestra política energética. Tal como 
ésta ha venido tomando forma en los últimos años, es obvio 
que su enfoque y objetivos difieren diametralmente de lo que 
pudiera considerarse como el meollo del plan en cuestión, a 
saber, la conservación de las fuentes internas de energía. 

Nos interesa saber por qué motivos provocó tanta polémi­
ca el proyecto energético de Carter y por qué no logró durante 
su primera . presentación salir victorioso. A través del examen 
de las proposiciones específicas del plan, podremos identificar 
a los principales protagonistas del drama energético norteame-
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ricano, conocer cómo son afectados sus intereses, qué posi­
ciones adoptan y cómo las expresan sus -representantes en el 
Congreso. Aun cuando este intento por conocer las fuerzas e 
intereses que operan en el sector energético norteamericano no 
es todo lo riguroso que podía ser -en gran parte porque su 
fuente de información es fundamentalmente periodística-, de 
cualquier forma nos proporcionan valiosos elementos de juicio 
para la hora de establecer una negociación con el vecino país 
sobre cuestiones energéticas, elementos que combinen la fuer­
za negociadora con el momento oportuno; 

l. Los Antecedentes del Programa Energético 

Dos afias después del embargo petrolero árabe y de la adop­
ción de un primer plan para asegurar la autosuficiencia energé­
tica del país, los Estados Unidos eran más dependientes que 
nunca de las importaciones de petróleo, principalmente árabe. 

El cuadro 1 muestra la oferta y demanda de· petróleo, así 
como el monto de las importaciones entre 1955 y 1976. Desde 
1955, la demanda prácticamente se ha duplicado -de 8.5 mi-

. llones de barriles diarios a 1 7.4 millones de barriles diarios. La 
producción de petróleo y gas natural aumentó entre 1955 y 
1970, pero a un ritmo menor que la demanda; por consiguien­
te, se produjo un aumento gradual de las importaciones. Des­
pués de 1965, E¡;tados Unidos dejó de ser autosuficiente en pe­
tróleo cuandQ las importaciones de crudo excedieron la capa­
cidad sobrante. En 1970, la producción de petróleo interna lle­
gó a su máximo nivel, y desde entonces las importaciones cre­
cieron a una tasa muy elevada.• En 1976 se importaron 7.3 
millones de barriles diarios, o sea 42 por ciento de la demanda 
norteamericaJ].~_de petróleo. 

Había la certeza de que la apertura del oleoducto de Alaska 
a fmes de 1977 aliviaría a corto plazo la escasez que resentían 
las refmerías norteamericanas. Se esperaba que para 1978, 

1 El análisis de los factores que determinaron el estancamiento y 
posterior declinación de la producción de petróleo y gas natural en Es­
tados Unidos está fuera de los límites del presente trabajo. Sobre el te­

.ma, ver Richard B. Mancke, The Failure of U.S. Energy Polícy Nueva 
York, Columbia University Press, 1974. ' 
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Cuadro 1 

Demanda, oferta e importaciones de crudo de 
Estados Unidos, 1955-1976 

(En millon·es de barriles diarios) 

Producción Producción Capacidad 
Deman- interna de de lÍquidos sobrante Importa-

da de petróleo de gas de petró- ciones de 
Año petróleo crudo natural leo crudo petróleo 

1955 8.49 6.81 .77 1.78 1.25 
1956 8.82 7.15 .80 2.08 1.44 
1957 8.86 7.17 .81 2.78 1.57 
1958 9.15 6.71 .81 2.60 1.70 
1959 9.49 7.05 .88 2.67 1.78 
1960 9.81 7.04 .93 2.71 1.82 
1961 9.99 7.18 .99 2.75 1.92 
1962 10.41 7.33 1.02 2.63 2.08 
1963 10.75 7.54 1.10 2.67 2.12 
1964 11.03 7.61 1.16 2.73 2.26 
1965 11.52 7.80 1.21 2.45 2.47 
1966 12.10 8.30 1.28 2.24 2.57 
1967 12.57 8.81 1.41 2.12 2.54 
1968 13.40 9.10 1.50 1.90 2.84 
1969 14.15 9.24 1.59 1.38 3.17 
1970 14.71 9.64 1.66 1.33 3.42 
1971 15.23 9.46 1.69 .69 3.93 
1972 16.37 9.44 1.74 .20 4.74 
1973 17.30 9.21 1.74 6.26 
1974 16.65 8.77 1.69 6.11 
1975 16.32 8.38 1.63 6.06 
1976 17.44 8.12 1.69 7.29 

FUENTE: Independent Petroleum Association of America (1955-71) 
y Monthly Energy Review (1972-76). 

cuando aquél funcionara a toda su capacidad, agregaría 1.4 mi­
llones de barriles a la producción interna de aproximadamente 
8 millones de barriles diarios. Asimismo, las estimaciones opti­
mistas indicaban que había probabilidades de elevar la oferta 
interna con la producción de petróleo proveniente de las futu­
ras explotaciones en la costa del Atlántico. Sin embargo, nin­
guna de estas dos fuentes prometía ser suficientemente abun­
dante para cubrir las necesidades de consumo interno durante 
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el periodo de transición hacia otras fuentes de energía.2 
La presión creciente que ejercía la cuenta petrolera sobre la 

balanza de pagos puede apreciarse en el hecho de que en 1976, 
después de un aumento de 500 por ciento en el precio del pe­
tróleo, el costo de las importaciones asC<endió a más de 35 000 
millones de dólares, comparado con 3 000 millones en 1970. 

Además, el país tenía que recurrir cada vez más a fuentes 
de abastecimiento menos seguras y más lejanas. En la primera 
mitad de 1976, Canadá redujo sus envíos al mercado norte­
americano y Arabia Saudita tomó el lugar que había ocupado 
Venezuela desde la segunda guerra mundial como principal ex­
portador de crudo y derivados a los Estados Unidos. Como lo 
muestra el cuadro 2, la parte de las importaciones norteameri­
canas provenientes de países miembros de la OPEP aumentó de 
47 por ciento antes del embargo a cerca de 67 por ciento en 
1976. Esta dependencia creciente de las importaciones, y el 
riesgo consiguiente de interrupción o reducción de la oferta 
acompañada por aumentos sucesivos de precio constituía un 
grave peligro para la estabilidad económica del país. 

Por otra parte, existía el peligro de que los países exporta­
dores de petróleo no pudieran cubrir la demanda esperada de 
crudo de los países occidentales en los ochenta. En 1976, los 
países miembros de la OPEP exportaron 29 millones de barri­
les diarios de petróleo. Si la demanda mundial siguiera crecien­
do al ritmo de los últimos años, para 1985 podría alcanzar o 
rebasar los 50 millortes de barriles diarios. Aun cuando Arabia 
Saudita elevara al máximo su producción de petróleo, la oferta 
total de la OPEP sería insuficiente, según la mayoría de los 
pronósticos, para cubrir la demanda mundial más allá del final 
de los ochenta o principios de los noventa. 

Antes de los setenta, el Congreso norteamericano no prestó 
una atención seria al problema de la dependenci.a creciente del 

2 Se~ún estimaciones de la Agencia Federal de Energía, la demanda · 
de petroleo aumentará de 17.4 millones de barriles diarios (mbd) en 
1976 a 21.1 mbd en 1980, 22.8 mbd en 1985 y 24.9 mbd en 1990. Es­
tos niveles suponen importaciones del orden de 10.2 mbd en 1980 (48 
por ciento del consumo), 11.5 mbd en 1985 (50 por ciento del consu­
mo) y 14.5 mbd en 1990 (58 por ciento del consumo). Véase Federal 
Energy Administration, National Energy Outlook, 1976, Washington, 
D.C., U.S. Govemment Printing Office, 1976. 
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Cuadro 2 

Fuente de las importaciones de petróleo* 
de Estados Unidos 

(En miles de barriles diarios) 

Primeros cua-
tro meses 

promediados 
OPEP 1973 1974 1975 1976 1977 

Argelia 151.2 207.1 288.2 438.3 585.6 
Indonesia 237.7 340.9 437.7 569.4 669.6 
Irán 433.7 731.0 524.8 546.5 850.1 
Libia 308.3 40.3 329.3 529.3 847.5 
Nigeria 607.9 912.2 837.8 1 119.2 1 419.9 
Arabia Saudita 740.3 675.2 891.6 1 365.8 1 598.1 
E. A. U. 83.6 87.8 154.2 323.3 435.5 
Venezuela 1 633.7 1 457.8 1 030.1 972.2 1 048.2 
Otros países 

miembros de 
la OPEP** 194.5 217.0 259.3 216.0 379.8 

NoOPEP 

Canadá 1 312.9 1 067.6 845.2 599.3 543.6 

* Incluye importaciones directas e indirectas. Por importaciones in· 
directas se entiende las importaciones de derivados, básicamente del Ca· 
ribe que fueron refinados a partir de crudo producido fuera de Estados 
Unidos. 

** Incluye Ecuador, Gabón, Iraq, Kuwait y Katar. 
FUENTE: Monthly Energy Review, octubre de 1977, pp. 8-9 .. 

crudo importado. Otras ctiestiones tales como las prácticas mo­
nopólicas de las compañías petroleras y la aplicación de con­
troles de precio al crudo de yacimientos nuevos constituyeron 
los temas básicos de la agenda legislativa sobre energéticos. De 
hecho, la única acción del Congreso para prevenir el peligro de 
una interrupción de los envíos de crudo del exterior fue la de­
cisión de formar una reserva estratégica. Concebida original­
mente para propósitos de seguridad nacional, dicha reserva fue 
utilizada por los presidentes Johnson y Nixon como un instru­
mento para influir en la estabilización del precio mundial del 
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petróleo. La proliferación de cárteles de productores de mate­
rias primas y la dependencia creciente de los Estados Unidos 
de muchos recursos estratégicos habrían de replantear durante 
el gobierno de Ford la necesidad de elevar el monto de presu-
puesto federal destinado a la constitución de la reserva. 3 · 

En junio de 1971, Nixon pronunció un discurso dedicado 
enteramente al tema de la energía en el que expuso su temor 
por una posible escasez de hidrocarburos y recalcó la necesidad 
de fomentar la investigación y desarrollo dé nuevas tecnolo­
gías, con énfasis en el reactor rápido de cría. Como era de 
esperar, la puesta en práctica de los programas de investigación 
energética -instrumento principal de la política de Nixon 
sobre energía- no dio resultados tangibles de inmediato. Año 
y medio más tarde la escasez se había vuelto un peligro mucho 
más real y Nixon, en un segundo discurso sobre el tema pro­
nunciado en abril de 1973, tuvo que anunciar la derogación de 
las restricciones a las importaciones de petróleo. Acertadamen­
te se predijo que para 1980 los Estados Unidos tendrían que 
importar la mitad de sus requerimientos energéticos debido a 
la insuficiente tasa de expansión interna de la producción de 
petróleo y gas, el aumento sostenido del consumo y el atraso 
de los programas de ampliación de la capacidad de refinación. 

Desaprovechando una coyuntura ideal para lograr una re­
ducción sustancial y permanente de la demanda interna en oca­
sión de la crisis de 1973, Nixon prefirió atacar el problema 
energético por el lado de la producción, dando toda clase de 
estímulos a las compañías productoras de petróleo y gas (entre 
otros, la autorización para elevar precios), a fin de incrementar 
la oferta interna. Se adoptaron también otras medidas, consis­
tentes en limitar la velocidad en carretera a 55 millas por hora 
y mejorar el rendimiento en gasolina de los automóviles. Estas 
acciones contribuyeron, junto con la recesión económica, a 
qut: por dos años consecutivos (1973-1974), por primera vez 
en la posguerra, se redujera la tasa de incremento del consumo 
de energéticos. 

Sin embargo, el "Proyecto Independencia" propuesto por 
Nixon en noviembre de 1973 para lograr que el país cubriera 

3 Business Week, 28 de junio de 1976 y Wall Street Journal, 16 de 
febrero de 1977. 
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sus necesidades energéticas "sin depender de ninguna fuente 
extranjera" para 1980 mediante un fuerte impulso a las activi­
dades de investigación y desarrollo de nuevas tecnologías, re­
sultó un fracaso. El supuesto correctivo de la crisis según ese 
proyecto -la ampliación de la oferta interna de combustibles 
sintéticos-, no tuvo el éxito esperado debido a la duplicación 
del precio del carbón a principios de 197 5 y al alza consiguien­
te en los costos de construcción de plantas para la gasificación 
del mismo. El informe de la Agencia Federal de Energía corres­
pondiente a 1976 criticó los pronósticos del mencionado pro­
yecto sobre producción de crudo, gas natural y carbón "por 
ser demasiado optimistas" y precisó que sólo las tecnologías 
existentes, o las que estaban a punto de tener una aplicación 
comercial, podrían hacer una contribución importante a la 
oferta energética para 1985. A esto había que agregar los pro­
blemas ambientales y de reprocesamiento de los desechos nu­
cleares que modificaban sustancialmente las proyecciones 
sobre capacidad nuclear instalada hechas a principios de los 
años setenta. 

A raíz del fracaso del "Proyecto Independencia" se pensó 
en aplicar medidas de conservación. Si no era posible aumentar 
la oferta interna con base en una mayor producción de com­
bustibles no convencionales, la única solución inmediata al 
problema consistía en reducir drásticamente la demanda. Con­
cretamente, el proyecto elaborado por la Fundación Ford4 
propuso reducir en 50 por ciento la tasa de incremento anual 
de la demanda de energía mediante una política de ahorro de 
la misma. Los expertos que elaboraron dicho informe señala­
ron que la reducción del consumo de energéticos no afectaría 
el crecimiento de la economía pero sí tendría efectos acentua­
dos sobre los requerimientos de petróleo para fin de siglo. La 
diferencia entre una tasa de crecimiento de la demanda de 
energía de 3.5 por ciento (el promedio entre 1950 y 1973) y 
una tasa de crecimiento de 2.3 por ciento (el promedio entre 
1968 y 1976) sería un consumo de 20 millones de barriles dia-

4 Véase A Time to Choose: America's Energy Future. Final Report 
by the Energy Policy Project of the Foi:d Foundation, Ballinger Publish:­
ing Co., Cambridge, Massachusetts, 1974 y también Amory. B. Lovins, 
"Energy Strategy: The Road Not Taken?" en Foreign Affairs, octubre 
de 1976, pp. 65-97. 
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rios adicionales de equivalente de petróleo en el año 2000. Si 
bien el proyecto no fue llevado a la práctica por la oposición 
de los empresarios a una mayor· intervención gubernamental en 
el ámbito de la energía, sí constituyó el primer conjunto inte­
gral de políticas para hacer frente al peligro de una nueva crisis. 

2. Las Etapas Iniciales en la Elaboración 
del Programa Energético 

La cuestión energética no fue ni con mucho el tema central 
de controversias durante la campaña para la elección presiden­
cial de 1976, no porque no tuviera importancia en sí sino más 
bien porque no la tenía para efectos electorales, dado que 
Ford y Carter tenían una visión semejante respecto a cómo 
atacar la cuestión. Ambos coincidían en el reconocimiento de 
una triple necesidad: frenar las importaciones de petróleo, li­
berar los precios del gas natural y apoyar la formación de una 
reserva estratégica de petróleo. A este respecto Ford pedía que 
se elevara el monto de presupuesto federal destinado a la cons­
titución de la reserva, de manera que ésta fuera suficiente para 
cubrir el abastecimiento nacional por 90 días. Esto era necesa­
rio mas no suficiente, en opinión de Carter, quien para solucio­
nar el problema de la dependencia del petróleo importado y 
los demás que planteaba la escasez de fuentes internas de abas­
tecimiento, proponía ir mucho más allá, esto es, diseñar un 
nuevo plan energético que englobara los distintos aspectos del 
problema. 

Cuando Carter fue elegido presidente, se sabía que sus preo­
cupaciones principales en el área de energéticos consistían en 
reorganizar el aparato burocrático del sector, instrumentar me­
didas de conservación para frenar la tasa de crecimiento del 
consumo y reconvertir la economía al carbón. Para saber la 
forma en que estas ideas se materializarían había que esperar a 
que Carter designara a un asesor en cuestiones energéticas. En 
la incorporación de Schlesinger al equipo de Carter con la en­
comienda expresa de formular un plan de energía de largo al­
cance, intervinieron seguramente razones tanto de orden téc­
nico como políticas. Militante del partido republicano, James 
R. Schlesinger ocupó cargos tan importantes como los de Di­
rector de la Comisión de Energía Nuclear, Director de la Agen-
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cia Central de Inteligencia y Secretario de Defensa. Al otorgar­
le los más amplios poderes para diseñar una política energética, 
Carter demostro su deseo de aprovechar las reconocidas apti­
tudes administrativas de Schlesinger y su amplio conocimiento 
del tema. En opinión de algunos, el nombramiento de Schele­
singer debe interpretarse como una hábil maniobra de Carter 
destinada a silenciar a uno de los críticos declarados de una 
política pacifista y a neutralizar o reducir los ataques que pu­
dieran dirigirles los sectores más conservadores del partido re­
publicano.s 

El crudo invierno de 1976 fue un factor decisivo para dar al 
tema de los energéticos un rango de prioridad que Carter, co­
mo se señaló anteriormente, no le había otorgado durante su 
campaña presidencial. De hecho, la inclemencia del tiempo 
provocó una serie de trastornos que pusieron en entredicho el 
programa de recuperación económica que lanzó Carter al ocu­
par la p:r:esidencia. En pocos días se redujeron drásticamente 
las reservas de gas natural y quedaron sin empleo cerca de dos 
millones de trabajadores. En esta ocasión el Congreso dio fa­
cultades extraordinarias al Ejecutivo para distribuir el gas natu­
ral entre los gasoductos interestatales de tal manera que se ali­
viara la escasez en las áreas más afectadas. 6 Además, Carter 
propuso la formación de una reserva estratégica de petróleo del 
orden de 500 a 1 000 millones de barriles de petróleo, median­
te compras hechas por las compañías petroleras norteamerica­
nas en la zona del Caribe. Los estragos causados por el invierno 
y la movilización consiguiente del gobierno pusieron de mani­
fiesto la vulnerabilidad del país ante situaciones de emergencia 
por la falta de una política energética. De ahí la advertencia de 
Carter: · 

Somos el único país desarrollado de la tierra que no tie­
ne una política energética. Dentro de quince días la cri­
sis actual no será más que un recuerdo pero la energía 
siempre hará falta y eso no hará más que agravarse. 7 

S CIDE, Estados Unidos, vol. 2, núm. 3, marzo de 1977, pp. 32-33. 
6 New York Times, 31 de enero de 1977. 
7 L'Express, 7-13 de febrero de 1977. 
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El presidente norteamericano se hizo eco de los malos augu­
rios de varios organismos sobre el estancamiento y declinación 
posterior de la producción mundial de petroleo en una plazo 
no mayor de 10 años. 8 Al decir de muchos observadores, su 
programa energetico se basó en un informe elaborado por la 
Agencia Central de Inteligencia, que predecía un aumento sus­
tancial de los precios del petróleo (36 dólares el barril) para 
1982-1985, "a menos de que se adoptaran medidas de conser­
vación para disminuir la demanda". Este documento advertía 
que a mediados de los años ochenta la demanda de petróleo 
excedena a la oferta, la.cual dependería en gran medida de la 
produccion saudita. Para estas fechas, la Unión Soviética se 
convertiría en importador del energético, lo que reduciría la 
oferta de la OPEP que ahora disfruta el occidente. . 

No faltó quien desmintiera los pronósticos de la CIA soste­
niendo que habían sido formulados para apoyar los planes de 
Carter sobre energw. De cualquier modo, el informe cumplió 
con el cometido de crear conciencia en el pueblo norteamerica­
no de que la crisis energética era un hecho real y no una inven­
ción· de las compañías para allegarse mayores beneficios. Como 
advirtiera James A. Akins cuatro años atrás, esta vez sí había 
llegado ellobo.9 

El método seguido por Carter en la elaboración del plan 
energético refleja algunos de los rasgos característicos de su es-

8 Por éjemplo, el Informe del W AES (Workshop on Alterna ti ve Ener­
gy Strategies), proyecto dirigido por Carro! Wilson bajo los auspicios del 
Instituto Tecnológico de Massachusetts, señaló que no obstante los es­
fuerzos de todos los países industrializados en los próximos 25 años 
para disminuir su demanda de energéticos y utilizar combustibles no 
convencionales, habría una escasez de petróleo del orden de 20 millones 
de barriles diarios para fines de siglo -e incluso antes, dependiendo de 
la variación en la producción saudita-, de una magnitud equivalente al 
consumo norteamericano actual. La brecha entre oferta y demanda apa­
recería aun cuando se duplicara la J,lroduccíón de carbón, se multiplica­
ra veinte veces el consumo de energ1a nuclear, se disminuyera a la mitad 
la tasa de crecimiento de la demanda de petróleo y se aumentara en 50 
por ciento el precio del petróleo en términos reales. Para limitar la escü­
sez habría que hacer, según el WAES, un esfuerzo extraordinario de 
conservación y desarrollo de otras fuentes de energía. Véase Workshop 
on Alternative Energy Strategies (WAES), Energy. Global Prospects 
1985-2000. McGraw-Hill, Nueva York, 1977. 

9 Véase James E. Akins "The oil crisis: this time the wolf is here" 
en Foreign Affairs, abril de 1973, pp. 462-481. 
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tilo de gobernar. En primer lugar, Carter confió el diseño del 
programa a un grupo de técnicos encabezado por James R. 
Schlesinger, persona con ideas claras sobre cuestiones energé­
ticas Eero con un conocimiento mínimo de las realidades polí­
ticas. 0 En segundo lugar, aunque el Presidente había prometi­
do dar una amplia participación a los miembros de su gabinete 
en las tareas de gobierno, en la práctica sólo consultó a uno de 
ellos, el Jefe del Departamento del Medio Ambiente, Douglas 
Costle, y a ninguno de los líderes de la Cámara de Represen­
tantes o del Senado. Personalidades claves del gabinete en ese 
momento como el Secretario del Tesoro y el Jefe del Consejo 
Económico Consultivo no tuvieron nada que ver con el diseño 
del plan. Finalmente, el Jefe del Ejecutivo abandonó la prome­
sa que hizo formalmente durante la campaña en el sentido de 
eliminar los controles de precio al gas natural recién descubier­
to, siguiendo los consejos de Schlesinger y O'Leary, quienes 
se oponían a dicha liberación de precios por sus efectos infla­
cionarios y las pocas garantías que daba para expandir la oferta 
interna. 11 Estos tres rasgos revelan la inclinación de Carter a 
dejar mano libre a sus colaboradores cercanos en el diseño de 
los planes y a centrar su atención en la conduccion de la polí­
tica. Al final, hubo que suprimir esta frontera entre tareas téc­
nicas y políticas para presentar un programa que tomara en 
cuenta, antes que nada, las realidades políticas del momento. 

3. El Contenido del Plan Energético 

Tradicionalmente, los presidentes norteamericanos habían 
pedido sacrificios al pueblo ante el peligro de una depresión o 
el de una guerra. Por primera vez en tiempos de paz, Carter pi­
dió a sus conciudadanos, en el discurso de presentación del 
programa energético, que modificaran sus hábitos de consumo 
de energía. Con excepción de la guerra, dijo, la crisis energéti­
ca es el mayor reto que debe encarar la presente generación: 

Nuestro país está amenazado por una catástrofe nacio-

10 The New York Times, 14 de abril de 1977. 
11 The New York Times, 13 de febrero de 1977 y Wall Street Jour­

nal, 24 de febrero de 1977. 
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nal si no tomamos las medidas para salvaguardar nuestra 
independencia energética. Nuestra determinación a este 
respecto será una prueba del valor del pueblo norteame­
ricano y de la capacidad del presidente y del Congreso 
para dirigir este país. El esfuerzo que debemos hacer es 
el equivalente moral de una guerra, con la diferencia de 
que uniremos nuestros esfuenos para construir y no para 
destruir. 12 

El Plan aborda tres temas centrales: conservación de ener­
mente 100 cuartillas, presenta un ampho conjunto de medidas 
diseñadas para permitir el tránsito de la economía norteameri­
cana de una era de recursos energéticos abundantes y baratos 
hacia un nuevo periodo caracterizado por una escasez de recur­
sos y precios más elevados. A diferencia de otros proyectos an­
teriores, el énfasis recae esta vez sobre medidas que den resul­
tados tangibles en un plazo no mayor de diez años. No se trata, 
pues, de alcanzar la autosuficiencia energética dada la relativa 
inelasticidad de la oferta interna en el corto plazo, cuanto de 
extender y garantizar la existencia de una oferta segura de com­
bustibles convencionales durante el periodo de transición defi­
nitiva hacia otras fuentes de energía. 

El Plan aborda tres temas centrales: conservación de ener­
gía, conversión al carbón e incentivos a la producción. Asimis­
mo, establece siete metas para 1985: 

1) Reducir la tasa de crecimiento anual de la demanda de 
energía a menos de 2 por ciento; 

2) Reducir las importaciones de petróleo de un nivel poten­
cial de 16 millones de barriles diarios a 6 millones, o sea 
un octavo del consumo total de energía; 

3) Aumentar la producción de carbón en más de dos terce­
ras partes, o sea más de 1 000 millones de toneladas anua­
les; 

4) Establecer una Reserva Estratégica de Petróleo de 1 000 
millones de barriles, que representa alrededor de diez 
meses de abastecimiento: 

12 Mensaje a la nación transmitido por televisión y transcrito en The 
New York Times, 19 de abril de 1977. · 
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S) Disminuir el consumo de gasolina en 10 por ciento; 
6) Aumentar, mediante. el aislamiento, la conservación de 

energía en 90 por ciento de las viviendas norteamerica­
nas y todos los edificios nuevos, y 

7) Usar la energía solar en más de· 2.S millones de casas. 13 

Para alcanzar estas metas, el Plan define una serie de estrate­
gias, a saber: 

conservación y eficiencia; 
fijación de precios y políticas de producción; 
sustitución de los recursos escasos por áquellos cuya ofer-
ta es abundante, y · 
desarrollo de tecnologías no convencionales para el fu­
turo. 

Conforme al nuevo Plan, la conservación resulta más barata 
que la producción y, aunada al mejoramiento de la eficiencia, 
tiene resultados bastante rápidos. Más que reducirel consumo 
de energía en términos absolutos, se propone reducir su tasa de 
crecimiento. O sea, la conservación entendida como cambios 
en la utilización del recurso que maximicen el bienestar. En el 
sector de transportes, el National Energy Act propone, entre 
otras, las siguientes medidas para reducir la demanda: 

Aplicar un impuesto gradual a los nuevos vehículos que 
no cumplan con las normas del gobierno federal en cuan­
to al promedio mínimo de kilómetros por galón de gaso­
lina así como a los automóviles que derrochen combusti­
ble. El dinero recaudado por este concepto será devuelto 
a los consumidores por medio de descuentos a los pro­
pietarios de automóviles que satisfagan el mínimo reque­
rido; 
Aplicar un impuesto adicional a la gasolina de S centavos 
por galón, que se pondrá en vigor automáticamente cada 
año en caso de no alcanzar las metas fijadas de reducción 
del consumo de gasolina. 

13 Nqtional Energy Plan 1977, Executive Office of the President, 
Energy Policy and Planning, p. 13. 
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Para reducir el desperdicio de energía en los edificios ya 
construidos, el Plan define un amplio programa cuyos elemen-
tos básicos son: · 

Un crédito tributario de 25 por ciento sobre los primeros 
800 dólares y 15 por ciento sobre los siguientes 1 400 
dólares gastados en mejoras a los sistemas de aislamiento 
térmico y calefacción; 
La reforma del sistema de tarifas de los servicios públicos 
con objeto de fijar tarifas que reflejen verdaderamente el 
costo del servicio a cada tipo de consumidor, y a la vez 
propicien la' conservación en el uso y producción de elec­
tricidad. 

En cuanto al petróleo y el gas natural, el Plan señala que la 
política gubernamental debe fijar precios que estimulen el de­
sarrollo de nuevos campos y un patrón de distribución más 
racional, impidiendo a la vez la obtención de beneficios extra­
ordinarios. El sistema de precios debe promover también la 
conservación mediante la aplicación de tarifas racionales a los 
usuarios de petróleo y gas, en particular a aquellos que puedan 
utilizar otro tipo de combustibles más abundantes. Los ele­
mentos más importantes de la propuesta respecto a los precios 
del petróleo son los siguientes: 

Aplicación de los controles de precio en todo el país; 
Aumento del precio del petróleo descubierto reciente­
mente (o sea, petróleo descubierto después del 20 de 
abril de 1977) en un plazo de tres años al precio mundial 
de 1977, ajustado conforme al nivel general de precios; 
Aumento de los topes actuales de precio de 5.25 y 11.28 
dólares para el crudo descubierto anteriormente en con­
cordancia con la elevación del nivel de precios interno; 
Liberación del precio del petróleo obtenido por recupe­
ración terciaria; 
Aplicación de un impuesto a la explotación de todo tipo 
de petróleo igual a la diferencia entre el precio interno 
actualmente controlado y el precio mundial del petróleo; 
el impuesto aumentaría junto con el precio mundial pero 
cabría la posibilidad de frenar el alza si el precio mundial 
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aumenta mucho más rápidamente que el nivel de precios 
interno; 
Los ingresos netos provenientes del impuesto serían de­
vueltos enteramente a la economía: los consumidores 
residenciales de combustibles recibirían descuentos sobre 
una base per capita. 

Por lo que respecta a los precios del gas natural, las medidas 
contenidas en el plan buscan corregir los desequilibrios regio­
nales en la oferta, dar mayores incentivos a la producción y re­
ducir el excesivo consumo de gas natural, todo ello sin acarrear 
presiones inflacionarias demasiado graves o generar transferen­
cias inequitativas de ingreso. De acuerdo al nuevo sistema de 
precios: 

Todo el gas nuevo vendido en cualquier parte del país 
proveniente de nuevos depósitos está sujeto a un límite 
de precio fijado con base en el equivalente Btu del costo 
promedio (antes de impuesto) de todo el petróleo crudo; 
Este límite de precio sería de aproximadamente 1.75 dó­
lares el millar de pies cúbicos a principios de 1978; desa­
parecería la distinción entre gas nuevo, intra e interesta­
tal; 
Se exigirá a todas las compañías de servicios que distri­
buyen gas natural trasladar los costos del gas más caro a 
los usuarios de baja prioridad (las industrias), muchos de 
los cuales pagan hoy día las tarifas más bajas. 

Para conseguir la conversión al carbón se propone: 

Aplicar un impuesto a las industrias y compañías de ser­
vicios que consuman petróleo y gas natural, a partir de 
1979 para las primeras y de 1983 para las segundas; 
Prohibir que las plantas ya construidas quemen petróleo 
o gas natural, excepto en condiciones extraordinarias, en 
aparatos que no sean los calentadores o en instalaciones 
que tengan capacidad para quemar carbón; 
En el caso de las plantas nuevas quedaría prohibido del 
todo el consumo de petróleo y gas; 
Conceder a las empresas ya sea un crédito fiscal adicional 
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de 1 O por ciento sobre gastos en conversión o un descuen­
to en los impuestos pagados por el usuario por el total de 
gastos hechos en conversión al carbón o a otro tipo de 
combustibles. 

Al mismo tiempo, se pide mejorar la calidad del medio am­
biente, y para ello: 

- Instalar la mejor tecnología anticontaminante disponible 
en las plantas que operen a base de carbón. 

En el ámbito de la energía nuclear, el Plan propone expresa­
mente aplazar indefinidamente, por razones de seguridad, los 
programas de reprocesamiento y reciclaje de plutonio, reducir 
el presupuesto para el programa de reactores de cría y depen­
der de los reactores de agua ligera para obtener la energía nu­
clear necesaria para cubrir el déficit energético. 

En cuanto al desarrollo de fuentes renovables de energía, el 
Plan pide que el Gobierno Federal promueva activamente el 
desarrollo de tecnologías para aprovechar estos recursos, en 
particular las técnicas de gasificación del carbón. Respecto a la 
energía solar se propone: 

Conceder un crédito tributario a las personas que com­
pren equipo de calefacción solar. 

Finalmente, el Plan hace referencia a una serie de me­
didas complementarias de todas las anteriores, tales como in­
centivos fiscales a las inversiones en el área de la energía geo­
térmica y el establecimiento de estándares mínimos de eficien­
cia para todo tipo de aparatos eléctricos. 14 

4. Las primeras críticas al 
Plan Energético 

Al poco tiempo de haberse anunciado formalmente el con­
tenido del programa energético se abrió un intenso debate en 
torno a los efectos de las medidas de conservación sobre la 

14 National Energy Plan, op. cit., pp. 15-23. 
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marcha de la economía, las propuestas de Carter para reor­
ganizar el aparato burocrático del sector energético y, fmal­
mente, al impacto del nuevo programa sobre los principales 
grupos de presión afectados. En palabras del Presidente . "el 
Plan había sido cuidadosamente balanceado; se exigen sacrifi­
cios, pero éstos son graduales, razonables y justos". Un breve 
esbozo de las primeras críticas que suscitó el programa permite 
apreciar por qué muchos pensaron lo contr~rio. 

Dada la estrecha vinculación entre crecimiento económico y 
aumento del consumo de energía, existía el temor de que no 
fuera posible reducir la demanda sin frenar al mismo tiempo el 
ritmo de crecimiento de la actividad económica. ¿Sería posible 
lograr una tasa elevada de crecimiento económico con un con­
sumo de energía menor que el actual? La respuesta parecía ser 
afirmativa a la luz de la experiencia de otros países industriali­
zados en los que, con un ingreso per capita y estructura pro­
ductiva similar, el consumo de energía per capita era mucho 
menor. 15 

Sin embargo, mientras el plan no fuera aprobado, muchos 
empresarios aplazarían la realización de proyectos de inversión 
hasta no tener un panorama claro sobre el costo futuro de los 
energéticos. A mediano plazo, la aceptación del plan repercuti­
ría también en el ritmo de crecimiento económico en virtud de 
las medidas de conservación -que implicaban un gastci suple­
mentario en equipo más eficiente- y de reconversión -que 
elevaban los costos económicos y ambientales de la producción. 
Se calculaba que la instrumentación del plan traería consigo un 
aumento aproximado de 0.4 por ciento anual sobre la tasa in­
flacionaria entre 1977 y 1979. Para 1985 el crecimiento real 
del producto sería 2.5 por ciento menor y la tasa de desempleo 
1 por ciento mayor. 16 Más aún, como lo muestra el cuadro 3, 
los resultados esperados del plan en materia de consumo, ofer­
ta e importaciones quedarían por debajo de las metas fijadas 
para 1985. 

15 Por ejemplo, la República Federal Alemana tiene un producto 
per capita aproximadamente igual al de Estados Unidos y, sin embargo, 
consume la mitad de energía per capita . 

. 16 NatiolUll Energy Act, Report of the Ad Hoc Committee on Ener­
gy, U.S. House of Representatives, 95th Congress, 1st session, vol. 1, p. 
281. 
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Por lo que toca a la reorganización del aparato burocrático 
del sector energético, Carter había propuesto, junto con el 
nuevo plan energético, una iniciativa de ley para agrupar las 
tres dependencias gubernamentales más importantes relaciona­
das de alguna forma con la gestión de los asuntos energéticos1 
en un solo Departamento de la Energía a nivel ministerial. 1 

Como lo señaló Carter, "la continua fragmentación de la auto­
Iidad y responsabilidad del gobierno en la aplicación de la po-

Cuadro 3 

Saldos por tipo de combustible! 
(Millones de barriles diarios de equivalente de petróleo) 

1985 plan más 
un esfuerzo 

1985 sin 1985 con adicional de 
1976 plan plan conservación 

Petróleo: 
Consumo 17.4 22.82 18.2 17.0 
Oferta intema3 9.7 10.4 10.6 10.6 
Ganancia de re-

fin ación .4 .9 .6 .6 
Importaciones 7.3 11.5 7.0 5.8 

Gas natural: 
Consumo 10.0 9.4 9.4 
Oferta interna 9.5 8.2 8.8 .. 
Im ~;ortaciones .5 1.2 .6 

Carbon: 
Consumo 6.8 10.9 13.3 
Oferta interna 7.9 12.2 14.5 
Exportaciones .8 1.2 1.2 

1 Se presentan cifras redondeadas. 
2 Suponiendo el cumplimiento con los niveles mínimos de eficien­

cia de los automóviles bajo la ley vigente, y el uso menor del automóvil 
como resultado del alza en los precios de la gasolina. Sin estos supues­
tos, el consumo sería de 25 mbd. 

3 Incluye líquidos del gas natural. 
FUENTE: National Energy Plan, op. cit., p. 96. 

17 Se trata de la Administración Federal de la Energía, la Federal 
Power Commission y la Administración de Investigación y Desarrollo de 
la Energía. 
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lítica energética resulta peligrosa e innecesaria". La nueva Se­
cretaría asumiría las funciones que había venido desempefian­
do la Federal Power Commission tales como la fijación de pre­
cios del gas natural intraestatal y de metas de producción en 
los terrenos federales en los que hubiera petróleo, gas natural 
u otros recursos. Otra de las tareas básicas de esta dependencia 
consistiría en exigir a las empresas petroleras una contabilidad 
individual de sus actividades de producción, refmamiento y co­
mercialización en forma separada para las operaciones naciona­
les y extranjeras, a fin de poder aplicar estrictamente la legis­
laciÓIJ. antimonopólica. La oposición ma8 fuerte a la creación 
de este ministerio de la energía provino del Comité de Asuntos 
Gubernamentales del Senado, entre otras razones, por los am­
plios poderes otorgados al Secretario de la dependencia en 
cuestión. Tratando de limitar las facultades del futuro "zar" 
de la Energía, algunos senadores encabezados por Abraham 
Ribicoff propusieron que tales funcionés se atribuyeran a un 
Comité Tripartito. Durante las audiencias en el Congreso en 
que se discutió la creación del Departamento de Energía, éste 
fue aprobado finalmente en los términos propuestos por Carter. 

Las consideraciones respecto al impacto recesivo del nuevo 
programa y el grave peligro de centralización del energy poli­
cymaking, fueron retomadas por las "víctimas" principales del 
plan, los productores del petróleo, gas y carbón, así como de la 
industria automotriz, quienes de inmediato desplegaron una fu­
tensa actividad de lobbying en el Congreso. La reacción inme­
diata que despertó el programa en todos los grupos de presión 
demostró hasta qué punto había sido bien repartido por Carter 
el costo de las medidas contenidas en el plan. Desde antes de 
que se iniciaran las deliberaciones en el Congreso casi todos.es­
tos grupos habían expresado su convencimiento acerca de la 
necesidad de buscar soluciones integrales al problema energéti­
co pero, al mismo tiempo, habían criticado duramente las par­
tes específicas del plan que afectaban sus 'intereses. Algunos 
empresarios llegaron a calificar al programa como un primer 
paso "hacia la estatización de la industria de energéticos". 18 

En desacuerdo con el deseo de mantener los controles de 
precio hasta 1979, los productores de petróleo, en particular 

18 CIDE, Estados Unido~, vol. 2, núm. 12, diciembre de 1977, p. 143. 
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las pequeñas compañías, criticaron el énfasis del programa en 
la conservación y decidieron presionar para conseguir un tipo 
de legislación que diera mayores incentivos a la exploración. 
Según ellos, mientras el gobierno continuara controlando los 
precios internos, se seguiría estimulando a los consumidores a 
demandar más petróleo importado, gas natural y combustibles 
sintéticos, y desalentando la búsqueda y explotación de nue­
vos yacimientos de petróleo y gas, al igual que el desarrollo de 
nuevas fuentes de energía. Con la idea de que era bueno con­
sumir las reservas del exterior y dejar las propias para consumo 
futuro, el gobierno estaba limitando seriamente el desarrollo 
de la industria petrolera nacional. Al aumentar los impues­
tos al . crudo se daría un paso adelante en la conservación pe­
ro como los ingresos captados no serían canalizados hacia los 
productores, la medida no podía garantizar la realización de 
nuevas inversiones, particularmente en áreas de difícil acceso 
donde los costos de "producción son muy elevados. De ahí la 
necesidad de presionar a los congresistas para obtener la 
supresión de los impuestos al crudo- y, al mismo tiempo, la 
liberación de precios tanto del crudo como del gas natural. 

De igual manera, los dirigentes de las compañías. de ser­
vicios públicos expresaron su desacuerdo con los planes de 
reconversión forzosa arguyendo su alto costo, tanto económi­
co como ambiental. El plan de Carter resultaba deficiente por 
cuanto recurría demasiado a la penalización en forma de ma­
yores impuestos o incluso de prohibiciones. 19 También porque 
pretendía conseguir objetivos aparentemente contradictorios 
entre sí, como reemplazar el petróleo y el gas por el carbón en 
la mayoría de los procesos industriales y al mismo tiempo lim­
piar la atmósfera y ahorrar energía. Respaldando este punto de 
vista, los portavoces de la industria del carbón señalaron que el 
plan no era la luz verde que desde hacía tiempo se esperaba ya 
que, sin una suavización de los controles a la contaminación, 
pocas industrias podrían absorber el costo implícito en la re­
conversión por concepto de instalación de aparatos anticonta­
minantes. A menos de que se hicieran algunas concesiones en 
materia ecológica, las nuevas disposiciones sobre reconversión 
forzosa acelerarían el tránsito hacia la energía nuclear. 

19 The New York Times, 22 de abril de 1977. 



Plan Energético de Carter 299 

Por su parte, el lobby automotriz se quejó de no ver premia­
do en el plan su esfuerzo por mejorar los niveles de rendimien­
to de los distintos modelos de automóviles. En particular, se 
temía que con el impuesto a los vehículos de motor que consu­
mieran más gasolina no se lograra el efecto deseado de aumen­
tar las ventas y, por ende, el nivel de empleo.20 Sin muchos 
rodeos se anduvo el presidente de la General Motors cuando 
calificó el plan de Carter de "totalmente irresponsable". 21 

En suma, todos estos grupos tenían razones de peso para 
considerar que el programa energético, particularmente en su 
parte fiscal, no era justo. A la luz de las críticas acerbas de to­
dos ellos al contenido del nuevo plan, no cabía la menor duda 
de que difícilmente sería aceptado íntegramente por el Con­
greso. 

5. El debate del Programa en el Congreso 

Cuán importante fuera la cuestión en juego lo demuestra el 
enconado debate que suscitó la iniciativa de Carter una vez que 
ésta llegó a manos del Congreso. De nueva cuenta, no era la 
necesidad de adoptar un plan energético lo que se ponía en 
duda y provocaba el conflicto sino la manera de enfocarlo. 
Carter se había referido a la necesidad de atacar el problema 
interno del petróleo llamándolo "el equivalente moral de una 
guerra", y todo mundo parecía estar de acuerdo con ello. Las 
diferencias se presentaron en punto a las estrategias concebidas 
para atacar al común enemigo, las cuales enfrentaron a la Cá­
mara baja con la alta y al Capitolio con la Casa Blanca. Antici­
pándose a los acontecimientos, un editorial del Internacional 
Herald Tribune señaló que en el Congreso "habría de librarse 
una batalla nunca antes vista desde los tiempos de Roosevelt". 

A 130 días de haber pronunciado Carter su primer mensaje 
sobre energía ante el Congreso, el plan energético fue sometido 
a la consideración de la Cámara de Representantes, la cual acol'­
dó establecer un Comité Ad Hoc sobre Energía encargado de 
conciliar las recomendaciones de los distintos Comités que ana­
lizaran el National Energy Act y de elaborar un paquete legisla· 
tivo general. 

:O WaliStreet Joumal, 24 de abril de 1977. 
21 Le Nouvel Observateur, 25 de abril de 1977. 
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Por recomendación de la Comisión de Medios y . Procedi­
mientos, dicho Comité Ad Hoc aprobó las tres medidas fiscales 
más importantes del programa para reducir la demanda de 
energía: los impuestos al petróleo crudo, a los autos ineficien­
tes y al uso industrial de petróleo y gas natural. Asimismo, se 
aceptaron las modificaciones propuestas a las tarifas de las 
compañías de servicios públicos, las medidas de penalización a 
las industrias que no se reconvirtieron al carbón, y la extensión 
de los controles federales en materia de fijación de precios. Por 
otro lado, el citado Comité Ad Hoc recomendó que se rechaza­
ra la propuesta de Carter de elevar gradualmente los impuestos 
a la ~salina, hasta 1,1n total de 50 centavos por galón en 10 
años. El temor a una mayor participación de los fabricantes 
de automóviles europeos en el mercado norteamericano -del 
orden de 20 por ciento en la actualidad- llevó a los congresis­
tas a eliminar también el otorgamiento de descuentos a los 
compradores de automóviles compactos. A pesar de estas su­
presiones se puede decir que el plan pasó prácticamente intac­
to el escrutinio de la Cámara, lo que se atribuye a la habilidad 
del líder de la mayoría, Thomas O'Neill, para alcanzar una 
adopción relativamente rápida del programa en bloque: 

... los líderes demócratas de la Cámara y del Comité 
controlaron tan cuidadosamente las deliberaciones de es­
te último que no se consideraron propuestas alternati­
vas ... el resultado no podía ser otro que un proyecto de 
ley demócrata. 23 

La rapidez y facilidad con que fue aprobado el programa de 
Carter en la Cámara contrastó agudamente con la lentitud y 
dificultad que caracterizaron el paso del mismo por el Senado. 
Aunque Carter, los productores de petróleo y los congresistas 
compartían la creencia en la necesidad de poner fin al subsidio 
al consumo interno de crudo elevando los precios nacil;males al 
nivel mundial, la cuestión neurálgica seguía siendo el destino 
de los ingresos captados. Como hemos visto, el planteamiento 

22 National Energy Act, Report of the Ad Hoc Committee on Ener­
gy, op, cit., pp. 11-36. 

23 !bid., p. 273. 
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del gobierno consistía en financiar con los ingresos provenien­
tes de los impuestos un programa de rebajas fiscales en benefi­
cio de los contribuyentes. Pero las compafiías petroleras y sus 
representantes ante el Congreso trataban de evitar que el alza 
de precios sirviera para nutrir las arcas fiscales y de que por el 
contrario, les beneficiara a ellas direc,amente de tal manera 
que se facilitara la realización de nuevas inversiones. 

Entre la Cámara y el Senado había diferencias importantes 
en cuanto al enfoque que debía darse al problema energético. 
En el Senado prevalecía el punto de vista de los congresistas re­
presentantes de los estados productores quienes deseaban, co­
mo es lógico suponer, la eliminación de los controles de precio 
y la fijación de los mismos al nivel más alto posible. En conse­
cuencia, desde que se iniciaron las deliberaciones con el Sena­
do, fueron igualmente numerosas las críticas a las propuestas 
de la Casa Blanca como los pronunciamientos en favor de las 
compañías petroleras. Por la presión del lobby petrolero, se 
tendía a favorecer más un tipo de legislación energética que 
aumentara la producción, que uno centrado en la disminución 
del consumo interno. 24 Por el contrario, en la Cámara predo­
minaba la opinión de los representantes de los estados consu­
midores que deseaban conservar los controles de precio y, de 
ser posible, mantener el precio interno para los consumidores 
"de alta prioridad" (usuarios residenciales y comerciales) por 
debajo del nivel mundial. La aprobación de los impuestos al 
crudo es una prueba de ·la inclinación de la Cámara por la 
orientación "conservacionista" de Carter. 

En el Senado, en vez de considerarlo globalmente, el plan 
fue dividido en cinco proyectos de ley, cada uno de los cuales 
se turnó a una Comisión diferente. Primero se consideraron las 
medidas fiscales contenidas en el plan. Al respecto, el Comité 
de Finanzas votó casi unánimemente en contra de la medida 
más importante del programa de conservación de Carter: el 
impuesto al crudo. Asimismo, rechazó el proyecto de aplicar 
impuestos al uso industrial de petróleo y gas. El responsable de 
ambas decisiones fue Russell B. Long, senador demócrata por 
el estado de Luisiana, y claro representante de los intereses de 
las compafiías petroleras. Long sugirió que debía eliminarse del 

:M National Journal, 20 de agosto de In7. 
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plan el impuesto al crudo, a menos que los ingresos captados 
se canalizaran hacia las compañías petroleras. Finalmente los 
senadores acordaron un programa de rebajas fiscales y conce­
siones a los productores. 

En segundo término, el Comité de Energía y Recursos Natu­
rales presidido por el Senador Henry M. Jackson, consideró la 
cuestión de los precios del gas natural vendido en el mercado 
intraestatal. Para dicho combustible, la Cámara había aproba· 
do con anterioridad un precio tope de l. 7 5 dólares el millar de 
pies cúbicos. Había básicamente dos opiniones respecto a la 
conveniencia de seguir manteniendo un sistema doble de pre· 
cios, uno interno y otro internacional. Para unos, era irracio· 
nal mantener los controles sobre el gas natural producido en el 
país y al mismo tiempo pagar precios mucho más altos por 
el gas importado. Como señaló un congresista, la mano derecha 
ignoraba lo que hacía la izquierda. 25 No había ninguna necesi­
dad de depender del suministro de gas del exterior si eliminan­
do los controles de precio los Estados Unidos podían producir 
todo el que necesitaran y a un costo mucho menor. 

Para otros, no había incongruencia alguna en el hecho de 
comprar gas extranjero a precios superiores a los del mercado 
interno. Aunque el gas extranjero fuera caro, se tenía la certe· 
za de poder contar con él a un precio determinado. Por el con· 
trario, había una gran incertidumbre respecto a la posibilidad 
de aumentar la producción interna gracias a la liberación de 
precios. En consecuencia, "ni la equidad ni la eficiencia crea· 
ban la necesidad de un solo precio",26 siempre y cuando los 
permisos de importación se condicionaran a cambios en las ta· 
rifas de las compañías de tal forma que se cargara a los grandes 
consumidores el costo completo del combustible. 

Una coalición de republicanos y demócratas de los estados 
productores de petróleo consiguió que el Senado aprobara por 
escaso margen (50 contra 46 votos) la eliminación de los con· 
troles al precio del gas natural nuevo, como medida para solu­
cionar los problemas de escasez del mismo. Logró también que 
rechazara la extensión de los controles de precio aplicados al 

25 Washington Post, 25 de noviembre de 1977. 
26 Declaración del Secretario James Schlesinger, citada en The New 

York Times, 28 de noviembre de 1977. 
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gas natural vendido en el mercado intraestatal. Aun cuando 
esta decisión de liberar los precios del gas significaba una im­
portante victoria para los lobbies del gas y del petróleo, en el 
Senado prevalecía la creencia de que era un logro temporal 
pues era seguro que Carter, y con él la mayoría democráta de 
la Cámara, vetaría tal medida. 

Los problemas de Carter con el Senado en el tratamiento 
del programa energético se atribuyeron a las fallas del plan en 
sí, a la falta de coordinación entre sus promotores en el recinto 
parlamentario y a una sobrecarga de iniciativas legislativas.27 
En cuanto a lo primero, los senadores republicanos sostuvieron 
que las dos hipótesis de las que había partido Carter al diseñar 
el plan, la imposibilidad de aumentar la oferta y el desperdicio 
de energía, carecían de fundamento real. Una posible escasez 
sería producto no de un agotamiento de los recursos sino de la 
aparición de estrangulamientos en la producción, resultantes 
tanto de los controles de precio como de la presión de los am­
bientalistas en el Congreso. Como lo señalaron algunos republi­
canos miembros del Comité Ad Hoc sobre Energía: 

... la perforación de petróleo es costosa y a menos que se 
cuente con el capital necesario, disminuirán tanto la explo­
ración, como la producción. Por desgracia, el proyecto de 
ley de Carter resulta ser una continuación del desastroso 
programa de control de precios aplicado tan ineficientemen­
te por el gobierno federal. 28 

Respecto a la falta de coordinación de los partidarios del 
programa, al parecer ellobbying del Ejecutivo en el Senado fue 
tardío y, en ocasiones, mal dirigido. Después de la aceptación 
del programa en la Cámara, Carter confió demasiado en un éxi· 
to seguro en el Senado y se limitó a expresar su deseo de que 
los congresistas llegaran a un acuerdo. Otro habría sido proba· 
blemente el resultado si la Casa Blanca hubiera dado indicacio· 
nes más precisas y directas a sus portavoces en el Congreso. Por 
lo demás, las reglas de procedimiento del Senado no permitían 
aquí una labor tan eficiente del líder de la mayoría como en la 

27 Newsweek, 10 de octubre de 1977. 
28 Nationa/ Energy Act, o p. cit., p. 285. 
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Cámara. Esto se explica por dos razones: por un lado es cono­
cido que los representantes ante el Senado tienen por lo gene­
ral poca disposición a plegarse a las directrices de su líder; por 
el otro, en el Senado cada Estado tiene igual poder de voto, en 
tanto que en la Cámara los votos de los ocho representantes de 
los estados petroleros podían quedar fácilmente en minoría 
con el solo voto contrario de los representantes de Nueva York. 

Finalmente, los senadores se quejaron del exceso de iniciati­
vas legislativas presentadas por Carter que restaba agilidad a las 
discusiones y les impedía dar la atención debida a muchos pro­
yectos de ley novedosos. 

Visiblemente molesto por las resoluciones de los senadores, 
Carter adoptó una nueva estrategia para ganar el apoyo del pú­
blico en su lucha contra el Senado. En un mensaje a la nación 
increpó violentamente a los senadores por doblegarse a las pre­
siones de las grandes compañías petroleras y sobre todo a estas 
últimas, a las que llamó gigantes del petróleo, "por querer consu­
mar la mayor operación de saqueo en la historia del país y 
pretender embolsarse los beneficios de una posible elevación 
interna de precios".29 

No fue Carter el pnmerci en lanzarse en contra de los amos 
de la industria y las finanzas. En la época del New Deal, F.D. 
Roosevelt acusó también airadamente a los banqueros de Wall 
Street. Sin embargo, en esta ocasión la embestida de Carter 
contra las compañías resultó tardía porque, como hemos visto, 
el Senado había aprobado ya un tipo de legislación ampliamen­
te favorable a la industria del petróleo. Puede decirse también 
que el ataque fue contraproducente, pues debilitó los vínculos 
con la comunidad empresarial y con el público en general. 
Mientras que en mayo de 1977 el 54 por ciento de los norte· 
americanos pensaban que la situación energética del país era 
muy grave, después de las declaraciones contra los petroleros 
sólo. un 43 por ciento de la gente seguía creyendo en el supues­
to peligro de una excasez de energía. 

Haciendo una breve recapitulación sobre la evolución del 
debate en torno a las dos cuestiones que afectaban mayormen· 
te sus intereses -el impuesto al crudo y el control de los pre· 
cios del gas-, se entiende claramente por qué, no obstante el 

29 Time, 24 de octubre de 1977. 
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tono empleado por Carter en sus críticas, fue tan tibia la reac· 
ción de las compañías petroleras. 

En cuanto al impuesto al crudo, el programa original estipu· 
laba que este impuesto sería aplicado gradualmente con objeto 
de elevar el precio del crudo nacional de 8.52 dólares el barril 
al nivel prevaleciente en el mercado mundial, y con ello desa­
lentar el consumo doméstico. A fm de contrarrestar el impacto 
negativo de esta alza sobre los consumidores, se les devolvería 
a estos últimos la mayor parte de los ingresos captados en for· 
ma de descuentos. La medida fue aprobada por la Cámara, 
pero el Senado la rechazó proponiendo en su lugar el otórga· 
miento de concesiones y créditos fiscales a las industrias que se 
reconvirtieran al carbón o que apoyaran el desarrollo de fuen· 
tes no convencionales de energía. Dentro de este contexto, 
la mejor solución de transacción parecía ser el mantenimien· 
to del impuesto al crudo pero acompañado de medidas para ca· 
nalizar parte de los ingresos captados hacia programas de inves­
tigación y desarrollo de nuevas fuentes no convencionales de 
energía. 

Con respecto al gas natural, Carter propuso originalmente 
en el programa .elevar su precio tope a l. 7 5 el millar. de pies cú­
bicos y extender el sistema de controles de precio a todo el gas 
natural, tanto el que se producía y vendía en un mismo estado 
(precio no controlado hasta ese momento), como el que se co­
merciaba en el mercado intraestatal (hasta entonces con un 
precio tope de 1.46 dólares el millar de pies cúbicos). La idea 
de Carter era dar mayores incentivos a los productores de gas 
para explorar nuevas zonas, pero impedir que el precio subiera 
a niveles muy altos. Al igual que en el caso del impuesto al pe­
tróleo, la Cámara aceptó la propuesta, pero el Senado, después 
de casi dos meses de arduas negociaciones, votó a favor de la 
liberación de precios de todo el gas natural. Para llegar a una 
conciliación entre estas dos posiciones había que considerar la 
posibilidad de volver a la propuesta de Carter, pero esta vez fi. 
jando el precio máximo del gas a un nivel superior y autorizan­
do al gobierno federal a regular el precio del gas intraestatal. 

En suma, conforme fueron avanzando las negociaciones se 
hicieron más y más concesiones a las compañías petroleras. Lo 
que sucediera en los campos de la política económica de la de­
fensa pareció repetirse en el ámbito de la energía: Carter fue to-
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mando decisiones cada vez más favorables a los grupos de pre­
sión. Sabiendo las compañías que tenían prácticamente gana­
da la batalla, no se veían precisadas a contestar las denuncias 
del presidente. 

Después de siete meses de escrutinio en el Congreso, la suer­
te del programa energético de Carter pasó a depender, en di­
ciembre de 1977, de un Comité Conjunto (Joínt Conference 
Committee) formado por delegados de ambas Cámaras. Para en­
tonces, la proximidad del viaje de Carter a varios países de Eu­
ropa, Asia y Medio Oriente y la conveniencia de presentar un 
paquete de medidas energéticas que dieran prueba de la dispo­
sición de su gobierno de reducir su consumo de energéticos (y, 
por ende, las importaciones de crudo), se había convertido en 
un elemento de presión importante sobre el Congreso para lle­
gar a una decisión sobre cuál sería el contenülo definitivo de la 
política energética norteamericana. 

Sin embargo, la propia estructura del Comité Conjunto se 
oponía a la realización de este objetivo. El presidente del Co­
mité de Energía y Recursos Naturales, Henry M. Jackson, con­
siguió que de los dieciocho delegados del Senado ante el Comi­
té Conjunto nueve fueran precisamente miembros de dicho Co­
mité, partidarios todos ellos de la liberación de precios. La de­
legación se completó con otros nueve senadores partidarios del 
sostenimiento de los controles. Así pues, dado el equilibrio de 
fuerzas en el Comité, no había votos suficientes ni para liberar, 
ni para controlar, ni para hacer algo intermedio. 

De cualquier manera, el Comité Conjunto logró llegar a un 
acuerdo sobre las partes menos problemáticas del. paquete, ta­
les como el programa de conversión al carbón, los incentivos a 
la conservación y la reforma a la estructura tarifaría de las com­
pañías de servicios. La aprobación de las partes restantes del 
programa, que constituían de hecho el meollo de las propues­
tas de Carter en materia de conservación, a saber, el impuesto 
al crudo y los precios del gas natural, dependía de la capacidad 
de los delegados ante el Comité para armonizar las versiones de 
la Cámara y del Senado sobre ambas cuestiones. 

No obstante los problemas que había en ·reunir votos sufi­
cientes para cualquier propuesta, se hicieron algunos intentos 
para romper el impasse en el que estaban las discusiones en el 
Senado respecto al precio del gas. El más significativo, por sus 
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posibilidades de servir como base para negociaciones posterio­
res sobre el energy bill, fue resultado de una transacción entre 
las fuerzas pro-liberación en el Senado encabezadas por el se­
nador Benett Johnston y las fuerzas pro-regulación en la Cáma­
ra, y consistió en aumentar el precio del gas nuevo al nivel pro­
puesto por Carter de l. 7 S dólares, pero vinculando los aumen­
tos posteriores no al precio interno del petróleo como quería 
la Cámara, sino a la tasa anual de inflación más el3 por ciento 
hasta un máximo de 9 por ciento anual.30 El sistema de au­
mentos graduales de precio (acompañado de la extensión del 
control de precios al gas intraestatal) resultaría beneficioso 
tanto para el consumidor como para el productor. El primero 
quedaría a salvo del impacto de cambios violentos de precio y 
del riesgo de una escasez de combustible en invierno. El segun­
do tendría mayores incentivos para llevar a cabo nuevas explo­
raciones y elevar la producción de gas. 

El senador Jackson se negó a respaldar la propuesta. Como 
se trataba de uno de los antiguos rivales de Carter en la con­
tienda presidencial, algunos observadores ~terpretaron su reac­
ción como un intento más de los sectores conservadores de sa­
botear el programa energético. Para otros, la aceptación casi 
definitiva de algunas partes del plan fue producto precisamente 
de la labor positiva de Jackson en el Congreso. Sea como fuere, 
una semana antes de Navidad, los miembros del Comité Con­
junto se preparaban para dejar Washington sin que los dos gru­
pos de senadores hubieran resuelto sus diferencias respecto a 
qué precio dar al gas natural recién descubierto, y cómo regu­
lar la. distribución del mismo en situaciones de emergencia na­
cional. Adoptando una actitud de particular intransigencia, los 
senadores demócratas señalaron que no llegar a ningún acuerdo 
era preferible a autorizar la liberación de precios del gas. La 
consideración sobre los impuestos al crudo y al uso industrial 
del petróleo y del gas quedaba bloqueada automáticamente en 
virtud de la negativa del senador Russell B. Long a ceptar tal 
medida mientras no se definiera la legislación respecto al gas. 

En tal situación, sólo quedaba la posibilidad de someter a la 
consideración del Congreso las partes ya aceptadas, pero una 
ley energética trunca habría significado una grave derrota polí-

30 The New York Times, 22 de diciembre de 1977. 
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tica para el presidente. Carter decidió aplazar el enfrentamien­
to abierto con los congresistas debido al receso de fin de año 
en el Congreso y pospuso la aprobación de la tan cuestionada 
iniciativa sobre energía. 

Con el bloqueo de las negociaciones en vísperas de la gira de 
Carter por Europa, se vieron frustradas las expectativas que los 
aliados expresaron en los comunicados de la Agencia Interna­
cional de Energía, de ver reducido a 6 millones de barriles <ija­
rios para 1985 el apetito norteamericano de petróleo impor­
tado. 31 En realidad esto no significa que el plan energético no 
lo pretendiera sino acaso, más bien, que no estaba debidamen­
te instrumentado para lograrlo. 

Por principio de cuentas, desde que se hizo público el plan 
muchos expertos opinaron que sus metas eran demasiado am­
biciosas. En el transcurso de 1977 siguió aumentando el défi­
cit comercial debido al incremento sostenido de las importa­
ciones de petróleo, lo cual demostraba que cualquier pronós­
tico sobre reducción inmediata de las mismas era demasiado 
optimista. En cuanto al objetivo de reconvertir la economía al 
carbón se dijo que la tarea era prácticamente irrealizable, al 
menos en los términos y plazo propuestos en el plan, pues im­
plicaba que las industrias con capacidad económica y técnica 
para llevarla a cabo tendrían que multiplicar en menos de un 
decenio cuatro o cinco veces su consumo del combustible en 
relación con el actual. 

Conclusiones 

En el primer año de gobierno de Carter el problema energé­
tico ocupó un lugar de primera importancia en la política in­
terna, más sobresaliente incluso del que tuvo en el momento 
del embargo petrolero árabe. Aunque varios de sus antecesores 
hicieron alusión de una u otra forma al problema y trataron de 
darle solución, Carter fue el primero en preocuparse por con­
vencer a la nación de la existencia de una crisis energética real. 
Independientemente de que sus recomendaciones sean escu­
chadas o no, el solo hecho de haberle dado prioridad al proble~ 
ma energético en la agenda nacional a fin de crear conciencia 

31 The Economist, 17 de diciembre de 1977. 
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sobre la existencia de un peligro inminente de escasez de petró­
leo y gas, se le debe adjudicar como un mérito. Carter se cóm· 
prometió a lograr la adopción de un plan global que sirviera de 
base para la ejecución de una política energética racional y pi· 
dió que se le juzgara con base en el éxito o fracaso alcanzado 
en torno a la resolución del probléma energético. 

Con el anuncio del plan nacional de energía, Carter suscitó 
expectativas de solución que, al término de su primer año de 
gobierno, distaban mucho de verse satisfechas. Después de ser 
aceptado sin mayores problemas por .}a Cámara de Represen­
tantes, el plan provocó en el Senado el enfrentamiento entre 
los representantes de los intereses petroleros y los grupos libe­
rales partidarios de las propuestas del Ejecutivo, que culn:Unó 
con el rechazo de las medidas más importantes contenidas en 
el plan. No obstante los intentos del Comité Conjunto por re· 
parar el daño, llegó 1978 sin quel país tuviera aún un programa 
energético. Esto resultaba particularmente grave a la luz de la 
fuerte dependencia del petróleo importado, reflejada en un pa­
go mensual del orden de 4 000 millones de dólares y un peli­
groso debilitamiento del dólar en los mercados fmancieros in· 
temacionales. Al término de esta primera etapa de las negocia­
ciones, las compañías productoras de gas estaban satisfechas 
con los resultados. Aunque no se había llegado a un acuerdo 
defmitivo respecto al precio del gas, lo más probable era que 
los congresistas aprobaran el sistema de liberación gradual de 
los controles con lo cual se corregiría la deficiencia más impor­
tante del programa, según las compañías: la falta de incentivos 
a la producción. De cualquier manera, debía atenderse todavía 
a la falta de medidas para desarrollar fuentes alternativas de 
energía. Mientras que los planes anteriores, principalmente el 
"Proyecto Independencia", centraron su atención casi exclusi­
vamente en este aspecto, el plan de Carter _¡;e fue al extremo 
opuesto de minimizar su importancia sin que la Cámara o el 
Senado pudieran hacer algo para suplir esa carencia. 

la mayoría de los observadores coinciden en que las fallas 
técnicas del plan deben atribuirse al hecho de qúe fue elabora· 
do con demasiada rapidez y en secreto. En cuanto a las fallas 
políticas, éstas obedecieron al error de Carter de confiar el di­
seño del plan a un grupo de técnicos que carecían de habilidad 
para escoger oportunamente las prioridades políticas y manejar 
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en fonna adecuada y pennanente las relaciones con los secto­
res afectados. A esto hay que agregar también que, como ya se 
dijo, el Congreso recibió demasiadas iniciativas legislativas al 
mismo tiempo, las cuales se anularon unas a otras. 

Dado que no ha tenninado el debate, no conocemos la suer­
te definitiva que correrá el programa. Sin embargo, de apoyar­
nos en la opinión de algunos analistas en el sentido de que el 
Ejecutivo norteamericano goza de una mayor capacidad de ma­
niobra en su primer afio de gobierno, cabría anticipar que el 
plan tal como fue concebido tiene todqvía menos probabilida­
des de ser aprobado en el segundo. El apremio de Carter para 
que el Congreso aprobara su iniciativa seguramente guarda re­
lación con la inminencia de las elecciones parlamentarias de 
1978. No es arriesgado afinnar que los Estados Unidos conta­
rán con un programa energético; pero lo sería augurar que éste 
tendrá el perfll original y el alcance que Cartee, tal vez utópi­
camente, quiso darle. Un plan de energía que sirva, literalmen­
te, al bien común tiene tan pocas probabilidades de éxito en 
estos momentos como uno que se propusiera seguir privilegian­
do a las grandes compafiías. 

El plan de energía que apruebe finalmente el Congreso ten­
drá repercusiones directas en otros países, México entre ellos. 
Si esta afinnación pareciera demasiado obvia habría que desen­
trafiarla, precisando que la discusión sobre las cuestiones ener­
géticas en los Estados Unidos durante 1977 afectó ya de hecho 
a nuestro paíún un asunto con tanta importancia como la pro­
yectada venta de gas a ese país vecino mediante el tendido de 
un gigantesco gasoducto. El análisis presentado aquí permi­
te apreciar la eno.nne complejidad que entrafia el esfuerzo más 
serio de un gobierno norteamericano por llevar a cabo la plani­
ficación global en el ámbito de los energéticos, y ofrece, asi­
mismo, elementos de juicio que deberán ser tomados en cuenta 
en cualquier intento por explicar el fracaso de las negociacio­
nes mexicanas para colocar su gas a 2.60 dólares en el mercado 
estadounidense. 

El gobierno mexicano ha reconocido implícitamente que un 
error en la negociación ft~e el momento poco oportuno en el 
que ésta se desarrolló, atribuyendo así el fracaso a la falta de 
acuerdo sobre el plan energético, lo cual pennitiría esperar que 
una vez aceptado éste la propuesta mexicana correrá mejor 
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suerte. Aunque no hemos concentrado la atención exclusiva­
mente en el capítulo dedicado al gas natural, ha quedado de 
manifiesto en el análisis la orientación del plan hacia el mante­
nimiento de los precios internos del gas por abajo del precio 
mundial fijado a los equivalentes del petróleo. Esto, entre 
otros elementos, conlleva el rechazo del precio exigido por Mé­
xico. Es, pues, evidente que el bloqueo de la negociación sobre 
el gas mexicano tiene razones de más peso que la de mera co­
yuntura. En consecuencia, si el gobierno mexicano decidiera 
de nueva cuenta ofrecer el gas al mismo precio a Estados Uni­
dos, debería no solamente buscar un mejor momento sino ante 
todo redefmir su estrategia sobre la base de un conocimiento 
más acucioso del proceso de toma de decisiones en materia de 
energía en ese país, así como una mejor ponderación del peso 
específico que tiene cada uno de los actores en dicho proceso. 



PRIMER COMENTA~IO 

David Ronfeldt 

El punto básico de la ponencia de Marcela Serrato es correc­
to: en los Estados Unidos hace falta un marco político para 
tratar de asuntos de energéticos. Este marco político no existe 
o se encuentra en una transición indefinida. Además, veo en 
este simposio que la política mexicana en asuntos energéticos 
está también en transición. Cada día hay más reservas, más 
producción, más controversias de tipo social y político, espe­
cialmente relacionados con la idea de la dependencia de Méxi­
co de los Estados Unidos. Esta situación hace difícil el diálogo 
y la negociación en asuntos energéticos entre los dos países. 
Ampliando este tema, la realidad es que no sólo en asunto~ 
energéticos, sino también en asuntos de migración y de comer­
cio exterior, los marcos políticos norteamericanos se encuen­
tran en transición y son indefinidos, lo que hace aún más com­
plejo el diálogo y la negociación bilateral. Todavía más signifi­
cativo es que, además de la ausencia de marcos políticos para 
manejar problemas sectoriales, hace falta también un marco 
político preciso para manejar la interdependencia comple­
ja que tienen las dos. sociedades. Además, aparentemente a 
México también le hace falta un marco político para tratar y 
cooperar con los Estados Unidos. Todo esto estorba el diálogo 
bilateral, de lo que se desprende la necesidad de lograr un nue­
vo entendimiento bilateral. ¿A qué me refiero cuando uso la 
palabra el marco político? Me refiero a tres aspectos: un con-
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cepto tal vez un tanto abstracto y simbólico del valor que· el 
gobierno norteamericano concede a México que indicara la di­
rección de las relaciones; segundo, una organizational inter­
face, la organización de relaciones entre los dos países y, ter­
cero, algunas ideas de cómo se puede negociar y cuáles son los 
motivos e incentivos implícitos. Estos tres aspectos se encuen­
tran a la deriva y en estado de desorganización. 

En esta reunión, los profesores de El Colegio de México han 
descrito ya muy bien lo que ha pasado con la relación especial 
que tuvieran los dos países y mencionaron el hecho de que en 
este momento parece que ya no existe, excepto en la retórica; 
por eso en mi país los asuntos relacionados con México se en­
cuentran atrapados entre marcos internos y marcos multilate­
rales. En cuanto al organizational interface, a la organización 
de las relaciones, surgen algunos problemas que se derivan del 
hecho de que en los Estados Unidos hacemos una separación 
muy técnica entre los asuntos y de que la burocracia está muy 
compartamentalizada. Cada uno de los funcionarios del Depar­
tamento de Energía, por ejemplo, quieren tratar con los fun­
cionarios encargados de cuestiones energéticas de otros países. 
Mientras que, en contraste, nos parece que la política exterior 
de México se caracteriza por una diplomacia muy centralizada 
a alto nivel. Para tratar de superar estas diferencias de estilo or­
ganizativo hemos hecho intentos en el pasado de establecer 
mecanismos especiales. Las experiencias no son muy alentado­
ras pero en el momento vemos un nuevo experimento con los 
grupos consultivos de alto nivel que tienen reuniones de vez en 
cuando con otros gobiernos. Pero la realidad de las cosas es 
que ni a la migración ni al petróleo se les otorga cuidadosa 
atencién en estos mecanismos. Pasando a los estilos de negocia­
ción y la voluntad de negociar encontramos que en este punto, 
en cierta medida rigen las perspectivas de la dependencia que 
se manifiestan en los dos países al punto de inhibir las negocia­
ciones. Por ejemplo, hay ciertas corrientes en mi país que man­
tienen que los Estados Unidos tienen gran influencia, mucho po­
der, numerosos instrumentos de presión hasta el punto de que 
casi no tenemos que corresponder, que ampliar la cooperación, 
porque México tiene tantos problemas que en fin de cuentas 
tendrá que acceder a los intereses de mi gobierno o de algunas 
dependencias de mi gobierno, o de sectores privados. En con-
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traste, en Méxíco encontramos sentimientos de dependencia 
que postulan que México carece de capacidad para negociar li­
bremente, para manejar la interdependencia con el Coloso del 
Norte. Todo esto afecta el diálogo de estos momentos. Perso­
nalmente soy de la opinión de que a los dos países, a sus go­
biernos respectivos les convendría llegar a una nueva relación 
de tipo especial. Perc sé muy bien que esta idea no se la com­
parte ampliamente; que en México muchas personas prefieren 
la distancia a una relación especial. Prefieren ver las cosas den­
tro de marcos internacionales basados en principio del derecho 
internacional y no en términos bilaterales especiales. En mi 
país, hemos dicho, se da prioridad a marcos globales, todos en 
transición actualmente, y a relaciones especiales con otros 
países, como Irán y Brasil entre otros; hay la tendencia a ver a 
México dentro de marcos latinoamericanos donde se da priori­
dad a Brasil, Cuba, o en su caso a Canadá o de considerar a Mé­
xico bajo puntos de vista internos que subrayan sentimientos 
proteccionistas. ¿Qué efectos, en particular positivos, tendría 
un marco especial de relaciones entre los dos países? Primero 
afectaría el nivel de atención que mi gobierno da a Méxiéo, es­
pecialmente si está motivado por intereses importantes como 
los energéticos; segundo, la formación de marcos de conceptos 
especiales afectarían la imagen que tiene un país del otro. Aún 
reconociendo los obstáculos para la formación de una nueva 
relación de tipo especial hemos tratado (digo hemos tratado 
porque trabajo con el investigador chicana César Cereceres) de 
pensar cuáles serían potencialmente conceptos útiles para for­
mar la base de un marco especial. 

En términos bilaterales vemos tres conceptos. Uno se 
llamaría intermesticidad, que es una palabra que inventó al­
guien, es una combinación de la palabra internacional y 
doméstico (interno) y que indica que en el caso de México y 
de Canadá es muy difícil, muy artificial, hacer una distinción 
entre lo interno y lo internacional porque hay lazos muy 
fuertes. El segundo concepto sería la interdependencia estruc­
tural entre los dos países y que si lo aceptamos tiene varias 
implicaciones. En una reciente conferencia a la que asistimos 
un grupo de norteamericanos y mexicanos, por ejemplo, 
estuvimos más o menos de acuerdo en que la migración de 
México hacia los Estados Unidos es un fenómeno estructural 
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de la interdependencia. Yo traté de sugerir que si al considerar 
la migración tomamos el punto de vista de que los trabajadores 
mexicanos tienen derecho al mercado de trabajo norteameri­
cano por razones estructurales, entonces tal vez este concepto 
pudiera aplicarse también a la energía, en el sentido de que los 
Estados Unidos tienen también ciertos derechos, -derechos es 
una palabra muy fuerte- al acceso, hasta ciertos límites, al 
petróleo y gas que se encuentran en México. El tercer concep­
to sería qué naciones fronterizas ameritan tratos especiales. 
También tenemos un concepto trilateral que incluye a Canadá 
en la interdependencia norteamericana. 

Por último, quiero ir más allá de esas ideas un poco abstrac­
tas y tal vez académicas. La realidad es que el factor más im­
portante que pudiera dar impulso al establecimiento de una 
nueva relación es el petróleo en particular, matizado por pers­
pectivas estratégicas y de seguridad. Pero la perspectiva de la 
seguridad es de doble ftlo. En el primer pleno Lorenzo Meyer y 
Oiga Pellicer llamaron la atención al hecho de que representan, 
en parte, un riesgo para México; pero quiero también hacer no­
tar que puede representar en ciertos aspectos una oportunidad. 
Si se tomara esa perspectiva entrarían nuevos actores; por par­
te de mi gobierno, el Departamento de Defensa y el Consejo de 
Seguridad Nacional, entre otros, son los que tal vez adoptaron 
una racionalidad para negociar que conviniera a los dos países. 
Ya notamos en la ponencia de Lorenzo Meyer que fue esa pers­
pectiva la que dio incentivos a los norteamericanos para dar 
concesiones a México durante los años cuarenta. 



SEGUNDO COMENTARIO 

Eugenio Anguiano Roch 

Marcela Serrato presenta una muy útil síntesis de las carac­
terísticas básicas del plan energético del presidente Carter, así 
como del proceso de negociación que se ha seguido en el Con~ 
greso de los Estados Unidos para aprobarlo. La autora señala 
correctamente, pienso yo, las limitaciones políticas que tiene 
el mencionado plan pára ser aprobado, sin enmiendas que lo 
modifiquen sustancialmente, debido, en especial, al enfrenta· 
miento de intereses de las grandes corporaciones privadas con 
los fines del ejecutivo estadounidense, las que de alguna mane­
ra tratan de alcanzar objetivos de beneficio más social que de 
mercado. 

Mi comentario se concentrará en destacar algunos aspectos · 
adicionales del plan del presidente Carter, que en mi opinión 
tienen repercusiones en el panorama de la política mundial de 
los energéticos. · 

El presidente estadounidense fundamenta su iniciativa de 
ley en el hecho harto conocido de que para su país es absolú· 
tamente vital reducir la dependencia de energéticos del exte­
rior, en particular de aquéllos que de aquí a fmes de siglo se­
guirán siendo los más importantes: petróleo y gas. Con base en 
esa concepción de emergencia, Carter y en general el estable­
cimiento político estadounidense, suponen que lo que a ellos 
les afecta es automáticamente también un mal mundial. No es 
posible, según esta concepción, que las naciones poderosas del 
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orbe queden expuestas a decisiones colegiadas de países subde­
sarrollados. Naturalmente que existe una tendencia de merca­
do peligrosa desde el momento en que casi todos los pronósti­
cos, con las limitaciones de certidumbre que éstos tengan, 
apuntan la posibilidad de un exceso de demanda sobre la pro­
ducción mundial de crudos a partir, aproximadamente, de 
1985 o después. A esto le agregan las expectativas de que la 
URSS y los países socialistas de Europa, como bloque, pasen 
de ser exportadores netos a importar crudos. 

A pesar de ese hecho, que parece ser real (la escasez de ofer­
ta), la característica de los razonamientos habidos entre los po­
líticos de Estados Unidos y de otras naciones altamente desa­
rrolladas, es que en ningún momento se busca racionalizar a 
fondo el consumo de la energía. Como dice Marcela Serrato 
"más que reducir consumo de energía en términos absolutos, 
se propone reducir su tasa de crecimiento" (pág. 29{ Cierto 
es que existen características conservacionistas en el proyecto 
de ley del presidente Carter, pero en ningún momento se ha 
contemplado, por ejemplo, un cambio en el tipo y orientación 
de los sistemas de transportación habidos en Estados Unidos ni 
de sus industrias derivadas. Para algunos autores como John 
K. Galbraith, esto sería simplemente imposible debido a la 
característica de las grandes corporaciones monopolísticas es­
tadounidenses, de buscar el beneficio como razón del compor­
tamiento económico y olvidar los propósitos públicos. Por ello 
es que todo el énfasis se establece en tácticas conservacionistas 
débiles y por ello también, es imposible esperar que el proyec­
to de Carter pudiera servir "literalmente, al bien común ... " 
(pág. 35). 

A pesar de esa limitación estructural del sistema, existen 
márgenes importantes de negociación y de regateo entre el Es­
tado y las compañías privadas. Ambos tienen coincidencias y a 
la vez divergencias en conceptos tales como seguridad nacio­
nal, nivel de vida adecuado (American way of life ), estabilidad 
económica, mantenimiento del poderío económico estadouni­
dense, altas tasas de ganancia, bienestar social para que cada 
uno mantenga su clientela, etc. 

· Otro aspecto que deseo destacar, es e! referente a la incom­
patibilidad que ha venido existiendo entre el gobierno estado-
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unidense y los intereses de las grandes compañías petroleras 
privadas de ese país. 

En un artículo publicado en el número de verano de 1977 
de la revista Foreign Policy, el senador Frank Church señala 
que a partir de la llamada "crisis petrolera" de 1973, las em­
presas estadounidenses transnacionales dejaron ~ustancialmen­
te de representar el interés nacional de su país. Denuncia 
Church que empresas como Exxon, Mobil Oil, Texaco y Stan­
dard Oil de California se plegaron a las disposiciones del go­
bierno de Arabia Saudita con tal de no perder un ápice de sus 
pingües ganancias; para esas empresas existía y existe un con­
flicto entre seguir manteniendo su posición ventajosa en el 
mercado mundial derivada de las concesiones petroleras, y 
tener que buscar regiones alternativas de petróleo con po­
sibilidades más o menos rápidas de desarrollo. Agrega el 
legislador que el Departamento de Estado puede requerir a las 
compañías en cualquier momento para que informen sobre el 
tipo de arreglos que tengan co_n los gobiernos petroleros anfi­
triones, pero no tiene los elementos jurídicos para imponerles 
una determinada estrategia. 

Es evidente que las contradicciones citadas repercuten 
directamente en las vicisitudes del plan Carter a la hora de 
discutirse su aprobación y jo modificación en el Congreso 
de su país. Es en este contexto de relativa rivalidad, donde 
los estrategas estadounidenses pretenden acomodar y des­
plegar políticas de energéticos que capitalicen los cambios 
operados en el panorama mundial y nacional de los energé­
ticos. Cuando otro comentarista hacía referencia aquí a la 
manipulación estadounidense para propiciar el alza de pre­
cios del petróleo, a algunos de los presentes les pareció exa­
gerada tal suposición. Sin embargo, existen elementos de 
juicio para admitir que si no fue una simple manipulación di­
recta de Estados Unidos y las compañías transnacionales lo 
que provocó la revalorización monetaria del crudo, sí eviden­
temente convenía a ellos el no oponerse por la fuerza a un 
proceso que iniciaron el pacto de Teherán y Libia en 1971 
y que pronto se difundió en el resto de la OPEP, en cuyo seno 
se había planteado, desde los orígenes de la organización, la 
elevación de los precios del petróleo y un mayor acceso de 
los gobiernos de los países exportadores de petróleo, vía re-
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galías e impuestos, a las ganancias obtenidas por las empresas 
extractoras de petróleo. 

Si las empresas transnacionales ya no tenían por sí mis­
mas la capacidad y el interés de contener las actitudes reivindi­
cadoras de los gobiernos donde tienen concesionados pozos 
petroleros era preciso buscar mecanismos más inteligentes para 
hacerlo. Por otro lado, los dirigentes estadounidenses se daban 
cuenta de las perspectivas de agotamiento del petróleo y del 
absurdamente bajo precio al que se estaba negociando. 

El factor sorpresa en este forcejeo entre la OPEP por aumen­
tar precios y los países consumidores por evitarlo, fue el em­
bargo petrolero de 1973 y la subsecuente elevación del precio 
poste para crudo árabe ligero de 34°, a 5.11 dólares en octubre 
de ese año y luego a 11.65 dólares en enero de 1974. 

El gobierno estadounidense de entonces y sobre todo sus 
aliados cercanos y competidores económicos de Europa Occi­
dental y Japón, resultaron más vulnerables· de lo que se hubiera 
alguien imaginado, ante una acción de la OPEP. Así surgió toda 
una campaña de acusación de "irresponsabilidad" de la OPEP 
y se acuñó el propio término "crisis petrolera". Ante la incapa­
cidad de contrarrestar a la OPEP con agresiones económicas o 
militares, es obvio que la idea de aprovechar y estimular la re­
valorización del crudo se tradujo en medidas concretas del go­
bierno estadounidense; medidas que rebasaron la capacidad de 
acción de las empresas petroleras privadas de ese país. 

No es gratuito que el entonces Secretario de Estado, Henry 
Kissinger, propusiera desde febrero de 1975 y con todo deta­
lle, ante la Agencia lnternaciónal de Energía, la idea de que el 
precio del petróleo no bajara de un mínimo tal que garantizara 
a las naciones consumidoras la continuidad de sus programas 
de inversión y la recuperabilidad de las mismas, procediéndose, 
si fuese necesario, a establecer aranceles y cuotas de importa­
ción, si se diera el remoto caso de que la OPEP bajase sensible­
mente los precios del petróleo. Este ejemplo refleja la táctica 
que en los últimos años han venido desplegando las naciones 
consumidoras: revaluar el precio del petróleo crudo para po­
nerlo en condiciones más realistas en función de su eventual 
agotamiento, de los múltiples fmes a los que sirve, de su desper­
dicio como combustible, de su insustituibilidad en un plazo 
largo como materia prima básica para la petroquímica, de las 
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dificultades de exploración y explotación, de lo costoso que es 
hacer recuperaciones secundarias y de las cifras estratosféricas 
requeridas para el desarrollo de fuentes alternativas de energía. 

Volviendo al plan del presidente Carter, hay otro aspecto 
que quiero destacar y es el énfasis puesto en el control y pre­
dominio de la tecnología nuclear. Apoyándose en los riesgos 
que implica la proliferación de armas nucleares, particularmen­
te por la posesión de uranio enriquecido (U-235) o de la sepa­
ración del plutonio, ambas materias empleadas para la genera­
ción de electricidad pero que tembién pueden servir para pro­
ducir explosivos nucleares, el presidente Carter propone dentro 
de Estados Unidos la suspensión de licencias para construir co­
mercialmente reactores de enriquecimiento rápido (proyecto 
piloto del Río Clinch en Tennessee) así como el control inter­
nacional para que estos reactores y el ciclo completo de recu­
peración de desechos nucleares se limiten a unos cuantos paí­
ses. Desde luego, se pide el virtual embargo de uranio enrique­
cido y plutonio, a menos que las naciones que lo requieran se 
sometan a una fiscalización rígida. 

En el resto del mundo desarrollado capitalista, esta idea de 
control y limitación se ha visto con mucha suspicacia, indepen­
dientemente de que los gobiernos de Europa Occidental y Ja­
pón compartan el temor a la proliferación de armas nucleares. 
Las inversiones realizadas en Gran Bretaña, Francia, Alemania 
y Japón para el desarrollo comercial de tecnología nuclear en 
su ciclo completo, significan la búsqueda de mercados y de 
compradores. De ahí que algunos vean en las preocupaciones 
de los estadounidenses por la no proliferación nuclear bélica, 
un excesivo celo que en el fondo proteje las aspiraciones de 
mantener el monopolio futuro del promisorio mercado de la 
energía nuclear para fines pacíficos. 

No es tan sencillo este doble juego de intereses, pero eviden­
temente los estadounidenses buscan protegerse en ambos as­
pectos: en el de acceso de otros países o grupos de personas a 
armas nucleares y, en asegurar la hegemonía de la energía nu­
clear, de las materias primas que la generan y de los medios 
que sirven para fabricar unos y otras. Es evidente que el temor 
a la proliferación bélica y la posesión de un monopolio de la 
tecnología en energía nuclear atraen a otras potencias, inclu­
yendo las socialistas. Por ello, no es accidental que el antiguo· 
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"Club de Londres" o "Grupo Abastecedor Nuclear" que for­
maron en abril de 1975los países de la OECD, se haya abierto 
posteriormente a las potencias socialistas -la Unión Soviética, 
Checoslovaquia, Alemania Democrática y Polonia- que se 
unen a otras once naciones capitalistas con posibilidades de 
participación en el futuro mercado de la energía nuclear. 

Para el resto del mundo subdesarrollado, es limitante el 
cariz, que está tomando la evolución y control político de la 
energía nuclear. No se trata de rechazar la filosofía del Tratado 
de No Proliferación Nuclear y poner en tela de juicio las cláu­
sulas de salvaguardia y vigila11cia que se establecen para evitar 
esa divulgación. Se trata, en C':lmbio, de evaluar con cuidado la 
evolución que está teniendo el manejo de estos asuntos entre 
un grupo limitado de estados, que evidentemente luchan entre 
sí y frente al mundo periférico, por defender sus propios inte­
reses, mantener una hegemonía política y la supremacía eco­
nómica. 

Por ~ltimo, es preciso tomar en cuenta la característica 
de la estrategia del gobierno de Carter en materia de energéti­
cos, en tanto que significa un elemento de protección básica a 
los intereses de su propio país, simultáneamente a la ausencia 
total de preocupaciones similares en países que, como México, 
están embarcados en un programa de explotación intensiva del 
petróleo y el gas. Es curioso ver cómo para Carter, el precio 
real de la energía que se consume debe reflejar el costo de re­
posición de los recursos utilizados. Este principio de darle un 
valor a los energéticos en función de lo que cuesta recuperar­
los está detrás de toda una concepción estadounidense en cuanto 
a qué hacer respecto al futuro de la energía. Resulta un con­
cepto nítido desde el punto de vista de principios económicos 
neoclásicos (relaciones de medios escasos a fines amplios de 
satisfacción), así como a cualquier principio de seguridad so­
cial y política. Contrasta, en cambio, con la oposición de mu­
chos críticos a la propuesta hecha en la OPEP, de que los pre­
cios del petróleo crudo se fijen en el futuro no en dólares o en 
derechos especiales de giro sino en términos de costo de repo­
sición. Los estadounidenses sí lo hacen, en cambio nosotros 
nos negamos a reconocer la importancia de este hecho esencial. 

El programa de energéticos del gobierno estadounidense ac­
tual va claramente más allá de los elementos más obvios que se 
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han discutido en el Congreso de esa nación, pues contempla en 
un amplio panorama tanto los intereses que defiende el Esta­
do norteamericano, la manera como ese Estado, que representa 
obviamente intereses de clase, cree defender el beneficio social 
y la forma como se está enlazando una estrategia futura con 
elementos de "realpolitik" actuales, como la influencia de Es­
tados Unidos sobre Arabia Saudita e Irán o el papel de los dó­
lares como medio de pago del petróleo y el destino que se da a 
los excedentes de la OPEP (reciclaje). 
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EL PETROLEO MEXICANO Y LA SEGURIDAD 
NACIONAL DE LOS ESTADOS l!NIDOS 1 

Richard R. Fagen 

Ahora tenemos alternativas. Pero si esperamos, vivire­
mos con el temor -constante a los embargos. Pondre­
mos en peligro nuestra libertad como nación soberana 
para actuar en el terreno internacional. En diez años 
no podremos importar suficiente petróleo de ningún 
país a un precio aceptable. 

James Carter,. en su mensaje ra­
diofónico sobre problemas de 
energía del 18 de abril de 1877 

En el diálogo sobre seguridad nacional, vulnerabilidad es 
la palabra clave; y ningún hecho del pasado decenio ha situado 

1 Este pequeño ensayo está escrito desde un "punto de vista norte­
americano". Es un intento por sugerir las tendencias, intereses y percep­
ciones reales relacionadas con el petróleo y la seguridad nacional en los 
Estados Unidos, con énfasis en las implicaciones de todo ello para Mé­
xico y para las relaciones mexicano-norteamericanas. Pretende llevar a 
cabo un análisis del género de realpolitik y como tal no necesariamente 
refleja los valores del autor. Es sustancialmente especulativo con respec­
to a las implicaciones para México y las relaciones mexicano-norteame­
ricanas, aunque mucho menos en lo aue se refiere a la situación de la 
energía o del petroleo en que los Estados Unidos están ahora inmersos o 
pueden encontrarse hacia mitad de la siguiente década. 
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en posición tan vulnerable a las élites encargadas de disefiar po­
líticas en los Estados Unidos como el embargo petrolero árabe 
de 1973, la elevación en casi un cuádruplo de los precios bajo 
el amparo de la OPEP, y el manejo subsecuente del precio y la 
oferta bajo condiciones de cartel. El tan repetido estribillo del 
presidente Carter en el sentido de que el tema energético en los 
E~tados Unidos es "el equivalente moral de la guerra" ancla 
precisamente en estos hechos y refleja claramente el tema de 
seguridad nacional implícito en todas las discusiones tanto so­
bre petróleo como de política nacional e internacional. 

A primera vista la vulnerabilidad norteamericana en el área 
de los energéticos parece derivarse directamente del temor a 
otro embargo petrolero. Si bien esto puede ser cierto, simplifi­
ca sin embargo la situación. De hecho, tal y como lo han de­
mostrado algunos análisis contemporáneos, están implícitos 
una serie de factores, tendencias y predicciones. En pocas pa­
labras, los rasgos principales del panorama son los siguientes: 2 

Respecto al último quinquenio 

Una continua e incluso creciente dependencia norteame­
ricana del petróleo importado en relación al porcentaje 
de todo el petróleo consumido en Estados Unidos. Esto 
se debe al hecho de que la producción interna ha aumen­
tado a la par que ha aumentado la demanda -y proba­
blemente siga aumentando en el futuro aunque con len­
titud. (En 1977, Estados Unidos importó 8.7 millones de 
barriles diarios [MBD], o sea el47% de su consumo total. 

2 Documentos recientes representativos son: World t'nergy Outlook, 
The Exxon Corporation, Exxon Background Series, 1977; The Inter­
national Energy Situation: Outlook to 1985, Centrallntelligence Agen­
cy, abril, 1977; US. Oil Supply and Demand to 1990, Petroleum Indus­
try Research Foundation, Inc., Nueva York, octubre, 1977; lnterna­
tional Energy Supply: A Perspective from the Industrial World, lnterna­
tional Policy Studies, The Ro<!kefeller Foundation, mayo, 1978; Daniel 
Yergin, "The Real Meaning of the Energy Crunch", en New York Times 
Magazine, junio 4, 1978. Para un resumen de los principales puntos del 
Plan Energético de Carter, véase: Congressional Research Service, "Ex­
cerpts from an lnitial Analysis of the President's National Energy Plan", 
Library ofCongress,junio lo., 1977 (y análisis subsecuentes en la misma 
serie). 
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En 1973 había importado 6.3 MBD, equivalentes al36% 
del consumo total.) 
Un porcentaje constantemente creciente de las importa­
ciones de petróleo provienen de los países miembros de 
la OPEP; de estos países, las naciones árabes lograron los 
lugares más importantes tanto en términos absolutos co­
mo porcentuales. (Existe la muy difundida impresión 
que Estados Unidos se encuentra cautivo de los países 
árabes miembros de la OPEP, particularmente de Arabia 
Saudita e Irán. Las complicaciones introducidas en las re­
laciones entre Estados Unidos y el Medio Oriente por es­
te tipo de impresiones no son pocas, para no mencionar 
las consecuencias internas de las ligazones norteamerica­
nas con los saudis y los iraníes.). 

Respecto al próximo quinquenio y más adelante. 

Una impresión ampliamente compartid<! de escasez del 
petróleo para principios del decenio de los ochenta, lo 
cual daría poderosos elementos de negociación a los paí­
ses proveedores, especialmente a Arabia Saudita. Esto 
último porque se piensa que Arabia Saudita es el único 
país con capacidad de ampliar su producción, capacidad 
por otro lado sujeta a muchas discusiones y diferentes 
puntos de vista. (La proyección más dramática sobre la 
escasez de petróleo se contiene en el estudio de la CIA 
The Jnternational Energy Situation: Outlook to 1985. 
La parte más importante y controvertida de este estudio 
es la afirmación de que la Unión Soviética y los países 
socialistas de Europa Oriental pueden tener un déficit de 
petróleo hasta de 4.5 MBD para 1985, lo cual incremen­
taría sustancialmente la demanda mundial). 
Proyecciones muy pesimistas sobre las posibilidades de 
desarrollar fuentes alternativas de energía en Estados 
Unidos (y en general en todo el Primer Mundo) a un pa­
so lo suficientemente rápido como para sustituir al petró­
leo, y, por lo tanto, bajando la demanda de petróleo im­
portado. (En Estado Unidos, el desarrollo de fuentes de 
energía relacionada con el carbón y, en menor medida, 
con la energía solar, son puntos sobresalientes del Plan 
Carter sobre Energía. Pero por una serie de razones po-
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líticas, económicas y ecológicas, la mayor parte de los 
estudiosos del tema piensan que estas alternativas no ha­
brán de desarrollarse al ritmo que supone el Plan.) 
Serias dudas sobre la capacidad de Estados Unidos como 
sociedad y como sistema económico para poner en prác­
tica un programa eficaz de conservación de energía. El 
consumo per capita de energía en Estados Unidos es con 
mucho el más elevado en el mundo: dobla el de algunas 
sociedades europeas con patrones de vida similares al nor­
teamericano. Y este dispendioso uso de la energía está 
profundamente imbricado en el tejido de la sociedad 
norteamericana, lo que hace suponer que su reducción 
no será lo suficientemente grande como para afectar las 
importaciones de petróleo. Y en estrecha relación con el 
problema de la conservación de energía se encuentra la 
particular naturaleza del proceso político norteamerica­
no, el cual es muy sensible al juego de intereses y a la 
acción de las "coaliciones de bloqueo". Ahí está, por 
ejemplo, el éxito que logró la industria automotriz en 
alianza con la del petróleo y el movimtento obrero, al 
retrasar y debilitar las iniciativas de ley orientadas a 
ordenar (y en algunas instancias sólo a estimular) la pro­
ducción de automóviles y camiones que ahorraran com­
bustible. Este aspecto particular del proceso político 
norteamericano es una de las características más impor­
tantes y permanentes de la sociedad norteamericana. 

3 La proyecciones de la tasa de sustitución de fuentes energéticas no 
petroleras, de la relación entre energía y crecimiento económico en los 
Estados Unidos, de las posibilidades de ahorro y de la producción inter­
na de petróleo se combinan -en las manos de diferentes analistas- para 
producir objetivos o predicciones muy diferentes del total de importa­
ciones de petróleo que necesitarán los Estados Unidos para mediados de 
los ochenta. En el nivel más bajo del espectro está el objetivo del Plan 
Energético de Carter de seis MBD para 1985. Esta cifra se ve como pun­
to central del plan que de lograrse, reduciría considerablemente la vul­
nerabilidad de Jos Estados Unidos por las importaciones de petróleo. 
Pero ni siquiera los más aguerridos defensores del plan la creen posible. 
La CIA, por otro lado, predice un total de importaciones nortea~erica­
nas de 12 a 15 MBD para 1985 (The International Energy Situation, 
p. 15). La Petroleum lndustry Research Foundation, al utilizar lo que 
ellos llaman "presupuestos optimistas" sobre ahorro y desarrollo de 
energéticos alternativos, predice un nivel de importaciones de 9.6 MBD 
para ese año (U.S. Oil Supply and Demand to 1990, p.18). 
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Y una situación en la cual la demanda mundial de petróleo 
aumenta más rápidamente que la oferta (y fmalmente la sobre­
pasa), y el desarrollo de fuentes de energía se produce muy 
lentamente; en la cual el tema de la conservación de la energía 
realiza progresos muy modestos dentro de la sociedad nortea­
mericana, y el control de la oferta la detentan los países miem­
bros de la OPEP, especialmente Arabia Saudita, se la ve como 
un marco destinado a producir el desastre tanto nacional como 
internacional. Daniel Yergin ha diseñado un escenario sobre 
estos supuestos en los siguientes términos: 

No tiene por que ocurrir fatalmente. Pero a menos que 
nos esforcefl10S por impedirlo, es muy probable que su­
ceda. Para 1985 o 1986 o 1987, de continuar las actua­
les tendencias, nos encontraremos ante una crisis de ener­
gía mucho peor que la experimentada a principios de los 
años setenta. Y entonces el fastidio que ahora demostra­
mos frente al problema de la energía y a los esfuerzos de 
la administración Carter para tratar de resolverlo, parece­
rá un dulce sueño. 

De ser así, nos despertaremos ante una aterrorizante 
realidad. Los precios se duplicarán o triplicarán en tér­
minos reales en muy corto tiempo. El nivel de vida de 
cada norteamericano experimentará un brusco y pro­
nunciado descenso. El sistema monetario internacional 
se estremecerá. Las naciones industrializadas se lanzarán 
unas contra otras en una desenfrenada competencia por 
abastecerse de petróleo. La alianza occidental probable­
mente se hará pedazos. Y en un buen número de países 
es muy probable que perezca la democracia. 4 

En un lenguaje más mesurado pero no menos ominoso, un 
estudio patrocinado por la Fundación Rockefeller coincide en 
varios de estos puntos: 

Al considerar los factores que determinan la oferta mun­
dial futura de petróleo se ve que afectarán necesariamen­
te a un amplio abanico de temas y cuestiones políticas, 

4 Yergin, op. cit., p. 32. 
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económicas, fmancieras, estratégicas y de seguridad ... 
un eventual desequilibrio entre la oferta y la demanda de 
petróleo puede producir una desbocada competencia in­
tergubernamental para obtener abastecimientos. 

Es muy posible que, a pesar de las opciones abi~rtas en, 
materia de energía a las naciones industóalizadas, no se 
actuará a tiempo para impedir o sjquiera mitigar esta 
competencia: los países importadores no tomarán las 
medidas necesarias y suficientes para re.stringir el consu­
mo, aumentar la producción proveniente de sus propias 
reservas, o desarrollar fuentes alternativas de energía. Y 
en este caso, es muy probable que los países exportado­
res se decidan a relacionar más estrechamente sus exis­
tencias de petróleo a la consecución de sus propios obje­
tivos políticos y económicos; y es muy probable también 
que los gobiernos de estos países logren el apoyo de 
buen número de países industrializados ·que consideren 
que no tienen otra alternativa que condescender. 

Y bajo tales circunstancias, la competencia de que se ha­
bla no será únicamente de naturaleza económica. La divi­
sión de Europa Occidental entre el Norte y un Surcaren­
te de energía, la intrusión de los Estados Unidos como 
creciente consumidor e importador de energía, y la total 
dependencia de Japón de grandes volúmenes de petróleo 
importado son también factores que pueden traducirse 
en la erosión de la seguridad y la economía internaciona­
les y del sistema financiero mundial. S 

Pero ¿cómo encaja México en este complicado entrejuego . 

S International Energy Supply, op1 cit., 32. En este estudio la aten­
ción se concentra en el desarrollo de los países industrializados y en su 
cooperación continua. Yergin, por el contrario, tiene un enfoque más 
estrecho: los Estados Unidos y la necesidad imperiosa de ahorro de pe­
tróleo dado su desperdicio en los Estados Unidos. Después de la frase . 
arriba señalada, Yergin a~rega que "Los Estados Unidos dominan el 
mercado mundial de petroleo. Usamos un tercio de todo el petróleo 
consumido en el mundo cada día. Los automóviles y camiones nor­
teamericanos por sí solos utilizan la séptima parte del petróleo consumi­
do"Cn el mundo ... " 
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de presente y futuro, de oferta y precios, de preocupaciones 
internas e internacionales? Si bien la respuesta tiene que ser es­
peculativa, hay ya aliD!nos elementos importantes en la situa­
ción presente que vale la pena considerar. 

Ante todo, existe la percepción creciente -o convicción­
en los Estados Unidos que México tiende a ingresar en la liga 
mayor de los productores y exportadores de petróleo (y de gas), 
por lo cual va en interés de aquel país que los hidrocarburos 
mexicanos se desarrollen tan rápida y completámente como 
sea posible. Simbólicamente esta "mayoría de edad" como 
productor petrolero la ha delineado inmejorablemente la re­
vista Fortune en el artículo intitulado "México se convierte en 
potencia petrolera" publicado en su número del lO de abril de 
1978. Este artículo termina con las siguientes afirmaciones: 

Aquellos que se muestran optimistas sobre el petróleo 
mexicano sostienen que las reservas potenciales totales se 
acercan a los 120 mil millones de barriles, frente a un bi­
llón de barriles en la región del Golfo Pérsico. Pero sea 
cual fuere el dato verdadero, el hecho es que hay suficien­
tes reservas como para sostener la producción hasta bien 
avanzado el siglo XXI a tasas de producción mucho más 
altas de las que actualmente prevé PEMEX. Y esto es sin 
duda alguna una buena noticia para México, para los 
acreedores internacionales de este país, y para su vecino 
del Norte siempre hambriento de petróleo. 6 

En segundo lugar hay la creciente sensación (pero no el con­
senso) de que el auge petrolero mexicano habni de estar ligado 
con otros temas de la agenda mexico-norteamericana. En un 
lugar destacado, por supuesto, se encuentra la cuestión de la 
migración a Estados Unidos, aunque otros temas, como la deu­
da, las inversiones y. el desarrollo económico no se encuentran 
muy atrás. Pero lo que se perciba como interrelación favorable 
de temas depende, en buena medida, del lugar donde uno se 
encuentre situado en la estructura de poder y de intereses de 
Estados Unidos, lo cual es válido también para México. Quizá 

6 "Pemex Comes out of its Shell", en Fortune, vol. 97, no. 7, pp. 
45-58. La cita es de la p. 48. 
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la propuesta más audaz y etnocentrista sobre este particular 
publicado hasta ahora en revistas norteamericanas sea aquella 
de George Grayson, en el sentido de "Cerrar la válvula de esca­
pe que representa la frontera ... a fin de obligar al gobierno 
mexicano a enfrentar difíciles situaciones sobre su desarrollo 
económico."' El sentido pleno de la recomendación de Gray­
son se deriva del contexto de un artículo que trata precisamen­
te del petróleo mexicano, y en el cual el autor parte de la pre­
gunta "¿Qué políticas pueden, a la vez, satisfacer los intereses 
económicos mexicanos y las necesidades de seguridad norte- · 
americanas?"S Aunque Grayson no aclara nunca cómo una 
frontera bien sellada puede satisfacer "los intereses económi­
cos de México" (de hecho casi toda la evidencia disponible in­
dica que clausurar la frontera afectaría seriamente tanto a la 
economía de México como a su sistema político), esta peculiar 
lógica es menos importante que su propósito de subrayar como 
temas de interés para la seguridad nacional de los Estados Uni­
dos tanto la disponibilidad de petróleo mexicano como una re­
ducción drástica del número de emigrantes mexicanos.9 I.:o 
que empieza a aparecer con meridiana claridad en el diálogo 
sobre las relaciones entre México y Estados Unidos es que pe­
tróleo y desarrollo económico tienden, cada vez más, a consi-

7 George W. Grayson, "Mexico's Opportunity: The Oil Boom", en 
Foreign Policy, no. 29, invierno, 1977-78, pp. 65-89. La cita correspon-
de a la página 82. · 

8 !bid., p. 81 
9 La liga que Grayson hace entre el asunto de la inmigra::ión con la 

seguridad nacional es bastante común en el debate actual sobre la polí­
tica hacia los "ilegales" en los Estados Unidos. Entre las versiones más 
estridentes de este argumento puede señalarse la reciente declaración 
del ex-director de la 'Cía. William Colby, en el sentido de que a largo 
plazo México será una amenaza mayor para los Estados Unidos que Ru­
sia: " ... uno de los problemas más graves que tenemos que enfrentar es 
la duplicación de la población mexicana para fines de siglo, la que según 
Colby, provocaría una oleada adicional de 20 millones de extranjeros 
ilegales que cruzarían la frontera norteamericana", en Los Angeles 
Times, junio 6, 1978. Cómo percibe Colby esta amenaza (o un aspecto 
de ella) se hace patente cuando añade: "La migración de los mexicanos 
'es exactamente lo que hicimos con los negros pobres de las zonas rura­
les sureñas en los años veinte'. 'Los mandamos a las ciudades. Ellos lo, 
graron elevar su nivel de vida -pero los costos sociales para nuestro país 
han sido enormes-. Hemos logrado arruinar nuestro sistema de educa­
ción pública y creado ghettos" 
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derarse cuestiones interrelacionadas de seguridad, pero en una 
forma tal que no tiene precedente en las relaciones de Estados 
Unidos con ningún país del orbe. 

Sería, sin embargo, un error limitar la discusión en tomo al 
petróleo mexicano y a la seguridad nacional norteamericana a 
la red de preocupaciones bilaterales que plagan las relaciones 
entre México y Estados Unidos.n La geopolítica y la geoeco­
nomía de la situación petrolera global y los problemas inter­
nos de unos Estados Unidos que padecen, en forma creciente, 
la escasez de petróleo, sientan los parámetros de un escenario 
para el drama a desarrollarse en los años ochenta. 11 Como se su­
giere líneas arriba, el momento culminante de este drama lle­
gará con la transición de un mundo con excedentes de petró­
leo a un mundo con escasez. En ese momento precio y oferta 
devienen a un punto crítico, y la amenaza o realidad de las po­
sibles consecuencias esquematizadas por Yergin y en el estu­
dio de la Fundación Rockefeller empiezan a conmover siste­
mas políticos y economías nacionales. 

Y en el escenario predicho de ruda y desnuda competencia, 
de escasez y de precios en aumento, un aprovisionamiento se­
guro se convierte en la clave para la seguridad nacional norte­
americana. Los mil millones de barriles que constituirían la re­
serva estratégica en el Plan Carter es sólo un "colchón" tempo­
ral para el caso de una caída en las importaciones (sería apenas 
suficiente para sustituir importaciones durante 100 días a un 
nivel de 10 MBD o 160 días a un improbable nivel de 6 MBD 
que busca lograr el gobierno para mediados de los años ochen~ 
ta).12 Y es en este contexto en donde México, un productor 

lO En "The Realities of U .s.":_Mexican Relations", en Foreign Affairs, 
vol. 55, no. 4, julio, 1977, presentó perspectivas adicionales sobre esta 

. "madeja enredada". 
ll Algunas de las ·grandes líneas de este "gran cuadro" parecen co­

menzarse a percibir en México. Véase por ejemplo, el artículo de Fran­
cisco Fe Alvarez, corto pero profundo, "Cuando Estados Unidos se que­
de sin petróleo", en Proceso; no. 80, mayo 15, 1978, p. 48. 

12 Las reservas estratégicas nunca fueron vistas realmente como una 
protección contra una escasez de largo plazo. Es un "colchón" temporal 
contra un embargo. Aunque la amenaza de un embargo de los árabes y 
la OPEP ocupa un lugar central en las declaraciones de alto nivel sobre 
la vulnerabilidad petrolera norteamericana, puede argumentarse que es 
un "caso especial" con sólo una importancia marginal para las relacio­
nes petroleras de México y Estados Unidos. 
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cercano de petróleo y con ligas especiales con los Estados Uni· 
dos, viene a cuento. Cualesquiera que sean la producción y ex· 
portaciones mexicanas en ese momento (la CIA, en el estudio 
ya citado, estima como probable una producción entre 3 y 4.5 
MBD en 1985, con un máximo alrededor de los 5 o 6 MBD), 
serán críticamente importantes para unos Estados. Unidos con 
problemas de verdadera escasez de petróleo. Dicho en otras pa· 
labras, la importancia estratégica del petróleo mexicano en los 
años ochenta no es simplemente una función de su participa­
ción en términos de porcentaje en la producción mundial, sino 
una función compleja del papel de México como un creciente 
exportador ligado íntimamente tanto geográfica, política y 
económicamente al más grande consumidor de petróleo en el 
mundo. · 

Ahora bien, esta situación se ha visto empañada por la sus­
tancia y los términos de la discusión que actualmente se lleva 
a cabo en Estados Unidos sobre el gas y el petróleo mexicanos. 
El debate se concentra en tomo a dos temas centrales: (1) La 
exportación de gas natural a Estados Unidos y el enredo del 
precio del gas mexicano en las complejidades del debate nor­
teamericano sobre energía. Hay un interés crecientemente ge­
neralizado en los Estados Unidos en la compra de gas mexica· 
no, pero al menos dentro del gobierno norteamericano hay im· 
pedimentos graves para llegar a un acuerdo bajo las condicio· 
nes de precio exigidas en este momento por los mexicanos.13(2) 
La tasa de explotación, precio y exportación del gas mexica· 
no. Hay sin duda alguna un claro interés de parte de Estados 
Unidos en que México aumente la explotación y la exporta­
ción de su petróleo tan rápidamente como sea posible. Y esta 
política de exportar al máximo se la ve como favorable a Mé­
xico, no sólo por su impacto en la balanza de pagos y en otras 
situaciones de índole general (y quizá, con las debidas opcio­
nes políticas, hasta contener la emigración), sino también se la 
ve de gran utilidad para ejercer presión sobre los países miem· 
bros de la OPEP y en la coherencia interna de este cartel. Así, 
la máxima más importante de la posición actual de los Estados 

13 Para mayor detalle, véase: Richard Fagen y Henry R. Nau, "Mexi­
can Gas: The Northern Connection ", que será publicado en Richard 
Fagen, ed., United States Foreign Policy and Latin America, Stanford, 
CaliL, Standford University Press, 1979. 



338 Richard R. Fagen 

Unidos es: "No nos importa a quien venda México su petróleo, 
siempre y cuando lo haga en grandes cantidades y sin preferencias 
especiales hacia los países "no aliados" de Estados Unidos."14 

Y estos son ternas muy importantes (o al menos maneras 
importantes de definir ternas), que sin duda alguna dominarán 
a corto plazo el debate norteamericano sobre el petróleo mexi­
cano. Pero al mismo tiempo hay una lógica poderosa que im­
pulsa a la construcción de una relación petrolera especial de 
largo plazo con México. Los siguientes elementos integran la 
base de esta lógica.1S 

(1) "Disminuir la dependencia del petróleo árabe." Esta es 
una de las prioridades más importantes en la política de ener­
géticos norteamericana. Ya que el petróleo importado será im­
prescindible, no importa cuán exitosas sean las políticas de con­
servación y sustitución de energéticos; disminuir la dependen­
cia supone encontrar fuentes alternativas de donde importar 
petróleo. Y la mayor fuente y la más cercana es México. Cuan­
do se le ve en este contexto, se clarifica el ''valor político agre­
gado" del petróleo mexicano: un barril de crudo mexicano no 
es simple y sencillamente un barril más de petróleo, en el mer­
cado mundial; es un barril que en la cuenta norteamericana de 
importación puede sustituir a un barril proveniente del Golfo 
Pérsico, con todo lo que ello significa. Aún más, ese "valor po­
lítico agregado" del crudo mexicano no disminuye si se redu-

14 Esta máxima se desprende de las entrevistas llevadas a cabo para 
la preparación del artículo de Fagen y Nau mencionado en la nota ante­
rior. 

15 Hasta donde yo sé nadie ha intentado presentar públicamente es­
tos elementos de una manera sistemática, aunque casi todos ellos "están 
en el aire". Soy consciente de que la noción de una "relación petrolera 
especial" con los Estados Unidos es un anatema para muchos si no para 
todos los sectores de la opinión pública mexicana. Pero no estamos ha­
blando aquí del nacionalismo mexicano, de las preferencias o de las sen­
sibilidades mexicanas por muy importantes que resulten cuando la his­
toria de los años ochenta sea escrita. Advertimos que hablamos de una 
relación petrolera especial y no de una relación especial de petróleo y 
gas. Aunque el gas natural es un aspecto importante de la política de 
energéticos y de consumo en los Estados Unidos (y obviamente impor­
tante en las relaciones mexicano-norteamericanas actuales),,sus implica­
ciones p:ua la seguridad nacional no son de un peso similar a las del pe­
tróleo porque las importaciones de gas representan sólo cinco por cien­
to del consumo norteamericano de ese recurso. 
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cen las importaciones norteamericanas o si se aumentan las ex­
portaciones mexicanas. Aun en el el caso de un máximo de ex­
portación mexicana y 'un mínimo de importación norteameri­
cana, el crudo mexicano no rebasará el tercio del total de las 
necesidades de importación de Estados Unidos en 1985. Así, 
cada barril de petróleo mexicano podrá (al menos en teoría) 
ser sustituido por un despreciado y políticamente peligroso 
(pero imprescindible) barril de crudo árabe. Y esta situación 
sobrepasa con mucho la afirmación norteamericana de "No 
nos importa a quien venda México su petróleo ... " 

(2) La importancia de la situación política y el desarrollo 
económico de México. Ya que para los años ochenta serán de 
suma importancia para los Estados Unidos los mercados para el 
petróleo mexicano, los que diseñan las políticas en Washington 
habrán de preocuparse cada vez más por la situación política 
interna y el desarrollo económico de México. Los puntos im· 
portantes serán: la inclinación política del gobierno mexicano 
y su actitud frente a Estados Unidos; tasas de explotación del 
petróleo, precios, destino de los ingresos provenientes del pe­
tróleo (especialmente si esto se relaciona con cuestiones sobre 
empleo; emigración, "paz social", etc.), y las relaciones con la 
OPEP y otros productores de petróleo; relaciones con las co­
munidades mexico-norteamericanas y chicanas, comunidades 
que tendrán mayor peso político en los Estados Unidos de los 
años ochenta. En pocas palabras, los temas de seguridad nacio· 
nal implícitos en la dependencia masiva de petróleo importado 
habrán de permanecer, y sería poco realista esperar que las éli­
tes políticas norteamericanas deseen disminuir la dependencia 
frente a los árabes y que no se preocupen por lo que la depen­
dencia del petróleo mexicano pueda significarles en términos 
de vulnerabilidad. 

(3) La importancia de la conexión mexicana. Si Estados 
Unidos se decidiera por una relación petrolera especial con Mé­
xico, cada incremento en el aprovisionamiento haría progresi­
vamente más difícil y potencialmente más conflictivo, retro­
traer el flujo de crudo.l6 Aunque este punto se relaciona con 

16 La noción de abastecimiento asegurado no necesita depender de 
contratos u otros documentos escritos, o de políticas oficiales explíci­
tas. En tanto que un patrón de ventas, fijación de precios y expectativas 
se establezca con el tiempo, puede ser percibido por los Estados Unidos 
como "un abastecimiento asegurado". 
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el anterior, merece atención e_special. Sin ningún tipo de anta­
gonismo hacia los Estados Unidos -incluso con toda la buena 
voluntad del mundo- puede venir una época en los años ochenta 
en que la crisis fiscal mexicana se atempere y en la que los abo­
gados de la conservación del energético tengan mayor peso que 
ahora, lo cual podría conducir a la muy lógica decisión de dis­
minuir el ritmo de explotación y de exportación. Y si ello coin­
cide con serias escaseces en el mundo, tal decisión no sería vis­
ta con buenos ojos por Estados Unidos. La lógica implícita en 
la relación petrolera especial supone (al menos desde el punto 
de vista del país del norte) que cuanto más petróleo obtengan 
los Estados Unidos más habrán de desear (sobre la base de que 
el petróleo mexicano mantiene el "valor político agregado" 
mencionado anteriormente ).17 

( 4) Vinculaciones, capacidad de presión y una bien aceitada 
relación especial, El torpe intento del p:ofesor Graspon de re­
lacionar petróleo e inmigración es sólo un pálido ejemplo de lo 
difícil y complejo de este tipo de relaciones y de posibles pre­
siones implícitas en una situación en la cual México se convier­
te en importante y estratégica fuente de aprovisionamiento pe­
trolero para Estados Unidos. Y aquí el pasado no es de ningu­
na manera una buena guía para el futuro, porque antéríormen­
te las relaciones entre los dos países no habían _sido situadas en 
el cajón de primeras prioridades en cuanto a preocupaciones 

17 Puede resultar que la elevación de las relaciones mexicano-nortea­
mericanas a la categoría de "alta política" suavice la posición norteame­
ricana en aquellas cuestiones que sean percibidas como subordinadas -a 
fin de lograx la buena voluntad a largo plazo. Desde esta perspectiva, la 
capacidad de negociación especial que los Estados Unidos tienen actual­
mente en todas las situaciones de negociación pueden ser manejadas y 
orientadas a asegurar la "relación pétrolera especial". Por ejemplo, la 
presente controversia so bree! precio del gas, vista desde esta perspectiva, 
es muy contraproducente a largo plazo, porque hace menos probable 
esa relación especial. Los Estados Unidos pueden simplemente aceptar 
los términos mexicanos -con lo que la discusión desaparecerá- tan 
pronto como piep.sen seguras concesiones en el aprovisionamiento de 
petróleo. Lo mismo puede decirse a la disfuncionalidad de largo plazo 
de los intentos actuales de reducir drásticamente la inmigración. A cam­
bio de más petróleo, los mexicanos pueden querer una frontera más 
abierta. De ser así, estos arreglos pueden ser vistos -desde una perspec­
tiva histórica- como superiores económica y moralmente a algunos de 
los convenios de venta de armas por petróleo que los Estados Unidos 
están suscribiendo actualmente. 
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estratégicas. Aunque humillante para México, en los altos círcu­
los políticos se le ha dado siempre a las relaciones con este país 
una importancia de segundo o tercer orden, que está muy lejos 
de equipararse con la importancia de las relaciones con la Unión 
Soviética, con China, con los países de la OECD, el Medio 
Oriente, incluso la presencia cubana en Africa. Péro en alguna 
medida el tema de la inmigración está cambiando esta imagen 
de marginalidad, pero ello ocurre de una manera especial ya 
que la inmigración se considera un tema interno y no de alta 
política internacional. 

El petróleo, sin embargo, trae a México al umbral de la alta 
política. Cruzar este umbral transformaría todo de inmediato, 
elevando la preocupación norteamericana sobre situaciones 
internas mexicanas y elevando los términos dentro de los cua­
les se han negociado otros temas bilaterales. 

Los términos de la negociación, la coyuntura en la que se 
busquen ciertas ventajas y el peso relativo de las partes cam­
bian. En esta situación es imposible predecir "quién ganará", 
en qué puntos, pero es claro que la lucha tendrá lugar entre 
dos sociedades que tienen ya una de las relaciones más enre­
dadas, complejas y espesas del mundo. Una simple venta de 
aviones de guerra y de alta tecnología no podrán asegurar la 
buena voluntad continua de las élites mexicanas hacia los Es­
tados Unidos. Ninguna medida policiaca imagirlable, aplicada 
a lo largo rle la frontera, podrá resolver el problema de la in­
migración. En esta complejidad y en la futura era de escasez de 
petróleo y de alta política hay evidentemente graves peligros 
para México. Hay también oportunidades que aún no se com­
prenden ni se perciben. 



PRIMER COMENTARIO 

Heberto Castillo 

El breve trabajo del profesor Richard Fagen pone el dedo 
en la llaga. Presenta argumentos que demuestran la posibilidad 
de que el auge petrolero de México nos coloque como un pro­
blema para la seguridad nacional de los Estados Unidos, visto 
ello desde la óptica de un "norteamericano centrado". 

Fagen advierte que su análisis no refleja necesariamente su 
particular punto de vista, pero sí la interpretación que él hace 
de los resultados que en EUA se obtendrán con la campaña 
que presenta a México como una potencia petrolera naciente. 
Y Fagen tiene experiencia suficiente como para poder deducir 
de los síntomas que advierte en aquel vecino país el comporta­
miento futuro de la élite política norteamericana. No en balde 
lleva 25 años en la Universidad analizando la forma de vida 
norteamericana. Fagen presenta su pronóstico sobre la manera 
en que en los próximos años se puede ver a México, desde 
EUA, cuando en dicho país y en el mundo haya escasez en la 
oferta de energéticos, en especial de hidrocarburos. 

Sólo en México, parece, el gobierno no considera la posibi­
lidad de una crisis de energéticos para la década de los noven­
ta. Mientras en todo el mundo habrá carencias, aquí no. Al 
aparecer México así, como una potencia petrolera, ¿qué cam­
bios puede haber en las relaciones México-Estadós Unidos? En 
torno a esto hace Fagen consideraciones. 

En este Foro se ha analizado el Plan Carter de Energéticos. 

343 
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En el mundo se discute la conveniencia de reducir el consumo 
de energéticos. Y hay protestas contra el uso de la energía nu­
clear y del carbón. 

Estados Unidos dependió en los últimos años cada vez más 
de la OPEP y en especial de Arabia Saudita para completar su 
demanda de petróleo. Fagen hace ver que en tanto crece la 
oposición al uso de la energía nuclear y del carbón, desde los 
EUA esto se ve como una fórmula, un camino al desastre na­
cional norteamericano. 

Después de la crisis petrolera de los primeros años de esta 
década, la opinión pública norteamericana recibe el impacto 
amenazante de escritores como Daniel Yergin, quien desde el 
New York Times Magazine advierte que "si no se toman medi­
das adecuadas para 1985, 1986 o 1987, y las tendencias actua­
les continúan, EUA padecerá una crisis mucho peor que la que 
sufrió en los primeros años de este decenio." De no tomar me­
didas concretas que limiten el consumo, dice Yergin, "la rea­
lidad a la que despertaremos entonces será espantosa, los pre­
cios serán dobles o triples, la manera de vivir norteamericana 
se irá a pique, el sistema monetario internacional se estremece­
rá y crujirá. Las naciones industriales se verán impelidas a pe­
lear rudamente por el petróleo. La Alianza Occidental podría 
ser hecha pedazos y en muchos países la democracia misma no 
podrá sobrevivir". · 

En su trabajo, Richard Fagen, nos recuerda que por su lado 
la Fundación Rockefeller contribuye a sembrar preocupación 
en el pueblo de Estados Unidos al advertir que la competencia 
por el petróleo fuera de EUA puede agravarse en la década del 
noventa pues la situación política en las naciones proveedoras 
puede cambiar y que, entonces, "la competencia no sería sólo 
económica". En ese documento citado por Fagen se ve que se 
considera seriamente la división que existe entre los países de 
la Europa Occidental, los del norte, con energéticos y los del 
sur, sin ellos, a la vez que Estados Unidos aparece cada vez 
más como entrometido y pretensioso consumidor e importa­
dor creciente de energía, y el Japón depende totalmente. del 
petróleo importado. Esas circunstancias, se dice en el estudio, 
"podrán ser factores de una erosión de la seguridad y del siste­
ma internacional económico y financiero". ¿Podría dudarlo 
alguien? 
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México aparece en la escena petrolera montado sobre un 
mar de petróleo cuando Estados Unidos más lo necesita. En 
1970 importó 3.4 millones de barriles diarios (23% del total 
que consumió), en 1973 importó el 36% de su consumo, 6.3 
MBD y en 1977, 8.7 MBD, el47 por ciento del total consumi­
do, a pesar de que los precios de 1970 a 1977 subieron diez ve­
ces. Y EUA depende cada vez más de los países árabes para sa­
tisfacer su demanda de petróleo, en especial de Arabia Saudita. 

Se sabe que el plan conservadurista de Carter se enfrenta a 
una gran oposición en los EUA, proveniente de los fabricantes 
de automóviles, de los productores de petróleo y gas, y del 
pueblo acostumbrado a medir su bonanza por el consumo cre­
ciente de bienes cada día. 

En Estados Unidos pocos dudan que en los próximos diez 
años habrá escasez de petróleo. La CIA informa que en la mis­
ma Arabia Saudita y en la Unión Soviética habrá restricciones 
en las exportaciones. Y Estados Unidos consume la tercera par­
te de la producción mundial de petróleo y sus automóviles y 
camiones queman la séptima parte de esa producción mundial. 
Cada norteamericano "promedio" consume más del doble que 
cualquier otro habitante de los países más desarrollados del 
mundo. Y ocho veces más que el mexicano "promedio". 

Y en estas circunstancias es que aparece México nadando en 
petróleo. Un barril de petróleo mexicano, dice Fagen, no vale 
lo mismo que un barril de petróleo del Golfo Pérsico. Tiene, 
afirma, "un valor político agregado". El barril de petróleo me­
xicano puede reemplazar a un barril de petróleo árabe, "con 
todo lo que ello implica". 

A pesar del auge petrolero mexicano anunciado a bombos y 
platillos por la revista Fortune de abril de 1978, México atra­
viesa por una situación económica muy grave. Su deuda exter­
na es cercana a los 30 mil millones de dólares y su déficit co­
mercial es el más alto de la historia; la inflación hace difícil el 
sustento para las clases trabajadoras y siete millones de mexica­
nos no tienen empleo permanente. 

México necesita créditos porque su gobierno se niega a ob­
tenerlo internamente mediante una reforma fiscal que haga pa­
gar lo justo a los que más tienen; y Estados Unidos necesita pe­
tróleo. México tiene petróleo y EUA dinero. Por eso a partir 
de 1976 se abren las puerfas para que el petróleo y el gas se 



346 Heberto Castillo 

vendan masiv~mente a EUA y los créditos internacionales lle­
gan al país casi sin límite. La deuda pública es ahora de 1,170 
millones de pesos. 

Este proceso petrolero, este flujo de petróleo del sur al nor­
te, se dice en EUA, pondrá a México en un lugar muy destaca­
do en cuanto a la seguridad nacional de los Estados Unidos. 
Nunca, recuerda Fagen, "la élite política norteamericana se 
sintió tan vulnerable como durante el embargo petrolero árabe 
de 1973". Vulnerabilidad, dice Fagen, es por eso la palabra cla­
ve ·para esa élite. 

Para el presidente Carter el problema de la energía en los 
EUA "es el equivalente moral de una guerra". El informe del 
Workshop on Alternative Energy Strategies (WAES), señala 
que a pesar de los esfuerzos que hagan los países industriales 
en los próximos 25 años "para disminuir su demanda de ener­
gía, habrá una escasez de petróleo para fines de siglo de 20 mi­
llones de barriles diarios". 

No hay duda de que esos informes, con pnmósticos correc­
tos o no, sobre la escasez del petróleo, _predisponen al pueblo 
norteamericano contra todo lo que se oponga a que el petró­
leo del mundo sirva para el consumo de EUA, sobre todo del 
más cercano, el de México. Ese objetivo cumple las palabras de 
Carter cuando dice: "Nuestro país está amenazado por una ca· 
tástrofe nacional si no tomamos las medidas para salvaguardar 
nuestra independencia energética ... Ahora, dice Carter, tene­
mos un camino. Pero si esperamos, viviremos constantemente 
en el temor al embargo". 

A los temores del embargo, el petróleo mexicano es el reme­
dio. En parte al menos. Y si se le presenta como una emergen­
te potencia petrolera mundial sólo superada por Arabia Saudi­
ta, peor. Por ello se tiene que coincidir con la tesis que expre­
sa Richard Fagen: en la medida que México se vuelve provee­
dor de EUA, asciende en el nivel prioritario estratégico para 
Estados Unidos. 

Cierto también que en la medida que México exporta más 
petróleo, esta materia prima incide más en las negociaciones bi­
laterales que celebran México y EUA. Y junto con el petróleo 
y el gas debe tratarse el problema de los trabajadores mexica­
nos en EUA. Hay quienes dicen que los chicanos reconquista­
rán el territorio perdido por México ante los EUA mediante la 
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reproducción simple. Por eso William Colby, ex-director de la 
CIA afirma que México "es un peligro mayor para EUA que 
Rusia pues en el año 2000 habrá una población adicional en 
aquel país de 20 millones de mexicanos viviendo ilegalmente 
en EUA". 

No concuerdo con Fagen en cuanto a que México, sin el pe­
tróleo, no está en los primeros lugares de la preocupación es­
tratégica de los EUA. Ello porque su sola vecindad y su cre­
ciente población deben ser para ese país motivo de honda preo­
cupación. Pero esa discrepancia es secundaria. A los factores 
que antes señalo se suma la existencia real o abultada de petró­
leo en México. Y además de su existencia, el anuncio de su 
existencia con todos los recursos de la publicidad moderna. 
Ante un pueblo preocupado por la carencia de energéticos sur­
ge un vecino rico en ellos, que no los necesita, que tiene exce­
dentes. Un vecino al que el gas natural lo asfixia si no lo ven­
de. Fagen advierte con razón que el problema del gas y delga­
soducto es secundario con respecto al petróleo. Tiene razón, 
detrás del gas está el petróleo. Estados Unidos importa sólo el 
5 por ciento del gas que consume y tiene enormes yacimien­
tos en su territorio. En cambio importa el 4 7 por ciento del 
petróleo. A México le sobra gas porque éste surge asociado con 
el petróleo. Si México produce ahora 500 mil barriles de petró­
leo más que en 1976, extrae fatalmente 2 mil millones de pies 
cúbicos más de gas si son ciertas las cifras anunciadas por 
PEMEX y que dicen que por cada barril de petróleo en Refor­
ma brotan 4 mil pies cúbicos de gas. Ese gas excedente, por 
ahora, o se quema o se esparce en la atmósfera o se reinyecta. 
Pero PEMEX no informa de él. 

A EUA importa que México exporte petróleo cualquiera 
que sea el país a donde vaya éste. En la medida que México se 
convierfa en exportador importante de petróleo a los ojos del 
pueblo .norteamericano, crece su papel estratégico para la se­
guridad de EUA, y se justifican medidas especiales contra 
México. 

Por lo anterior, es indudable que EUA se mueve hacia una 
relación petrolera especial con México. No especial en cuanto 
al gas. Y es cierto, como dice Fagen, que de seguir la política 
petrolera de México como va, se establecerán compromisos pe­
troleros con EUA difícilmente reversibles. Menos reversibles 
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en. la medida en que los pronósticos de que habrá una crisis de 
energéticos pronto, se cumplan:- Por ello pensamos con Fagen 
que "en 1980, cuando la crisis económica mexicana se tranqui­
lice, cuando las voces conservacionistas tengan mayor peso, y 
cuando desde un punto de vista interno sea de gran convenien­
cia detener la producción y la exportación de petróleo, tomar 
semejante decisión será sumamente difícil para el gobierno me­
xicano porque entonces, "el suministro de petróleo mexicano 
será vital para la seguridad de EUA". 

Es muy importante para el futuro de México difundir entre 
el pueblo la preocupación que transmite Fagen en su trabajo. 
Es urgente detener el proceso que pretende hacer de México 
una nación exportadora de petróleo en grandes cantidades. Mé­
xico debe usar sus reservas para su consumo interno, para satis· 
facer las demandas de su industria, agricultura, ganadería, pes· 
ca y transporte. Y debe exportar sólo lo necesario para obtener 
recursos que le permitan desarrollarla energía nuclear, sea que 
se piense. en el agotamiento próximo del petróleo, sea que se 
considere posible dejar de quemarlo en un futuro no lejano 
para usarlo exclusivamente en la industria petroquímica. 

Es inaceptable que el gobierno mexicano no contemple si· 
quiera la posibilidad de que la anunciada crisis mundial de 
energéticos afecte a México. Y es alentador que la comunidad 
universitaria, la comunidad científica, esté cada vez más cues· 
tionando la política petrolera del gobierno. Y que existan vo· 
ces con prestigio académico, como las que se han escuchado en 
este Foro, que señalen lo equivocado y peligroso que es para el 
futuro de México, la explotación petrolera que ahora se lleva a 
cabo en el país. 



SEGUNDO COMENTARIO 

Mario Ojeda 

Pienso que debemos estar agradecidos con el doctor Fagen 
por haber sacado el tema de su ponencia del estrecho marco de 
las negociaciones del gas entre México y los Estados Unidos, 
que es el que se le había señalado conforme al programa del 
presente simposio. Debemos estar agradecidos, porque al ubi· 
car el tema del petróleo mexicano bajo la perspectiva de· la se­
guridad nacional de los Estados Unidos, nos permite discutir el 
asunto a través de sus implicaciones más profundas, que son las 
relativas a su importancia estratégico-militar. 

En virtud de que suscribo la mayor parte de lo que se dice 
en el trabajo del Dr. Fagen, más que dedicarme a comentarlo, 
deseo tratar de complementarlo relacionándolo con aspectos 
de la política interna actual de México. 

En las sesiones de ayer el énfasis se puso en lo económico. 
Se discutió, por ejemplo, la racionalidad o irracionalidad eco· 
nómicas de que México se convierta en un exportador impor· 
tante de petróleo. Se discutió también la racionalidad o irracio· 
nalidad de que lo haga en forma apresurada. Se discutieron, 
asimismo, los costos sociales que ello podría implicar. Pero ca· 
be preguntarse cuáles son las implicaciones políticas de que 
México se convierta en un exportador importante de petróleo. 

En las sesiones de ayer se habló también de algunas de estas 
implicaciones. En la ponencia del Dr. Lorenzo Meyer se esta· 
blece claramente la importancia de las lecciones del pasado me· 
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xicano en materia petrolera y la profesora Oiga Pellicer señaló 
concretamente algunos de los problemas que pueden surgir en 
el futuro. Sin embargo, casi toda la discusión giró en torno a 
las implicaciones políticas en un plano internacional. Por mi 
parte quisiera iniciar mis comentarios enfocando el problema 
desde una perspectiva de política interna -que me parece la di­
mensión olvidada en este simposio- para después enlazarlos 
con la perspectiva de las relaciones bilaterales con los Estados 
Unidos, que es el tema de la ponencia del doctor Fagen. 

Resulta obvio que el factor clave que explica la decisión del 
gobierno mexicano de explotar en forma acelerada los recursos 
petrolíferos y del gas, para convertir al país en un importante 
exportador, fue provocada por la crisis económica por la que 
atraviesa el país a partir del último tercio de 1976. Es muy 
probable que de no haberse presentado dicha crisis el gobierno 
mexicano no hubiera tomado la decisión de explotar los recur­
sos petrolíferos en grado tan alto y en forma tan acelerada. De 
aquí entonces que el problema no pueda discutirse aisladamen­
te de la realidad política, económica y social que vive actual­
mente el país y que todo ello deba analizarse a la luz de la cri­
sis para poder entenderlo mejor. 

Cabe recordar que nunca, al menos en el pasado reciente, 
un gobierno mexicano había tenido que iniciar su gestión te­
niendo que enfrentarse a una crisis tan intensa. Por ejemplo, 
la situación que tocó enfrentar al gobierno de Echeverría, al 
inicio de su mandato fue ante todo un problema de legitimi­
dad política del sistema. En contraste, al gobierno de López 
Portillo toca enfrentarse a una triple crisis: económica, políti­
ca y social. Nunca antes un presidente de los llamados regíme­
nes de la revolución institucionalizada había iniciado su man­
dato con tan limitada libertad de maniobra y tan débil capaci­
dad de negociación, tanto en lo interno como en lo externo. 
López Portillo inició su régimen en un ambiente de desconfian­
za en la capacidad de gobernar de los regímenes revoluciona­
rios y ante la incredulidz·d s0neralizada en las declaraciones ofi­
ciales. Desde el primer día de su mandato el nuevo gobierno 
tuvo que enfrentar un erario en bancarrota; la deuda pública 
más alta en la historia del país; el déficit comercial acumulado 
más alto también de la historia; pérdida creciente en la autosu­
ficiencia en alimentos básicos; fuga de capital; contracción de 



Comentario 351 

la inversión privada; y por encima de todo una aguda recesión­
inflación económica que trajo como resultado un aumento no­
torio del crónico subempleo y desempleo. Cualquiera de estos 
problemas, por sí solo, hubiera sido suficiente para debilitar a 
cualquier gobierno, pero el conjunto de ellos dio pie a toda 
una crisis profunda como nunca antes ningún gobierno de la 
revolución institucionalizada había tenido que enfrentar y me­
nos aún al inicio de su mandato. De aquí que no sólo se haya 
puesto en juego la viabilidad del nuevo gobierno, sino del sis­
tema político en toda su extensión. 

El conjunto de estos problemas redujeron notoriamente el 
poder de negociación interna y externa del estado mexicano y 
por ello explican -aunque no necesariamente justifican- la 
política petrolera del gobierno actual. Por una parte, está claro 
que el gobierno sufrió un retroceso marcado en cuanto a su ca­
pacidad de negociación frente a los grupos internos de poder. 
Este fue el caso, por ejemplo, frente a las agrupaciones empre­
sariales y los agricultores comerciales, a los cuales ha tenido 
que hacer concesiones a efecto de que mantengan alta la tasa 
de inversión. Externamente está claro también que el gobierno 
vio notoriamente reducida su capacidad de negociación, al te­
ner que salir al extranjero a solicitar la ampliación y recalenda­
rización de la deuda externa y tener que aceptar un programa 
de estabilización con el Fondo Monetario Internacional. Su 
posición de debilidad frente al exterior se vió agravada al coin­
cidir la crisis de la balanza de pagos con el endurecimiento de 
la política de los Estados Unidos hacia nuestros braceros. 

Resulta obvio, en consecuencia, que todo ello llevó al nuevo 
gobierno a echar mano de los recursos petrolíferos como tabla 
de salvación, a corto plazo, frente a la crisis económica y como 
la alternativa más rápida para restablecer su poder de negocia­
ción frente a los grupos políticos internos y frente al exterior. 

El horizonte temporal de los gobiernos es reducido. Se limi­
ta al término para el cual fueron elegidos -en este caso seis 
años- y está claro, por otra parte, que ningún presidente con 
sentido político va a resignarse a gobernar sobre una base de 
debilidad. El petróleo fue así la llave mágica que encontró el 
nuevo gobierno para tratar de sacudirse, a corto plazo, la cami­
sa de fuerza que significa el poder de los empresarios y el pro­
grama de estabilización del FMI. 
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Pero he aquí el problema. La urgencia misma con la que 
está siendo aplicada esta política petrolera, conlleva riesgos e 
implicaciones a mediano y largo plazo, muchos de los cuales 
han sido considerados ya en el presente simposio y uno de los 
más importantes es el que señala el doctor Fagen en su trabajo. 
En otras palabras, se han tratado de explicar las razones políti­
co-económicas que empujaron al nuevo gobierno a echar mano 
de los recursos petrolíferos de México, pero cabe preguntarse, 
en un análisis costo-beneficio, cuáles son los riesgos e implica­
ciones de esta política. 

Para dar respuesta cabal ~ esta pregunta habría que conside­
rar qué otras alternativas existían a corto plazo y cuáles hubie­
ran sido las consecuencias de no haberse tomado esa decisión. 
Pero esto rebasa los límites del presente comentario, además 
de que resultaría un simple ejercicio académico, pues la deci­
sión de echar mano de los recursos petrolíferos. para enfrentar 
la crisis ya fue tomada. Más realista resulta considerar si los 
beneficios inmedia,tos de esta política justifican sus riesgos a 
mediano y largo plazo. 

La importancia del trabajo del doctor Fagen radica precisa­
mente en ello, pues pone el problema bajo la perspectiva de la 
seguridad nacional de los Estados Unidos. Por ejemplo, un pro­
blema grave con los Estados Unidos podría surgir en caso de 
que el próximo gobierno mexicano, pasada o atenuada la crisis 
interna, llegara a la conclusión de que ya no sería necesario se­
guir exportando crudo. La gravedad sería tanto mayor en caso 
de que esto ocurriera en un período de escasez mundial. Tal 
decisión se antoja posible a la luz de la regla de la autonomía 
sexenal del sistema político mexicano, que tiende a situar a los 
nuevos gobiernos en la necesidad de negar políticas de sus an­
tecesores como fuente de legitimación frente a la opinión pú­
blica. Pero también podría llegarse a la conclusión de que el 
petróleo habría abierto un nuevo lazo de dependencia respecto 
de los Estados Unidos que habría que corregir o simplemente 
que habría que conservarlo para el desarrollo interno de Méxi­
co, que para el caso es lo mismo. 

Sin embargo, cabe preguntarse si son simplemente las ex­
portaciones de petróleo y gas a los Estados Unidos las que liga­
rían a México a los planes de seguridad nacional de Washing­

. ton. Parece obvio que el hecho mismo de que se conozca la 
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magnitud de las reservas potenciales y probables de México, ha 
ligado ya, al país, a los planes norteamericanos de seguridad, 
independientemente de si el destino de nuestras exportaciones 
de petróleo es el mercado norteamericano. Como bien dice el 
doctor Fagen, un nuevo embargo de la OPEP o una crisis o 
guerra en el Medio Oriente dejaría a las reservas mexicanas ipso 
facto -junto con las de Venezuela-, como la única alternativa 
para abastecer las necesidades de importación de los Estados 
Unidos. De aquí el valor político agregado que el petróleo me­
xicano tiene para los Estados Unidos, como lo llama el doctor 
Fagen. 

Sin embargo, no cabe duda que por otra parte el petróleo 
abre para México nuevos horizontes políticos. La posibilidad 
que el petróleo da de diversificar el comercio exterior le permi­
tiría a México diversificar también sus relaciones internaciona­
les, así como la oportunidad de participar más activamente en 
la política internacional. Por otra parte está claro que el petró­
leo constituye un importante elemento para negociar con. los 
Estados Unidos sobre una base de mayor solidez. Sin embar­
go, una pregunta que debemos plantearnos es si ello compen­
saría la disminución al futuro de tan valioso recurso no renova­
ble. Por otra parte cabría preguntarse si el gobierno mexicano 
tiene la capacidad para traducir el petróleo en una palanca de 
negociación con los Estados Unidos y el resto del mundo y si 
por otra parte la sociedad mexicana en general está preparada 
para que el país se convierta en una potencia petrolera y de­
sempeñe un papel más activo en la política internacional. 

Si hasta hace poco tiempo, sin el petróleo, el futuro de Mé­
xico parecía moverse rápidamente -dada la tasa de crecimien­
to demográfico- hacia un escenario no muy distante al que 
presenta la ciudad de Calcuta, ahora el peligro al futuro pare­
ce acercarse a un escenario parecido a la experiencia de Vene­
zuela. La responsabilidad de evitar el despilfarro de los recur­
sos petrolíferos es grande para el gobierno mexicano, pero 
también lo es para la sociedad mexicana en general, particular­
mente las clases alta y media, que han venido consumiendo el 
energético -patrimonio de la nación- a precios muy por deba­
jo del mercado internacional. 
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COMENTARIO 

Adrián Lajous Vargas 

Departamento de Energía, "Energy Policy: A Consultative 
Document". Londres: Her Majesty's Stationary Office, 1978, 
127 pp. 

Gobierno del Reino Unido, "The Challenge of North Sea 
Oil". Londres: Her Majesty's Stationary Office, 1978, 21 pp. 

El estudio de las experiencias de diversos países producto­
res y exportadores de petróleo cobra particular interés e im­
portancia en un país que, como México, está expandiendo la 
producción de hidrocarburos a ritmo acelerado, y que reciente­
mente ha vuelto a participar activamente en el mercado inter­
nacional del petróleo. Muchas son las lecciones que podemos 
aprender de los principales países exportadores de petróleo del 
Tercer Mundo. Desde una perspectiva global, quizá la más im­
portante la constituye el hecho de que hasta ahora el crecimien­
to del sector petrolero no ha contribuido, de manera significa­
tiva, a operar los cambios necesarios para que las economías de 
estos países trasciendan el estado de subdesarrollo en el que se 
encuentran. Estas economías se han tipificado por la consoli­
dación de una industria petrolera de enclave, débilmente 
vinculada con otros sectores; !llla especialización excesiva que 
impide ampliar la base de la estructura productiva y diversifi-
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car las fuentes de divisas; profundas distorsiones en la asigna­
ción macroeconómica de recursos y una vulnerabilidad cre­
ciente respecto a las condiciones del mercado I!Xterno. 

En el caso de México pueden apreciarse algunas de estas ca­
racterísticas de las economías petroleras, así como los procesos 
subyacentes que la conforman. Otras de ellas podrían aparecer 
en un futuro cercano. Sin embargo, la estructura económica 
mexicana tiene la capacidad para contrarrestar algunas de es­
tas tendencias y ofrece amplias oportunidades para aprovechar 
productivamente la nueva riqueza petrolera. Potencialmente, 
ésta puede contribuir a la solución de algunos de los problemas 
seculares de la economía mexicana. En .::omparación a los paí­
ses de mayor desarrollo de la OPEP, México cuenta con una 
base industrial de amplitud y complejidad significativamente 
mayores. Además, n).lestro país se encuentra en condiciones de 
invertir la secuencia temporal seguida por los países exporta­
dores de petróleo: ha desarrollado su industria antes de que se 
presentaran las posibilidades de que se convirtiera, a su vez, en 
un país exportador de petróleo. 

Poi estas razones la experiencia de los países desarrollados 
productores de petróleo cobra particular significado para Méxi­
co, de manera especial la de aquellos países que, como la Gran 
Bretafí¡t, han descubierto recientemente nuevos yacimientos e 
incrementado de manera rápida su producción de hidrocarbu­
ros. Es mucho lo que podemos aprender del caso británico. La 
amplia discusión realizada en torno al manejo y utilización de 
los hidrocarburos del Mar del Norte puede contribuir a ilumi­
nar algunos de los problemas centrales que plantea la produc­
ción de petróleo y de gas de Tabasco, Campeche y Chiapas, así 
como el desarrollo de la industria petrolífera y petroquímica 
nacional. Es por ello que el Creen Paper sobre política de ener­
géticos y el White Paper sobre el uso de los recursos del Mar 
del Norte, recientemente publicados por el gobierno de la Gran 
Bretaña, resultan especialmente interesantes y oportunos.* 

* Conforme a la tradición parlamentaria inglesa, las iniciativas de 
cambios legislativos son usualmente formuladas por el gobierno en los 
llamados Libros Blancos. Ocasionalmente, publica Libros Verdes en los 
que se plantean, para discusión pública, propuestas gubernamentales 

. que se encuentran en una fase formativa. 
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Es sorprendente el número y la naturaleza de las coinciden­
cias y similitudes en los desarrollos que supone la explotación 
del sector británico del Mar del Norte y los del área del cretácF 
co en la zona sur de México. Al mismo tiempo las diferencias 
son muy grandes. Hace diez años se inició la producción de gas 
natural en la plataforma continental del Reino Unido, al prin­
cipio de los años setenta se hicieron los primeros descubrimien­
tos importantes de petróleo y, en 1975, llegaron a la isla los 
primeros barriles de esta región. En otras latitudes, en mayo de 
1972, se descubrieron los yacimientos del área de Reforma y, 
poco después, se inició la producción de crudo abriendo con 
ello una nueva era en el desarrollo energético de México. En el 
Mar del Norte, el periodo entre el descubrimiento de yacimien­
tos y la producción de petróleo fue mucho mayor que en Mé­
xico. Los costos de extracción han sido mucho mayores debido 
a que los yacimientos se encuentran mar adentro, a relativa 
profundidad, y su explotación se realiza bajo condiciones cli­
matológicas severas. Ello reduc¡: significativamente el margen 
entre el costo de producción y el precio internacional. En Mé­
xico éste es mucho mayor. 

Aquí, una empresa estatal es la responsable exclusiva de la 
explotasión y comercialización del petróleo. En cambio, en el 
Reino Unido del 60 al 70 por ciento de las reservas probadas 
han sido concesionadas a empresas extranjeras. A la empresa 
estatal British National Oil Company (BNOC) sólo correspon­
den del 5 al 6 por ciento de las reservas totales. Sin embargo, 
a través de acuerdos de participación en el capital de las empre­
sas petroleras y de acceso al petróleo que éstas pagan como re­
galías, la BNOC llegará a controlar un 60 por ciento de la pro­
ducción al principio de la próxima década. Por otra parte, el 
gobierno, a través de (egalías, licencias e impuestos, espera cap­
tar en promedio el 70 por ciento de los ingresos netos de las 
empresas. En los campos adjudicados más recientemente podrá 
lograr hasta un· 85 por ciento mediante la participación de la 
BNOC. 

Al finalizar el primer trimestre de 1978, México estaba pro­
duciendo 1.2 millones de barriles diarios de crudo y la Gran 
Bretaña producía un millón, aproximadamente. En ambos ca­
sos se trata de un aceite ligero aunque el mexicano contiene 
una mayor cantidad de azufre. Los dos países han fijado la 
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misma meta de producción para 1980: 2.2 millones de barriles 
diarios. Como puede verse, esta meta representa un esfuerzo 
sustantivo pues supone duplicar la producción en menos de 
tres años. La magnitud de las reservas probadas de petróleo es 
también similar. Ascienden a 10.2 miles de millones de barriles 
en el caso del Reino Unido y 10.4 en el caso de México. Las 
reservas probadas de gas natural son de 28.6 y 27.9 billones 
(X 1012 ) de pies cúbicos, respectivamente. Sin embargo, hay 
indicaciones de que el potencial de hidrocarburos es mucho 
mayor en México. 

Por otro ladci, las diferencias principales se refieren al nivel 
y estructura del consumo interno de energéticos. En 1977 la 
producción de petróleo sólo logró cubrir la mitad de las necesi· 
dades británicas de crudo. Se espera que al principio de los 
años ochenta Gran Bretaña logre la autosuficiencia, y a partir de 
entonces, por un número limitado de años, se convierta en un 
exportador neto de escalá modesta. Esto contrasta con el ca-

. so mexicano, ya que a partir de 1975 nuestro país volvió a 
ser autosuficiente en materia de petróleo, el año pasado se ex­
portaron 202 mil barriles diarios, y para 1980 se tiene progra­
mado exportar un millón de barriles diarios. 

Es importante ubicar el papel del petróleo dentro del con­
junto de las fuentes de energía de cada país. La diversidad de 
éstas en el Reino Unido es mayor que en México pues en ese 
país se cuenta con una capacidad nuclear relativamente impor­
tante y con abundantes reservas de carbón. Así, el consumo de 
petróleo en Gran Bretaña sólo representa el40 por ciento de la 
energía generada mientras que en México es el 66 por ciento. 
Por otra parte, la participación de los hidrocarburos en el pro­
ducto nacional de ambos países es del orden del 3.5 por ciento. 

La Gran Bretaña y México siguen actualmente políticas de 
explotación petrolera, a corto y medianos plazos, muy simila­
res. En ambos países se expande la producción al máximo rit­
mo posible, partiendo de un volumen de reservas probadas de 
magnitud semejante. Como antes se señaló, en el caso británi· 
co la meta de producción planteada busca lograr la autosufi­
ciencia neta de petróleo en el menor plazo posible y, con ello, 
eliminar el déficit de la cuenta corriente de la balanza de pagos, 
e, incluso, generar un superávit. En el caso mexicano, está im­
plícita en la meta de producción de 1980 la posibilidad de 
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equilibrar la cuenta corriente de la balanza de pagos. En ambos 
casos, el logro de estas metas fortalecerá de manera importante 
el estado de las finanzas públicas. Los elementos comunes de 
estas políticas de explotación pueden explicarse, en gran medi­
da, por la similitud de las circunstancias económicas en las que 
se gestaron: recesión, inflación, fuertes déficit del sector pú­
blico y en la balanza de pagos, elevado endeudamiento externo 
y debilitamiento progresivo del tipo de cambio, entre otras. 

El Libro Verde plantea diversas consideraciones en torno a 
los elementos a tomar en cuenta en el diseño de una política 
de explotación de largo plazo, una vez logrados los objetivos 
antes mencionados. Su discusión cobra particular interés en 
México al acercamos a la plataforma de producción de 1980. 
Para esas fechas se tiene previsto revisar la actual política de 
explotación. En el apéndice dedicado a estos temas, así como 
en los capítulos correspondientes a petróleo y gas natural, se 
expone con toda claridad la naturaleza, la complejidad y los 
riesgos de las políticas de explotación a largo plazo. 

El Libro Verde considera que el principal instrumento de 
política en materia de energéticos.lo constituyen la estructura y 
el nivel de sus precios; Postula que éstos deben fijarse de tal 
manera que reflejen el costo que supone aumentar su oferta. 
La Gran Bretaña está obligada a considerar al petróleo impor­
tado como la fuente marginal de energía pues éste cubre la 
diferencia entre la demanda y la oferta internas. Así, un mayor 
nivel de consumo o de producción afecta directamente el nivel 
de las exportaciones o, en su caso, de las importaciones. Es por 
esto que el costo actual del petróleo para la economía britani­
ca está definido por su precio internacional.* Estas razones 
han llevado al gobierno a establecer que el petróleo del Mar del 
Norte será vendido, en el Reino Unido como en el exterior, a 
dicho precio. Este principio se aplica también a los productos 
petrolíferos y a las demás fuentes de energía. Sólo introducía 

* La OPEP mantiene el precio del petróleo a un nivel muy superior a 
su costo de producción ajustando ésta a la demanda que rige a los pre­
cios establecidos por el cartel. Su fuerza radica en ser los productos 
marginales de la fuente marginal de energía. 
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matices en los casos de electricidad, el gas natural y el carbón 
por su menor movilidad. 

Se considera que precios internos por abajo de ese nivel tien­
den a alentar el desperdicio de estos recursos escasos y a de­
salentar su producción. Por otra parte, una política de precios 
altos obligaría a los consumidores a destinar demasiados recur­
sos y esfuerzos a ahorrar energía, siendo que éste no constitu­
ye el único recurso escaso en una economía. De esta manera, 
el principio de que los precios reflejen el costo de aumentar la 
oferta, a la vez que garanticen un rendimiento adecuado a la 
inversión, ha sido firmemente establecido. Sin embargo, se re­
conoce que surgirán muchos y muy diversos problemas al apli­
carlo. 

Esta política de precios lleva implícito un principio de dis­
tribución: el país en su conjunto participará en el excedente 
entre el precio internacional del petróleo y su costo a través 
de mecanismos fiscales y no mediante la adopción de precios 
artificialmente bajos. Este aspecto es comentado más adelante 
con mayor detalle. Basta aquí señalar la importancia de estos 
temas en las discusiones que se han planteado respecto a los 
precios internos de los energéticos en México. La estructura de 
éstos es muy diferente a la que prevalece en otros países y, al 
comparar sus niveles con los que rigen en el mercado interna­
cional, sobre todo en relación a algunos productos petrolíferos 
y al gas natural, encontramos que son mucho menores. Con es­
to no se quiere sugerir que en México se debe aplicar necesaria­
mente el mismo principio seguido por Gran Bretaña. 

El Libro Verde está dividido en tres partes: la primera se re­
fiere a los objetivos y a la instrumentación de la política de 
energéticos, y el contexto internacional en el que ésta se desa­
rrollará; la segunda parte analiza, por separado, cada una de las 
fuentes de energía, así como los problemas de conservación de 
energía y contaminación ambiental, y se hacen algunas consi­
deraciones en relación a aspectos industriales y sociales de la 
política de energéticos; en la parte tres se entretejen los diver­
sos temas antes tratados y se sintetizan, con objeto de integrar­
los en fé¡minos de una estrategia de corto, mediano y largo 
plazo. Como es frecuente en este tipo de documentos, la dis­
cusión de los temas más interesantes se ofrece en los apéndices 
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que aparecen al final. Son de particular interés los que se refie­
ren a la política de explotación, a los instrumentos de la polí­
tica de energéticos y a las proyecciones de la demanda y la 
oferta de energéticos. 

Después de leer el Libro Verde, el Libro Blanco resulta de­
cepcionante. Este último es, en muchos aspectos, más retóri­
co que analítico. Su estilo y contenido reflejan preocupaciones 
políticas del momento e, incluso, no es difícil vislumbrar hori­
zontes electorales. Es un claro producto de muy diversos com­
promisos. Sin embargo, el documento analiza aspectos impor­
tantes de la problemática que plantean el uso y el aprovecha­
miento de los recursos provenientes del petróleo del Mar del 
Norte. En el Libro Blanco, el gobierno británico presenta su 
punto de vista sobre la magnitud y la duración de los ingresos 
derivados del petróleo y establece las prioridades respecto de 
su uso. 

En primer lugar, se presentan estimaciones de la contribución 
directa de los hidrocarburos al producto nacional bruto, a la 
recaudación fiscal y a la balanza de pagos hasta el final de la 
década de los años ochenta. Se plantea tambi.én el papel que 
los desarrollos recientes en materia de petróleo y gas han te­
nido en la evolución de la industria petrolera y en la industria 
proveedora de sus insumos. Por otro lado, se hace hincapié en la 
importancia de los efectos indirectos de los recursos derivados 
del petróleo. Destaca la mayor libertad que éstos permiten en 
el diseño e instrumentación de la política macroeconómica, ba­
jo condiciones en las que van dejando de operar las restriccio­
nes tradicionalmente impuestas por la balanza de pagos. Así, 
estos recursos permiten lograr tasas más altas de crecimiento 
del producto nacional y una mayor estabilidad en dicho creci­
miento. 

Por otra parte, se señalan las prioridades adoptadas por el 
gobierno en la utilización de los fondos derivados del petróleo. 
La estrategia esbozada pretende convertir los beneficios de 
corto plazo en una mejora permanente de la eficiencia econó­
mica e industrial, y en consecuencia, del nivel de vida de la po­
blación. Para ello se espera canalizar una parte importante de 
los recursos petroleros a aumentar la inversión industrial y la 
capacidad productiva, y a desarrollar y modernizar la infraes­
tructura y los servicios públicos esenciales. El gobierno planea 
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canalizar recursos a la exportación de tuentes de energ1a, tanto 
convencionales como alternativas, y a la conservación de ésta. 
Con ello se intenta reducir la vulnerabilidad que significaría 
volver a importar petróleo cuando se~gote el del Mar del Nor­
te. Por otro lado, se propone reducir la carga impositiva con 
objeto de mejorar los incentivos al trabajo y a la inversión 
privada. Por último se discuten dos problemas centrales de la 
econo~ía política de los recursos derivados del petróleo. Uno 
de ellos se refiere a su distribución entre los sectores público y 
privado. El otro problema lo constituye la negativa a establecer 
un fondo especial de inversiones, nutrido con una parte de los 
recursos provenientes del Mar del Norte. La concepción de este 
fondo es similar a la del Fondo Nacional de Empleo reciente­
mente anunciado en México. 

El Libro Blanco contiene dos breves referencias al manejo 
del tipo de cambio bajo condiciones de un fuerte flujo de divi­
sas derivadas del petróleo. Por un lado, se menciona que es 
muy posible que la firmeza del tipo de cambio, apuntalada por 
las divisas petroleras, no se justifique en términos de la posi­
ción competitiva de la industria británica. En otra parte se 
asienta que el gobierno hará todo lo posible por asegurar que el 
tipo de cambio permita a la industria competir en los mercados 
internacionales, y, a la vez, que éste sea compatible con una 
política de pleno empleo. Es difícil visualizar la forma que 
tomará la política cambiaría en estas circunstancias. Se trata de 
un problema que han enfrentado los países exportadores de 
petróleo con muy poco éxito. De mantenerse fijo el tipo de 
cambio ante un superávit en la balanza de pagos, y si prevale­
cen condiciones inflacionarias internas, se tiende a desalentar a 
la industria nacional. La inflación interna hace que las exporta­
ciones no petroleras vayan perdiendo competitividad y que las 
importaciones se vuelvan cada vez más atractivas. Los ingresos 
por concepto del petróleo tienden a encubrir el desequilibrio 
subyacente y, en condü;jones de superávit, se vuelve difícil lo­
grar una modificación del tipo de cambio o la instrumentación 
de medidas de protección que permitan competir a la industria 
nacional. 

Otro tema cubierto de manera somera es el que se refiere al 
manejo de la deuda externa. Al igual que México, el Reino 
Unido tuvo que recurrir por un largo periodo al endeudamien-
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to externo para financiar su creciente déficit de balanza de pa­
gos. La magnitud de la deuda y las condiciones que en ocasfo­
nes fueron impuestas no dejaron de ser traumáticas para am­
plios sectores de la opinión pública. Es por ello fácil de expli­
car que, en el momento que se plantea la posibilidad de &ene­
rar un superávit, surja de inmediato la recomenda¡,;ión -casi 
siempre expresada en términos por demás simplistas- de des­
tinar estos recursos al pago de la deuda pública externa. Gran 
Bretaña ha anunciado haber pagado por adelantado ciertos cré­
ditos. En realidad se trata de un gesto simbólico. El Libro 
Blanco sólo plantea programas de reducción del endeudamien­
to neto y de redocumentación de la deuda. En las condiciones 
inflacionarias actuales, la tasa de interés tiende a ser baja en 
términos reales y en ocasiones negativa. Por otro lado, destinar 
a este fin los recursos adicionales del petróleo presupone que la 
economía no ofrece mejores opciones. Nada está más lejos de 
la realidad en el caso de países con recursos ociosos y una cier­
ta capacidad de absorción. 

Al comentar la política de precios de hidrocarburos adopta­
da por el Reino Unido se señaló la importancia de sus aspectos 
distributivos. En esta materia, la cuestión principal que se plan­
tea se refiere al destino de la renta económica de estos recursos 
escasos. La industria petrolera debe obtener por la venta de sus 
productos ingresos suficientes para cubrir los costos de explo­
ración y operación -incluyendo la depreciación del equipo, así 
como un rendimiento adecuado sobre su inversión. Los ingre­
sos en exceso a los costos así defmidos constituyen la llamada 
renta económica. Este margen entre costos y precios puede 
captarlo el Estado a través del pago de regalías, impuestos y li­
cencias, o puede ser canalizado directamente al consumidor fi­
nal reduciendo los precios de venta. Gran Bretaña -y muchos 
otros países- han optado por la primera de estas alternativas. 
Hasta ahora el gobierno mexicano ha optado por sólo captar 
una parte de esta renta y, a través de una política de precios 
internos bajos, entrega la otra parte a los consumidores. 

Esta política de subsidiar a los usuarios de servicios públi­
cos y a los.consumidores de bienes producidos por el Estado 
ha sido objeto de múltiples críticas, por demás conocidas .. Por 
un lado se trata de un subsidio generalmente indiscriminado o 
cuando se intenta discriminar mediante estructuras de precios 
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diferenciales relativamente complejos se corre el riesgo de crear 
serios problemas de tipo administrativo e inclusive alentar cier­
tos mecanismos de corrupción. Por otra parte, se transfieren 
recursos del sector público al privado, de los contribuyentes a 
consumidores de alguna manera privilegiados. Además, hay in­
dicaciones de que estas políticas de precios bajos, cuando bus­
can un efecto redistributivo directo, resultan ser regresivas. Fi­
nalmente, esta política tiende a debilitar la posición financiera 
de las empresas públicas. En el caso particular de los energéti­
cos, una política de precios bajos lleva a darles un uso inefi­
ciente y fomenta su desperdicio. 

Por las razones antes enumeradas es fácil comprender que 
las decisiones gubernamentales en relación a los precios y a los 
impuestos y regalías, afectan tanto la eficiencia en la asigna­
ción de recursos como a su distribución. Modificaciones a esta 
última necesariamente tienen un impacto sobre el equilibrio de 
poder entre los sectores público y privado: con la redistribu­
ción de recursos se redistribuye tanto el poder económico 
como el político. Es por ello que estas decisiones constituyen 
uno de los temas centrales de la economía política del petróleo. 
_ El gobierno británico consideró cuidadosamente la conve­
niencia de establecer un fondo de inversiones que captara una 
parte de los ingresos derivados del petróleo y que éstos se ca­
nalizaran a financiar proyectos especiales acordes con las priori­
dades antes mencionadas. A primera vista tal fondo ofrecía di­
versos atractivos, entre los que destacaban la posibilidad de 
manifestar claramente las intenciones del gobierno respecto al 
uso de los recursos petroleros, a la vez que se aseguraba que 
estos ingresos no serían distraídos hacia otros fines. Después 
de considerarlo ampliamente, se concluyó que no sería prácti­
co establecer dicho fondo. 

La idea del fondo implicaba que se asignaría una cantidad 
tija para ser gastada, en áreas prioritarias específicas, de mane­
ra separada y en adición a los programas básicos de gasto públi­
co. En muchos casos el resultado sería la superposición de 
prioridades. Por otra parte, el gasto financiado por el fondo 
sería, por definición, de menor prioridad que el gasto básico de 
los programas principales. Si el gobierno tuviera un conjunto 
de prioridades para los ingresos del fondo, y otro diferente 
para el resto de sus programas, se correría el riesgo de crear 
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confusión y de propiciar una mala asignación de los recursos 
nacionales. 

El manejo del gasto "adicional" a través de un fondo sepa­
rado plantea problemas particulares. No existe una manera fá­
cil de identificar los gastos precisos ·que el petróleo del Mar del 
Norte haría posible. Y si bien es posible reconocer que el gasto 
público total es mayor al que se hubiera realizado sin el petró­
leo, otra cosa muy diferente es la posibilidad de identificar y 
enumerar, por adelantado, los renglones específicos de gasto 
que el petróleo hará posible. Así, cualquier esfuerzo por reunir 
esos renglones de gasto en un fondo separado sería artificial y 
poco conveniente. Además, no parece adecuado que sea el 
monto de los ingresos el que determine el volumen del gasto 
en áreas específicas en lugar de su necesidad relativa. Por otra 
parte, el Libro Blanco señala que un fondo en el que la mag­
nitud del ingreso no tiene efecto sobre el volumen del gasto, 
constituye un ejercicio contable carente de sentido. 

Al igual que en México, la estrategia energética de corto y 
mediano plazo de la Gran Bretaña ha sido definida en lo fun­
damental. Una buena parte de las decisiones de inversión que 
determinarán la oferta de energía al principio de la década de 
los años ochenta ya han sido tomadas. Dados los largos pe­
riodos de gestación y de maduración de las inversiones que ca­
racterizan a este sector, es difícil modificar el volumen y la es­
tructura de la oferta energética que regirá en esas fechas. 

La piedra angular de la estrategia británica a mediano plazo 
la constituye la decisión de lograr la autosuficiencia en· materia 
de petróleo para 1980. Dicha meta supone que habrá un cierto 
margen Ge capacidad no utilizada en los renglones de carbón, 
electricidad y gas natural. Esta abundancia relativa de energéti­
cos plantea diversos problemas. Destaca entre ellos el peligro 
de que esta abundancia temporal sea considerada como algo 
más permanente, reduciendo la importancia que debe darse a 
los programas que garanticen el suministro de energéticos al 
final de esa década y a principios de los años noventa. En cuan­
to al petróleo, la proyección central plantea el equilibrio de la 
demanda y la oferta internas en 1980, la generación de un mo­
desto excedente exportable durante los años ochenta y que, 
hacia finales de la década, la demanda volverá a superar la pro­
ducción. 
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Las actividades de planeación y de diseño de la política 
energética chocan frontalmente con el problema de la incerti­
dumbre. Es muy difícil tener una idea precisa del futuro, aun 
del inmediato, principalmente en materia de hidrocarburos. 
Ello se debe, entre otras cosas, a las deficiencias en las proyec­
ciones de demanda de energía; las dificultades para predecir el 
impacto de las medidas de conservación, de los cambios tecno­
lógicos ahorradores de energía, de cambios en las preferencias 
de los consumidores respecto a combustibles alternativos, de 
cambios sustantivos en los precios relativos de éstos y, del lado 
de la oferta, la imprecisión de los cálculos de las reservas de hi­
drocarburos en el subsuelo. 
· La incertidumbre y los largos periodos de gestación de las 

inversiones en este sector hacen muy difícil evaluar las implica­
ciones de opciones alternativas. Se hace imposible, e incluso 
peligrosa, la elaboración de planes muy detallados. Sin embar­
go, es indispensable contar con una visión congruente del futu­
ro del sector energético y del papel que éste deberá desempe­
ñar dentro de la estructura económica del país. Esto es necesa­
rio para poder identificar e instrumentar aquellas decisiones 
que es menester tomar en el presente. De no tener una visión 
coherente y clara de ese futuro se corre el riesgo de que las de­
cisiones que se están tomando puedan ser fácilmente sobrepa­
sadas por las circunstancias. Por otra parte, los planes y progra­
mas que se deriven de dicha visión deberán ser flexibles y capa­
ces de asimilar modificaciones importantes. Deberán estar bajo 
constante evaluacion. 

La estrategia energética británica de largo plazo plantea la 
necesidad de mantener y desarrollar diversas opciones que pue­
dan instrumentarse dentro de 5, 1 O o más años. Para ello es 
indispensable tomar actualmente una serie de decisiones que 
permitan disponer en el futuro de la tecnología y de la capa­
cidad productiva necesarias. Sin embargo, no es posible man­
tener abiertas todas las opciones durante un largo periodo de 
tiempo. La flexibilidad, característica clave de la estrategia, no 
puede lograrse a base de posponer decisiones. Debido a que 
ninguna línea de acción puede ser igualmente apropiada para 
toda posible circunstancia, el Libro Verde opta por elegir una 
estrategia que logre el mayor beneficio, o el menor costo, en 
relación a una gama amplia de posibles situaciones. Considera 
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preferible este camino al intento de seleccionar una estrategia 
óptima en relación a una sola situación futura. Es indudable 
que este proceder lleva asociado un cierto costo. Sin embargo, 
éste es el precio que supone disminuir el riesgo de una política 
que pudiera resultar más costosa, e inclusive desastrosa, al cam­
biar las circunstancias inicialmente previstas. 





Las perspectivas del petróleo mexicano 
se terminó de imp~imir en el mes de 
mayo de 1979 en los talleres de Offset 
Setenta, Víctor Hugo 99, México 13, 
D.f. Se tiraron 5 000 ejemplares más so­
brantes para reposición. Las fotografías 
fueron proporcionadas por Marina Ur­
quidi y la edición estuvo al cuidado del 
Departamento de Publicaciones de El 

Colegio de México. 
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Por segunda vez en su historia, México se convierte en un 
exportador importante de petróleo. Es imposible soslayar la 
enorme trascendencia de este acontecimiento, pues tiene -y 
sobre todo tendrá- repercusiones decisivas en todos los com~ 
de nuestra economía y por lo mismo también en el orden 
social y político. El objetivo de este volumen -producto de la 
amplia y libre discusión de un simposio- es contribuir al debate 
nacional que la nueva política petrolera ha suscitado. 

Del uso que se ha~a de la explotación del gas y del petró­
leo depende el futuro mediato y a largo plazo de lo sociedad 
mexicana. Los descubrimientos de grandes yacimientos de hidro­
carburos coincidieron con la reevaluación que de esa materia 
prima se ha hecho en el mercado mundial; son estas circuns­
tancias las que abren una oportunidad única para replantear el 
modelo de desarrollo del México posrevolucionario, actualmente 
en crisis. La responsabilidad de todos los sectores que intervienen 
en las decisiones sobre la política petrolera es enorme, de ahí 
la necesidad de una evaluación minucioso. crítica e indepen­
diente de lo que hasta ahora se ha hecho en esta materia y de 
las opciones que se abren. El intento de análisis crítico y objetivo 
contenido en este volumen tiene como propósito justamente 
el de contribuir a enriquecer lo conciencia colectiva sobre lo 
importancia presente y futura del petróleo desde los perspecrivos 
de la política. la economía y la sociología. Entre más se ahonde 
en las consecuencias presentes y futuras que entraña la expansión 
de la producción de hidrocarburos, menores serón las posibilida­
des de que se malogre la oportunidad histórica que ahora se 
presenta para México. 
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